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R~Yt~TA. ~SFXRt~f'ST 4 

ÓRGANO OFir.IA L DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS P&ICOLÓGICOS 

AÑO XXIX I Alicante i 5 .Eu~~~ de 19~~;Ú){~l{~-~ 
~--- ~-• ~- •-• •~-J-~--•• H - • - •-- • ~-.J~ -~~ 

Ai elevado esp1ritu 
DE 

D. Manuel A.usó y Monzó 
- - -·•·- --

~-:; ;-m.-i nos tienes, venerando é inolvidable :.faestro-. Somos 1os de siempre: 
1 ~'.l~s que recibimos en admirable:; lecciones tus enseñanz~s filosóficas:.,, y • 

):t' ::: en sagrado depósito esta humilde Revista que en tus manos fué elocuen • 
te tribuna y luminoso altar del regenerador Espiritismo . " . ,.... ·,_.; 

Año por año nues- cuerdo conversando ·-1 ' 

tras esfuerzos hánse contigo-pues aun-
encaminado á que si - que invisible te adi-
quier modest1simos- vinamos á 11uestro 
como no podían m, lado-como aquellos 
nos de ser en nues inolvidables oías en , -~ 
tras manos - nunca que arrobados escu-
dejara de continuar chábamos tu elo-
siendo ara y tribuna cuente palabra de 
genuinamente espiri- apóstol. 
tistas; y faltar cree· Hace mucho frío 
ríamos a.sacratísimos en la Tierra, querido 
deberes, si al inau- Nfaestro. En A!ican-
gurar L A RE\'El.A· te no lo sentimos 
ClÓN el XXIX año <le tanto por lo benigno 
e¾{istencia periodís ti- de su clima. P ero 
ca no te dedicásemos hay regiones monta-
c.on respetuoso salu- ñosas que jamás co-
do, cariñosísimo re- ronó la nieve, y aho-
ra .las cubre; con calJes, bajo g lacial nh-eo sudario; con ríos, que jamás arras­
traron un t¿mpano, y el hielo tiene actua!mc:nte petrificados. 

Ya nos parece oirte.-«Pues como esas regiones, bay no pocas almas! Y sin 
embargo, en los senos de esas monr;u1as, retemblando con los ventisqueros de 

; 
I 

. 
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frias dudas, yacen ignorádos vastos yacimientos de hulla que á semejanza de la 
material no son más que· afmacenmÍQ calor del sol de Dios. ¿Qué se necesita 
para que de esas inmensas riquezas-:-nacidas al beso del amor divino sobre es­
pléndidas vegetaciones de esfuerzos virtuosos en anterior~ existenéias y ente­
rradas por catac;lismos psíquicos de furiosas pasiones-puédan aprovecharse 
las almas en la presente vida y en las futuras? Se necesita que cada cual son­
dee y éscudriñe su mundo íntimo, deseque los pantanos de ce11ag0sos vicios y 
barra del cielo de su ánimo las tormentosas ·nubes de pasiones arraigadísimas. 
Solo entonces nos será dable ver como funden nieves de dud¡is y pesimismos 
irracionales, y como vuelven á fluir de nuevo río:; de ternura-congelados por 
fríos egoísmos-fertilizando áridos yermos y trocándolos en vergeles . 

.:Las almas que en días bonancibles no atesoran virtudes para los días de 
infortunio, son· tan imprevisoras como quienes, en esos rigo~osos dimas, n.o 
hacen 'durante el estío provisión de leña para el invierno. 

« T eneis razón, hace mucho frío en la Tierra!" 
Injustos fuéramos ¡oh caro Maestro! si una vez · más-en la facilidad con que 

nuestro pensamiento, de la consideración de sensaciones materiales, háse ele­
vado á conclusión tan e::;piritual ( r )-no reconociéramos la silenciosa y benéfica 
influencia del tuyo ó cualquiera de los restantes elevados Espíritus que campo- . 
neis la verdadera Redacción - la invisible--de nuestra· Revista. 

En la que si alguna luz explende es vuestra, sirviendo nu~stras sombras úni­
camente para hacer resa1tar con más fuerza y vigor sus celestiales claridades . . 

Hecho constar Jo cual y seguros de interpretar fielmente vuestras generosas 
aspiraciones, réstanos tan solo añadir que L.~ REVELACIOX, saludando cariño­
samente, al par que á sus abonados, á la prensa en general y á la espiritista en 
parti_tular, hace fervientes votos por que este postrer año del siglo xrx sea el 
primero de la sincera regeneración de cada sér humano, único medio eficaz y 
seguro de l'Iegarun día á la Fraternidad universal. 

¡Hácia Dios por el amor y por la ciencia! 

+ Nuestra gibliote\a sele\ta 
juz2aaa por la pPensa. -i+ 

Jnieios c1·í'ti«-os sobre ,,1<:1 temblo1• de tiet•ra.,, 

(ConlhmaciJn) 

Lumen. re,;, iata espiritista mensual de T¡¡,rrasa, en su edición del pasado 
?lf arzo se exprnsa. en los sigu ien te-s términos: 

< Este poema constituye el Yolumen 111 de la ,Biblioteca selecta, de La N.rvdad,fo, revis­
ta hermana que ve la luz en Alicante. 

El prologuista dice de él que es •oro jiltisimo, dt preciosas ,Piedras ,·t1pujado: , nos confor­
mamos con la aseveracíón; más aún, la hacemos nuestra en todas sus partes. ¡Ojalá pudiéra-

(J) Añadiríamos bella si 1lo hubiese brotado de nuestra pluma. 

' . 

. ••'•• 
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mós decir lo mismo de algunas frases que se le han escapado al susodicho ,prologuista al 
emp~zar el parágrafo tercero! Sin duda alguna no ha reparado el tal en que es muy discuti­
ble lo que nos afirma del Areópago sublime que supone existe en los senos misteriosos de la 
etem'idad. Le invitamos á que relea esta parte de su trabajo, y que nos dig,a fuego si ex.pre· 

· s'ó ó-no su pensamiento con toda fa fidelidad que des,eaba (1). Y entre tamo llega esta ada. 
ración, séanos lícito reproducir algunas estrofas del poema, con lo que juzgamos cumplire. 
mas mejor que de ningún otro modo nuestro cometido de bibliógrafos. 

Habla Je las señales precursóras, y pregunta: 

¿Por qué, Granada, tu cielo 
rápidamente ilumina 
bólido inmenso que cruza, 

que rompe en llamas y chispas? 
¿Por qué en la noche b;;jando 

desde regiones altísimas­
lluvia: de luz; fuego y oro 
que se desprende magnffica­
multicud de estrellas caen 
y retiemblan suspendidas? 

' . 

La suptrsticiún. nos hace saber que un pastor vió á un vieju de luenga barba acompañado 
de una dama y dos niños, que despues de decir misa <al pié de frondoso pino,> ,apagó un.a 
de las velas místicas que le sirvieron para la ceremonia, dando con ello <la señal apoca· 
líptica., 

La cimcia préséntaSe también á decir el por qué de los terremotos según las hipótesis de · 
MáUet, Daubrée, Caicedo, Flammarión, Reclus, Aguirre y otros; pero 

_ i água, ·ni fuego, ni gases 
en lo interior del planeta 

bastan á explicar las causas ... 
las causas quizás externas. 

La znvocación. al génio ,del mundo y el descmsq á las entrañas de la tierra, ambas en verso 
alejandrino, son del vigor y colorido que puede colegirse por las siguientes cuartetas: 

Yo quiero ver con ojos de horror sublime llenos 
las hórridas entrañas del orbe en que nací, 
los trágicos titanes que luchan en sus senos 
aterradores dramas desenvokiendo a!lí. 

Ya capás bajo capas, estratos bajo estratos 
presentan á mis ojos, ansiosos de saber, 
en páginas graníticas verídicos relatos 
del Génesis remoto del mundo del ayer. 

El drama en las entra.Ji-as de la tiára es ,·ibrante, nervioso, tétrico. Véase un botón: 

( 1) Como contestación á tan conspicuo biógrafo, trascribimos el siguienre fragmento del 
artículo intitulado • El Pí:riespíritu, > debido á la bien cortada pluma del ilustrado correli. 
gionario D. 1\fanuel Navarro Murillo, cfüector de la <Revisia de Estudios Psicológicos, de 
Barcelona, en cuyo número de Octubre último vió la luz. 

Dice así: 

< Desde luego no se conoce el límite de la amplitud írradiativa de las potencias celestes. 
y dentro de la racionalidad científica podemos afirmar que habrá protectores de las ciencias 
y artes, y otros que abarcarán nacio:i es, razas, continentes, planetas, sistem~s, ó nebulosas. 
Es la lógica forzosa de la Serie tomada en bloc; )' asi puede revivir !o más elevado de la 
poesía religiosa, armónica con la ciencia, con sus grandes ideales de perfección, y más si 
ai;epta la Reencarnación, otra gran clave del progreso. , - N. de la R. 

, . 
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:\'las súbitamente los ñrmes cimientos, 

Los muros gigantes de horrendo espesor, 
Del mundo del hombre los hondos asientos, 
Recorre profundo, siniestro temblor. 

Temblor convulsivo que crece )' aumenta 
Y avanza y extiende su acción por doquier, 
Fatal calentura que al globo a tormenta: 
Al globo, viviente y orgánico ser. 

Del d;•ama en la superficie roro-amos las tres estrofas descriptivas que si¡,¡-uen, pertenecien• 

tes al sitio. la hora y la i;atástrofe respectivamente. 

Repo$a en paz. bella Córdoba, 
reposa en paz. bella )fálaga: 
descansa en paz en tu lei;ho 
de excelsa reina, Granada: 
á ,·uestros piés aromados 
¡oh hermosísimas sultanas! 
vuestras ciudades y ,·iUas 
duermen su sueño deesdava,;, 
y orgullosas de gozaros 
por augustas soberanas, 
hasta en sus sueños suspiran: 
-¡ Córdoba .. Granada .. )·[álaga!._ 

Ante bellísima reja 
donde se trenzan dos parras, 
al son de dulces guitarras 
canta.ti. seis mozos así: 
, Por tí, serrana florida, 
por tí, serrana, por tí. 
las hG1ricas de la noche' 
me las paso sin 1ormir., 

Súbitos ha1lazgos 
forman episodios 
de desgamtdores 
dramas espantosos. 
- ¿Dónde está Araceli? 
-¡C:áJ:men falta solo: 
del hogar \'oleado 
le abrasó el rescoldo! 
- ¡Hijo!. .. - ;Madre mía! 
-;Tu fa\"Or imploro! 

La 1Joz del mundo es un reproche entre implo y supersticioso, que merecería copiarse ín­
tegro, lo mismo que Lat•oz del cielo que le sigue. De esta última no podemos sustraernos. á 
l¡¡. tentación de reproducir algunas estrofas de la ,Súplica de losAngeles., Se dirigen á Dios. 
Y le dicen: 

Basta á tu ,·oz que en génesis Jo mande, Tú ves la evolución del pensamiento. 
para que en lo pequeño-¿qué es lo grande?- que es sensación. instinto. sentimiento, 

su1jañ, \·uelen disp<:rsos vagido. grito, canto, 
por el inmenso sideral ,·ado ,·crbo, oración, trisagio en que lsaías 
de brevísima perla de rocío, al umbral de las santas melodías 

¡un millón de universos! tres veces dice:-Santo!-
Uni,·ersos do brotan millonadas Tú perdonas al réprobo querube. 

de levísim0s séres, que son nad;,.s ese grande murciélago que sube 
y que enc.ierr:rn un mundo'. de las tragicas brumas. 

Microscópicas faunas coloia/es y otra ver le hern1oseas )' engalanas, 
que nacen,mueren, viven inmor-talt!s re,·istiendo sus hórridas membranas 

la vida de un segundo! de bellísimas plumas. 
Sabes tú cuantos rizos <le oro, plata !\fandas cú que en el bruto más sombrío 

ó azabache negrísimo dilata nazca esta alba, esca aurora: cl albedrío, 
céfiro en caéla frente: y el dragón sanguinario 

y al surgir tle esas frentes, Igual sabe:; es la larva del ángel, del sublime 
sin son los pensamientos flores, aves. Dios, que se ciende en cruz.que nos n:;dime_ 

¡estrellas de lamen te! que expira en un Calrnrio!-

Concáran•e los ángeles con los hombres, é instrúyenles y exhórtanles así: 

-Todo es ordt:n, concierto y armonfa, Ved del ércr la explénd.ida bala.nza 
es el Cosmos un cántico divino: suspendida en eternos equilibrio;;: 
á doliente moral, mansión doliente: en un plato bs trél1"ulas esferas 
á un corazón ele tempestad henchido, y en el otro los trémulos espíritus. 
un planeta deshecho en tempestades Ved los mundos. infiernos necesarios: 
}' explorando en violentos cataclismos... necesarios los mundos paraísos, 
iAlma. feroz en desarro!Jo, á mundos y -ante el Creador equivalentes todos: 
en feroz expansión!- \ 'ed el destino. bajo del ala divinal, dh·inos. 



Y allá van, allá giran, allá ruedan 
por el éter sin fin, sin fin, vastísimos, 
templos, palacios. cármenes, edenes, 
sanatorios, -alcázares, presidios, 
que oran, cantan, sollozan, gritan, juran, 
y al perderse sn el piélago somb.río 
son las nocas harmónicas que vuél~ 
de la lira de Dios en lo infinito! 

¡Ah dejad que reluchen por la vida 
los horrend.95 gigantes df:l abismo: 
que el atroz plesiosauro, revolviendo 

. tierra y mar, despedace á su enemigo;, 
que esa lid en la atmósfera repitan 
mill9nadas sin fin de animalículos ... 
que el planéta doquier palenque sea; 
que la vida d¿quier mat-ar continuo; 

¿Quién no vé que el af~ por esá \·ida 
se despierta avizor ante el peligro, 
y es intención, inteligencia, génio, 
lo que empezó bestialidad é instinto? 

s -
No pidais dulce paz; es sueño, muene; • 
los combates pe<lid: que el ser activo, 
por el trabajo y el dolor es grande; 
sube á la perfección por el martirio. 

L? sabeis: las tormentas purifican: 
aquí trc~nchan un arbol no preciso, 
allá arrastran en ráfagas errantes 
vastaS selvas en gérmenes donnidds, 
que despertando donde quier estallan 
d~ florescencia, en explendor magnífico .. 
que aquí y allá, todo es igual; es todo 
este campo de Dios: el infinito . 
No aspireis á ser átomos sin vida: 

, aspirad á ser gérmenes fructíferos: 
humeante está el surco de la huesa; 
Sed mil veces cadáveres, pudríos; . 
y Ilenando la atmósfera, los cielos, 
4e fragancias y bálsamos y trinos, 
estallad en ramajes, hojas, flores, 
¡levantad hasta Dios frutos y nidos! 

Tocamos al fin. El poema conduye con un broche de oro, la visión de Dios, cuya tíltima 
estr?fa es comó sigue; ' 

Oh estupor! ¿no buscabais al airado 
h·aceaor de tremendos cataclismos? 
pues aqui le teneis amante Padre 
y creador de universos paraísos. 
Ved como lanza el tenebr-aso caos 

torrentadas de soles encendidos ... 
¡esas son las expléndidas monedas 
con que os paga los rápidos suplicios! 
¡Maldecid ese triángulo ine(able! 
¡¡oh pupila de amor, mírai:ios, míranos!! 

Suponemos que al lector le será grato deleitarse con las estrofas transcritas, y nos retira• 
mos prudentemente, despues de felicitar de ~togo corazón al vate espiritista D. Salvador 
Sellés., 

~-;,,;;~f~~Y-t.-.C;,,;;~~-:C#~;,,;;~~'b:.-;.-C;C;;,;.~;¡,;~'bc'b:.-,l!f~.:ifo::'b:.:.-C~~'b:.~..lli'.:c~;ib 

, E 1C; IC_!t Ó N !M)C TR l[ N: AL 

Los Tt>abajos y Sufrimientos 

l
s.,.,,OLAMT<JNTE la visión parcial del presente puede desorientar. 

A_ la luz del Progreso y la Solidaridad, que e_xplican l_as PreexÍstencias 
~f~ y Vidas futuras, dentro y fuera del mundo; y a la luz, a su vez, de estas 
últimas las Bienaventur:inzas evangélicas son verdaderas y fundadas, como las 
pruebas de las Reencarnaciones, en leyes de la Naturaleza. 

Las aflicciones é infortunios son resarcimientos del pasado; nuevo campo de 
operaciones para la constancia en el esfuerzo por el deber, venciendo dificulta­
des, y adquiriendo experiencia de la vida. 

• 
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Con las energías se vencen los dolores ocasionados por necesidades no sa­

. tisfechas, relaciones antip,áticas, pestes, enfermedades, mise~ias, perfecciones 
inalcanzadas desenaaños luchas de la concurrencia en intereses insolidarios, , l!:> , 

persecuciones, y guerras. Si en la agricultura, la industria, él arte, la religión, la 
filosofía, la política, la sociología, la moral, y la ciencia en general, hay prue­
bas rudas que soportar, es indudable que _el valor y la fé razonada son elemen­

tos precisos para toda conquista. 
Estos son los fundamentos de los progresos. 
Mediante el dolor racional, se sofocan los instintos ~oimales; se sacuden las 

influencias de la materia, que es un tupido velo; se vencen las pasiones, oyendo 
la razón y 1a conciencia; se. despojan imperfecciones; se adquieren virtudes, 
por la atención el alma y el conocimiento de si mismo; se equilibran las facul­
tades y regulan las actividades, elevándonos sobre nosotros mismos. · 

Así se cambian nuestras condiciones y caracteres, aparecen otros, y se ope­
ra la regeneración; que es lo que se !lama ~hacernos hombres muvos», qt!e nós 
da elevación sobre !os accidentes pasajeros. 

Más aún; puesto que cada estado es consecuencia del anterior, es evidente 
que de nuestra reforma espiritual podemos esperar segura y racionalmente 
contrapesos en la vida futura, es decir; sancio!'les ó premios de los actos bue­
nos; consistentes, entre otras formas, en depuraciones del ser, estados sociales 
mejores, campos de actividad más extensos, mayor virtud y ciencia, y por ~o­
to, mis felicidad, que es e! objeto de la carrera pa!ingenésicaprogresfr,a. A na­
die se le ocurre, de no estar perturbado, creer que e! trabajo y el amor, hayan 
de tener ·el mi:;mo resultado que la ociosidad ó el crimen, -e~ esta vida y en to­
das. 

Pero las vidas futuras las hemos de consider~r bajo dos aspectos, que vie­
nen á ser uno mismo, el del estado errante y el de reencarnación; y como las 
leyes son las mismas en esencia, deduciremos que el cambio psicológico, pró­
logo indispensable de la armonía de facultades y relaciones externas, es tam­
bién prólogo de la armonía social en el planeta; no habiendo reformas políticas 
y societarias sin reforma$ psicológicas y morales prévias. De este modc,, el 
ejemplo, la enseñanza, la práctica de la justicia y de la caridad en sentidos 
progresivos, ó sea el acomodamiento á las leyes divinas, aprovechan por igual 
para la vida libre, ó para las futuras reencarnaciones nuestrás ó de los otrc,s. 
O en otros términ0s, las Bienaventuranzas son verdaderas para dentro ó fuera 
de la corteza terrestre; y será muy bueno que tratemos de implantar aquí abajo 
los esplenM1es celestes, relativamente, por medios positivos y eficaces, los me­
joramientos de cada uno_ 

Asi también resulta que si los sufrimientos son necesarios para cumplir di­
yersas leyes, como la libertad, el progreso, las metamórfosis, la destrucción 
de lo malo, ó el. trabajo en general; pues solo así nos hemos elevado desde el 
estado salvaje al de civilización, en ideal psicológico primero, y en hechos prác-
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ticos de:.--pués; resulta, decimos, que los sufrimientos pasajeros son un medio de 
acrisolamiento: son la medicina amarga, que cura al enfermo; semilla de donde 
brota más tarde el arbol bienhechor; feto informe en que se elabora el futuro 
genio; y si le damns su valor verdadero, conformándonos á las leyes divinas, 
más adelante se desprenderá del cuerpo y del mundo, el alma gozosa y triun­
fante, como el pollo se desprende del cascarón, y el grano maduro de !a paja. 
Seamos lógicos. 

Si á lqs esfuerzos de las generaciones pasadas debemos los bienes que ahora 
disfrutamos, de los esfuerzos del presente dependerá el porvenir. Pero ~s indis­
pensable que principios, medios y fines sean· racionales, acordes con las leyes 
divinas, reasumidas en d AMOR, y el TRABAJO. 

EN ULTRA TU~EA 

~U.{N equivocados están no pocos heI'manos nuestros, al suponer que 
cU&le basta al hombre abandonar el mundo en que vivimos para entrar en el 
~de los espíritus y ser allí una lumbrera, un .querube, un todopoderoso! 
Desgraciadam1tnte no sucede así, sino que, muy al contrario, cada cual es lo 
propio que aquí fuera: va revestido de los mismos vicios, de las mismas virtu­
des, con igual ilustración, con los defectos todos que en la última existencia for­
maron su alegato. 

El progreso moral se realiza á expensas del progreso.material, precisamente 
porque aquel no puede ser otro que el resultado de éste. E l espíritu es en todo 
instante perfecto consigo mismo: esencialmente posee todas las virtudes, todas 

' las potencias, los merecimientos todos; naJa ni nadie pt,1ede encumbrarle ni 
producirle demérito; nada ni nadie puede darle existencia ó reducirle á no ser. 
Es, por su esencia, en la Causa creadora, y tiene de ella virtualmente las per­
fecciones ingénitas á toda esencia. 

Pero si el espíritu es perfecto en cuanto á ser, es perfectible, y perfectible á 
lo infinito, en cuanto á manifestación. De aqui derivan los jalones del ptogreso. 
Y como estos jalones no son otros que las di3tintas fases en que puede presen­
tarse como entidad pensante, senciente y volitiva,- todo lo cual realiza en la 
materia y por la materia,-síguesc.: indefectiblemente que en ésta es donde el 
espíritu va realizando su perfectibilidad, que por la materia es como va desen­
volviendo las propiedades que como ser per:fccto posee en germen . 

· Hagamos una prueba inductiva y deductiva de esta verdad metafísica. D es­
pojemos mentalmente á los espíritus de toda materia, y hagámosles poseedo­
res de cuantos desenvolvimientos les estimemos capa,;es. ¿Qué nos quedará? 
Absolutamente nada: un todo idéntico á sí mismo: una fue:ia, que siendo infi• 
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ni ta mente activa, .estará en la infinita· inercia por car~cer de elemento: una ra-. 
zón, un albedrío y un ser:timiento, que explayand9se á lo infiñito, no tendrá 
réflexión ni cons~cuencias: la nada, la absoluta nada. Co9sideremos, por el con­
trario, que esos espíritus se e~tacion~n á perpetuidad, que ni~guno . avanza un 
paso en la senda evolutiv~: ¿tendríamos otra· cosa que un nuevo y vario no ser? 
t ;e podría sospechar el por qué di! su existencia? Luego está fuera de duda que 
cuanto en el cosmos late, requiere diferenciación entre sí pa._ra concurrir al equi­
librio armónico del conjunto, y que esa diferenciación, solo puede darla el 

«modo» como la esencia se objetiva. 
No; los espíritus, lo mismo en ultratumba que en las tierras,. representan 

siempre. el número conquistado en el orden gradativo de su. respectivo prcgre­
so: son sabios si enriquecieron su inteligencia á fuerza de vigiliás consagradas 
* especulaciones; son buenos si ennoblederon su r~zón á- fuer~a de desvelos 
altruísticos; no son buenos ni sabios, sino pérfidos y rastreros, si en lugar de 
amar la virtud y de consagrarse al estudio, sintieron deleit~· por las .concupis­
cencias carnales y sirvieron de cruel azote para aquellos que trataron. 

Empero d espíritu, cualquiera que ·sea el modo de ser que le· objetive, será 
en todo momento perfectci consigo mismo, por razón de realizarse en la esfera 
que le c:s propia. Si dirige su mirada á los peldaños superiores, se verá eclip-
5ado por la aureola que le cerca; si .la vuelve á los peldaños inferiores, tendráse 
por redentor. Y redentor y redimido. resulta siempre el espíritu por virtud de 
sus esfuerzos, por comparación ajena y por la potencia y libertad innata de 
que gnza para escalar los espacio;; ó revolcarse en el cieno. 

Si la muerte libertara del yugo de la ignorancia, la codicia y el desenfreno, 
12. justicia desapareciera; si en ultratierra no hubiese gradaciones en el bien1 en 
la sabiduría y en la felicidad, equiparadas á los méritos contraídos por cada 
uno; la verdadera vida del espíritu se trocara en nihilación, en no ser. La razón 
es clara como la luz· del día: el espíritu es el sujeto en el cual· radican la bon-. 
dad, la verdad y la belleza; pero d~ estas manifestaciones de lo Eterno, ha de 
irse posesionando gradativamente á medida que de3pierte á la vida dé la. razón, 
á la vida del sentimiento y á la vida de la armonía. Luego en ningún momento 
podrá ser el espíritu más bueno, más sabio, ni más justo que aquello que haya , 
aprendido á ser; luego en ningún momento podrá dejar de ser aquello que esen­
cial y virtual.mente es. 

Sí, pues, es un hecho 'inconcuso que nadie posee mas que lo que tiene me-
. recido, y si la muerte no es otro que un cambio de fase, de aspecto en el modo 
de ser cada cual, queda evidenciado que en ultratumba seremos lo que que~a­
mos, si, pero después de haberlo conseguido á fuerza de hacer llegar á nuestra 
alma las experienci~s del amor y del dolor. 

~' 
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§ pr-ó de la ·n1ot?alidad 

LAS CORRIDAS DE TOROS 

( Contimtadón) 

~QDA la fraseología de la tauromaquia, las mil suertes hechas, las acredita. 

W :das ganaderías, no han añadido ni un ápice al saber humano, ni han podido 
t~· pagar, con la alegria funesta que producen, el daño que hacen. 1 • o hay quien 

rétribuya á la humanidad de los inmensos perjuicios que recibe, de los innume­
rables males que na~en de la semi-bárbara educación que en los toros se dá, 

cuando en mal hora queda un hermano' nuestro cogido por los pitones <le! íu­
rioso animal y le pasea victorioso por la palestra, desangrándose y clamando á 
Dios le saque de aquel tormento, de aquel trance, ó le dé pronto la muerte, pa­

ra no ~ufrir tanto! ... y luego que la fiera le arroja á lo alto dos ó tres veces y le 
re_coje otras tantas, le deja eo la arena rebentado. exánime, pasado por varias 

partes, muerto ya y horriblemente mutilado!!! .. , y haciendo coro á este canto 

satánico del poema de la destrucción, completando es;e cuadro sangriento y 
llenando este paisaje <le desolación y luto, ver aquí un inofensivo caballo des­

tripa"óo1 rotas las tripas por sus mismas pezu1las y el estómago rasgado por la 
pica de su último gioete, vacío ya. abierto de piernas para no caer con las con­

tíriuas convulsiones de la agonia, cadavérico y pronto á sucumbir en medio de 

insufribles y agudos dolores y allá, otro compañero victima también en la ba­

talla, brotándole dei pecho una fuente· de sangre, cubierto de un copioso sudor 

frío, tieso como si fuera de eartón á cal,lsa de la tensión de sus miembros y 

dd sufrimiento que tendrá, sirviendo de bulto y juguete en sus últimos instan­

tes al enojado toro, para que descargue sobre él su impotente rábia, dándole 
buenos cornazos, remedio heróico, bálsamo que cure su formidable herida!!! y 
el público, que ha pedido CABALLOS para este desenlace, queda silencioso 

en parte, triste-contento, satisfecho de la bravura de la fiera, un poco harto de 
la prueba que ha sufrido ·el desdichado torero, helado, cariacontecido porque 
como el niño con la pelota, ha jugado la bestia con el arte en aquel momento!!! 

Y' esto· no obsta para que c:l dueño de la ganadería esté quizá hinchado de glo. 

ria, satisfecho en aquel momento por el espanto de tan sin par corrida, m~re-
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.ceder.a de ser cantada en todos los id,íomas, acción r.eñida que deja atrás las de 

la, desastrosa guérra, epopeya digna del autor de !a Araucana, grande hecho · 

que oscurece la luz de las•ideas, el brillo de !_os inventos útiles y el reflejo del 
bien Pl!blico! ·. 

Víctimas hay en todas partes y en todos los ofidos! I;:l mar-in0 dando .Ja 
vuelta al mundo ó i-ntentan:do llegar al polo Norte, en ésploración de zona.s y 
países desconocidos, cuyas avanzadas son témpanos de nieve que lk:gan á 
formai' montañas enormes y arcos de hielo de colosal magnitud; el ballenero 

navegando por el Occéanp pa~ífrco en bu~ca de ca~hal'ote_s p?:ra e.straerles la 
esperm3., qne luego.se convierte en bujías de luz -intensa, pero qu.e no gustan á 
los alq¡.res; el pescador de coral, bajando á las mayores profundidades del mar, 

admirando lo~ ~unt4os9s· alcázares de zoófitos que levanta la naturale1.a en el 

seno de !a:s aguas, briltando sus mil face.tas y produc:ien·do e1 grueso p.risma 
que los. cubre millares de vívid0s colores; el ma·quinista:, que con la mctno sóbre 

el freno impuest:9 al vapor, yugo q'ue le hace producir agudos y penetrantes 

siJbidos•, cruza con veloz éarr:'era todo el ámbito terrestre, contempfando ya las 
ruinas del mundo antiguo, ya las s9berbias obras dd !Tloderno; or~ pasando so­
bre un atr.ev¡cio puente colgante de al~mbre, cuya altura y longitud pasma al 
viajero que se ?.trevt:! á hacerse cargo de él; ora penetrando un gigantesco tú­

nel, concepción del géoio perforador de nuestra época, que no encuentra va­

llada:t que !e detenga si lleva en sus manos la antorcha de la ciencia y '.de la fé; 

el minerro d~s.cendiendo á los abismos sin ñn de las gal.erías, .recogiendo el in­

quieto y destilado. azogue p cortando de algún r.ico ñlón pedazos de qro que 

luecro brillen en la cabeta de un ~diosado morfa!; el aereqnauta que, surcándo 
l:> 

en la r,egi0n a.érea donde el águila se mece a!tiv,a cual reina de las alturas, viaja 
estudiando las eapas atmosféricas y el último lírnite cle ia vida en los espacios 

azules; ó bien ll~vando~ ·como en el ~itíe de París, angustiosas y deseadas no­

t icia~ de queridos.séres, ó relatos de infortunios y desastr,es, de victorias y ven­

tajas que r<".s11ltaban de la guerra; .el henero, que valiéndose de plntónica fra­
gua- regalo del infi,erno- y deJ sereno é impasible yunque-tan impávido co­

mo lds misterios, que ya pueden recibir golpes!- forja las herramientas del tra­
bajo, la pluma cie Fernátrdez y González, e! bistu·rí oe Federico· Rubio, y la 

gloriosa esp3.da de Espart'erb, desprendi.endo del candente y ma 'eable hierro, 

her-111osos brillante_s á los ·golpes de su fuérte martillo; el fundidor} que hace en. 

su copela líquidos todos los metales, convirtiéndolos en lagos ardientes· y abra­

s:¡¡.dores, que varian de colór según el .calor, para- formar luego los instrumentos 

del matemático, del músico y del navegante; el telescopio del astrónomo y las 

diabólicas letras de imprenta, motor colosal y máquina de una imponderable 

fuerza que hace grabar en la conciencia de los pueblos y con ·caracteres indele­

bli:s, las maxímas de sus inspirados ingenios, espejo sin mancha, donde brilla 

con topa exactitud la mágica y arrebatadora palabra del dios de la elocuencia, 

-del orador insigne Emilio Castelar y cuyo marco sin límites, es la libertad del 

' 

, 

" 
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pensamiento; el telegrafista que, cual nuevo Júpiter, arroja rayos de su eléctrico 
aparato. envolviendo á la tierra en una deshecha tempestad de pensamientos ó 
11,1via de meteoros., chispas que van en todas direcciones carbonizando tao so­
lo las viejas barreras que quieren separará los hombres; el mayoral, completan­
do con su diligencia la red de vehículos que, como los nervios, van en todas 
direcciones. hostigando á los jamelgos para subir cuestas enormes y transitar 
quebrados terrenos y pintorescos paisajes muy comunes en la topografia de 
nuestro país; el albañil, construyendo el fastuoso palacio del rico, el albergue 
del pobre, y el inhabitado templo pagano: el artesano, esplotando los tres rei­
nos de la naturaleza para hacer mil artefactos y cubrir nuestras casas y nuestros 
cuerpos; el obrero de la fábrica, combinándose con otros, para hacer d milagro 
de los pane:e. y de los peces, dentro de esas Basílicas de la industria, que, cual 
cuerno de la abundancia, derraman millares de millones de objetos, de enseres 
y de avalorios, y de cuyos centros productores los abso1ben la~ arterias del 
comercio llevándolos á los países que los necesitan; el obrero de la tierra que 
roturándola hace eon su celo y trabajo se transforme el gérmen en dorada mies, 
en aromática planta, en leñoso arbusto, en frondoso árbol de sabroso fruto y de 
tronco maderable y en pintada y odorífica flor, que erQbalsame el ambiente y 
para que sirvan también sus delicados pétalos de taza de azúcar, donde liben 
las abejas su primera materia, que metamorfosearán en rica y almibarada miel, 
y por último, otros mil trabajadores que esponen todos su existencia, e-stán al 
servicio dé la hnmanidad, creando cuanto ésta consume y necesita, mejorando 
las condiciones de la vida, aportando mayores conocimientos, presentándola 
mejores frutos, cambiando los productos de lejanos estados, de apartadas tie­
rras y ligando, fundiendo, en una palabra, á miilares de millares de indivíduos 
en un todo común, en un sér colectivo! 

Los toreros esponen su vida ?ªra ganarla, pero no en provecho de la colec­
tividad, porque no producen, su trabajo es nulo y su valor temerario. Lo mis­
mo, exactamente igual que el bailarín con sus batimanes y piruetas; e! gim­
nasta en sus saltos mortales y cuerda floja; el actor bufo en sus salidas de to­
no y payasadas; el domador de fieras con las caricias de sus discípulos y los 
gitános con la buena ventura y los talismanes. El toreo es perjudicial por don­
de quiera que se le estudie, es incivil y no educa como el maestro y el actor, 
ni encanta como el músico, ni admira como el pintor, ni perfecciona y en5eña. 
q>mo el orador y el sábio. Es tan nocivo, tan perjudicial y tan malo, que no 
dá el suficiente bien para cotizado por un céntimo! 

jfotnuin hnf Jsitlnu. 
( Se contz"nuará) 
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Hechos inexpllcables sino se adnµte la pluralidad de- eXisten@ia.s 
del alma, 

De La Ihtsfltacwn espafiola y a.mericMia~ correspondiente al 8 de Diciemhre-
último: tran-seribirnos: · 

EL PIANISTA INFANHL PEPITO RODRJGUEi ARRIOLA 

«En el salón de conciertos d·e la casa Molltano se pi'esent6 el lúnes 4 del 
c0niente, ida admit'a<:i611 de la nume11osa concurrencia que n~uaba el lúcal, 
el 1üüo Pep,ito RódrigULez Aniola, <i ue á -los •tre:;; a.flos Je edad toca el pían0 
éon un apto1n0.1 u,na ejecuci0n tan innwosi:mil para S!lS diminutasmu,necitas 
y un instinto de expresión, que, á nQ haberlo ~resenciado, u.o l.o hubiéramos 
creído. 

Se-g-úu refiere su señora mad1•e, solía, púa di•strh'erle1 c'olocarle ante el pia­
no1 en cuyas teclas golpeaba como tgdos los niños; pero un dfa oyó tocar 
un0s compases .de jota, y cuándo acudió á ver quién tocaba, vió, en el colmo 
de la sorpresa1 que la inipresionó v-iYamen-te, que quien. tocaba era sü hijo. 

El niño Rodtig·uez An·üila no toca,cón mna exactitud automática que tev.e­
la tm la1·g-0 .a.prenüiz~je purameHte mecánico; se. equivoca á _-eces, y cua,n:d(,) 
á su oído disuena un acorde ó una nota se le escapa, rectíQc:?. con p1ena 
i:o,ncieneia de 1a 4isonancia. (l) 

La precod<lad <le su •genio musical no ahoga en este niño su natural carác,. 
te_r, Y. á. cada momento renuncia á la °'·aci(m del púb'lico para echc1r á éol'l'er 
y jug·ar, y cuando escHcha el aplauso, 'ríe :-· a1>lancle también, ,exclamando · 
en su deliciosa medí~1leng-ua: 

- ¡Btt.iDO, baiisi'IIWh 
Ha,sta aquí el coleg·a Jl'!'.adrile'ño que pu1· 110,table <;_0ü1cidencia in~erta ida 

derecha del retrato del niño ferrolano esto$ parrafitos: • . 
. «Siete años acababa de ~umplir el g·rnn Mozart, cuando, habiendo asom-­

bra.do en Viena por la prec.ocidad inc.oncebible de su g·enio m usical, fué llé­
vadn á Vérsalles y presentado á Mme. Pompa.clóur. Ante la c:élebre faYdrita 
toé6 el nifío sus primeras sonatas, improvisó y ,obtut,o un éxito c:o.mpleto. 

El momento de la. p1·ese1Haciún del diminuto ¡,Wnista. es el escogido para el 
(:ti'adro, de elegante composidón s b1'illante c·oloi-iüo, .<le nuestro compatriota 
V. de 1>al'ede.s. 

* 
Verdaderamenite es digna deJ-la.ma,1, -la. ,ltención :de todo r)eus~dor, por poco 

(1) Entre este párrafo y el siguiente La llustración Española y Avztri_cana publica 
retrato .del precoz niño en acritud de tocar el piano.- N'. de la R. 

.;· 
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profw1do que se;J .. hL :notable precócidacl, tlel uil10 pianista: precocidad que'. 
por otra parte y si bien en cl ife1·ent~s úrdeoes de hecho;;. hemos ,·isto repe­
ti rse en otro::; ilÍ1fl).~, po!' la edad ele s u oi·g-a1li'smo, como refieran las erónicas 
tle To<los los paísl:'s. pues en tNlos ellos lo~ hi:t habido. ,;- cuya enunreración 
seria pr0lija, J)ll t>:;, por lo tlem{ls, en estas págilhtS y e1; mús de una CJ~as·ión 
lús.h.e1i1os JHH~sto c•n conor iruiel)to .rle nnesi:-r"os !e'c101•és c.omo nnn elocuente 
é im·onc:usa <lemostrac:i6h ele 1p~e el ::wr !mm ano es el \'i.ajei·o del infinito, q1.u• 
Ita ii(lo .antes ti.e In 1,resente esistenria y ro,iiúwa,rá sitn4o. pHsistiendo su 
indi,·idualicla<l. su e_r¡a .durante las eterniuades del' tiempo y el espa.ci(L 

En el caso <:<mcrern <le! pequeüo. phuüsttt, vemos l<J más a))solnta corroho­
nlciúp -rle las axiomúti r.as pala1was del sabio ilnsrre P-.·.tS<:al, c¡n~ también fné 
1111 uiüo pr ec-f>Z, el cuaJ dijo: «s<túer e~· ·reéoi'd(lr .» 

En el próximo núme1·0. public·aremes oüo hecho i1nportante que atestiQ:na 
d!l Ii1 ,mera a:dmiruhle la p! 11r¡¡ liúa(I lle existenc:i,\s riel ,1lnü1. que nos ha siclo. 
tonwnicado .. por eJ qnrt·ido nm ig-o e'.• ilustrndo <·olahn,raclor b . . fosi> <le Kron­
llelm. 

¡_(JniéH que 1<10 sea El E:;pfrítismo Jllleile <lar la mús !cig,ka, y eientifica ex­
plicación (le estos h echos replitac.los iJlYerosími!Ps'? 

HE<tamos {j leal y desa?¡¡:-;iúHiHlil discu~iiíu á 4uieü afirme lo contn11·io. 

ro~G6lOQ3©@'2:J,3@-0CQCé,,t:J~~~\)~e.cGC300:GGaov~~i;jQ~{}~3G'J.Q@3Q'3 

.PECCI ÓN UTERAlU A 
n,J'.,....,,..._,.,.,.,.,,~ ... -- .., ..... .. ~ .... ...--..... _ ... _ ·--- . 

Al elevado e&Díritn de mi Querida maure · 

Doña Josefa Eyto y Rebollo 

ae su aeseqcarnaci6q 

A:l Padre celesdal que me dt pido 
-extin-ta mi eondená <!el preseme­
rena.cer a ~u lado nuevamente 
par-a acfor~rte cuamo ing~-ato he sid_o._ 

Con tu amor: del ·que vida he recibido 
y sigue para mi dios· providente 
pues has.ta muena y todo tiernamei?te 
mi frente l.le·sas cua;ndo estoy dormido; 

.Quiero ser para t í lecho de !lores 
en que plácida ·duennas Luz,de a~rora 
que ahuyente toda sombra de tu cielo; 

Y si li.uoiese e11 tu .:áliz amargores. 
quiel'l lós beba. por t~, y embriagadora 
amhrp~ía te dé con nerno celo. 

Enero s. :de 1900. 

- ....... -

A LA SEÑORA 

Doña Marta Deulofeu 
\ ' J t' J¡•.>. llE ~!J A~ffGO 

DON JITAN YILA Y RIGALL ·r ROSAS 

C:enieqfe oe ){avío graduaao 

-¿Acaso no sentiste en es11s horas 
de amargo5, de profundos desconsuelos 
Que oéulcan de viudez tocas\' 1·.elos 
sacudiendo cadenas crngidoras 
brornr en tí cual alas redentprns 
que erisayan raudos mis.ceriosos,vudos: 
y rumor (Ual de quillas que de cielos 
á titrra el éter rasgan volado~a.s?' 

Es que al alma en la carne aprislónad.a 
recu~rdala el dóler .que <;S también a,·e 
por los m.undos subiendo a l )io~ bendiro! 

Reza del muerto esposo enamornda, 
que é1 dé esas tus plef{larias hace nave 
para surcar éoncigo el infin-ito! 

lrsuiI GHmtHO )Qfo. 
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Sección bibLingt>áf ica 

L'AME EST IMMORTELLE, par Gabriel Delanne. Paris 1899 Chamuel Editeur 5 rue 
de Savoie.-Tomo de 476 páginas en 8.0 prolongado, 3150 francos. 

1 

Deruostr,11· la inmortalidad del alma por experieucfas rig-orosan1ente cien-
.tíficas, si factible como en reciente artículo publicado por Rochas en la Rel"/ue 
8p·frite: de París. se clemuestra. no ern empresa tan fácil como parecía y po- . 
<lía ereerse. Para ejecutarla requería.se ademús del ex.úmen atento S- conc:.ien­
✓.udo de miles de fenómenos y <latos,la tlasi.fic:ación científica de unos.>· otl-os 
para que patentií:asen. con la debatida existenda, no solo el modo de se!' y 
ele manifestación _del Es}Jfritu, si qne también su persistencia .'l tl'avés u.e la. 
tumba y su nscensiún prog-resin1 .' constante en las regiones <le la inmorta­
lidad . 

Está obra: g·ig-antesc·a por su inmensa tra.5<:endencia, es la que .ac:abé\ <le 
realizar! y asaz c·umpliclamente por c-ierto, el autor tle Spirilisme derrrnt la 
S,cience, del PMnom.ene 8p1•lite, del Eí11tlesm· fes -1;iessuceJ•i-us-yd~ la Evol?ttion, 
a1ii·m:iqu-e, el ilustre Gabriel Delanne, inteligente director de la importante 
Reiue &ientiflque et 'iiWNtl it1f Sp1:titism,e. 

<::omo espiritistas arna mes de las glorias le-g·ítíu1,1s <le nuestros icleales, v 
~Ir. Delanne lo es hac:e ya tiempo, no podemos rnenos de felicitarnos y ft>lici­
tarle por el paso <le gig·anw que <:onsu nueYo libro acaba de tla.r la Ciencia 
espiritista en el mundo científico. 

Con escritores coll!o t>l, ¡,oto pue1len importarnos las decepciones de los sa­
bios que solamente 1rn.etlen .retraer>' desitlentar á los a potad.os que no tienen 
criterio propio. · 

Repetimos 11uestra más c·onlial enhon1buena. 
¡Braxo por lL Oe!anu~! 

f~-~;i"'~~~~~tt::~~';:c:,f~~~~~,..~~:;¿-~~~1,;"U'~~~~:_é~"":i!~c'}~-C~-~~-~~tfilt;\t.1.f~~-:::,;1t;~~~1 
~ 

1$~ OBONílOA ~~~go 
,...,,, ........ .,..,, ... ___ .,. .,_ -~ - ~ w-..r- ,F ......... 

En obsequio de nuestrns .1prec:iables abouatlos, hernos introducido <lesde 
el prese11re número una. 11ufn1 ,rnej0ra en nuestra publicación. Por nuestra 
pa1-te hacemos totla suerte lle sacl'itic:ios para colO<:.ir L.-\ RErnr . .>.c:16" á la al­
tura <le las prilll~nts re,·istas de su íntlole t,1nto en la pal'te rnateriiil como en 
la literaria. 

~o dudamos que la gran familia espiritista continuará prestándonos ·su 
rnlioso concurso para proseg·uir la ár<lua y á la }Jit.r g-ratísima labor qu,e no.s 
hemos impuesto <le proseg'uir la obra reg·eneradora del inolvidable Ausó. 

Agradecemos infinito tanto á la prensa de nuestra c:omunión como á mu-

t. 

. ' 

• • 1 
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chos de nuestros hermanos en creencias. las íruííerecídas frases laudato:rias 
que nos dedican con moti Yo del plan pe1:i'odístico que venünos ~iguienuo en 
la difusión ele n nestros ideales <le redendón. · 

~uestro lema es: '<todo poi· el Espiritismo y para el Espiritismo» y á él y so-
lo a él nos atenemos. · 

. ,/,,__ Hemos tenido la gTan satisfatc:i6n de dar fraternal abrazo al queddo 
amigo y consen1ente correligionario de . .\!coy D. Vicente )loltú. quien nos 
ha participado que el 10 rlel mes pasado di6 á luz su disting-uida esposa un 
ni.ño que fué i.nscrito r.n el reg-istro ciYíl pres<'indiendo de ceremonias supel's­
ticiosus. con el nomlwe de Contrito. 

FPlic·itamos ú los Yenturosos padres clese>,mclo al recién nac:ido tocla suerte 
úe prospt>rit.lades que le cou<luzC'an á un mayor progreso. 

,,. '\ Hemos recibido los tre:; primf'rOs c·nadernos ele la ReYista-Biblioreca 
seU1,tna! L\ mnADJ..\<T(>X. f:.!Ue pnhlic:a c•n nuh1 ui'tmer() :32 páginas en, 8.º. 
rle obras tiE>ntíficas y literarias <le los mi1::; afamados esnirnres 11acionales y 
extranjPi·os, teniendo derecho los suscriptores á fig·urar i>n una .--ec<:ión quP 
ha ahiert<>, expre:;á.ndose en ella sus c·a1'!'erns. indnsr1·ias, profesiones ú ofi­
dos. 

En la acrualldad publka. las obrc1s siguientes: 
Orige11 y .fi;¿ de los 1;iundos. por Rit harcl. nirsión ele la tf'rc:era edición fra.n­

ce:;a; La Qwh-omancia ó ..4.de tle conoce1· ltt ·tüla .. el cm·ricter. las aptitudes y el 
destino de lasJJersonas, por la .solá it1specci6-n. tle la vw1w, por (ion<lon; El 
A1íumte Liberal. nowla. de> Cernrntt>s. con el retrato del autor -y un g-rnb,1do. 
copia<los <le una e<litiún ele! sig-lo X\'lll; y Set1·etos de la nat-uralett¿ y efectos 
'litamrilloífos de ellos. con m ulti rnd ,le senetos útiles. por .Jerónim<i Cortés. 
natural tlc la ti tulad dt' Yalenti11, que pnhlicó :;µ primera eclitiúu en 1741. 

Como el prec;io ue suscri¡,ci6n es 6 pe:;erns al afio, resultan al su::.<Tiptor por 
una peseta, oc-110 ai1mwios y nH tomo ele 256 páginas en papel satina<lc,. es­
meradamente im¡n:eso ~- alg·uuos de ell<>s c-on g-rabados. 

,/\. i"iulPmne:; re-sultar<m los ac·rns de propag·ancla c:elebra.dos Pll el p;isado 
mes por nuestros eon·Pligionariüs 1le füm:elona. con motirn de la <·elebratión 
clf'-1 onc·eno anh·<•1·s<n-io <!.el Karclet t'spañnl. Ferna.ndez Coh1,·illa. <le una. inte-
1·esantisima y con1110,·et1orn fit>sta infantil y la sesión necrolóp·i1·a dedicada 
por el Centro Bar<:elonés á tocios lc;s soc·ios (¡trn han efettuudo, s n ti·únsito á la 
,·ida espirirual úurante el año pasado. 

'.\'"tiestros plácemes más siJweros. 

/',,. Los Centros y (i-rupos que deseen formar parte <lE> le\ respetable .1>.su­
c·hH:ió11 «La [nión Espiritista Karc!Priana de Caralufla», pue<len peclir los (lc-1-
tos nect:il11rios pat·a sn ingreso en el111 y un Pjei11plar di> lc1s füises, Estatutos y 
Reglamentos 1,orque se rig·e, i.t ::;u presiclenre D . . J,1cinto li:sre,·a )fan.tta, Fer­
lawlina. 20, Jll'al. Bnrc:~lona, 

Tenemos entellditlo que la «;;oti!!thul de Estudios Psicológ-itos» de <>St,t lo­
calidad se adherirá á. tan imporrante colec-tiYiuad, como asimismo Ot!'os Cen­
tros de España, c:onstituyen<lo de estil manera, al ex.tender más y más su ra-

'• 

I 
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1lio <le ac;d6n, t<La L"11ió11 Bspiririst,l h:.anleciann Espaüola),: ideal que. todos 
los .es1~ivitistas 1lebiéramos t rabajar para qne en t:i! mús hreYe plazo. fut>ra 
1111,1 hermosa reali1lad. 

/\ La;-;u(:je<lad Psíqu ic:,\ fundada e11 Londres eu HiS.2, que cuenta <·erca. 
dt> MO rniemlmis rndc,s lt(Hnhres eminentes ele ciencia dP la .-:-ucieclad Rec1l y 
otras ac:ademins y <lel Parla111e1lt(,. Ita emprenuiuu con gTande activi<lad un 
estudio dr fenúuwnos espi ritistas, sohre los cuales tienP ya. puhlita<los tres 
rnlúmenes dt> 1800 púg-inas. 

,. '\ 'f Pllf'lllú:; en ta1·tera para ser iuserrn<los en el pn'>xilllú u íunero y sll-
1·¡-,sh·os. f'tltrf' oi rns. los si;.rn iPntes tn, hajos: la c-otHi n ur1<·iún de la secciúu 
bi!Jliog-rútii;a: las curnu11it·a1·iont:>s meüianímit·as ohtt'nitlas Pll el g rnpo fa­
llliliar, «La Rspf'ram:a:,, '< ~o h1 lu:1~·as ~· 11() l,1 t<>rn,L'>.,> p<ii· D. A11~·Pl . .\.µ:ufü•otl : 
u El Cre<lo Espirilisrn.,, tnuluc:dún dr Le PlO!J)'e,'i Spirile: r<f.a \'i1l<1 <>n In Tie­
l'ril.>, e:-..teu,;o e.-,;rndio suhni mu n·as<·e1Hle.ntal asunt.o: llna impc)l"tante ::;erit> 
dr ,~rrit-11!0,; mu Pi titulo. <<La :\fa<ll'E:' uE:' Dios ú \·irµ·en :iJaJt·('. i, del <;cmspkno 
co!abon1dul' D. ~fa1111d ;\ctrnrro :iinl'illo. y nlrias inspira<h1s pol1sia.:; de la se­
ftorita doúa )fatildt> \aYann. 

;, "'~ Tanto St' hn ]¡¡1})l.Hl1, SllOl"t' si t>l siglo ('(Jlldnia Ú l!(l t>n :n d(' l>il'iem­
bl'f tí !ti 1110. 411c t·1·P11n10s {1pc,rrnJ1<, rt>prud nri r lo e¡ ne siµ._-11(' : 

Fin de siglo.- l·u ing-l·uino esnibr lú si¡.;-uit'!!Tt': 
(<El primer siµ·l11 dt' n11t•stra era cTis1ia11a 1·<1nw11%<

0

i Pll rl aüc, 1 y n9 ñ11ali%Ó 
lrnsta.el :31 tlt> l>it'i l'lltbre del af10 100 (siu tt>ttt't' ;ihonl t'll l'Uc:llla las ('Ol'l'et:-

1·i c111e:;(ip! (',tll·ndarioJ: PS 1le<·ir. qtw }ll't'<·ist', i;'l rrn11s1·n1·so <lt> lus 100 ¡\flos 

pan1 que se princ·ipiase ú ,t·o11tai· <•l sigfo 1L 
En :n clP Di<·ie111h1·e dE>I afio ~l~J9 l!t•rnha 1·<n1suu1iclos la Iii:;toria ele la ltu­

uianicla<l !l siµ-los t·C>lllJ>letu:; :'. !J!l ano:-: !11Pµ.·t, !a wi-111ina<·ió11 1lel si;.do X. se 
1-1,g-istró ú la we1li11 !lOdic del :31 de Dic·iernlire del ano]()()(),. 

Al1orn hie11 : c·st:1lil1•<·it-11<lo lús rnis1nos 1·az1,11amiP11t11s. pcHl!•pnws ronduir 
a.seµ·unrn<lo que t·!I :H <Ir l>i<·íew hrt> d1• l8!J!l lw II na11s<·u rrido rn siµfos y 99 
ai1<>s. y )l()r <·onsiµ·uie11tt> que la. ilespecli1la d11l sig-lo X.IX nu se llern1·ú ú 
Pl't•c·w lrnsta las u(w1• ll<> lit 11od1e de! :31 ti,· i)icit•11.il1r1• del aú c, HlOO. 

A 111.-1.rnt· ahundaHtiento. podremos t·srali!r1·er l,t i¡.rnal1la<l sig·nir11r.-: 
189\J aítos. i;:11al IOUO rnús ~00 más tJ!), 11:> siµ-!os l!Ws mi a1i11s. 
18 siglos rnús H~ aiius, igual 19 sigfos 11w11os ltn Mio. 
Lupµ·o ¡rnra c·um¡,krnr l-'[ sig-lo XIX sPrú ¡1rf1·isC1 (f 111" trn11sc11i-!'llt1 los 36:i 

1lías dt>! aito (¡lit' araba dt· (ºUllienzar. y Plllllllt'\'S si qtH' pourú l'l\l'(llli.ll'.•i(' (' 1 

ldurno ,l~• g-lc,ri,1 al 11 u1•\'CI • ..,i~.do. 

Pensamiento = . .\ u1ia \·eintena dP st-1•ias de _1,lliütcles. ú l'Cln trarios ;í 
tudas las lt>yes. <.¡ 11,• l la111úrnlosé t rnósth:l)s. prnf,t llct!'l)ll la (; uo1·ie, por un 
Pautebmo t·1H1füs11. <~ i1111lCH'Ul. uo lo clésrruyt'r(m !as ('(>!eras Imperiales y 
t' 1111tiliares, se destr1tyr:1·,111 rMl111t:ítle d si mú1110s 1wr sus ~xn•sos. 

--¼~ -888- ~...,,3Z8-~-...,~!8---8:':i:8--'~;8---..-388---~~--.-32:S'-'~ 
l:np1°enta ele :vrosc.n Y O~ATJ::, San Fernando, núm. 34.-AL!CA!\' T E. 

. . 
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+ Nuestra gibliote\a sele,ta 
iuzgaaa por la pr~nsa. --½ 

J uieios el'itieos :,;obre ,,t:l temblo1• de tiel'ra.,, 

(Co11tinuacw11) 

De l(t UniJn Espiritista, de Bá.rcclona, en su edición correspondiente al 
pasado Enero: 

,¡SA.LVADOB SELLÉS! 

Dice un adagio popular, 4ue la Catedral no necesita adornos, y en ,·erdad que el refrane­
jo encierra gran enseñanza; porque indudablemente todo aquello que es grande le basta su 
grandc::za para figurar en primera línea sea e11 el <Srden que ,;ea. Por amiscoso encarg-o, ten­
go que ocuparme del primer poeta del Espiritismo en España,. de Sah-ador Sellés, y á la 
verdad que 1ile encuentro perpleja porquí! no sé qué decir. Por mucho que digamos del So¡ 
que fecundiza la tierra, que presta v.ida y calor á c;uanco e:-;iste, que sin sus rayos m1.,iriamos 
sin.vioir, que sin su benéfica influencia este n1undo sería un tenebroso abismo ¿diremos 
nunca bastante para pi11car su maravillosa grandeza y su espléndida hermosura? No; cuanto 
digamos será pálido, insuíkiente, un montón de palabras más ó menos bonitas. El Sol con 
sus expléndidas auroras y sus oca,;os encantadores, con su alegria, con su ,·ida, con su calor, 
con su fecundidad, es inferior á todas nuestras alal>anias: pues esto 111i;m10 me acontece al 
pensar en Salvador Sellé;;; le creo eJ SOL de la poesía c,;piritista y cuanto yo pueda decir de 
sus méritos, de sus réle,•antes cualidades, di:: su ins,;>iraóón maravillosa, del osado vuelo de 
su espíritu que se e.lc:ra y se pierde: en las inmensidades de los cielos, poeta genuinamente 
espiritista, que no ha, otro como él, que él sólo se mantiene siempre más allá de nuestro po· 
bre mundo ... qµé he de decir ro que aumente un adarme de :su incalculable \'alor! seria !o 
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mismo que unir á las preciadas perlas del Oriente, las perlas falsas de nuestros industriales 
en bisut~ría, y aJ oro más fino de Oñr, un poco de oropel. 

Se cuenta, quei Xapoleón primero lo con,·idaron á comer (no sé en dónde) y al colo· 
car!e en la cabecera de la mesa, le dijeron: usted debe ocupar la presidencia, y Napoleón 
contestó sonriéndose: en cualquier lugar que me siente allí estará la presidencia; Y esto po­
dría decir Sah-a.dor Sellés, si no tu,·íera el defecto de su excesiva modestia. Mientras quede 
en ese.e mundo alg1,1ien que hable la lengua de Cervantes, y alguien que se ocupe del Espi­
ritismo en España, la figur?. de Salvador Sellés se le,·ar.tará erguida entre los espiritistas es­
pañoles; y cuando nadie recuerde á lós escritores r poecas espiritistaS, cuando nuestros nom -
bres hayan desaparecido de los libros y de las lápida~ mortuorias, aun quedará él, como 
fiel guardador de las leyendas espiritistas. porque él, y solo él, ha sabido elevarse sobré las 
miserias humanas y ha sido el explorador del infinito. Dígalo sino su poema < El Temblor 
de Tie,:,ra,, donde no se sabe. qué admirar más si la forma ó el fondo. En él todo es bello, 
todo es grande, todo es sublime, es un cantoá Dios tan dulce, tan armonioso, tan lleno de 
amor. de ese amor que sienten las almas iluminadas por la divina inspiración, que cuanto 
se diga en su elogio es poco y hay que repeúr cl adagio popular: la Catedral no necesita 
adornos. 

Entre los cspiritista5 españoles, Salvador Sellés figura en primera línea; no hay más que 
pronunciar su nombre y todos dicen: ¡Ah! ese es el cantor del Espiritismo, es nuestro poeta, 
¡no hay otro como él! 

Y es n,rdad que no Je hay, es genuinamente poeta, el fuego sagrado de su inspir.ación, 
no se amonigqa con el hielo de los mímeros que de contínuo está trazando Salvador Sellés, 
e:mpleadé en la estación de Atocha, en el sen·icio de tracción; allí consume los <lías de su 
e>:istencia el poet;t que en otro país (que no fuera España) vi\iida en un lugar apmpiado á 
sus gustos y á sus aspiraciones, enriqueciendo la literatura espiritista, ensanchando sus co­
nocimientos y siendo út.il á su patria; pero en España solo vi\·en á sus anfhas los toreros y 

los prfncipes de la iglesia. 
Salvador Sellés es una gloria española y el cantor inmortal del Espiritismo; nadie ha es­

criu, como ¿1; sus cantQs se diferencian de las den1ás poesías espiritistas como se diferencia 
la aurora de! oca;o; S~h-a<lor Se!lés no tiene alma gtme!a, es el poet.a del Espiritismo; hace 
muchos ai'ios, muchos, que le admiro y le quiero y le considero como una gloria española y 
como el mejor cantor del Espiritismo.-.1ma/ia Dom.in.ro So/(r., 

... _....,_,___ _ ""...,...,... ... .. ..,. _,...,,.,, ._...,.,._ . ....,, _ __,,____.~ ___ w ..,.., _._ _ _.._ ~~ 

El credo espiritista ( I) 

G.~ A hemos anunciado, dice la Revistad.el mundo invisible, que los espm-
1~{ tistas del mundo entero propónense celebrar su Congreso en París, en 
J,'~!~ 1900, con motivo de la Exposición Universal. 

E l representante más conocido del espiritismo en América, el doctor Peeble, 

( 1) Sacamo~ este artículo de la Re-c1ista tú/ .11 untkJ invisible, dirigida por M.onseñor 
E lías Méric. Llega el caso d e repetir el viejo adagio: , Júpiter ciega á los que quiere per· 
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ha redactado un cuerpo de doctrina espírita que presentará á la adhesión de 
sus hermanos en creencias, para !legará formar así una iglesia internacional. 

Este ensavo nos da á conocer el obieto v tendencias de !os oculti:;tas de to-
• J -

das las sectas, que quisieran acabar con et catolicismo. 
Parécenos ú til dará conocer algunos. artículos del nuevo Cr~do de los espiri­

tistas contemporáneos. 

CREDO DEL DOCTOR PEEBLE 

e.Negativamente. No creemos en un Dios de forma humana colérico y celoso. 

»>Ío creemo,; en la caída del hombre en el paraíso. 
:o)fo creemos que la Biblia haya sido inspirada en todas sus partes. 

:.No creemos en la Trinidad de San Atanasia .. 

:.No creemos én el diablo personal. 
»~o creemos en la expiación de nuestros pecados por otros que nosotros 

mismos. 
»Xo creemos en un juicio universal futuro. 

»No creemos en la resurrección de! cuerpo físico. 

»No creemos en un infierno eterno. 
»?\o creemos que las llaves del cido hayan sido confiadas á hombre que vi­

va entre nosotros . 
'!>Afirmati·21amente. Creemos que la piedra f undam~ntal del espirituafümo es 

el Espkitu, manifestándose por la vida, !a inteligencia y- la energía al través de 
la m3.teria según leyes invariables. 

,,Creemos qtie el hombre es e! co!·ona:nicnto de la )íaturaleza, el lazo entre 

el órden físico y el órden espiritual. 
:.Creemos que el hombre e:nri~le y se compone de un cuerpo físico, de un 

cuerpo espiritual y de un E spíritu consciente, q11e es el hombre real. 
:,;Creemos que la muerte no e:; más que un cambio de estado. 

"Creemos que:: los Es¡.,íritus de: los !huertos, tienen cuerpos espirituales, son 

conscientes, tienen facultade:; r pue:den cocnunicar;;e entre si y con los mor­

tales. 
»Creemos que el mundo de los Espíritus esta en todas partes y obra sobre 

nosotros. 
i> Creemos que las esferas espirituales son más bien condiciones que localida­

des, que los castigos y las recompcnsus son c1.msecuencia de k:yes natur.ales y 
la base de la situación de los Espíritu;; en d universo. 

»Creemos que la salvación se alcanza por las obras y no pur la gracia. 
~creemos que el átomo es una éncarnación de Dios que posee en su evolu­

ción todas las posibilidades. 

de.r., La buena revista católica no se aperciue que basca dar á conocer los artículos del 
CndlJ Esf>i1iti.sta para hacerlos simpáticos á todos los espíritus sinceros é i!u~trados.-Nota 
del Pr,grh ,,Pirite. 
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>Creemos en un Dios personal y sin forma, y que los Mesías son Espíritus 

superiores enca!"gados del adelantamiento de la humanidad. 
> Creemos que los mensajes de los Espíritus no deben ser aceptados más 

que á título de asistencia discutible, pero no de autoridad » 
T <!rmina expresando el deseo de ver venir, como auxilio á la prensa espiri­

tista, los mediums oficiales reglamentados. los establecimientos de educación 

y asistencia., y, sobre todo, círculos privados, en lugar de las sesiones públicas 

que tienen muchos inconvenientes, y sobre todo que cada uno conforme su vi­

da y su conducta á los principios tan nobles y tan fraternales enseñados por los 

Espíritl!s sérios. -Dr. LaL!nnant. 
(Traducido de Le progrés spin"te correspondiente al 20 Noviembre 1899.) 

**:k:k:H:::td::k**:k:k;l.:-l..******:k.-lddd:.·J:jdd:****·Jd:.-x.1d,:k-x************* 

.P: 1,;ccx 0:N. l'f ILOSÓI'tl!: CA 

No la hagas y no la temas 

']fj{ criatura eg infeliz por su culpa. Si sufre, es á consecuencia de sus actos 
¿,f¿{ conculcatorios de la ley diYina; esto como reglá, porque entendemos que 

c:.:~~también hay sufrimientos físicos que nada tienen que '-(er con los actos 

conscientes del indivíduo, por ser aquellos inherentes á la naturaleza humana 

en la tierra, en el actual período de :,u evolución. Pero atengámonos hoy á los 

primeros: á los padecimientos hijos de nuestros desaciertos, y 110 de existen­

cias pasadas sino del presente. 

Sobre todo, los espiritistas, con los conocimientos adquiridos, podríamos al­

canzar ya en la tierra una felicidad tan grande que aunque muy relativa, sería­
mos la envidia del mundo profano. 

Pero vivimos fuera de la realidad: profesamos un credo, tenernos unas con­

vicciones, nos alimenta un ideal, mas como si no. Pocas veces en 1mestra vida 

diaria, en la lucha de todos los momentos, nos acordamos de nuestras creencias, 

en muy pocas ocasiones hacemos aplicación de nuestras doctrinas. Las preocu­

paciones de anta110 se mantienen en pié, firmes, como antes de conocer el Es­

piritismo. Los temores de otro tiempo y los re~e\os, nos mortifican á más y 

mejor. Por eso el mal hun1or no nos deja, las contrariedades nos agobian, el 

mañana nos preocupa extraordinariamente. Y todo cuanto nos contraria -nos 

afecta de tal manera, quce aborrecemos la vida, y, hasta en momentos, llega­

mos á desear que venga muy pronto la muerte á quitarnos el peso de una 
existF:ncia que nos aplasta. 

,< 



- 2I -

Esta es la v.ida que llevamos la mayoría de los espiritistas y debiéramos aver­
·gonzarnos. 

Si sabemos que un ayer, cual losa de plomo, nos abruma con su peso, que 
cada cual cosecha lo que sembró ¿á qué temer las consecuencias fatales de lo 

que está escrito por nuestras torpezas, que solo puéde borrarse por la expia­
ción? ¿Por qué no esperar el cumplimiento de la ley serenos y resignados? Esto 

haría en nosotros lo menos la mitad menos dura la pena. 

Y al obrar i1oy, si tenemos la convicción de que la transgresión de la ley 

moral es manantial de males p~ra lo futuro, así morales como físicos, y que, 
por el contrario, no, hay una sola buena acción, un pensamiento genero.so, un 

deseo magnánim1>, que dejen de producirnos el bien consiguiente, ¿por qué de­

jar de practicar éste, pen:sando que hemos de ser víctimas de la ingratitud, ó 

que aquel á quien vamos á favorecer no lo merece por su censurable conducta 
ó por ser nuestro enemigo? ¿Desde cuando los espiritistas podemos permitir­

nos. el lujo de tener enemigos, equiparádonos á cua,lquier otro infeliz que no 

tenga conciencia de la grandeza de Dios, del común origen de todos los séres 

y de la inmanencia de la justicia en el Universo, obrando siempre y correspon­

diendo en su acción, sin fallar, cuando del individuo se trata, á su desarrollo 

intelectual y á sus sentimientos? 
Si el tener en cuenta el funesto qu.e diJán, como él ajustarse á algunas cos­

tumbres y hábitos sociales, es contrario al concepto que hoy tenemos formado 
de la verdad y del bien ¿á qué dejars.: arrastrar por la corriente, y pagar tributo 

á la preocupación, ya sea por temor al ridículo ó por miedo de perjudicarse en 

sus intereses materiales? ¿~o están los intereses morales por encima de aqu~­

llos? Y e! bien supremo, del alma ¿cufi.ndo lo miraremos? éste lo arrojamos al 
arroyo, envuelto en el cendal de los miramientos sociales. 

Olvidamos muy amenudo él simil del Evangelio, cuando nós dice que mire­

mos á las aves del cielo, que no siembran ni siegan ni allegan entroges, y nues­

tro Padre celestial las alimenta; y que consideremos como crecen los lirios del 

campo, qu~ no trabajan r..i hilan, y sin embargo, ni Salomón eon toda su glo­

ria, fué cubierto como :.mo de éstos. Y agrega: "Pues si al heno del campo que 

hoy es y mañana es echado en el horno, Dios viste así: ¿Cuánto más á vos~ 

otros, hombres de poca f é? 

::.No os acongojéis, pues, diciendo: cQué comeremos, ó que beberemos, ó 

con qué nos cubriremos?-Porqut los gentiles se afanan por estas cosas. V 
nuestro Padre sabe que tenéis necesidad de todás ellas. 

»Buscad, pues, primerame:rilte el reino de Dios, y su justicia, y todas estas 

cosas os serán añadidas. - Y así no andéis cuidadosos por el día de mañana. 
Porque el día de mañana á si mismo se traerá su cuidado. Le basta al día su 

propio afán.» 
¡Cuántas buenas obras que hubiéramos podido hacer, originándonos un 

abundante manantial de goces, quedaron ahogadas en el saco de los d-:seos, 
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por temor de que mañana pueda faltarnos lo necesario, por no vernos en la 

vergüenza de descender de nuestro rango ó exponernos á perder la considera­

ción que el público ó dertas y determinadas personas nos dispensan! 
Y este olvido, y esta contemporización con todos los temores, con todos 

los vicios, con todas las preocupaciones y costumbres dominantes, incompati­

b les con las creencias espiritistas, crea nuestra infelicidad del presente y del 
porvenir. 

Atengamonos al Evangelio: B1'squemos el reino de Dios y su justicia, que 

es la traducción en obras de la ley divina, sin otro límite que la imposibilidad 
absoluta. Y obrando así, aguardemos serenos, que la Justicia hará su curso. 

Tengamos la seguridad de que JAM:\S una buena acción nuestra produoirá ma­
los frutos, ni para nosotros ni para nadie; muy al contrario, cuanto más meri­

toria sea la obra mayorei; bienes emanarán de ella. Pero en cambio no olvide­

mos, tengamos de ello plena convicción, que toda falta contra la ley divina, 
que toda omisión de aplicación de est.a ley, lleva aparejadas consecuencias fa. 

tales así de órden físico cómo moral, según sea la naturaleza de la falta, y que, 

por consiguiente, si no queremos labrar nosotros mismos nuestra infelicidad, 

tengamos paciencia, resignémonos á sufrir las consecuencias de ncestros des­

aciertos y obremos hoy cómo Dios manda sin vacilaciones. teniendo p resente 
el proverbio: No la ltagas y no la temas. 

j!ng~l jigmrrnh. 

, 
pr-o de la moralidad 

LAS CORRIDAS DE TOROS 

( Continua.,--zºón) 

.AD.! diremos de la crapulosa vida del torero, ni de su miserable vejez, 

~ini ~~ su hete_rogénea famili~, baste decir que las casas de juego y prosti· 
~ " tuc1on, hospitales y bohard1llas, son por lo regular el paradero y el fin 

del arle y sus ·adláteres. Abandono en !a educación, escaséz de moral y con 

ejemplos muy vivos, se deshacen y rehacen las desgraciadas familias de los 
chulos. 

El torero representa la ignorancia, la tiranía y e! fanatismo y todos los par­

tidarios de lo viejo, de lo caduco y lo ridículo, los vasallos y las ovejas, son 

apasionados amantes de la cátedra pública de la ab erración humana; todos la 

defienden, porque saben que allí se entumece el cerebro humano allí se infil-
' tra el espíritu de instintos brutales y sobre todo, allí olvida el pan que Je ro• 



- 23 -

ban, el honor que le quitan y la ley neroniana que le imponen. Allí se esclavi. 

za y el gran Fernando VII (el deseado .... (?) rey modelo para los hombres de 

piedra de la política, conoció perfectamente las tendei1cias de sus amacÚJs va­
sallos y cerró las universidades y est:i.bleció aulas donde se aprendiera el régio 

arte de .Montes, Romero y Pepe-Hi!lo. Fué tal S:J amor á la perdición del pue­

blo, que él, tan orgulloso, vengativo y ,déspota, sufría con resignación los 

acostumbrados insultos que se le dirigían cuando estaba presidiendo. Y pro­
testando un día un ministro de aquella irreverencia del pueblo, le contestó el 

rey: «En ninguna parte reconozco y acato «la soberanía nacional», más que 

en este sitio!!!» Soberbio reclamo con que cazaba á los sinceros españoles, que 

se despachaban á su gusto en la plaza, pero que enmudecían en la:s calles! 

Desahuciemos, los que queramos ser hombres; dejemos, los que queramos 
pensar, ese discordante circo que tal se aviene con nuestros pujos humanitarios, 

con nuestros democráticos deseo:; y nuestras costumbres cultas; propaguemos 
contra él las observaciones críticas que nos :.ugiera la razón, la justicia y el 

bien, y estemos seguros, segurísimos, que alcanzaremos la victoria y será aban­

donado y envilecido por sus continuos desastres, por sus calamitosas desgra­

cias, para no volverá reaparecer jamás. In viértase el ciineuo que tan mal se 

gasta, en levantar sólidos, espaciosos é higiénicos edificios, á imitación de los 

Esta<lQs Unidos, donde se establezcan escuelas de instrucción, que, difundiendo 

la luz purísima y radiante del saber, disipe la fría oscuridad de la conciencia, 
única panacéa que curará los aflictivos y repugnantes males del cuerpo y del al­

ma, con la higiene y la virtu<l y el verdadero taller donde se formarán ilustrados, 
independientes y probos ciudadanos, fieles guardadores de la ley, que pospún­

g_an su derecho ante el cumplimiento sacratísimo del deber y hac"i.éndose así me­

recedores de pertenecer á un estado libre en todas las múltiples formas de la 

justicia; gástese en erigir esos colosales palenques de las artes, la iudl,l'stria y 
1a agricultura, donde se pueda exponer continuamente todos los productos de 

la tierra: manufacturas, artefactos y joyas de las bellas artes y cuyos di:stingui­
dos y buenos premios sean un verdadero y honrado aliciente, que estimule al 

talento, que haga aguzar el ingenio, que anime :y sostenga én el trabajo y en 
el cálculo á la masa inteligente, viendo que puede conquistarse, con el galardón 

y el beneficio, un decente porvenir y un seguro bienestar; dedfquese á cons­

truir hogares para los deshered;.dos ¡hermanos nuestros! que duermen ~obre 

el húmedo y duro suelo, á la intemperie, cubiertos de rocío que aumentan con 

quejidos y sollozos, alumbrados por el ténue reflejo de la melancólica luna ó 
envueltos por la inquieta oscuridad y la fria niebla, bajo el indefinido techo de 

la bóveda celeste, tachonada de infinitas estrellas que les Miman en el incierto 
y angustioso camino del sufrimiento, diciéndoles en el simbólico lenguaje de 

~us ondulacipnes lumínicas, que ellas son centros de vida, globos candecentes y 

luminosos, puntos de atracción de donde reciben luz y calor otros bajeles, que 
como el opaco nuestro, surcan invi.s.ib.!es á cierta distancia el interminable es-
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pacio y que allí transmigrarán cuando dejen su pesada materia, grillete que les 
sostiene en este mundo hasta que se purifiquen y se eleven por la diafanidad de 
s~ peri_-espíritu, á la tierra de promisión qu~ le corresponda, según las reglas 
naturales de la simpatía, para gozar de las delicias que hado desconocido le 
rol;,ó aquí y que el duro corazón de sus individualistas compañeros de destie­
rro nQ le ofrece; para esos hijos de Dios, que no tienen albergue donde guare­

cer su cuerpo lleno de miseria y, de harapos, porque sus hermanastros los cu­
ras, les niegan el benéfico aprovechamiento de las solitarias casas de su PADRE , 
esos aiaantes de piedra mudos y sombríos como el sentimiento de los cómicos 

l:> b - • 

que ofician, recita-n y cantan en los templos, museos de arquitectura, teatros 
que están revestidos de seda, cuajados de oro y plata y repletos de menaje de 
escenario, con decoracion,es para cada fun.ción. y con muy bl,lena guardarropía; 
esos inhospitalari0s castillos feudales que suspenden el puente levadizo al ano­
checer y niegan hosi:,~daje al que toca la campana, avisando la llegada de un 
pobre peregrino, quedió el mágico santo y sen.a de «¡Por el amor de Diosb 
esa infinidad. de áreas de terreno cubierto, que está inhabitado por el miedo de 
los avaros administradores de la viña del Señor, que atesoran y guardan en 
sus troges, sin acordarse de las obras de misericordia, los que visten la «virgen 

de madera ó de piedra,, pintada con, alma.zarrón, y desnudan ó dejan vivir en. 
cueros á la vergonzosa virgen de carne y hueso, débil y menesterosa, que no 

tiene con qué cubrir su delicado cuerpo, mat¡zando sus megillas el pudoroso 
carmín de la inocencia y p11gnando por brotar de su!: ojos un.a lágrima de fue­
go, hija del sentimiento que tiene de verse abandonada, mientras hay quien 
intenta pintar gruesas lágrimas á una santa madqna!; los que engalanan los 

santos-devanaderas con rico terciopelo y hermosa seda, colocad:)s en dorados 
estantes ó capillas, y claman, sin embargo, los hambrientos y mendigos. pi­
diendo con qué envolver sus ateridos miembros y ata~ados de las enfermeda­

des que produce el aire .colado, porque en sus pocilgas. en sus cuevas y barra­
cas, no tienen cristales para tapar rendijas, aunque tantos tiene el milagroso y 
antiguo nogal reverenciado en todo el contorno! los que adornan á estos 
dioses pmates con plata y oro y pedrería, cuando hay quien se muere de ham­
bre, cuando infclice.s jornaleros oyen pronunciar a sus escuálidos hijos las fatí­
dicas palabras e¡.tenemos hambre! i. y no pueden satisfacer esta natural necesi­
dad, no pueden cumplir esta santa obligación de padre, resplandeciendo en las 
o rejas, tn los cuellos y las cabezas en fin de los inútiles santos, de las bobali­
conas imágenes, un potosí con que enjugar millones de lágrimas, curar y cegar 
abism0s de dolor; esos discípulos que no acordándose cuando e! !ti.Jo de! hombre 
no tenía donde reclinar su cabeza y se encontraba más escaso t¡ue la z0rra y el 
pájaro, prefieren que vivan en su bazar el ratón, la lechuza y no el hombre, el 
cadáver y no el sér triple; consúmase en mejorar las condiciones del explotado 
obrero, creando bancos-bazares donde se reciba la producción y se preste so­
bre ella á un mezquino interés, donde encuentre el inJustrial protección y eré-
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qito, en disponer fábricas cooperativas, cuyo capital lo vayan amortizando los 

trabajadores, hasta llegar á hacerse dueños de ellas, en formar emprésas de 

cooperación y coparticipación para hacer obras por su cuenta, en facilitar la 
adquisición del instrumento del trabajo y asegurar el pan, el vestido, la educa­

ción, !a casa y la salud, y de este modo se emancipará el esclavo blanco, sin 

huelgas y revoluciones sociales, tan perturbadoras del campo politice y econó -

mico, porque nadíe expeculará con el sudor de! hombre, si él tiene asegurado 
el a limento y las bases en la vida social para poder luchar con el capital dig­

namente; y portándono:; de este modo, seremo,, criaturas racionales, cristianos 

felices y buenos y dignos y civilizados y habremos cumplido nuestro deber sin 

penas ni congojas, sin disgusto ni horrores, sin sobresaltos ni alegrías inferna­
les como en las taurinas fiestas. 

( Se concluirá) 
Jintoufo hl Jspiun. 

Una nueva prneha en pró de la reencarnación 

.L h echo c¡uc á c-ontiniH1ción rnmos á rehnar, tuvo lugar en el afio 1875. 
j ~ Porqne lo conceprnamosnotahle, no dwlamc.is de c-omunicarlo á los 
.;;~<>}lectores u.e L."'" Ri::n~LACºIÚ~, á111nenta.ndo el númer<i . ~-a importante, 

de fenómenos ele esta naturaleza. que serán citados e n apoyu tle cuestión de 
tan capital impo1·ta11t·ii1 <·ual es la reenctlNWció,t, en el Congreso Espiritista 
ele 1900J q1H' se celel>rai·iL en Pairis. eu donde se disc:urirá con to<lo el deteni­
miento que merece. 

m :,r. D. F. jfary, <tue habita en Pét!•ís, rne ,·am·illie rs, 5, cl i('e: e-1 !u11e:;, 
2:3 <le Ag-osro, me hall,1ha con la ~ra. Fagi\ttt. e n el ómuihu:; 4ut> n1nduc;ia á 
jfénilmontant: su lllári,lu, <1uericlo amigo nue:;tn,1 110 pudo ent·<i11trar sitio 
mú:; que en el iHlperiaL Cna sefüml j órnn y disti11g·uitla cstalHL :;entada ú 
nuestro lado. Tenia sobre sus rodillas una prt>riosíma uiihl clt> 15 me::;es <lr 
edad, aleg·n• y 1·i!>ueflél que 1ne tendí ,·). sus hermo=->o:; hraldto:; souro,.;ado::;. Yo 
ti tubeab,1. 1le tomarla. pues temía co1ttrnria.r iL la j{J\"en llladrt>. Pero ,·iendo 
su benévola sonr i:;a torne la belli:sima niña eu rnis bra✓.os. Brn muy gentil y 
frrac'iosa; en e::;ta etlacl, esvecialmente, los niflos son admables y f'>stct tenía so­
bre tollo u11 aire tan boucladoso, tan amable, que pre<l.is.vunía. i1 amarla. A.un 
infiriémlole una <ifen!)a-le 1-lije ú la urntlre-penl'lfrnme, le preg-umé, sí. 
<:oUlu HO lo Judo, la aJurn. emrañableindutc . .:\ lo 4. ue u1e comcstú: 

- <<1:ii, señor; la amo i;on todo u1i curazún; ¡es tan buutladosa y amable! 
»además posee un duh!e titulo que la lutte rnús acreeJont á mi amor. tiiu 
>,tlu<la alguna :;e atlminlrá usted al decirle que so!/ su ·i,tttdJ"e po,· segunda -vez . 

• 
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»:\!is extraflas palabras 119 son más que li1 expresi.ón de la exacta verdad, 
);pues no es1oy 11i loca ili alucinada.>> 

·'<~o afi:rmo Hélu.a siü prn.ebas contundentes. Voy ú ex.pliéa1·me ::· u.st~cl m e 
,,dirá si es ü ~H, enúneo mí aserto.» 

r<Tenía una hermos;~1. niií.a que la muerte me anebató caando frisaba eu los 
»<:in(•.o Bfl os y me<1io. En sus últimos monrnn.tos, este angel queri-tlo, riendo 
»1:nb lág-rimits y mi dest;speración p,rof\mua:, me. elijo la::; sig-uier•ites notal~les 
>>Palabras: 

-«~[i lJonllaclosc1 nrn.mita ... no llores así. .. teu rnl.or ... no pcll·to parn siem~ 
>;pre ... -r,o.h:tre 1M tlomi-i:l'{JO &i1.. el .¡¡fes de A1Yí'Í.ZJ; 

»Erectivamenk . en .~l mes ele Abril. y tm doming·o, üi á luz la nilh gui:> 
;,r,eneis la bon.da<l tle ac·nrkiar, it fa .que pusimos por 11(m1bte Xinerte. 

>;Todos !cr;; yu<• han conQ<·iuo ú la. primer Xint>tte, la. ret:on.<,i<'.en en !a segun~ 
)><la. :Xo .tlite· aún rni1s q,w h1s 1mlabras: Papú, 1n.amú, y , sin embar¡to, j1,1zgad 
»de mi fE' li <:idac,l, rle mi júbilo; <le mi ii1mens¡1. sorpresa, <' llilD<l o la pns,1da se­
»maná ~- ('t1 oca~it'in de que ~-o la ac·al'iriaba pensan<l o e11 la <lifünta y didén­
✓>le: ;Ali. tú e1,e.-; t:it'rtamente. XinettP~ ella rne l\<'pondió: ¡Si', yo soy/ 

»¿Puedo, u1ular?» 
üh! 1ro .<wJioni. se t1 N:esita ser unos sistemáticos panl nt>garsr á c·r>mprf'n­

de1· qu!J es el ufr.¡nw fü;pf•rit u que ha. q ~nidó it o<: u1)ar este c:uerpo e11c:<1nta­
<lúr. Dios ha tenid9 Ja. bou!;latl 11e·po11erlo eH ynesn·u tónociuüt•ntu. Hé ahí 
to<lo. f::i los homb1,es est1J,1-lia.sim compnmderhm esws hechos tan natural,es y 
de uu Yalor inco11testable. 

Xo 1mt1e tlar ú esra sefíora, mús explicacioHes, JJues lmjó en la e1H·rm~ijélllá 
.I3ll.úi. 

__. __ 

Sección bihliogrélfica 

LES VOIX PE L·ESPR1T, ¡por L. Dígués. Paris. Libr-airie E, Flammari0u. 1'899.-Un 
tomo, de 190 pá,gin2.S esméradan1!:n~e ÍlTipreso. Precio: 3 francos. 

Ucmstitu.ye e:,;re l1ibro una c.olécc·iún üe <:~1m ullt1.:úciones: tipto!l'~g-icas, con 
rarM, excepdonés; bellas y profundas. 

Juzg·ue el le<:to1·: 

<(Vosotros conu1,;eis YUt>str'a ley 1-1or t! <·ódig-o, yo c.:011oic(1 tni de1w1: p(lr el 
amor q.uereína en mi c:ca·azón.- ·nc-ente ue Pau!.>) 

«PaM saber amar, es .!Ji-ecdso ·avren1l<-: r á sufrir; para saber srrfrir
1 

f'S ptec'iso 
tener um a:!111,t anü111lt' .~-.un M n1z.611 ptuu.- Ifog-t\r Daµon, ti!óswfo ing-lé:s.>> 

<<Tomad un g'nHw de at·e-1ht., al'l'ojaillo ,t,J Oe.éano¡ hé a<1uí rnestrn m1111do. 
Quereis de('i¡-me lo <¡ ~1e arrojaríais para .repi'.esentar vuesteo país1)> 

rd,¿ue es !a Fnrncda-? Qué es la. Alemmiia-? l-Jué 111.itS .l! ue intima paite rlel glo­
bo que hal1irai::,? Qne e! progreso se re,a!ice a,n't t) allá. qué importa?- El taso 
es que se realice.» 

«El espíritu ;-;e eie.Yas<ibre estas prefe1,enTias de tie1-r.a á rien'a; colt,cáos 
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como él y prosternáos ante la voluntad de Dios que quiere el adelantamien­
to de. las almas y no la dicha de algunos hombres.- Proudho1u; 

A la lrrtu r~ de e:;ta com lmicaciórt--diée ~Ir. Digués- nos extrafiamos y 
sostuvimo~ nuestra cualidad de franceses. 

El espíritu Proudhon continuó: 
{cQueréis <lec.irme lo que de Yosotros es francés·?» 
Contestároosle <le! mejor modo á este grande y paradógico espíritu, ha­

ciendo resaltar nnestros gL1stos1 costumbres, educación, sentimientos pa­
tríótitos, y por último. to<1o lo que nos atrae tan profundamente á nuestro 
suelo. 

Como sn respuest;1. hacías.e esperai-, insistimos, y nos respondió estas pa­
labras como <:la usura de sesión: 

<cEs demasiado larg·o.>) 

Es muy probable que Pl ,les,,rr<>llo dC' la resptH'SÍ.l hubiéramos exig·itlo <le­
masiado tiem110. 

Quizás pudiera- añadimos nosotr(Js- haber replic,t<lo el E>spíritn: 
Supónerli por un instante. que inspira1lo y genial Hf"tor americano dedica 

toda una temporada á representar dramas patrióticos: espaüo!es. franceses, 
italianos. alemanes, rusos, ingleses, etc., etc. P.11s gustos. sus- costumbres, 
su educación, sns sentimientos patrióticos serán suC'esin,mente los de Es­
paña, Francia, Italia, Alemania., Rusia, Tng·laterra, etc., etc., pero, ¡.queréis 
decirme, si despnP-S ele haber sic.lo prusiano, '"· g;., y hahér rlefeüdido heróica­
mente su patria de entonces, ,;ontra las huestes napoleónicas; en otra jorna­
da es francés y no menos heróicamente 1 ucha contra inYasor prusiano; que­
réis decirme, repito, sí sn 1)atria será ésta mús que aquéllai Ciertamente que 
no. Y al fin de su campaña artística, tras haber encarnado las graneles figu­
ras <le patriotas heróicos <le todos los pueblos <lel antiguo mundo, el genial 
actor quedará t,rn aruier·ica1w como antes. Las sublimes Amb-icas del delo: 
hé ahi la. rnr<la<lera patria del espíritu. no las ;1cci<lentaJes, sujetas á trans­
formaciones, ocasionadas poi· catac:l ismos g·eológ-itos y rernlutiones poli­
ticas. 

Prosigamos traduciendo al azar: 

«PENS A MIENTO 

<<¿Qué es ese punto neg-ro que se eleva en PI horizonte?­
<<Es nna mon taíia. 
«;.Qué quiere esa montáñat 
<<Conducir el hombre á la luz.-Yo amo á la rnontaña .. 
«¿Qué hace esta mar mug-idora y terriblet 
«Conduce el hombre al golfo obscuro. 
«Yo ódio esa mar. 

Victo'/' llugo. 
21 Junio 1892.>, 

Para terminar: 
«La tarde es la cuutinuati6u tle la maüana, ó la mañana la courinuacióu 

de la tarde. &Pasamos del día á las tinieblas, ó de las tinieblas al día.? 
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<(Tal es la c:uestio1L En uno de los ti.os eásos: Yivicl, esper~d; en el otro: 
llorau, moriu.- Uog·er Bacon.>, 

Felicitamu::;, pues, ú 111·. L. Dig·ués1 por su her,mosu lihro, clPseánJ.ole 
n1elrnn ít n•peti rst' hL-.; felices noc·hese:m·el!a1las que tan cari üos,tnH' nte rl"­
tnE>rcla. en la _Yulice Jlvr Jl est.:rita, notht>s que coustituyt>n el mils inefa.hlE' 
plac.:er lle 1·u.mto:; las 1H'mos-aqní e-orno allá- estúticamente admirado. 

* * :;: 
CHRIST!A'.';1$:ME ET SPIRITIS~rE.-Le6n Denís. París. Le_ymarie. édíteur, 42

1 
rue 

Saint·Jacques. 1.898.-Tomo de más de 400 páginas en 12.0 • P~ecio: 2 ;50 francos. 

Dejúhnsl:' ::i<'1ltir. hat·e ya tiempo. la nE>c·esi1lad <le nua obra <le propag·,rncla 
1lestinatla ú llt'Ym· rnws1rus ~nhlime~ idPalrs á mPdios .en que impernn pre­
juicios 1log-mí1ti<.:os ÍllYC'terados, e', <'11 <)trós tfrm inos, al seno uc las dh·ersas 
ig·lesias nisrianm; <londe no ::;on r,c1c<Js los c¡uP tienen a! Espiriti;-;11H1- b,1jo la 
palabra no siempre 1le::;i11rnesa1la de ::;u respec:tiYo P,1src,r- por brujerías ú 
d enc-ia d,•l 11ial1ll!. Tan' a 1lelit-1ula y quP. ¡•xig-ía smn<, 1.aeto. 1i11cs. it las pri­
menis a¡JI·Pdadoues \·io!enta$ c·onía::;e P! rit>S~fº <le ,·cr rei.:ltm:ad,1 la ohra 
pur aquello;; lllism<>s ú yniP11e::;ilia1lirig·itla. 

A.Ig·o hahíau ya log-n11l11 ~n este sentido c·on las obras 1lcl P. 1fardeal y e! 
P. Bc!le111;11·P, prirnero: <.:<lll los Ernnµ·t>lios MI gTan ini(·iaclor e::;pi ririst.1t 
A. K11rdet, tlespni>s. Pero ag·ot;1das las 111·imerns y partie11tlo la ú!tirna ue un 
JHlllto dt> Yi~ta mn.,· c·oute:;table hoy (Üe:;pués tle lo:,; trabajc>s de exeg·esis y 
trítica sagTada t>fe<·tuados clP me11ic, :,;igJo a,·itJ por atlrniti1-:;e en rila la aute11-
tic-i1lMI ahsolnta dr las Escrirnrns, era i11clispc11s,üile una ohra quu <lie:,;e a 
conoter los des(·11bril!!Í('ntos rec-ieutes Lle maHu:;cl'icus antiguos cOlllO la «Di-
1fatl1é>, 4ue anojan t inta luz sob1·e la;-5 ,·itjsitutles tle los libros :;agrmlo:s en 
1ne<lio 1le lHs per.st>c:udo nes u(• 4 tH' foé ohjt>W la i1lea <:tistiana eu !os prime­
ros sigfo::;. y que nuestro i11,1hitlahle !llaestrv .-\.. Kanlei.: nu l)Utlú conocer poi· 
~er posteriores á la c-011)1iositión <le su oln·,1. 

Lus primeros rapitu los <lt-1 lihro 1le Leun Denís, ::;e inspiran en c•stús ti-aha­
j0s y eonstirn_yen u1ia n·nhlllera lli$Wria 1lt'l de:,;arrollo '.'. trnnsfol'nrnd ones 
,lt>l c-ri::;tianismo al na n;s cJp h.1s echtde:;. :"'igue i1 c>!los nn exúll1PH c-ritieo ue 
los 1h1g·111as, clr la t>l!St>ilnnza (·,ntiliea y lle sus tonsec·uencias, y á P$Te una 
mag·níti<:1\ Pxposidún 1lt-> !os liec:lws y <l.<wtrinas e$piritist,ls. en hlS l'Uale:; se 
l1alla la ex¡,lin1dón de los feuórr!e11os riel cristiünisi'JhJ 1irimi.ti\'C1 y nna. re­
constituc:ión ele las euseñanzas <le J~sús. 

~ue:m·v 1loeto l1er1nanCJ ha sahiuu dar it :rn ohm forrnu tan ¡ttirac-tirn, que 
m,mtie11e t:011::;rnnt1•11n•11tt> t'! int1:rt's ~: ¡11p11c·iún tlel lector. quic11 no trcipit>z,t 
<~ll ella:; ni .c:011 <·11111lit:iún. st,l)l'etarg·11cla ile <.:itas e11fa1k1:;,1s, ni con f'X,)$,'<>ra­
l'it,n alguna dP niteri1, i.:ern-ulo y txC'lusi\·i:;ta. 

P,;r lu mal,:, 1·111H¡1lie11do, 1·<1u10 rnrnpl1• }H' l'f<•c·t,1rnentt-, el ohj<'to 6 eomc­
ticlo 4ue SP i1111J11s11 lle1Ht11d11 el n1<:io ú que nos lwrnus refrri clo, uo ,·ac-ilamos 
t'll. reco111et1<lada ÍI 11 ue:-,nos a liuumlu:; y arni.g-u:;, t.:omo obt·a. dig·na más que 
de leerse, <le e:studiarst'. 

Hedha PI ilu::;tre ,rnwr 1le Ap1·lslrtJfu~·t y Pou?q·1t0i la ·i;:ie; con uuestros 
hurniltles a¡>!.tUsos, 11uestra mas conlial felicitación por s u última prodm·-
1·iún, que c.onfiarnos no :;~rá la última JJ1ul'lw tiempo. 



.... EXPERIENCIAS NOTABLES 

(De LA CrENCIA :MO DERNA, por D. Julio Broutá.) 

Henri u(' Par,ille, el reputado re\·istero científicc, clel .Jo1muil des JJébats, 
dá cuen ta 1le mrns mara,•i llosas experle:H:las rea!iJ.adas por mi fisi<'o qtu! no 
nombra, en ca:sa. 1le los seüores de Isola, en París. 

Reunidos con Panille h,1sta U!l,l YeimP11a ele im·itaüos en un :;11.lón de la 
citada. casa. co.m.enzó la sesión científi<:a apag-ánclCJSP. la-; luces.~- queJ írnclose 
en la más completa obscuritlatl la estan¡;ia, lo mi:;¡no 4. uc si se. tratant ue 
una ,'.elada espiritista. 

Apenas quedó el salón á obscm•as: sintieron los concurrPntes algo así to­
mo un ruido ele t rt>pidación, apareciendo en el espacio una mano gigantesca 
y luminosa que oscilaba en sentido Yertical por encima cle lo:; tonddados. 
lleg-ando en alg·unos mome11tos á tocarlos casi, lo q t'le hacía arrancar un mal 
conteniclo ~rito ile terror á lás clamas. 

«Xo h ay que asustarse-tled,t el físic·o.-Esta mano no es lle ni11g·ún apa­

recido. Yo os la. mostraré üespué.-; it la luz.» 
De$apareció la mano, y al mismo tiempo :-;ur<:üron en totla:; tli rec:ciones 

unos \·iolines luminosos. 
Lo:- Yioliaes muü0:; se ag·imbau por encima de las eahezas y de:;ap,lrecie-

ron sin <l.ejar oir el má:; le,·e :;oni,lo. 
A pC>co, una gruesa t>sfora fosfo rescente de:;('ientle tlel techo y º"til;'1. á la 

maucnt tle 1111 pénuulo. Cna cainpa!! illa, rnmhién ln1ni nusa. s11Pwt. hade11-
tlo una ren:rcut:iil ronrínua. delante 1le la esfl:'ra . 

DP n:pell te, los cuatro itng·ulos ele! salún, lo:-; espej o:-; y el aire ::;t> i ntlamau, 
los fi<H'l'rús :-;e ilumi nan, la$ 111·;,tñas t:eniellea11 , una rne:;a carg-a,la ,le tazas _y 
,;asos si> i I um i na, to<lu resplancle('e y Je tollas partes surge un c:t I uz tén ut> y 
tleli('atla de tonos ;1,rn lados. 

Crnzall el aire luC'ecillas; :;ohre la alfornbra trJne11 g·usaui!!o:; <l<: lul. Las 
<lamas sie111tm picota%OS en PI torsé _v las vietlras lle sus joyas ;ltht uierc:n un 
brillo e:i:.trll.Or<liuario: los tl.iamantes lanzau rayos fontásci<·os, los e:;maltes 
h rlllan. lo:; cristales irradi an un11claríchlJ pareci,la á lct Jp la luua. Pt>ro la 
ilumit1atiú11 110 es bastante á fuipar por tompleto la obscuridacl, no penni­
tienJo llisting-Liir duram ente lo que pasa en el salón; una ,·enfadera ilumi­
nación lle castillo ene:antatlo que bl'illa é impitle la visión. 

Los m ás UCl'\ºÍOSOS ¡;reen que es toJo obrit tle mág·ia. El experime!lhldOr 
i·epite que él no lw.ee sino mostrar fenómenos <:ientificos á sus expecrn.dores. 
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Vuelve á :.mmir:;e 1H esUt11ci,1 en tinieblas par(L clar -lugar Íl nuevos fenó­

menos. 
Pr.ime1·0 ap,1r1"tr mm })mella, Ueua 1le agua fosfü 1·escimte. La botel'!a :;e ha­

lfa. comcJ ~U:5pt>n-t1i,la en el espado ú la mnnera de uu g·!ohCJ. l;n ri latillo cou 
dibujos av,nJ¡•s, swlr rle nn áng-nlo :,· ,:i~m~ it posarse lentamente sobre la b o­

rtt>lla; 1le vi.l'Q iing-\llO suL"ge un ,·aso brillante ~¡ue, con la misma lentitud, 
1lc>g-a il n>loc·arse f' Il el phitilto; por úl1i1110, nna eu.cha.rilla desciende del te-
elw, eh rnnru que po.i, ,0tr-0 lado apa11ece ui1 rumca.reto. · 

r:.ntoni:t-s (•ihst'rnH1 los esprct.aüores, cúng-rirn asombro, sa:lir lÍel azu(·m·rr<>. 
\u11) ú uno lo:; p~1h.t1.o:; 1Lt> azt'i,·,!I· >. t ael' PTI el Yaso; como irn¡mlsada por una 
fuetza <-n-nlrn y wisrr riosn. 1w incdinn la hor~!!a dej ,111<).o •t ,Jer el ag-ti.1. en el 
q1sIn ú :-11 n•:r. htTuc·l1arilht, ln1:,;ta <mtcm<·es inmüdl., penetra en et ,·aso, ~1gi- · 
rnntl<j 1.:on 1·apidt1z el liquido, Yiéntluse p<>rfodameme tlisoln:i•se E'l azúc:ar 
por eumpletu: .'° r,mJc.i esrn si! ej ecuta con un¡l, pretisJún a.dmiritble. 

Brl!:,('i\ !HP!Hi' <ll~sava1·t:>cQ roüo y sé sieme 1t!l ru ido set(>. A poco; cae del 
techo un,1 ll11Yia di! r:0Jifetü ·t·e,1tel1eante: .con los co¡1fetl'i se 11,¡ezc!c~11 serpen­
tinas 41w dcst:rilJt>u rn¡,ric::l!usas l.:llrYas; de 1111 111ue1Jle it uno se cruzan ra-
11rn:;; dt! l'ofo1jP y 1rnltin•r;1_s rusforesc;elltes. Cna lluvia tl\; onJ <lesci~111le ec.imo. 
lto!!quet Ji;-. !'ui;-g·<Js nr1 ifidn1<•:-;. 

Las matw:s ba1en va1111ct:s antt.t es¡¡et:táculo ttrn mant,.illoso, a! mismo tiern-
1io que los cornrnnes lau•r1 im¡rre::;i.onatlos. 

J)espu<•s. t' ll lm e:-1 remo . . dt::lilnft' <k tui JHJrtier , :s·lrrg·~ de repente u11a fo1-­
ma hurn111w, rag·a 1•11 ::i.l!S l·ont<>J·11os. rnc¡l<.H·osi1. ,a¡-retli1$ <HhuJada. La. Hpari­
<'ión n ,-,, i:i:r.n. Lo;-; <"~1w1·taclun•s rf tt-01:ctlt>11. 

E! especn·o dú alg·unu~ pasos mi1s y ::;111letiene. R~ 11!ll:l mujer .1le ralle es­
hel re, y rostro pillitlo ,·t•rcl(isu; i;,n ec:e ili> ojo:;, >' en su I ugitr a1)a.re1:en llos 
,urnjeros JLC{!;o:;: la l>orn la tieue (;¿rratla. _v lus mthello::; fosfot·ést:eJltes. 

C i,1 gnrn ,·d11 l11ioinos,¡ eit,•ü~J,,·et>l fa1 tt¡_L-;l!la, e·nf:re t uyos 1ilieg·ne:; ful-g·u-
nln i.lesi,::l lvs pr(Jpi()s <lt> piP(lnr::; preriosn;:;. -

R! ~ p1wm, ler,rnw su !!HUI<} Ünt>l'11a; los drdos lc\n1.an ni~vs it.e fttep;o y_ne 
;,l!uml)ri!!l !a c,:-;ta twi.a. 

Esra l\Jilll'Í('ÍtJU lllllth) r sevenl insvirn llll mal ('0lltenklo p;lnH' it la .('()Jlf.tl'­

r reucia . El fati taswa ltll tH'Stra c.:oa el .ile1lo-iwlice el cielo, i1 :tiPm1Hi q Lle un 
µ•ú!Jl(' s1·i·u ilP -g·() ng·,, 1ler-krw <' l ,\lienw eu las garg,anh'l~ lk los ,1sistentes, 
1J1•011tos ú 1hn ::;eflaks ÜI! :rn teme1·0:so asol!d)ro. Después rl espectro se yer­
~-uP, <lt0 j11n1ln r.aer l.1:uranwme el hrazl> y r en·oee(li i>nil() pau::;ad,Hnenre hasta 
d fonllf1 . 1':ll t'St<º 11lulll,~l1llJ (' ~Sa tll" lwíllar la t:a}-Je:r.i-l, rwr('i1Ji(1!lll(IS!' sulo el 
c·ueqw; :snresi.ramente t'L euello, el tro11to, la,s pierna:$, ntu de::;aJHl rec.ieudo 
á ts0zos, por tin . . el Ps1lt•c·rro .clesaJJ11rett\ surerliéuclole un i11L1H:11so: lJouquet 
lu1nit-JO:SO ('li ll llllil IJii llil,~1•f,J¡\ ,lZlll (¡JI (' ustc-i.tll;t esw lt~ma: Rtt!}/J:S _:r . 

. .\.l tiu se hare la. luz eu r>l salún, y el E'X})Pritnt'1ltittlo1' ex.,dallla: 
- Esto se a(:ahó: ,HJUÍ no lrny na{l¡1 tle espiritismo, nada de ocultismo,nada 

<lP. sobrenatural. Lo::; rayus X y nada más q lll'l los rayos X.; esta es la ve.rda.­
<lent c;,tus,L ele 10:; Jt'1dil!l '11nos (¡ ue. ha'lmi-s \"istu. 

Efectiramenw, uit ap,11·a10 protluc:t01· de .ruyos X, fllYuelto en mutho::; ·re­
los neg·1•os, ,lanza ·sus üestellús en la. obscmitlad, in dsibles para el ojo hu-
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mano, l)ero que proyectados sobre objetos d.e esinalt<>, d.e ílilrio. ile porcel,1-
na, ó sob1'e telas recubiertas de snhstanci;-1:; fluorescentes, deja p·erc-füfr 1ii­
cl.1os objetos e11n1eHos en tintassua,·es y Yagns: que les danaspN:ro fantá;;­
ti~o. 

E! operador, inYiSible para lCJs espertadores ú cill!:iél de la uhsrnrida<l, mne­
.-e los objetos sin que l<i$ ecSpeetadores lo. noten. El famasm~1 no ¡.¡s, (,rn:i. cosa 
que tina háhil fignnmta, cuyo ros¡¡,o y cue1·po se 1nm retubif'1to df\ polYo::; de> 
sulfató ele zi1rn fosfore>sce1'ltes; s.ol)l'e esrn figura se Jl11oyect,u1 los rayos :X.. 
la fig!int!Yta aparece tomo un fantasma liYido. 

'11ale·s son las <·uriosísimas expe.ri-encia:s q u.r Htmri 1le Pm·\·.i!l(~ ha presen­
ciado últiunnnente .en Patís, experjenc:fas que no t,n<l,trán, coneg-itl;-15. y au­
mentadas, e¡i seniiftled{l de esp~ctdc1tlós públ'icos, <·omo lo son ya otras ~tpli­
eaciones,11,e los rayos X. 

La frase últinrn,ment.e su)>rnya<la1 lo• ha sido J>Or Ho:-;(1rt·J)s. 4 u-~, \·~rn(,;-; en 
estas experiendas '1Jtedios-prdcticos, c.on lvs c·uates e1 lettt.f1J del jJOi"re,tfr lleumí 
d 1,t escemi cu,ul1:os fidelísiíí'!:OS del m1md9 iilii~·i'ble. 

t:na. <le !as ramas del arte escénico qué m.'.1s \·i:dn ha cie .al<:.,u1zar e11 1<> su­
cesiYO e:;, á. j ul-cio ll uestro, .el g·énero llarnatlo de 'tJtíÍ[Ji{( . Con n·nientemente 
adapta1h1s al objeto las t:omE"dias -cle este género,. serán lllolclt;>s 1n·e1·iosos pil­
ra l!.ern1' á los prosce.ni<is ohn1s como Jf(trietltt,, mi\s hernHisas 1·un1lt<, má:-; 
leich.1.s, más pwfnnda~ cuamo más es:tuui-aclas. 

La HeYista-fübliótec:a La. J};ra,t/.iaci,f,i, e.•:nahl<•dtln eu [¡-¡ Cufonia cle Doüa 
0arlorn C1fodri,d). va ú i1ücüu· Hnll. ~t-tel' ió11 de ('ient'ia-s HerrnHin,s, puh'l in)n­
Ü<> <·aua 1.nes 64 pág'iua:; (!ll('Ua~ler11ahles, )' la susni.p<:iúH (•ostarú .} pe::,ern:,; 
al ,~üo en Espa,fia y 1 O pesetas pan1.i el ,ex Utrnj e,1·0. 

Empt>z,rrii tista p.nhlici1dún poi· las sig-ui.em;Ps obras que saLdrán á luz si­
m ultáni;;1111ente: .lll llibro de ltu· p~·ecúirmes, de A!lan Kard r<·, a-un n(J J>ll bl i­
<:ado en c,l.-;tella110, ])aniel JJouglas Jfo11u, su 11i:;toria y su 111edi11111nidad, re;­
latCJ ue sus 1üfis fainúsas sesiones; !lfadetta., ilu:,macla c;ou predos~,s g-raha­
<los y el J!?ttütdo EZ-8-JJ:U:ntal de Mdg-itt-JJ1·dctü:ti, por Papus. 

L0s 4ne 1lu-see11 sUSl:ribi·l'Se, 1metle.ü tlíríg-irst> al admiui:m·aüur tle LA lh:­
Y~LWIÚ!\. 

,/',,. Ag-radetemos ¡'¡ lQS Cem1·os «El He.na.ciirníe1m1». ele Alg-eclras, y «Luz 
de la DiYiniJ.au», de Gibraltar, el endo d.e seis ejemplares. de Hll iu1po1·tante 
folleto debido á h1 bien c:o r·tad¡-¡ :µI11ma del ilustrado torreligion.JLrio D. Miguel 
Biandti'. Lleva por título El Es;j)í?'iti:riJ.ló· be11decidopo1· la 0-í•adrt de lJio~, y se 
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contrae á refutar brillantemenrE' otro opt'tsc-nlo publicado en los Estados Dni­
clos epigTafüHlc, <<El Es1iiritisrno ju~g-ado por !;1 pah1hra tle Dios.;, 

I-'etiC'ité1!nos c·t,rcliéllmente al autor por la ni!iosa uefensa ue nuest1·os re­
ilentort's ideales. 

,.:'\. Uil-t> lú11tei1 qne D. Tewloro Je! \'a!lr, 1n·t1si<lenre del ceu tro esp.iritista 
1-:La H('l'11 c·nrnnrifrt1,,. rle la H,1l1Hna, }¡¡¡ re!!-rt>:·mclo it ht tapital de la Granrle 
A.ntill,1 clt•s1J11(•s J.e h,tbt>i- pasaclo uu.a huena tt:111por~tla t•n Barcelo.na, sieuJo 
p osible que ,·on su llegada á la susodid1a capirnl roincicla la reaparición 1le 
la R et-islrt Rspiriüsltt. 

,/JI- L a prensa extranjera.-El númno ele Febrero ele la Re-c·1ie Spirite 
lle p¡uis. n•sulrn tal! inte n'sa11TP coin<, lvs atlk!'ion's. F.l fonüo es un profun­
clo ~- <·on<·ienzutlu esmclio ele la omnímoda iufiue11t:ia de los Pontífices en la 
J1H.¡uisic:iú11. ptJrel (Jlle frlkirn1110s ú Jfr. LPyrnal'ie . .-3ig-uen una brillante clis­
éusi,·i11 sohrl' la l!H'1t1mia y la 11t,sihi!id;\cl d(• la qn•lrn 1le tos espil'irus: por el 
1,rM1•sur 1·11. lhndian1 tic> la ('al ifornia : un hermoso trah»jo epi¡.!'rati,aclo 
2'lm1sf<ú•mis1110 fü·1nado po!' E. Bos(·: otro litnlado G-il, C'Onmorndora 11arnt­
('iú11 ile tllll~::;t1·0 i lustrarlo c·olahoraclor D .• fosf <le lú-onhehn; h1 c:ontinuación 
1l-e la i1Hnesa11ré uuwln Lit Familia, ffcí•nadet 1,lc. Ecl. GrimarJ. 

t"ninlllll'llH' hemos !1t·hndo clt> me11os las ins¡,irailas y breYes poesías que 
<;011 el timlo de Aspfrru:io1t/J!; ¡,11l1lint PI poPrn pa1·isién Jnlián Larroch e. 

Escuelas no-sectarias en España.- De Rl Jfe,tsttgero de 7a J1i¡·o-
1·t1 (~1Tli~- Harliiug·t·r ut' IJa\\·11) <lt> !11gfarc>rra, con-espo!lliit~utc á Dil'iernb1·e <le 
189~1. tnulndmos: 

<,Los (1lt'iuws tlos <, h·es nt'nnervs t'lf\ LA R1,:n:r..-1. c: ro~, que Yé la. luz Pn :\.li­
rnntl" 1Es¡,rin1l d,111 c·11t'J1ta ,le la. ,lpertunult> dos c>scnela:; !.1it·a:; fu111la1lns Pn 
ªY. iw I l.1 dudad por lt>s (•sp! l'iTist,1s y lihrepensa<lore~ pilra la e1lucac-iú11 de 
su:; liijvs, t:11 la 4 ué rec:i lJirim c11sefia11za ru~ra tle rnediot>ra!Ps :mperstid0-
11cs. I)¡• s(';.nini cpll' 1ntlf'lins tlt' li)s fut11r,1s ~·1·,u1tlt>s inwlig·pnc-ias de ESl>áñ.1 
saldrim de esas f:s<'udas. 4ue tarnbiéu hay ~·a e:;tHulecitlHs en Barcelona y 
utros <:entros líhe1•;1les.>, 

* ::; * 
,,1-!iswria c!Pl Hs¡,iri rismn t-' ll Espni'rn.>, ;-;uplt1 !11enw {t La C,1-i6í, l?1>JJirit-ista,. 

Férlalllliua. :201 priwi¡m!. lbn·el<,lla. (l•:spail,ll 
Con t>l últilllu 11ú11wru 1le LA Ht,rEut·w~, lieuws redbillO u11 br,•re é. im­

portantt> rullno e1,~ nt:;td lano. haciendo historia clel EspiritiSJJlO P!l aq uel 
paí:;;. t·on amplia t!f':;;nipéiún <le la quema.ele :{00 libros espiritistas 1,01· ma11-
cli\1C1 J el obispo tlP .Lhu·<·Pl(Jna en Hfül. y t ermina t·cin una lista de sc,riPcla,tes 
espiritistas en Espafü1, ('nb,a .,· Puerro Rko. El folleto ha sidvreiiarti1lo gTatis. >, 

-,,"' ~ Hf'1110~ 1·1"dlJi1lo PI at·tístil:u y t:pig-1·a111á1irn ál bull! i ntirn!aJ..u .lfedicos 
y e•,ife'J'JJLoi;, por XaucJ.arú, publicauo por la iu11Jc1rrnnte casa euitol'ial de Don 
Luis Tag::-;o, fütn.:elona. 

Ag-rauecemus la ,:1tf11<.:it'm. 

Imprenta de i\1Iosc_.,,:r Y OÑ.nE, San Fernando, núm. 34.- ALICA~ TE. 
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Nuestra giblioteca selecta 
iuzgaaa por la prensa . 

. Juicios ct•íti<-os sobre ,,{1:t temblor de tiei•ra.,, 

(Conc!usió11) 

Constancia <le Buenos Aíres, dedica. en s11 númer0 del 12 del pasado :fo­
viemhre lci:; siguientes líneas: 

e La Biblioteca selecta de L~ REVELACJÓX, se ha enriquecido pubiicando un interesante 
poema de Sellé.s titU!ado El Temblor de Türra, y del que nos ocuparemos mis detenida­
mente en otra oportunidad. :Por ahora felic,tamos á nuestro queri.do colega alicantino por 
sus constantes esfuerzo;; en pró de la causa, y agradecemos el ejemplar que ha tenido á bien 
dedicarnos. , 

~en timos üe todas veras que hasta la fecha no ha:rn f P.Uiclo realizaciú11 fl 
ofrecimiento e.le dicho importante c.olega. 

* * 

La Revista tle Estudios Psicoldgicos, ,le Barcelona, en su e,l!dún <lel 111('$ 

1le Octnh1~e último, se expresa así: 

< Dice la frese vulgar que et poeta nace. Y, efecti\•amente, pues si come alguien ha dicho 
y nosotros creemos: la insplración no es otra cosa que la re!acüin de un alma poltica con 
otra más. poétir:a todavía, el poeta-verdadero medium intuitivo-Yiene á ser el ínterme· 
diario de los mundos: d -oisibü y ~, invúible. Su misión-tenga ó no conciencia de ello­
consiste en pro)'ectar, lo más pura posible, la.luz que en silenciosas iotui.ciones constante. 
mente desciende de lo aleo, sobre las sombras de siniestras dudas, de vagos temores, y 
las vacilantes claridades de generosas aspiracfones, de mágicas espe.ranzas, por entre las 
cuales camina con sus hermanos de destierro. 

Para lleva·r á cabo misión tan e.levada necesita, no tanto saber Yersiñcar, como saber 
se.r1tir las dudas, los temores, las ;:ispiraciones, las esperanzas del pueblo en cuyo seno vive; 
y cómo sabtrpercibir alld en el Jondu de su alma las inspiraciones que á disipar sombras 
y dilatar claridades, cual benéfico rodo dt>SCienden de continuo sobre las almas. y esto no 
se aprende en un día ni en una t:xistencia. 

N ecesítanse algunas vidas planetarias para idc::ntifü:iarse con el alma colectiva de un 
pueblo. Necesítanse no pocas vidas para aprender á percibir con claridad las lumíneas 
irradiaciones de la .invisible colectividad de almas elevadas que pueblan los cielos. La fra· 
se vulgar es exacta y profunda: El poeta nace. Y nace cuando por sus propios esfue!'Zos, 
tras \·arias ex:istencias, ha conseguido fami liarizarse con las mas elevadas manifestaciones 
de esas dos colectividades de almas, entre las cuales ha de ser mediador. 

Dicho queda con esto que el poeta, hasta aquel que atribuye á legendarias m usns ó sa· 
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grado fuego las inspiraciones de Jo alto, ha de ser pensador. Y claro está que si es mate 
rialisca y ateo, sus cantos serán imprecaciones desesperadas á las altu'!"as; si esééptico, 
su lira será satírica y zumbona; si creyente, \·ibrad al unísono de · su credo y tanto más 
abundante en espetani~ y <::onsuelos cuanto más amplio sea, pero no'tan en absoluto que 
en las !iras de \·ates, lo mismo materialistaS, que escépticos y que creyente- 110 resuenen, 
por inconscientemente menos hermosas, no/as y /1armo11ias t 1erdade1t1meníe #f>úitistas 
jJalmli.zaNdo./o 'il:!rda:dtra natura/e;a d:: la impiración.. 

De aquí !a superioridad del poeta espiritista sobre el profano .:él Espiritismo. A éste 
le basta con s-er pensador ~- ser artista. Aquél comprende que además de esw ha de ser 
sacerdote, no de una 1glesia ni de un Pueblo sino de la humanidad entera; s.i.cerdocio su· 
blime ese que recoge todos los dolores, todas las dudas, codas las miserias y las h~ce en­
carnar e.n estrofas bellisimas pa,ra inundarlas de la hannonía y luz de los cielos en cantos 
preñados de inefables consuelos, de magnificas t s peranzas y de espléndidas claridades! 

Di!,f.imoslo muy alto: si hay en Esp?.l'ia al!:fún n;te que haya comprendido ese sacer­
docio en roda su sublírnidad, ese \"ate es el nuestro; es, Sah-aJor St!!ts.- .\adó poda y 
poeta de cuerpo entero como suele decirse. ~o necesitó tmudiar el Espiriti.smo porque 
también 1111ciJ upinº!i,·üt. Kiño toda.da, hacía versos a<lmirnbJts. Sin más que leer las. 
primeras páginm; del Libro di: !M E,'j>illfus d.:-1 inoh·idab!e A. K2.rdcc adi.-i1!d, mejor di­
cho, r::c"nlv cocfa h doctrina. De entonces acá sus poe:síns no han sido m~s \jUc la encar­
nación bella, sublime, palpitanre de rtue5tros principios Su po¡,ularidad no cncuent_ra más 
obstáculos <¡ue su misma modcsti::.. Harit tres lustros que en un Album coltccionó uno 
de nuestros hermanos más de 40 poesías suyas. :,úpolo él y enr ?.recióle que no las sacara 
á lui de ningun modo. El mismo libro que nos ocupa constim~·e un triunfo del jo,·en y 

celoso Director de L.-\ RF:VEJ,.-\CIÓX, sobre: esa mode;;tia ex.lgt:rnda 
Triunfo .qL!'e segurnmemc hrin dt celtbrar cuantos lean la obra, comulguen ó no en 

nuestras aras; pvr,¡ue, aun lo;; m¡\s di,,tancia<los de nuestros principios h:,lmin de recono­
cer, con el alllOr de f.o.; grito.; dd co111óah, que Scllés •aport:i al C¡tmpo de la poesía un 
estudio nuevo y superior á cuanto se culti,·:1 en a., 

El libro c:.,;dc: aquellos que no se !<:en, si no se E:Studian, y cu:tmo m:i.s detenidamen;:e 
se estudian más y mejores cosas en él se hallan. 

Analizar las múltiple:; bellezas <le: forma ~- ele conccpro que esmaltan el libro, r(:queriría 
un como de mucho más volumen qué el anaJizado. 

Solo din:mo-, (j ue lo$ ca,icos: Vi:>:: d.: tui alluM..- y. La pl,:garia de /o.,· án.t;du y /..(!, J "üziín 
tlt Dio:.·, con kr tan bellos é inspirados, los que léS preceden, en nut:nro concepto no 
sólo les superan, sino que superan á los más hermosos cantos de los vates c!e 1)ut,mos.días. 

Si ya la primera mitad constituiría ¡,or sí sola un hermoso poema, de tan altos \"Uelos 
como sublime inspir.i.ción: la segunda no t i-:oc ri,·al ni parecido en 1,inguna liceraturn, por 
lo mismo que ha dicho. ' uñez de Arce: porque es !a encarnaclon dd nu,:•z,o smlido, él es• 
piritisra, ;11paior ii •·uwi/,; ,:11. po::sitt has,: ,·1tl!ivatlo !!asta Jwy. 

Felicitamos cordial}~ c:ntusiastamente al poeta. 
De la valfa de su obra es prueba elocuente la cariñosa acogida que: lo mismo que en 

España, en Francia r en América se !e ha hecho. 
Su trascendencia solamente el porvenir podrá aquilatarla. 
Para terminar: cónstano~ que se gestiona de nuestro caro vate }' colaborador, aurori 

zación para publicar formando un tomo, sus poesías diseminadas por nuestras Revistas 
con nlgunas que inéditas consen•a. Pero ... lo de siempre, la modestia excesiva y te>1az 
del autor se opone 2 ello. 

Proponemos, si no accede á tan justts1mos deseos, cerrarle las columnas de nuestras 
publicaciones hasta vencer tama ña obstinación. Doloroso ha de sernos, pero más lo es 
todavía que quien tan espléndida luz posee, pretenda mantenerla bajó el celemln. 

Venga pues él nuevo libro y venga pronto. •n • 
* * * 
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Hémos engalanado nuestras columnas con los Jmc10s que á la prensa 
de·todos los matices han merecido el U.y el III volumen de N1ustra. oibliot~ 
ca select{l;_ Lejos de nuestro án1mo la idea de satisfácer -puer jles vanidades, 
que, ni el autor de El Teatro Es,pÍltitista. ni el de El,. Tembln1· de tierra ni 
ninguno ele nosotros h.a sentid0 nunca. Lo que ambos han hec110 son ensa­
yos 6 estudios y á guisa de tales los hemos <4~0 á luz. 

Creíamos que el prog·reso en estos postrero·s lustros del siglo XIX había. 
reaccionádo en sentido de una mayor tolerancia! de una imparcialidad se­
rena, y v.emos con gran<le,con grandísima congratulación que no noshemos 
equivocado. Y ál contemplar arrobados corroborada nuestra presunción por 
manera tan elocuente, a l tocar ta.n hermosa realidad, no podemos por me­
nos que, a l mismó tiempo que expre,samos nuPstra g-ratitud en hombre 
de los autores ::- en el propio, á. esa prensa por sus lisonjeros juicios, feli­
citarnos entusiásticamente porque la época de las intransigencias y de los 
fanatismos en ella pertenecen á la historia: cosa tanto mas de notar cuan- .. 
to que no hace muchos a ños de no pocas redacciones se devolYían las re­
vistas espiritistas sin aceptar el cambio. 

Repetimos, pues, la expresión de nuestra gratitud más siucera á cuan tos 
colegas nos han l10nrado con, sus críticas, complaciéndonos en esta de­
mostración ya que al proceder con imparcialidad tanta y tan sereno crite,­
rio, no han hecho otra cosa que entretejer la artistica corona de emblemá­
tico laurel, que orlará las sienes de los conspícuos colaboradores de L."­
REYET.ACIÓ": D. )!iguel Gimeno Eyto, autor de El Teatro Espi1~itista y Don 
SalYador Sellés1 de El Temblor de Tierw1; de cuyos Ya liosos triunfos. en no­
ble lid conquistados. se siente justamente enorgullec;ida 

jb ~tmm:~iim 

:f:.T-~;:;pt4-...-¡...:f"~~:~:.-1~~c}:,.,i~~~~;;f:~~1~-r-w.--1;*:{•~~~¡~~~:;!~:...t-~~~;...~i* 

,P 1ú;; ca ó 'N. m, o e T 1,u: N: A L 

ALAS Y CADIIAS 

I.L hombre, por naturale~, está provisto ~e al~s para remon~r su _vuelo 
*en busca de lo desconoc1do, y por convemenc1as, por apas1onam1entos 

~ó por estulticias, se carga de cadenas que no solo le retienen apegado al 
terruño, ·sino que le enervan y magu!lan. 

Pensar alto y sentir hondo: esa, solo esa es la misión del hombre; pero para 
desempeñarla, es preciso que antes se emancipe de sí mismo, que se despren­
da de prejuicios, concupiscencias, banalidades, y ante todo y sobré todo de 
interesadas miras. 

Porque pensar alto equivale á rendir tributo de justicia á la verdad y al bien; 
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equivale á estar dispuesto á <::?nfesar errores y aceptar ver-dades, siquiera con 
uno y otro se venga abajo todo el edificio de nuestras creencias y queden 
sepultados en sus ruinas nuestro nombre y nuestras pasada:s glorias; equivale 
á desprendernos de lo bueno por lo mejor en lo mental, aun cuando este me­
jor se convierta en lo peor ::acial y económicame11te hablando; equivale, en 

fin, á decir lo qu.e se piensa y pensar con amplio y liberal espíritu, no tortu­
rando la lógica para que nos dé razones, sino ofreciendo razones á la lógica. 
Esta tarea, en verdad, no es propia de espíritus apocadas y egoístas: si lo 
fuera. no deploraríamos el dolo que deploramos. 

Sentir hondo es identiñcarnos con el dolor ajeno; es palpitar al unísono con 
nuestros semejantes; es unir el corazón á los labios y las manos y éstos á la 
mt:nte; es sentimos en las lacerías de la miseria, de la ignorancia, de la injus­
ticia, de la ,prevaricación, del ultraje y de la doblez extrañas como si fueran 
propias, y regocijarnos de todos los motivos de júbilo que tengan los demás; 
es, en fin ele cuentas, ser uno c0n todos los .seres y participa!" con ellos de lo 
grato y de lo adverso. 

Que esto supondría un grado de perfeeción nunca visto en este mundo, que 

es utópico lo que acabamos de expresar, lo sabemos, lo sabemos; pero, utó­
pico ó no, ello constituye la única misión del hombre, y esa, y no otra, es la 
finalidad que siempre debe perseguir. Para desplegar sus alas y remontar su 
vuelo, es preciso que se aligere del lastre de las pasiones, y aligerándose de 
ese lastre, ¿hará otra cosa que sentir mas hondo y pensar más alto? 

~niuíiu Jfuipci. 

LAS PLAGAS DEL ESPIRITISMO 

~ICE Castelar, (muy oportunamente) que no hay ningún hombre á la altu· 
~ra de su idea. Es muy cierto, ciertísimo; por eso sin duda alguna, m.,chos 
4/-?. espiritistas tienen sobra de buena fé y falta de sentido común, siendo 

su mayor desgracia )a de ser médiums. 
La mediumnidad en ciertos séres es una verdadera calamidad; porque les 

convierte en hazme reir de los desocupados, de los maliciosos y .de todos aque ­
llos que se complacen en evidenciar las debilidades agenas, viendo, como suele 
decirse, la paja en el ojo ajeno, sin ver la viga que llevan en el suyo. 

Entre las plagas del Espiritismo figuran en primera línea los mediums igno­
rantes, aquellos que con una fé inmensa, creyendo que cada espíritu es mejor 
que Cristo, escuchan con el mayor recogimie.nto las palabras que les dictan los 
séres de ultratumba, copiándolas.con verdadera veneración, aunque quede muy 
mal librada ]a gramática ósea un escrito, como se dice vulgarmente, sin piés 
nr cabeza. 
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En esta clase de comunicaciones campean profusamente los anuncios profé· 
tices de mejores días, y á veces, por el contrario, predicen calamidades y casti­
gos para las gentes de poca fé. Es todo esto dicho con más desatinos quepa­
labras: lo que á nosotros nos causa profunda pena, pues vemos que la ignoran· 
cia es perjudicialen todas las escuelas y perjudicialísima en el Espiritismo filo­
sófico; porque lo más sublime, lo más grande, lo que más hace pensar y discu­
rrirá los profundos sábios, queda reducido en poder de los ignorantes á una se­
rie de comunicaciones insulsas que hacen reir á los indifere.r.tes, y hacen llorar 
á los que verdaderamente conocen y estudian las verdades fundamentales del 

Espiritismo. 

¡Las ~omunicaciones de ultratumba, que bien comprendidas dan tanta luz so­
bre el pasado de las humanidadés, sobre el presente de l_os pueblos y el porve­

nir de todas las razas .. ; las comunicaciones de espíritus formales y sensatos que 
dan tanta resignación á los desgraciados, haciéndoles comprender el por qué 
de su infortunio; las comunicaciones, que levantan el velo de lo desconocido 

y presentan nuevos y dilatados horizontes; las comunicaciones, que nos hablan 
de la verdadera historia universal mostrándonos las cunas de ·1as religiones y 
de J.os ídolos de los tiempos prehistóricos; las comunicaciones, que nos han re­

velado la existencia de innumerables humanidades que habitan lus m:undos q ue 
ruedan en el Universo; las comunicaciones, que son ciencia, vida y amor cuan­
do no se deja uno seducir por nombres de relumbrón; las comunicaciones, que 
hacen más comprensible la grandeza de Dios: en poder de séres ignorantes 
¡cuánto daño hacen á la humanidad! 

En algunos centros espiritistas, ¡cuántosufrimos algunas veces diciendo con 
amarga tristeza: Bien dicen que de lo sublime á 1o ridículo no hay más que un 
paso! 

Este modo de creer hace fanáticos, hace de séres racionales, instrumentos in­
conscientes de voluntades de ultra-tierra que no se saben á punto fijo con el 

rµmbo que navegan. pues mal se pueden conocer las intenciones de séres invi­
sibles, cuando muchas veces desconocemos las de aquellos que se llaman nues­
tros más íntimos amigos. 

Hay también otra plaga en el Espiritismo, estos son los apóstoles, séres igno. 
rantes la mayor parte de ellos, a lgunos de muy buena intención, que se creen 
los continuadores de la obra de Cristo, y otros (que son los más) no son otra 

cosa que 1100s pacíficos vividons que prefieren la vida del azar y de la holgan­
za á la sujeción del trabajo y al cumplimiento del deber; porque hay entre 
ellos hombres casados que han abandonado á su familia, ;>Qr irse¡: á curar en­
fermos por esos mundos de Dios. 

Nada más grande que la medium!1idad curativa, nada más maravilloso en al­
gunas ocasiones, pero nada tampoco más ridículo ni más perjudicial que las 
prácticas de algunos apóstoles queriendo alejar de los pacientes los espíritus, 



- 39 -

( que según ellos los atormentan) confundiendo las dolencias puramente físicas, 
con las obsesiones ó malas influencias de enemigos invisibles. 

Nada más admirable que el Espiritismo filosófico, nada más trascendental 
como las buenas comunicaciones de los espíritus, pero nada tampoco más irri­
sorio que los malos centros espirit~tas donde se escriben colecciones de ammcios 
espirituales y filosóficos. 

El Espiritismo no necesita de mansos cordero$ y humildes ovejas, no; lo 
que le hace falta son hombres inteligentes y mujeres de buen sentido que se• 
pan pensar por sí mismas sin necesitar del confesor para ser buenas esposas, 
madres modelo y verdaderas hermanas ue la Caridad, consolando á los afligi­
dos y velando á los enfermos. 

Mucho hay que escribir sobre las plagas del Espiritismo, que muchas han 
caído sobre él como sobre todos los grandes ideales y aunque el Espiritismo 
es semejante al Sol, no oscureciéndose su brillo porque el negro humo de la 
ignorancia levante sus densas nubes, es necesario deslindar los campos y decir: 
Este es el trigo, y aquella la zizaña. 

El estudio razonado del Espiritismo es la vida. 

La ciega credulidad en los mandatos de los espíritus, es la muerte de la ra­
zón y de !a dignidad humana. 

No confundamos la luz con la sombra. 
No hagamos uso de la ciencia universal para darle forma de fantas ma del 

oscurantismo. 
¡Espiritistas racionalistas, rechazad con energía á las plagas del Espiritismo! 

j[mnliu ~omiugu $n!Er. 

*********~:*:k:k:t-~::l-:k1:-k*-k1'-k·k:k:*:k:k:k;kilx:.k1d;;.-Jdd,:k-k-J:.:kx:!dd::k:k±.-:k:k:/cj.: 

.P-E;CCI 6N. FJrlI,OSÓFICA. 

§ pr-ó ae la moraliaaa. 

LAS CORRIDAS DE TOROS 

(Con.:lusilm) 

~U ESTROS combates ya nq deben ser tan ruines, míser9s y pobres .en re­
'»&sultados; se nos llama á otros sitios mejores y más ricos en vtntura y 

~"tuna nneva era nos atrae á otro campo fértil para el bien; una nueva filo­
sofía nos lleva al cambio de luchas, de costumbres, haciéndolas merecedoras 
de la atención del hombre. D esde hoy nuestro combate será la discusión, 
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\?, polémica y l~ c9n~oversia que producirán, con · sus encontradas ideas, in­
tereses y sistemas, le! fosforecente verdad, tan relativa como la puede obtener 
el sér en cada momento .b.istórico; la moral que, c0n su caSto y amoroso 
ejemplo, hará renacer la virtud, cubriendo el vicio con tupido velo; el tra• 
bajo. que, cual otro fiat-htz, nos dará la abundancia y hará especulativas las 
ciencias; nuestras armas han de ser la omnipotente palabra que, levantando 
continuos huracanes, barra el esclu_sivismo; la incisiva y · satfrica pluma que 
sirva de co.rr~ctivo, poniendo de relieve las torpezas humanas y no repare 
p.egar con el látigo crítico á los vicios sociales; la inespugnable conciencia, 

encastillada en lo más p_rofundp de nuestro indivíduo para que no la gane­
mos, incorruptible á nuestros halagos, remordiendo á todas horas nuestras 
injusticias; el pico que all~n.e la inmensidad de insuperables obstáculos qµe 

se halla.n en la senda de Ja producción; debemos cubrirnos con el escudo de 
l.a fuerza del derecho, para que no pueda herimos el derecho de la fuerza; 
con el peto de la libertad en todas las variadas manifestaci0nes del sér, para 
que no pueda abollarlo la tiranía con S'JS férreas cadenas; de la coraza de la 
honra $in tacha, donde se melle la acerada caJumnia; de la armadura d~ la 
experiencia en los azares de la vida, que nos libre el cuerpo de las mil ase­

chanzas de los pdigrosos enemigos: la enfermedad y la desgracia_ Y !a arena 
donde se midan los combatientes, los lugares dedicados á la lucha, serán: 
la tribuna, el himalaya del mundo moral, que rompe con su soberbia altura 
y eléctrica voz las deshechas tormentas de la iracunda humanidad; la prensa! 
que cual rio impetuoso, reparte en todas direcciones el fuego regenetador de, 
pensamiento, comunicando su vivificante calórico á los frias de inteligencia; 
la cama del necesitado enfermo, punto que reune la caridad moral y mate­

rial, desde el consuelo, hasta la limosna, desde sostenerle y levantarle, h~ta 
limpiar su asquerosa materia, bancó donde se prueban los espíritus cari­
tativos; el taller, volean productor, laberinto a~ movimientos sin fin, donde 

se reparan las pérdidas del consumo; y condensaado nuestra actividad, nues­
tra fuerza y nuestro saber, entremos en esos grandes Congresos donde se 
discute todo, desde la existencia de Dios, hasta la del hombre pre-histórico; 
desde los sez"s días de la creación hasta la pluralidad de mundos; desde la 
primera pareja, hasta el pigmentus de la raza negra; de:;de la libertad, hasta 
la esclavitud; en esas mansiones del sufrimiento, los asilos, beneficencias y 
hospitales, montañas de enfermos en donde se aspira el dolor y se comprime 
el pulmon tan al c,)ntrario de los otros que el aroma se respira y el pulmon 
se dilata, en los que se oye un variado diapason de gemidos que claman 
auxilios del humano linaje; en esas exposiciones regionales y universales, 
acontecimientos régios, en que se pone á contribución el invento, el génio y 
la constancia, monstruoso muestrario de colosales formas donde todos los 
objetos que fabrica el hombre y todos los cuerpos que están en la superficie 

terrestre tienen su sitio, su, representacíón y su mérito, aclamando todos los 
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lugares, todos los espacios y todas las palestras, la inspiradén de la carida'dl 
Abajo ese lugar protervo, en el cual la animos1dad se venera, el descaro 
cunde, lo inícuo se idolatra y la procacidad a:nida, .)legando á" lapidar con 
ofensas y guijarros al torpe Citrro que no supo redondéar una suerte, que eo­
metió una leve falta ó un pequeño desliz! Digamos de la escandalosa corri­
da de toros, lo que Donoso Cortés decía d~ un impúdico partido político 
c:apartemos la vista con horror y el estómag9 con asco!:. Sepultemos éon 
los muertos su favorita fiesta. Arrojemos en la fosa comun (nada de orgúllo) 
esa antigua y bárbara pendencia, ese cadáver pútrido que con sus miasmas 
emponzoña la civilización. Cubrámosla con una lápida bañada en sangre y 
grabemos en ella una corrida de toros con todas sus peripecias y maldades: 
con la muerte de algun honibre, orlándola, como si fuese una corona de es­
pinas, entrelazadas puntillas y medias lunas, picas y astas, espadas y bande. 
rillas destilando gotas de sangre y gruesas lágrimas; festoueacla con un 
cuadrito por cada mártir del cuerno, completando este dibujo los charros 
trages de los chulos que se parecen al de los reyes y sacerdotes, personajes 

inútiles en las comedias de costumbres de nuestros tiempos, con las visto· 
sas colgaduras, muletas y capas, deshilas y cabre.stillos, con las mulitas tan 
llenas de banderas y dorados aparejos que arrastran el ganado que gimió 
para hacer gozar! con los jacos rellenos como los sofás y, por cimera, por re• 
mate, la camilla abierta y colocando á un moribundo ... los que tapan la san• 
gre ... ! Coloquemos una cruz formada de los esqueletos que la lidia regaló y 
dentro de este marco histórico, escribiremos con la tinta gastada en las revis­
tas de toros, una inscripción que diga: 

EPITAFIO. 

AQUÍ YACE LA MÁS ALEGRE Y LA MÁS TRISTE DE TODAS LAS FIESTAS POPULARES 

LJ:\ CORRIDJ:\ DE TOROS. 
LA REVOLUCION LA MATÓ!!! 

No DERRAMEIS UNA tÁGRIMA, PORQUE NO FUÉ DIG~A. DE ARREPENTBHENT0. 

La !GLESfA la confesó y la perdonó. La R.->.ZON !a condenó al olvido. 

Nació en la Edad Media y mun·ó en el siglo XIX. 

F:té /tija del A:BS0LUTI$M0, esposa de la TIRANÍA y madre ae la BARB,\RlE 

y la PASIÓN. Su nieta, la ! GN0R.~NCrA, protestó de la muerte. 

R '. l. P . 

Deten tu planta, nómada ser, que vas errante por la tierra sin encontrar 
el punto de reposo, que anhela tu espíritu; esa falta de felicidad, esa inéóg­
nita aspiración que con nada se satisface ¡no la encontrarás aquí! La tumba 

• 
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no es lo que crees. En ella queda la materia," pero las almas huyen atemo­

rizadas de sus vestiduras, que les recuerdan sus pecados, que les roban la 
tranquilidad y vagan angustiosas asombradas é inciertas por el vacío del 

mundo invisible, hasta que el remordimiento obre y el arrepentimiento llegue 
y consigan recibir la órden de encarnar, de volver á envainarse en otro cuer­

po y seguir su perfección en esta ó en otras esferas! Detén tu planta. Oh, 

hombre! y ora por tantos desgraciarlo como martirizó la que aquí reposa; 
que tú también recibirás tus preces! Aprende, y ·no dejes detrás de tí tan 

bochornoso rastro; estela de pecado que hay que borr.ar á fuerza de b ien!. .. 

. Medita!!!. .. piensa!!!. .. y obra!!!... 

EL P R OGR ESO. 

jfoiouin hi.I Jhpiun. 

f~~~~'b-;'bf~""~ ... ~~-~Y:t;~-:i"~~~~'bf~~""~""~,..~~~:i":é~ .... ~~~~~,...~~~~";i":ib!'~-~"*;'~~~"~~~1) 

p!!!;CCJJ. ON. ni;; CR:rln: C& R!!!;U QJ:: <;}U, 

La Madre de Dios ó V1rgen Madre 

Tomando , La Buena Nueva, en sentido matr:· 
dal, se ha edificado la colección bizarra de dog­
mas cristianos: incomprensibles unos, como la 
Trinidad~ la Presencia ~.ea!; otros inmorales y 
ultrajantes para la Divinidad, como el Pecado 
Original, las Penas Eternas del Infierno, la Re­
dención por la Sangre de un Justo, la Vírgen• 
Madre; y otros deprimentes para la dignidad de 
la persona humana corno la Infalibilidad papal, 
los Votos Eternos, la Absolución mediante el 
poaer de atar y desatar,, etc.-Ch. Fauvety.­
Thtono1J!i,1-~ antes. - 1894. 

~-;A <lado este 1n·og-rama de estwlios, nos oc-uparemos hoy solamente del 
:~ ]Junro del t•pig-r,tfe. Tocaremos primero las ,malogfas nntig·uasy mo<ler­
,.~ nas. i;i en la Antigüedad hubo Yirg·enes múltiples, intlia, egipcia, he­

bráica, siria, griefpl., romana, finesa, germana,-gala, oceánica ó javanesa, 
habiendo s.itlo <le la:; u1ús notables, la Eg-ipcia y J)e'Oanag11,y, la J,Jadre;de Cmt­
na; no hay menos fecuudida<l de Yariantes en lo ;c()nternpol'.áneo, en nom­
bres, pr0tectio11ismos locales ú otros sentidos, tumo puetle Yerse en los al,­
~1w1naq1tes <le:10s pueblos cat6lico-romanos. 

·Bajo las ac!Yocaciones de las Yírgenes <le la Paz, Remedios, Refugio, ~!ise_ 
rieortlia, Divina Pastora, )!ereedes, Consolacíón, Ampal'o, Desamparados, 
.'oledad, del Destierro ó de los 11ártires, títulos muy poéticos y seductores, 
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_pero cuyas funciones morale;s , •ai1 en él culto ext.erno. acompañadas de gran­
des y pomposas fiestas en los templos, se parece mucho la Virgen a Oéres: 

El santuario principal lle Céres estaba eil El.eusis. Los alrededores estaban 
llenos de monumentos. El tem_plo. rer.onstruid0 en t iempos de Pericla$.era el 
mayor de Grecia. Las fiestas religiosas <le Ell'l!l.sis era11 las más grandes de 
la Antigüed.atl; sus :Ylísterios, ele 'los más célebres. Se c.elehvaba: ur1.a {/1'a/Ji j)fóa 

ce-si_ón de Atenas á Eleusis.por la. Vifl SácNi. Las ceremonias se practicalnn1 -á 
la L?cz. d.e Za,s Anto;:ch:{l,S. A Céres se la daba.el nombre de 1}{adre ~ los JJolores~ 
El Hierofante, ó G-rnn ~ac:et'il0te, dehí,a se-r célibe, austero, é irreprochable y 
ciudadano de Afrnns. 

Si á los tí tu ros romanos an:teriore.-s de la Yírgeh n10derúa unimos -los de 
L·uz, Angeles, Amor I:Iermoso ú otros: enti-e ellos .:Y1testra Se1T01·a de las Víc­
toi·üis, de la q 11e tenemos q ne hablar mlis a<lelan te, ha!lar.emos l!t.n g,ran pa-
:recid•o con, )fi-ner,·a ,t'.1 Palas Atenea.. · 

Si Dhrna, la <lrl g-1,a-11 templo (le Ef-eso, protectora de ·1.:1 ecl!lCadún. amlaz­
com0 una A1mrnona. era la , ·irgen Dórica; MinerTa, protectora de At.enas·. 
muchas Yec~s reprQclucida-p01· Fidil).s, e11a l.,1 V1rg·eu Atiea. Simholizaba el 
ráyo que tlesg·nrra el eielo, Ja energ:ía lu1nin.osa, el ,·atory la inteli¡:rPnefa: .la 
Diosa, que iMtruye. (:iv'iliza y pr<)teg-e la. ciudad á punta de lan~,l: en t·on­
sonancía c:ou el éspíri tu gTi ego, indnsttio~o y heróico. t os atriht!ltos eran la 
belleza mag·e-stnosa ,armada <le lanza y escuclq. En las fiesta,s tle las _pwutit-
1te{t,s, hech,:ts en su honor, se récibfan en A.tenas á todos los pueblos. del Atica . 
Los Yestidos ele la Diosa e1·un riqnísímos. El oró que llevaba. spbre si l,1 )fi­
nerrn del P~1rten,~m se ha. evaluarlo po,r Tuchlides en unu suma equirnlente á. 
tres millones de peseta.s. 

En una procesión de gran 1Jo¡npa, el ,·elo de la. Di.o•sa, bor,lado pot· ·1a.s don­
c·e%1s ele Arenas, erii tO!lllucidn co11 solemnidad. Cada rolo1)ia t1•aía .un torc;; 
como tributo á Palas Atenea. Estos toros se aprovechalrnn despucs; para lc1 
comida. p,osterior ála procesión. 

En lá scil.emn.hlad relig·i0sa todos Hevab11fi en la mano un raiíio· de oZí-r,o. 
t>e celebraban j ueg·os en: su 110110 1·: ,can<da ewestre, d la l-11,z dé lM a1ito1·­

dta.s;: combates, gímnicos, certi menes de poesía y música. 
Da.do«}! pat·ecitlq tlelo antiguo y lll(H1en w, no esta.r{~ lle más que refi.exi0ne­

rnCJs ..... 
Si Greda nos clió á Hoiuero, Fidias, Sócrates}' Platón, y! brilló por su mé­

rito monumental, político, literario y íi.losófico, es p.recis9 Yer que la g ran 
filosofía de aquellos sábios no se uplicaba á la :vida real, ni aun pór los go­
biernos, qtLe dejaban á un lado la <loc:trina de· Dios r 111. vü-tud. Había tantos 
dioses como atributos virtuosos y ~'ioi◊sos: tenía el hombre, <legeuerando la 
~·elig-i6n cm un politeismu groser01 r1>png·nante y ve1·g·onz0so, po1' más qu.e­
invoca.l:>a, como propio de la naturalez¡1, el ideal artístico y de perfección. E! 
pueblo tenía, la m¡1nía de las .discusiones e intrigas polític,as, que tant-o ape­
gan il.. los int.eresés tenenos, tantó fomentan los deseos de domíuar al próji­
nto, y tanto tiempo hacen perder, di-strayéndo del trabajo en cosas útiles. En 
aqn.el pais ~lásico de la libertad, dominaba práótiéamente la dura esclavítud; 
y hí brutalidad )' la .fu:erza se impo.nfan sobre la mo.ral y el del'ec:ho: cosas 
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~ontrarias.á los fines poste11iores del c1'istianismo, que vino para abolir la 
idolatría, las escla,itudes de t~das clases y las guerras. 1 

El ídolo de ;J{i-ner'lia, la Virgen, 01iiti(/iU1 de las Victotias, respondía al es­
píritu público grosero, desconocedor de lttjmtemidad ca1"itat-l'lia ... 

Si estudiamos otras funciones 6 atributos <le la Yil•g·en moderna, Ye­
~remos que tiene tambien rasgos de Vesta y de Juno._ 

. La Vi1·ge1t 1.\e'ith, en Egipto, era la ?úa<lre DiYina de todas las cosas, la. 
Jladre de los d-ioses, la Reina y Soberana- de cielos y tien·a, creadora univer­
sal, inteligenc:i,1. di-.;-ilia, pensamiento primitiYO, e! mo.,·imiento y la vida 
extendidos ú todos los Jugares, lo que en el estilo eg-ip.cio se expresaha 
por alas de las mayores d.imensioues. 

Por esto su simbo lo e.i·a el Buitre. Era una divinidad tle Lut. 
Eu Sa1s _se celebraba en su honor la Fiesta, de las LdriiJHJ/tas. 
Bajo nombres diY~rsos, figura Xei.r.h en la og·doHda, rlodécada, y déca­

da egipcias1 que luego copiaron los Gnósticos en sus célebres Jlons ó ema­
naciones. sientlo uno de los últimos la. Sopküt 6 Sabid1wia, celeste y terrestre. 

Las A1itorclws g·rieg-as. las L<i1,l!J>aras eg-ipcias. y cosas JJarecidas, nos 
recuerdan la Ca·nddrwia, !as LwniiUt't"ias Je:-:. Juan Bautista. las Luces ele 
los templos modernos. 

Claro es que> hay a4 ui mucho simbúlic:o; pero también tapaderas de 
grane.les minas produc·ri,·as, lo mismo en. lo antig-uo que en lo moderno 
de las yfrgenes lle Lounles, Loreto, Pilar ú Guadal-upe. Pero si ) Iin,erYa 
ó ~eirh, no e\"Jtar01J la i-uin.a de Grecia ó Egipto; t,1mpoco los )fitos más 
espiritualizados <le Pied,Hl. Refug-io, Amparo, 6 Paz. han e\"itado á la c1·is­
tianc.latl ádict.~ los e.le.sastres •ele las cruv.atla;-.;, ciertos t riunfos de los Protes­
tantes y ou-os sucesos contemporáneos (1898): siu_contar con i<:onoclastias 
lilltig·uas, y pel'ipeci~1s ú }lO!TillO de gé11ero anidogo .... 

* 
Nfra. Snt. de las Victo1'ias, que con el .-lrM1· Her11wso <·omparte <lel cnlto 

elegal,ile, es una g·rnu deg·enentción que c:011,•iene examinar. 
i>arece ltij ;:L de J elwvah. ó <l.e )'!arte: ora es Ama:wua, ora Penitenta. 
Es una gran cotinern. <4ue guat·da el armario de los platos -y manteles; 

y aun quita ú uno:-, provincias, para dárselas í1 ot ros, como eu el Descu­
brimiento del Xuern mrmdo 6 l¡¡:,; revoluc.:ione:; act1rnles, qttt' rnoralmente 
son una mi::;ma cosa . .-\lia la C'l"llt y la E:,ptula, como Isauel la Católica, té,· 
7iiinos co1,¿zt,·adictM·ios, y así puede sen·ir .ú, volítí<:os opuestos, rnas u1 n111la­
nos que celestic1les, lo cual es un g-ran neg·ocio para estar bien con todos, 
y meterles s.u,\,·enrnnte la lllano en el bolsillo . lJe este modos~ explica qut"' 
sus partitlarios hayan rec·urrido á fhludes piadosos, fundados 6 110 en 
a lg una cosa, como el ballazg-t> de una imag·eu, proveneme de épocas ico­
noclastas, pag·anas y cristianas, la aparic.:i6n en la Za?w, ó el C~·tillo (, 
s implemente por alg·un cuento de hL Etla<l-~Ie<lia, que aun dura, p;}ra mul­
tiplicar Ermitas y Beaterios, prodncfü·os, por supuesto. 

~ mu:mf ~ auarr.o: OOnriffo. 
(Se c_ontúzurirá) 
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Sección bihliográficq 

ViUESTRAS FUERZAS Y ME D IOS PARA UTlLlZARLAS.-Por Prentice Mulford. 
Ver.sión española de Quintín López Gómez.-Folleto d.e r r 5 páginas en cuarto menor,con 
el retrato del aucor.-Precio: 2 pesetaS 

El nuevo libro que tenemos el honor, al par que la satisfacción, tle pre­
. sentar i1 nuestros estimados lectores1 es una Yerdadera joya cuyo Yalor in­

trínseco tleclaramos paladinamente nos es imposible aquilatar por su gran 
valimiento. 

Dos pesetas es su precio en rústica, y algo más, muchísimo más vale un 
p.edazo tle carbón eu cuyo seno se oculta el codiciado y deslumbrador dia­
mante; y así como éste á todo el mundo, sin distinción de tl:ises, sexos y 
edades, seduce y fasc.ina por su belleza, no ya pues solo á los espiritistas, si 
que ~mbién ú los teósofos, anarquistas, católicos, ateos. político;. sabios, 
ignorantes, sanos y enfermos, próbos y criminales, les recomendamos enca­
recidamente, cumpliendo con un deber de solidaridad, que po:- su propio 
bien, que es también el nuestro, se sirnrn responder á nuestro llama.miento, 
adquiriendo esta riquísima piel.ira pre.ciosa. tle la intelig·encia. que uesde e1 
fondo del alma les recomenclamos. 

V11,estras J1teí'-zas, ha titulado el autor su pi·oducción literaria, y 'estas fuer 
zas no son otras que las leyes del peil,Sa;;iien,to, los poderes del pen.sam,-ie1tto, la 
.q1t'Í!IÍ~ica del pensamien,to, lrt fisiología, del pensarniento, los inapreciables bene­
ficios J los honorosos estragos que origina el simple J)ensamiento al cuerpo 
al alma y á la humanidad en síntesis; mas como µara abril' al lector el apeti ~ 
to no ha de sentarle mal un aperitivo, invitámosle tí la ·mesa para que desde 
Jueg-o ,·aya paladeando el siguiente pí1nafo, con la seg.ui-idad ele que nos 
lo agradeterá. 

Hélo aquí:-Página 24.- :<Es peligroso y malsano dejar que el sol se pon,­
»ga solJ1·e s11, cólera, es decir, consen·ar en el espíritu, has~a el momento en 
»que el ojo corporal se cierre para tlol'mir, el recuerdo de per.:;onas tletesta­
»das, y empeñarse en en,iarles un pensamiento colét'ico. El espíritu después 
»de despr .. mder:;e del cuerpo, proseguirú en el mismo senti1niento; y la c6-
>>lera. que es una fuer:-.1.a destrnctiva, servirá p~ra tlebil.itarle. Pm· el contrnrio, 
»la buena rnlunt·td para cou todos, es fuerza constructiva, y así como la có­
»lera abate, asi el buen deseo vigoriza. La buena voluntad hácia todos, atrae 
>><le aquellos con los cuales se entra en contacto, elementos salutíferos y edi ­
Micantes; si pudierais ver los elementos activos volando de ellos á YOSotros, 
>>Observaríais que en su simpatía os aportan .como finos arroyuelos de Yida 
>>parct alimentar la vuest r-a. Por el contrario, los elementos de odio que poda.is 
»excitat• en ot1•os, reftuirán e.H- vosot rv.s b·1jo la forma de sombríos rayos de 
»una substancia antipática y venenosa. 

>>Enviando a.l que os detesta un pensamiento de cólera no haceis más que 
>)ac recentar la fuerza y el poder de ese elemento, porque · dos element-0s 
»opuestos y dañinos que chocan, se mezclan y accionan y reaccionan sübre 
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))quienes los han emitido, alimentaú<lo sin cesar su fuerza de combatiü<lacl 
»hasta que uno ú otro sea espulsado. Esto rlebilita el cuerpo y acarrea la en­
>,fermedad. El cínico. el g·ruñón y el ref1mfufü1dor 110 g·oznn de bienestar: sus 
>;peusamiemos· amargos lesemponzoflan: sus enfermc<la<les corvorales tieuen 
,,poi· fuente ú su espíritu, que es el 11nfenno que les contag•i,i .. Totln e11ferme­
.,,,d,1t1, tiene un oríg-en anúlog·o. CuraJ a! es11iritu, caml)ia<l el estatlo 111<'lllal, 
,>ree111ph1za<l e! deseo de ser antípárico á los otros por el ele sedes silnpittko, 
>,y e::;t;:iréis en el <.:üminc, ele la turaci6n . Cuando el espíritu no eng-entlrn 
>,pensamiento de querella. dt> c-ólera. ele trbteza, de encocoramiento ni tle 
»niiig-una otra cosa rJesag-i·nihll>le, el c:Hrrpo 110 es· atanldo por enfel'metlad 
»ninguna. 

,,La 1lef~ns:1 r·(mlrn lus pt>n;jn111:fnr<>s ('l>léricos ú nrn~os 1le otro.:;. Pstrilia lªl1 

>><:>ponerle:; 1w ¡w11sami!'111v lrnt'l!O. L:1 he11P\·0!1•nci,1, <·omo elemento 1wn::;an­
,,tf. r.s mús potenn• <ptP ln cü lcrn y p11C•11 P il rs\·irt11,1!'!a. "Los r,lsf.!•os ili? ma1i­
>>Cir1 .. ,, solamente 1'"'11:;,ulus, ,;011 1"1•al12s: d1ora!l r·ontrn ar¡udlos it !us nrn!cs 
),,:;t' han uiriµ:i1lo. y h•s lta<:('n cnf<'rmar. Bl prcc·epro el¡• Cristo: <,füwe1l.el hieu 
>,it llJ:,; que e,:; nl)orrt•<·en, ,, csrú h;1sath> solm: nna ley L"ie.ntífic:n . E::;to si.g·Hifka 
>,e¡ ut• Jo,- pC'nsa1ni,•11tos SlJ!l l"l.' tt!es. y<¡ llP el pensamiento ,lel bir n put·1le sit>m­
>,¡11·e> svb,·t-¡,t,n<'rsc• a! del mal. L¡t pahilH·a ¡,orte,· e,; aquí em p.learla en 1111 ~en­
,,tiilu tan lí ter.t! , c·orü~i l·lla!!ilu :;~ ns:1 parn Ü,"sig·n,1r la füerza q1a• lc,·,rnru 
;,una mesa ú nna silla. E! het:110 es 4U1' ti>do pen-sl"Hnienw. tvda ernudún . 
,,todu ::mnti1ni.1f11tu de niis~ri<·<irdia. patiPnt:ia. a11w1·, f'H• . . son f'l<'mrntus tan 
HC'a!es ron1u lo::; e!e 111 t•n ro:;; ¡rnlpahll•:;;: y t•slli es la piellrn angular de !;1 base 
;,tiC'ntífica de!;¡ re!ig-iú11 .>, 

El fo!!eto, put>< e:-; u!la tilip·rnna. (':;;tú Sl' !lthrado cll' fl ores y Íl {•l re!llitiuw.s 
al lector. 

:.'\;ida d i !"(:11111s d l' lo:;; .lfedios e11ipletulos Jil[ta 1ttili:m· r.uutt'a ... j,ie¡-_·a:¡. por­
<;Jfü' f- n lu.s pú1Tilf"us lit t>rnlu1c•nte tnmsi·rirus, estirn acptt>llos pf rfec.rnrnente 
<le111 osrn\d os .. .\. roela f111•r,.,1 clcst!'IL<'f'H•a. pern i ci0:.a. ú tollo ptinsa 111 i1:nto 
rna1 1·• n.,10. hay q11e up1i1 w r n' s11r !ta y Pllf'!•¡.dc·amente la ruel'zn l·o11:;trntrin1, 
;,,a.lwlab!e. 1•! pe!l~1unie11t:> be11hulo; a! odio. el pe,·tli'm H amor: il la~ rinie­
hh1s, la luz. In instru("<·i1,u, 1!! ,lltrnismu pnro Pn fin, rn rod¡1;:; sus rn,rnifl's­
taG·iones. 

Por último rer111inareinos esra. rno1lesta reseña, folítitancl0 caluro!-;111ncntea 
:;;u m1duttm· nue:¡trn quer ido arnigo D. Qui nti11 L(,¡)ez. pür su ac;ierw PU La. 
elección tle li1 obl'ita venitlil ,ll c-a:Hellano, que, si 1le seg-uro ningún 1n·o,·ed10 
111é1terial ha de 1·epo!·tarle en la Esparia. de <<Pan y 'l'<>.ros,>>·que ::;oln eu, ttter­
'tlúS <lila.11ida miserahlernerlte sendos millones, y en cambio envnelren salsas 
sns libros,- aun despu¡;:;; ele !i,1ber peruido ig·nominiosameme nuestra rnr­
guPnza, uuestt'uS Antillas é bias Filipinus,-el señor L6pez, repetirnos, hit 
<lobla<lo el capital moral <le su espíritu, pue:;to que son incalculables los be­
neficios que ton rnl rtaducción ha <le proporcionarse á. la humaniuaú. 

.-



NECROLOGÍA 

El 18 rlel artuat, clej6 la envoltura material en esta ciudad, á la edad de 62 
aiios1 nue~t1:o esti_mado a_migo D. José ~e!lés Go::;alhez: hermano del conspi­
cuo c0rreltg-Hmar10 y amig·o úet alma D. $ah·ador. 

Fué una. person,t muy querida de todos por sus relev,mtes dotes de ilus­
tra~~ón y honda5l de c·arúc~er. Como espo::;o y <;Oi:no padre lo ha sido muy 
carmoso. De ah1 que propios Y extrailos lta~vamos sentido intensamente su 
separaciún.. ~ · 

Creemos i_nútil encar_eter al entrañable amig·u D. ~al\·ador ~ellés, que Yino 
desde )fadrul con mot1Yo de tan infausto a<:<,ntecimiento, tenga resignación 
bastan.te pant soportar esta nueva tribulatiún. Quien como él se ha. asimi­
lado la;; verdades dt" ht consolatlora filosofía 1>spírita., bien puerle apreciar. 
sin hacer el menor e:-;l'ller'l.o, que todo en est/> Yalle rle lág-rimas: alegTías ~­
penas; ,1m,mrnr.1s v satisfoeciones: todo es (;irc\rnstantin! y 1msajerú. Y que 
como dijo el~elerndo espíritu <le ?lfa.rietra: los qu:e íUlCei1, Úe¡w1. de donde urn 
los que m,1tereí1,. 

A la rlig-na. esposa, llijo:; y demús familia del fin:1rl() ¿qué l.iP.11w:; ~le tlecir­
les?'q ue sequen :m lla11to, que se solm~poug·an it tau rudo golpe. puE>s, no 
hay duela, que teniendo en cuentñ las promesas del mártir <le! 0aln1rio, el 
sér q_ue deben !1<1rar ausente, no muerto, continuará ,·elando üestle el espa­
cio por los pedazos tle su corazón. 

Destiamos qne sea bren~ el J)erio<lo de su turhación y c:ontinúe su progreso 
cs-piritm1.l el amig-o <le quien nos <lesvedi mo.; <liciéntlole: '< Hasta Z.uego.>, 

* t: ... 

Xo bií"ll repuesto::; de la emoció11 que ;os produjo la sepü1•ación cur}loral 
J.el inol,idable José Sellés, cuando el 21 por !;1 maflana y en ocasión de quE> 
íbamo::; it eurerarnos del ,·urso que seg·uia l.~ enferme,tad, rirnos .rn solamen­
te el org·anismo mat<>l'ial den uestt·o c¡t1e!'idísimo amig·o D. A.manrlo A.lbérola 
Mürtinez, quien il las nueve del expresado d(a, y á los 56 afio:; ele edad, hizo 
su n·áosit,(> iL la ,•i rla espiritual después de pcrrináz dolenria. 

¡Cu{m bien s¿clie;e que cuando el con.1zón siente, y sientP hondamente, las 
fac:ultarles se embarg,111, el pensamiento se para.liza abstrai<lo solmnente por 
la innenarr,1ble sensación que por completo le ,1bsorbe! .... 

Y e:ito es lo que it no:;otros 11Os acont~ce: h1 pluma se resiste á tran:,;mitir al 
frío papel nue:;tras impresiones, pues el amigo A.mando ern ele to:; :;éres 4uf' 
Jlé.l.l'a todos tenía su beneYolencia, su inexting-uible caJ·iüo, YiYiend() má:; 
para los otros que para si, siendo un espíritu verdar!eranwnte altrni:;ra. iY 
<:éJmo n6 :;i en él brillab,t fulgente, con radiitcdones esple.nüorosfL'>. ei sublime 
Espiritbmo? Este ideal hermoso, este rnlioso talísman era el que le hacia 
acometer, ~on ímpetus de titán, las empresas más arriesgada::;, h,s acciones 
más nobles que en su vida se conocen y muchas, infioit,une1tte más, que 
han quedado desconocidas, ocultas por su proverbial y recomendable mo­
destia. 

Como corolario de lo que decimos, ahi esta su historia compendiada en 
muy brerns palahra.s: Poi- su probldad_ytrnbajo se couqui:;t6 uu puesto hun-
1·oso entre los comerciantes de esta plaza; desempeñando actualmente e! ca1·­
g·o de vice- c:ónsul de los Estados- Unidos del Brasil, en esta ciuuad, e! de 
p1·esitlente ele! Consejo de Administración de la sociedad «Los Nueves,» el de 
,·ocal del de la Caja Especia! de Ahorros y de la Cámam de Comercio, y el 
ele presidente del Colegio Pericial Mercantil. 

Pudo ostentar la Cruz de Beneficencia y la roja del :Mérito Militar, obteni-
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das como merecida recompensa á su conducta, puesta á prueba en bien difí­
ciles ocasiones. 

Como <liputa<lo proYi ncial y como concejal republicano, demostró en mil 
ocasiones su ,111w1· profunclo á su país trabajando con verdadero entusiasmo 
t-11 todo aquello que representara prosperid11d 6 eug-randecimiento Jiára Ali-
cante. , 

Fué, pue:-;, en resúrnen, un homln·e en el cual se lrnllaban encal'!1adas to­
das las más aYanza<las ideas. pues siempre ha militado en la vang-uar<lia <le 
las aguerridas húestes que batallan infatigables por el Progreso en todas sus 
hermosas maniféstaciones. · 

¡Era un wnladero discípulo de Kardecy con esto queda dicho todo! 
Su trlmsito á la Yida de ultratumba fué apacible, rc>deado de s-u querida 

esposa, hijos y 1lemiis familia yuie11es oyeron sus postreras 1rnlabras que 
eran d~ resi~·nación y i:1mor-. · 

Xosotros le -rimos en la caja mol'tuoria semejando p lAcido desdrnso e-orno 
sin duda gozaba aquella buena alm¡,¡ que t,rn bien supo. cum plir su misión 
planetaria. 

En l.os momentos Lle cruento pesar como estos, es cuando se l'lprecia el 
valimiento <le la 1·on$olac1ora y 'dentífica filosotfo espiritista, que infunde ~l 
valor suficieme para soportar tan intensos Jolores dando, (>l ,·enla<lero con­
cepto de la vida. 

Por eso á la esposa., hijos y tlemús familia del ser que á semej,J.117.,1, de · la 
mariposit h¡1 roto h1 crisfüi<la y ha empren1litlo rando n1<>lo ;11 espacio, les re­
<·omen,.1amos 110 olYideu t¡ue su querido A111a1Hlo ncJ los al)andona; pues no 
sienúo la mue!'re fin :;ino resurrettión, no :;r r<>mpen ni ,lllll st> afl.ojan los 
lazos que el amor creó. . 

_¡13en1lirn, sí, la doctrina que fortifica esra.s creenGiás'. 
Grande• se!'it l'I hien que· conquistaráJa l111nrnnitla<l el clía que se g-enera­

lke el Espirit•ismo. 
Corno 1io podía men0s de srr. el eruien:o r¡11e si> <>feduú el mismo <lía .21 ú 

las C'inco <le la tnrJe, 1'11é una impo.némc _v gTa1Hliosa m,:mi!'estac·iún liP cluelo, 
eu hl tunl es1aban 1·e¡m"sent,1das todas h1::; t·lascs·sot:hile,:,; con C'x<·lm;ión, :-;í, 
de ni11g·ún :-arenloH.· de rc!ig·iún posirirn. f.o que no~ com1,!a,·ern0s en l1acer 
c<msrnr. . 

Lo }.ll'esi1li,111. adF111ós del ltijo núxyor del tith1tlo, el mini:;tro pleuipote11-
ciari ~• dt>I Bn1sil, el sei'lo1· g·oliernaclor ci ril, e.! $;t!ñor harún 1h~ Petrés, al<:al<le 
J e Alic,rnte y el ex-cl ipnt,Hfo ú Cort~s lJ. RafaPI 'rero!. 

Las cintas 1kl r~rerro el'all g·uiüua~ pur lo:,; señore~ . don Carlos Faes, don 
Jo,1quin BPllhlo I.lorens, D. Enrique FE'rl'é \'idie lla, .D. José On,u·cliola Ortiz, 
1). Enrique Ro111eu. D. Ju.au Leac·h, D. füuesto Yillar y J?. Erniliu ~ern. 

LA ni~n:1...\c11h. al eirriar :m s,aluüo úsPl' qu-e l1c1. .retobraclo· la liherta<l. 
hace \·otos fen·ientes pory_ué haya te.nido un feliz <l~spertar en ulrratumba. 

Dicho:;o::; aquello:; que como Amantlo sembrarou el.bien en 1.a tierra, pues 
recog-en frutos de lu.z en el.espado: · . 

¡Que nos sil'Van dc ejemj>'l,o!..:_ .. J. · · 
r. - - - -,r. - - - ~-,,_.r. - - -:i; - n---v~r. .. - 'V' - - ·Y},--.,~ - :;;e.ru,.:- - - - ~ - :\,· ':-F: :\,- ,,., .. n_ .,~~o,;~v.,~~~~~ .,"'4,:,:.~:x, ,.,¼~~"'"""'"'"-:t,t~'-=--;t;;;;.~"<,,~~~::,c.~ w..:,"°'~;;1';,'-':Y,~,e,;,;,~~,-:.,~~~~~v 

c9~~i OBONílOA ~~~ 
Nuestro querido coleg·a, .El Dem-Ocí•ata, valiente semanario que se pnhlira 

en Novelda, participa en su número del 18 del actual, que la disting·uida es­
posa de nuestro estimado amig·<J y entusiasta correlig-ionario D. Lorenzo Fe-; 
noll Belda, ha da<lo á luz una preciosa niña. 

Enviamos á tan venturosos padres nuestra más e:x:.presiva felicitación. 

Imprenta de Mosc,n· Y OÑATE, San Fernando, núm. 34.- ALICAN TE. 

. . 
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Bon Amando A_lberola Niartinez 

Honramos las páginas de L.~ RE.VEL\ClÓN, publicando el retrato de nuestro inolvicfable 
y entrañable amigo Amando, entusiasta espiritis~a de la primera hora, de cuyo renacimiento 
á la vida del espacio dimos cuenta en nuestra última edición. 

¡Que nos envíe á ráudales su inspiración desde los mundos de luz en donde mora, es 
lo que -ardientemente deseamos para proseguir cada vez con mas brillantez el apostolado 
de nuestros sublimes ide3les de redención! 

https://cursoespirita.com/la-revelacion/


tA ViDA. l!I LA TIIIIA --- - -- - -

I 

Algo de lo que debería ser 

ti
. OBU::>TEC1F.::-:DO- com::> quería el filósofo griego-al par que el cuerpo 

R con ejercicios saludables, el alma por la ín~esante prac~ica de _la virtu~; 
f;?~~esforzándose por desempeñar cada vez meJor su com.et1do, y sin descui­

dar nunca la constante vigilancia sobre sí mismo, que otro filósofo- también 

griego- apellidó la sal de la vzda; la existencia del indivíduo resultaría, por 
un trabajo y un estµdio metódieos, fervoroso culto á la humanidad y á la na­

t uraleza. 
La familia, por miembros tales constituida, gozaría de vida tan harmónica, 

que apenas sería dable distinguir, no siendo por la edad, quiénes eran los pa­

dres, ni los hijos, ni los deudos. Las denominaciones de parientes y extraños, 

no creemos que subsistieran mucho tiempQ, puesto que, encarnación vi vitn· 
te cada ser de la ley moral-á poca diferencia !a mi;;ma en todos los pueblos 

de la Tierra-tales dtnominaciones quedaban ipsofacto reducidas á una sola: 

hermanos. No quiere e;;to decir que. desapareciera !a ffutoridad paterna, pues 

surgiría con más prestigio:; y respetos que nunca del exacto é incesante cum • 

plimiento del deb~r fili ?.l C)mo tampoco que el hogar quedase absorbido 

en la ciudad, pues ;,.parte de que hogares tan accesibles son los más fecundos 

en todo género de elevadas iniciativas, cada uno ti en.e, por a;;í decirlo, su 

fisonomía propia, ~iendo su variedad tan f,,g!timn. ¿ indispmsable al engrande· 
cimiento de la unidaJ ciudad, como la diversidad de caracteres al de la fa. 
milia. 

L a sociedad integrada por ciudades y pueblos, de tanto prqgreso apenas 

necesitaría de leves viviendc) co,110 vivinan encarnadas en todos v cada uno . , 

de los cindadanos. Sc:rfa una sociedad annrq~1ica. La única anarquía aceptable 
por ser la única que garantir po<lna todo ser humano, con la ensei'ianza que 

desease una existencia de trabajo honrado y cuanto amor apeteciese. 
E n sociedades tales, las aristocracias seríanlo exclusivamente de méritos 

propios, personalé:s }' evidentes para todo el mundo. Las clases privilegia-
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das compóndrianlas: los inutilizados ,en el trabajo, los inocentes huerfanitos, 
losenferm0s, los de{ormes, si los hubiese., y los ancianos sin hogar, en el 
ocaso de honrosa: existencia de penalidades y sacrificios. 

Entonces, si podría decirse con el autor de las Dolóras: 

~El amor es un himnó permane'nte 
Que una vez que enmudece el qµe lo canta 
Otra nueva garganta 
Lo vuelve á preludiar eternamente. ~ 

Himno que, al dif~mqirse en alas del éter, por los espaoios siderales haría 
exc!am.i.r á los luminosos genios qu·e en ellos moran: ¡Bendigamos á Dios! 
; En ese grácil mundo ésta amaneciendo el sól del ideal! 

1 1 

Algo de lo que es 
Esa magnifica alborada ¡_pena dá decirlo! está lejana tódavía. 

El individuo, salvo ,excep!=iones, cuida más de la salud del cuerpo que de 
la del álma. Desempeña su cometido para salir de! .paso. Vive al día. Si 
ejerce constante vigilancia, más que sobre sí mismo es.sobre los demás de 
quienes siempre desconfía. Paganle éstos en lá misma moneda, y de aquí 
esas luchas sordas en que consume no escasa parte de sus fuerzas y de su 
tiempo. 

Si da culto á la familia es culto farisáico: qu~ ayuna y se m0rtifica públi­
camente, practica la cª-ridad á son de trompe.ta y ora diciendo, -yo no soy~co­
mo mi hermano: holgazán, disipador, pendenciera é hipócrita. Merezco, pues, 
mayor recompensa. Mejer dicho: él no merece nada, yo todo y debeis de 
dármelo. 

De aquí dramas de familia com9 los que _con inus.itada frecuencia leemos 
en !a prensa diaria, y otros que, no por no hacerse públicos son menos 
crueles1 los cuales superan en 1:nucho , á ló •que el más· atrevido ingenio pu~­
da concebir. 

¡Verdaderamente no hay nada más terriblemente doloro~o que las luchas 

intestinas en donde ?On• pisateados, por ta obsecació-n más punible , los más 
caros y pur9s afectos! ... 

La vida social nó es más pc::rf.ecta que la .individual y la de fa.milla. Inte­
reses que debieran ser comunes y egoismos de colectividad, hacen anJagó­
nicos, son motivos de enc.onadas luchas: ora entre clases civi!Gs y militares, 
or~ entre burocráticas y productoras; ora entre capitalistas y proletarias. 
Además ge las guerras civiles y las intemacionales, la declarada por un puña­
do de dementes. (que infaman el nombre de anarquía), á la sociedad toda. 

Para los desvalidos:, asilos cuyo elogio queda hecho con decir que temen 
más la estancia en tales .establecimientos, que su propia miseria. Y ¡singular 



- 52 -

contraste! para ser admitido en ellos, no $Olo se exige, si no que se com­
prueba con minuciosas informaciones personales, la certificación de buena 
conducta de todo aspirante á ingreso; requisito de que se prescinde para 
admitir en espléndidos salones al hijo desnaturalizado, al cónyuge adúltero, 
al padre sin entrañas, con tal que sepan cubrir las apariencias con modales 

irreprochables y de buen tono. 
Sin embargo, apesar del enorme desequilibrio que caracteriza lo mismo 

la vida individual qut! la de familia y la social, no puede negarse la existen­

cia de un progreso, siquier lento, real y efectivo. 

111 

Aun ha sido más caótica 

No hay que retroceder mucho en la Historia para encontrar tipos como 

Megia y como Tenorio. 
Tenorio y Megía en nuestro tiempo no hubieran salido del presidio. 
Todavía subsiste el duelo, pero ya no se acuchillan dos caballeros por quien 

ha de dejar libre la calle al. otro. 
Antiguamente el padre era el señor feudal de la familia. 
Hoy resulta anacrónico el hogar en que el padre dispone á caprichó de 

la voluntad de las hijas ó del destino de los hijos. 
Ve1:dad que tenemos circos y que en ellos luchan hombres con fieras. Pero 

esos hombres van armados, n.o desnudos é indefensos como en la antigua 
Roma iban los cristianos. 

Hasta la guerra misma se ha hecho menos frecuente y se ha humanizado 
no poco. 

Antes la guerra era estado permanente en la vida internacional. Por cual­
quier cosa se encendía. 

Hoy antes de declarársela dos pueblos, pasan meses y á veces años. 
Escuadras y ejércitos basan su aumento y progreso en el mantenúniento de 

la paz. La Historia. ha patentizado que la victoria no sigue al ejército más 
numeroso y más aguerrido, sino al que dispone de ar.mas que, inutilizando las 
del enemigo, destrúyenlo á mansalva. Un puñado de corazas daban ayer á 
Espafia colonial imperio en que el sol nunca se ponía Hoy unos cuantos aco­
razados há:nla arrojado de los últimos restos de aquel vasto imperio!. .. Todo 
se paga. Pero ¿no se ve en esto una confesión elocuente, por tácita no 'menos 
preciosa, de la inferioridad de la fuerza física ante el genif) humano? 

Estamos convencidos de que hará más por la paz universal el inventor 
que descubra un globo acorazado dirigible ó un submarino de guerra auto­
mático ó cualquiera otra máquina infernal que arrase en minutos una región 
entera, que todos los moralistas pasados, presentes y futuros. 

-¿Que nos contradecimos? 
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-De seguir los humanos como actualmente somos. entonces y sok> en­

tonces su mi:;;ma barbarie acabaría con l:t guerra. Lo cual nos dice que la 
divina Providencia tiene tan bien tomadas sus medidas que si la Humanidad 
terrestre 110 qu¿-iere it á la Paz por el pJ(,gn·so espiri(1ca!, tendría que llegar 

á el/a por el prol{reso de !as artes guerraas, esto es: por l,i c.rpiación. O lo 

que es lo mismo: que la H1&111anidad es imperdible. 

PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 

I 

El secreto de la \:ida consisce 
en saber por qué se pitnsa. 

~ ·<~E(;(-~ testimonios de comprobación, experin~cMación y raciocinio, todo 
, •:~ser humano es susceptible de ge11erali.;,:ar ideas por la suma sintética de 

._'.;·.&-? las cualidades de cuantos le preceden en la escala 7.0ológica, reuniendo 

en sí todas las potencias de la naturaleza y los elementos para cono<.erlas 

en el orden tangible de lo fbico, en el suprasensible de las percepciones y 
en el imponderable del cosmos. ( l) 

Considerando c::n ei ser humano los elementos anatómicos de los diversos 

tejidos, células, tubos, globulo;,a en sus relaciones con !os líquidos que los 

bañan; se cucuentra que dan origen á una infinid;~d de partes que desp:·enden 

incesantemente electricidad µoniéndole en contacto ton la vida uni\·ersal y 
cósmica. 

Los discos de la médula espinal. con las diferentes seccioHes de mí1,culos 

y nervios, hacen de la espina dorsal del ser humano el aparato c.:onductt1r de 

la electricidad en su doble a:.pecco; siendo por su situación y r.onrncto con tl 
centro nervioso del cerebro (2) el órgano más complejo de los cuatro cen~ros 
de sensibilidad que pone en relación al ser humano con todo:; los fenómenos 

electro magnéticos él.SÍ en el mundo fisiológico como en el psíquico, tanto 
para la percepci0n de las ~ensacionc::s, cuanto para el conocimiento de los s:le-

(1) l'flr la ¡::ran pott:ncia <le asimilación t!eClrO·dinámica de abstracción del pe:ns 1mien­
to, el ser humano estudi:i lo infinitamente ¡;rancie, fuera de cuanto Je rodea, :.-!11 qua· .. ~ in• 
terj)(mgalo tm1gibü p;v-rl co11!ttrbar sus ctikul1Js; abraza el espacio infinito, vt la di;;ta11cia 
-cósmica, l'in -virtigos; contempla los mo\·imicntl)S de los astros, sin martos, midt sus ptsos 
y volúmen, analiza las relaciones de su,; trayectorias.co!\ u:u.aciones dé idea~, et~ .• etc. 

(-i) Véa,;e la demostración más det?.11,Hb. y ri1:ums:i en El r:-vangé/10 dd /tomóre del 
amor de éste trabajo, pags. 3z y si¡:uitnte,. 
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mentos más subtilísimos, que por · 1a e!..:ctricidad dinámica le trasmiten las 
fuerzas potenciales en sus trasformaciones para iniciarle en lo Infinito. 

Tres ~1erbos esenciales integran al ser humano eo la plenitud de sus fun­
ciones: sentir, querer y pensar, y tres necesidades le sugestionan en el desarro­
llo con imperio categórico; hasta el punto de que no siendo satisfechas, no 

puede cumpli r su misión con libertad. ni obtener su justicia. 
r _a Los ali1ne.ntos necesarios á todo ser humano para ·que pueda desarro­

llarse sano. 
2 . ª La instrucción suficienk para que pueda conocer y conocerse, siendo 

útil y moral. 
3.:.. Los instrumentos indispensables para que su entendimiento pueda es­

paciarse con toda la libe¡tad suficiente, ?-1 fin lógico de su misión. 
Es decir, que todo ser humano teniendo derecho á la vida, para que pueda 

estar sano, ser raciÓnal y moral, necesita los alimentos, los instrumentos y los 

elementos necesarios. 

El modo y la forma de conseguirlo para todos y cada uno de los séres hu -
manos, divide en escuelas varias los dominios de la sociología y convierte en 

una Babel el campo universal de la producción; por falta de criterio único de 
unidad y término de comparación, y base fundamenta! del órden que debiendo 
ser expansivo y justo, para que sea permanente ha de partir de la Conciencia 
univers2! que contenga y ataje toda coacción del número, del dolo ó de la fuer­

za para prevalecer. 

Et comunismo basado en la fuerza material que destruya la propiedad esen -
cialmente individual, fruto de los méritos, estímulo de las cnpacid.1des sqperio­
res; en nombre de las multitudes acéfalas, según el colectivismo basado en el 

error dél llombre patológú·o puro, que destruya la propiedad individual, las 
energías científicas y los elementos esenciales de la riqu.eza ;nmaterial; usufruc­
tuando por medio de un despojo á los más ignorantes, cínicos é indolentes; no 

pueden prevalecer por absurdos; porque á la naturaleza de las cosas horroriza 
lo absurdo, que elimina, corno el vacío que no existe. 

Y erran por defecto: el economista que se deja i rnprcsionar por los hechos y 
considera el hombre puramente económico, es decir, con solo necesidades físi­
cas; así también el moralista que se deja impresi11nar, alucinado por la ética 
pura, y considera el hombre místico sacrificando la naturaleza y el medio, 
á J(JS fines de prejuicio erróneo. 

E! economi:sta en su esclusivisrno, cual el moralista en el suyo, tendrán der-:­
cho á ser escuchados cuando consideren al ser humano inteo-rado en los tres 

h 

verbos, y alumbren los hechos con la luz de la ciencia, coordinándolos racio 
nalmente y fundamentando los argumento,; en demost raciones incontestables, 
susceptibles de comprobación evidente y para cuantos sean susceptibles de 
raciocinio . 

. 
Siendo el Espiritualismo la ciencia potencial de todas las ca1,1sas, el Socia-

.,_ . 
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tismo racional es un corolario desprendido de la ciencia espiritualista, que 

vamos á tener el honor de demostrar en este trabajo. 

Afirma el verbo la existencia del pensamiento; !a razón, la inmaterialidad 
sensible; la justicia es el fin lógico del ser humano, teniendo la libertad por 
medio. 

Con el pen!'iamiento por luz del camino, la razón por propulsor de la vo­

luntad y la coflcienéia como purito de apoyo, vamos á idemificar á los seres 
humanos en un solo criterio mostrable y demostrable, como de irradiación 

universal y absoluta; segt' n se mue::man y demuestran las matemáticas, q_ue 
no admiten prejuicios ni toleran errores; para que los hombres de buena vo­

luntad h;,.gan comulgar con ellos á las masas, según comulgan por utilidad 
con las operaciones elementales sin poder dem0<,trarlas por falta de capacidad. 

Todos convienen en qu~ 11acemos· para sentir, sentimos para pensar, y pen­
samos para obrar; pero al llegar á las obras b rotan los disentimientos pasio. 

nales. Los que tienen t':n si más elementos del planeta que de !a vida univer­
s?.l, por instinto díl.n finalidad al ser en esta Tierra; quienes tienen en sí más 

de la vida universal que de la T ierra clan á ést.a lo necesario y sin finalidad 

en la vida universa], compenetrando a! ser humano cou el medio ambiente y 

el ideal de Justicia hácia el progres0 eterno, hasta llegar á la suprema causa 
en las rudas evcluci.;nes de la materia. 

Siendo la sodabílidad un meJio necesario é indispensable al ser humano 

para su perfección y progreso, en !a sociedad habremos de estudiarle resol­

viendo el problema de garantirá todos los elementos y medios indispensa­

"' bles para el triple f 1,tacionalismo de que cada uno pueda esrar sano, ser moral 
y raciona! ,;umpliendo todo~ su misión en este mismo planeta. 

ll(Irnlhn J{. ~nifto11ss. 
(Se continuará) 

*********~************~*******~***********~****~*~~~~ 
pi;;ccr.ON UJ;;; CRÍT IC~ 1a:.gu Q!QSA 

La Madre de Dios ó Virgen Madre 

(Co,tlámadlm) 

La Virgen de las Victorias es una Deidad de brocha gorda, no solo por 

los fraudes, sino porque el error no es bello. Es una Soplda, poco espiritual, 

ni en lo antiguo ni en lo moderno. 
Cuentan los Pap iros de los Hipogeos de los Antiguos Egipcios, que ya en 

aquellas épocas se regalaban á la Madre de los Dioses, ocas, tortas de hojaldre, 
y otras cosas buenas. Moderna mente, se han dado á la Virgen el panal de las 
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abejas, el vellón del cordero, el acelte de los olivos, garbanzos, trigo, lino, 

naranjas, álmendras, camuesas, roscas, pavos, capones, terneras , conejos, 

cabritos, lechoncil!os.. . y también monedas .. mantos bordados de pedrería, ó 

dijes de gran valor. 

;Puede ser el cristianismo esencial e:;ta idolatría especulativa, análoga á 
la :VIitología, cuyos tesoros se los lleva el diablo, como en Guadalupe, que no 

es hoy su sombra de pasadas épocas? ~No es ya hora de que acaben estas 

simonias fundadas en !a majadería humana, mientras millares de obreros ne­

cesitan trabajo y alimento del cuerpo y del espíritu? ... 
La V irgen, teniendo todo lo bueno y bello, menos lo _que no lo e:;, es 

una e.specie de adoración á Dios, en forma femenina, por más que tambien 
tiene rasgos masculinos y poco di.vinos. Pertenece á la infancia intelectual y 
moral. Hacerla 1Vf ttdre de Dios es una exageración, porque Dios no tiene !)2.· 

dre ni madre, ni es macho ni hembra. 

Estas cos:1s vienen de plagios antiguos, acomodados para el '.\-lito subsi­

guiente del Hifo de Dios. !\'Iinerva salió de la cabeza de Júpiter; Venus de la 
espuma del mar; Horus de la Fior dd Loto; Cristna de la Virgen De,·anaguy; 

y varios personajes fueron hijos de Apolo ó de Júpiter. Así, Cristo nació dt 

la \'i rgen :\faría Inmaculada. Se necesitan unas tragaderas bien grandes de 

credulidad para aceptar estas fábulas literalmente, que hoy matan ia fé, y son 

moneda falsa, droga que empom:oi'ia. 
Si nos fijamos en las frases JJ1ad,e de Dios y Virgen J11adre, veremos que 

son absurdas, porque encierran términos contradictorios, de todo pu¡1to in­

compatibles; sus palabras riñen c.Ie estar juntas. 
La Virgen :\fa.dre se.: opone á las leyes fisiológica.,;: nadie lo ha visto ni lo 

verá. Es un sofisma, ó paralogismo. Solamente se mantienen estos crasos 

errores por 1'! :\[i lagrismo; pero el !\1ilagro ~s perturbador del Orden y Armo­

nía de las leyes, a1iti-religioso, anti-científico. irracional, absurdo. 

El Idea! de Perfección. que se invoca, ta! ,·ez en pró de una Deidad, ya sea 

novela ó creación p lástico-espiritual, no se puede basar, en sana filosofía, so­

bre alegorías y hechos fuera de !a realidad tangible á los sentidos ó al espíritu. 
¿Es acaso chico el Universo infinito con sus miriada:5 de mundos y d.e espíritus 

perfectibles, para que no enco,üremos modelos y tipos á imitar; ~in necesidad 
de recurrir á íábulas, con re,·oltijo de cosas bonitas y feas, con materializacio­

nes de sus sentidos primitivos, y que se han hecho dogm:1s sin piés ni cabeza? 

Afortunadamente la realidad sobrepuja á toda fantasía de imag inación; y ella 

es la que puede darnos e l verdadero ldeal de: Perfección, que es, después de 
Series indefinidas en todos los órdene,;, Dios y solo Dios. 

El Milagro está fuera de la Ciencia; y los '.\'licos y Símbolos también, sino se 

interpretan esotericamente; y esto solo como medio de transición: porque no 

nos hagamos ilusiones, el Esoterismo pa:;ó para no volver; pertenece á la in• 

fancia, se explotó, se olvidó, y se perdió. \"oh-erá, pero su dictadura será bre• 

- ~ 

' 
·,>; 

:~~ 

~~ -~ 
... ~ 

• -:e· 
~,! -~ 



- 57 -

ve. La Ciencia misma lo profundizará como curiosidad arqueológica y nada 
más. 

En este sentido, p~tcde e:;tu<liarse el a3u11t0 bajo sits aspectos: H istórico, Crí­

tico, :\lítico, Alegórico, Filosófico, Científico variado, Estético;. ... . y an te los 

Atributos divinos y la realidad de la vida universal , la Virgen se nos deshace 
como la sal en el agua ó la niebla al herirla los rayos de la Aurora. ~:\o ha 
muerto :\finen·a: ... 

La -mutación de la forma es una ley de la '.'\a~uraleza. Así, el porvenir habla­

rá de las nuestras, como nosotros habh:mos de !as qu~ adoró la Antigüedad. 
:~: 

::: :;; 

La causa de error en el <1su!1to son, á nuestro juicio, lo:; fanatismos de la fé 
ciega, b ignorancia, .las especulaciones ó modus-viven.di, la pérdida del sentido 

esotérico, las novelas del ideal poético. e! trasportar á pretérito lo futuro en 

enseñanza ó adquisición, las crea1.:iones plásticas poco estudiadas, las aparicio­

nes cuya ley ha sido desconocida, los sueños to:nados por realidad tangible. la 
terquedad vanidosa tomada por regla y apoyada en videncia:; ó en fraude:;, 

los apasionamientos de ciertas idiosincracias, la precipitació:i en juzgar tradi­

ciones, el predominio de fantasía, las mistificaciones de la historia. las heren• 

cías seculares de razas, los fantasmas de plaza y antro, las sugestiones sacer­

dotales aliadas al brazo secular, !as mezcolanzas de ideas de los pueblos con 
sus modificaciones, los juegos y caprir:hos de im:i.ginación en !as interpretacio­

nes escritur:iles, las tipologías de edades legendarias y heróicas antehistóricas, 

las licencias del pensamiento mas fáciles para dege11erar que pira enal tecer la 

Ciencia, la Filosofía y lo Sublime. 

Que nos perdonen las gentes sencillas é ingénuas que respetan y aman lo 

bello y !o bueno heredado de sus antepasados; pero es preciso recibir cosas 

infinitamente mejores; entrar tn lo común á todos los cultos; hacer Ciencia1 y 
no fabulas ni dogmas anacrónico;,;; y sobre todo, ahuyentar la sombra de ficcio 

nes que han sido, y son todada, tapadtra de gr?.ndes abusos, hecho:;, corn(l 

siempre, barreras al Progreso. 

t.' .. ;,: continuará\ 
\ . 

§Qamrnl ]}auurro fmrrriffo. 

Sección bibliográfica 
.~ . - .,,.. .. ;e .. -

i>E;\:jA'.\!IENTOS de t:baldo Romero Quiñones.-Folle:to el.:: 190 i-:áginas. - JJrecio 
lí ~ A peseta. 

Este inspirado opúsculo, es un precioso bouquet, un mágico ramillete de pen­
samientos, pero de pensamientos sublimes, escogidos uno á uno en el vasto 
y florido \·ergel de la humana inteligencia, cultivado por la ciencia y !a virtttd. 
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\'a exornado con el retrato }' firma autógrafa del autor y precedido de 
,un importante prólogo en el cual no sabemos qué admirar más: si la galanu­
ra de su correcto estilo ó la profundidad de sus conceptos. Cerrando la obra, 
dos preciosos broches de oro: « ~ 1Ii última confesión" y «Mi última voluntad. » 

Decir que el libro es útil, admirable é importante, no es la expresión fiel 
y exacta de nuestro pensamiento. Pues todas las obras que han brotado de 
la bjen ·cortada pluma y preclaro númen del eminente sociólogo é ilustrado 
correligionario Don übaldo Romero QL1iiíones, legíüma 'gloria. de !a:s pátrias 
letras, tienen en sí cierta nota característica que las hacen tanto más .admi­
radas y apreciadas, cuanto más leídas y estudiadas son. 

Y es que mn conspícuo publicista, habla al corazón. y á la inteligencia con 
tal aticismo, que no se puede por menos que admirar en él un verdadero apos• 
tal de la Religión ú1iica, la que tiene por lema: .:Todos somos hermanos; sin 
caridad no hav salvaciÓFU> 

Reciba pu~s nuestros plácemes más entusiásticos. 
* * * 

LA QUIRO.~tA;--.:CJA ó arte ele conocer la rida. el caracter, las aptitude5 r el destino 
de las personas por la sola inspección de la mano.-l'or Gourdon.-Precio l~A pesem. 

La Revista-Biblioteca La lrradia.ciim acaba de poner á la venta esta curio• 
sa obra, que ha traducj<io del francés, siendo el primer -libro que se publica 
en Espafia de esta clase de estudios cuando ya. en el extrnnjero están popu­
larizados. 

Lo hemos ojeado y nos parece <ligno de atención para las personas es­
tudiosas, sin que nos atrevamos á discutir lo que en el librito se asegura has­
ta que observaciones reiteradas !o comprueben; pero de resultar ciertas las 
observaciones del autor, sería de gran utilidad para conocer las inclinaciones 
y aptitudes de las personas por procedimiento tan sencillo como el de la 
inspección de la mano. 

Somos partidarios de que la humanidad debe dedicar preferente atención 
á conocer á sus scmejantc::s por los signos exteriores del cuerpo y así se evi­
tarían muchos fraudes y engaiíos, viéndose obligados los ladrones y estafa­
_dores á refrenar sus malas inclinaciones, y por eso aconsejamos la lectura de 
cuantos estudios tiendan á este fin. 

Agradeciendo el envío. 

FlLOSOfÍJ\ popUL]\R 

Conferencia dada en la Sociedad ,,.E/ Fomento de las- Artes», de Jlfadrid, por 
el Dr. D. JVlanttei Sanz Benito. 

Seiíores: 
\i~IFfCIL situación la mía en estos momentos. Deferente siempre á las indi ­
:! ,~~ 

--t-~caciones- que para mí son mandatos -de la Junta Directiva de esta no-
:/"-! ble sociedad, me veo obligad0 á dirigiros la palabra; y apurado hubier~ 
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de encontrarme para desarrollar el tema propuesto, si de antemano no creyera 

contar con vuestra benevolencia 

Debeis ,·er en mí t:rn solo el deseo que me anima; tan grande, como peque­

ñe es el alcance de mis fuerzas para realizarlo. Este deseo no es otro sino el de 

divulgar algunas de las verchcles que la Filosofía investig?. en lo que atañe á 

problemas siempre interesante$ en la vida . 

Pc:ro n Q creais que he c:!e hablaros con .la precisión de método y el rigorismo 

didáctico que la F ilosofía. coinc, toda Ciencia, exige. Basta para nuestro pro­

pósito que apliquemos la sana razón para hace r ver su importancia, y esto 

· . constitúye, no una Filosofía de Escuela ó de Sistema, sino sencillamente una 

Filosofía popular. 

La Filosofta, en efecto, nos hace ver qt:!e es grande nuestra equivocación 

cuando juzgamos de la.5 cosa;; y los hombres por simples apariencias, sin fijar­

nos en el aspecto real que tienen . . :\sí admitimos muchos prejuicios que una 

sencilla reflex ión ~cha por t ierra. 

Entre éstos, uno de los que mas pronto se des\'anecen es el <le prestar asen­

timiento á nuestros sentidos, c11 términos tales, que damos por cierto lo que 

solo aparentemente nos present?..n, tomando la ilusión por realidad. 

La ilusión de los sentido::;, no significa la negación del mundo real exterior, 

que mediante ellos percibimos, sino que nuestr0 entendimiento se equivoca 

muchas veces al interpretar los datos que aquellos nos ofrecen, cuyo j llicio apa­

rece entonce:s defectuoso porgue la realidad es infinitamente superior en ver­

dad y grandeza á como la simple percepción sensible nos la presenta. 

J)ara comprobarlo fijémonos en lo q ue no;; sucede cuando queremos for­

mar un juicio de lo que es el firmamento estrellado, cuando en la noche serena 

alzamos la ,·ista para contemplar el centelleo de los astros qoe en el espacio 

brillan. >Juestra vista los juzga como simples lucesitas, casi todas á la misma 

distancia y la mayor parte con diferenci: de fu lgor no muy grande. Sin embar­

go, la realidad excede en mucho á lo que á primera vista creemos, esas peque­

iías luces que centellean sobre nuestras cabezas son soles inmensos; pero como. 

juzgamos del tamaño de los objeto~ por e l ángulo visual que forman con nos­

otros y como ese ángulo disminuye á medida que la distancia del objeto es 

mayor, resulta que juzgamos pequeño lo que es inmensamente grande. Y si la 

ilusión existe respecto del ta maño de lo~ astros, existe también respecto de su 

número, pero á medida que el instrumento de que nos servimos para observar 

es mayor, el número se vá agrandando de tal modo que la mente se abruma al 

contt-mplar la multitud de astros que pueblan el firmamento. llusió11 de-1 senti­

do también hay al creer que casi todo$ están á la misma altura y a no mucha 

distancia; sin embargo, de la estrella más próxima á !a tie rra (Alfa del Centau­

ro). tarda la lu,z .en llegar nada menos que tres años y ocho meses, aun reco­

r,riendo sin cesar 300.000 k ilómetros por segundo; y algunos fulgores que·nues­

tra retina recoge, aún ~ratáodose de las estrellas más cercana:-, como la estrella 
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Polar, irradiaron de tan iejos que tc1-rdaro11 medio siglo ·en impresionarnos: por 
cloncle vemos que la e:.fera de la reaiidad es mucho ·más extensa r grandiosa 
que como á la simple percepción la juzgamos. 

~o es menor la ilusión cuando, refiriendo la observación á nuestro propio 
planeta, le creemos inmóvil en el espacio. Arrastrados por su movimiento 110 

lo sentimos y no obscante \·amos volanqo por lo:=; ámbitos estelares con una 
ve locidad que, aunque pequefia relativamente á otros cuerpos, no baja de 2í .ooo 
leguas por hora . 

.:\fas, no solamente hay error en nuestr,)s juicios al juzgar de !a realidad por 
la percepción del sentido: la hay también en grado no menor al juzgar de la 
vida humana por la apariencia externa de los hechos; que como el mundo físi­
co y el mundo moral son paralelos y armónicos en su vida y en sus leyes, la 
inteligencia humana de igual modo se extravía cuando el mismo procedimiento 
equivocado aplica al ex.í.men é invéstigación del uno y del otro. Así, sí abri­
mos el iibro de la historia vemo.s de qué diver,;a manera se ha interpretado el 
concepto de lo gran<le y de lo pe,¡ ueilo en la vida de los pueblos. Cuando una 

nación conseguía sobreponerse á otra:; por e! imperio <le la fuer.za devastando 
grandes comarcas, ioccndiando poblaciones, acuchillando habitantes y llevando 
por toda:. partes el extrag·o y la muerte, si el éxi to coronaba !a empresa y el 
pueblo se apoderaba de extensos territorios, teníase ya á la nación por grande 
también; y así en nuestra misma patria, cuando en tit:mpo de Fdipe rr e:-:tensos 
territorios constituían el imperio espaiwl, imperio grande le juzgábamos; sin 
comprender que la .verdadera grandeza no está <.:n la conquista de mayor ó me­
nor corteza te?-restre, que se nos puede arrebatar, como ya ha sucedido con la 

mayor parte de los dominios que entonces poseíamos, sino que la verdadera 
grandeza está en !o que nunca se- puede quitar, porque es impereq:dero, y en 
lo que en vez de ser emblema de desolación y muerte es emblema de satisfac­
ción y vida: esta grandeza está durante el periodo de la casa <le Austria en el 
Ingenioso Hidalgo de Cervantes, en íos cuadros de ;\Iurillo y de Velázquez, en 
los ve~sos de Caiderón y de Lopc de Vega y en los poemas escritos en piedra 
de Juan de Herrera que, mientras e.\'.istan corazoaes que sientan, sabrán apre­
ciar s·.i mérito y venladern grandeza. 

(Se conlin11má.) 

J~J~ ~~l~l~ lJ3l~ J~l2~l~~3~~~~~~~G~~~•lJ~~~J~Q~~~JJal~Q· 

PEC CI ÓN. j'lt'!ff.DIA.N.Í NUCA 

E L ORGULLO 
~-:'iTE ltr>rmano ~e~ut,>lu de la liipoGrr>sia. u11 ic,unenw s¡; St'pan.1 dt> t'll<t 
., ~ '-para poder ertg"tr:;~ <·<J11lo soberano. 
':t~: ;.Poi- qni- ;1Jl1 <irg-ullo! Itas tie t•:•wudai-re 1·(m w<lo lo poérko. todu 11, su­
lilirne, 111inrienil() club:11rn ;• lwatih11l. allí ,lo t'Xisrt> la asrncia ~-d pre1lullli11io•~ 
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¡Cómo se entristeée mi espíritu rec0rdando su cauth·erio en aq11él monas­
terio _cuyas paredes enc:ontraba frías, sombrías y paYorosas'. .... 

fi'1•uts. porque no bastan todas las riquezas .del mundo para tr,msrnltir el 
henéfü-0 calor allí clon<lf' el amor no mora; sor,ilJ1 ... Í.lls, porque donde solamente 
impera la farsa, 1_10 existe la lu7. radiosa de la , erdad; y paio1·osas, porque 
donde no se respira el g-1:ato 1\mbiente de la pureza, todo es horriblemente 
espnntoso. 

)fi alma sedienta de luz nQ pudo bañarse en sus hetrmosas irisaciones. 
;Cuúntriste es que en nn libro eh blanco no se escriban más que negros 

hon·ones cual los de la tr~c·ión y el dolo, y que á una esbelta rosa que apenas 
ha abierto sus hermosos pétálos, el clesltec-ho ,·enda ,·al la destru ,·a sin com-
pa-sión hoja por hoja! · 

Por eso hemos de procurar á iodo evento conservar sin milenta la pureza 
,le nuestra alm,1, la libi>1·tad de nuestro pensamie1)to. 

Yo fui cual flor tronchada por el devastador aquilón; para mi alma no 
existía el amor ;no parece sino que le estaba ,·edad0! ~ ús, sin Pmbarg·o, en 
los infinitesimales momentos de emanr-iparión que tenía mi espü·itn. traslu­
<laba al frio papel sus sentidas impresiones, forroando el al bum d.e mi alma. 
Había mamemos que al le{'r aquellas pág,inas, <Teia esc:ufhar amorosas pa­
láhras, suspiros t.iernos, apasionados, amargas quejas, besc,s purísimos de 
mi bondadosa madre; todo lo cual constituía los poétir·os ensueños de mi 
espíritu apasionarlo. Tal era la ahrasarlora sed de Yerdade1rc, afPC't<J 4 ue me 
deYoraba. 

Jornn, tlotada lle eso .que en lit Tierra se llama hermosura y poseyendo el 
oro, ese poueroso talisman tlel m mHlo. y, no obstante, mi arma se encontraba 
aislada. De ahí que, lo confieso ingenua.mente, al c;<>11templar el atre,·ido 
Yuelo de las par leras aYecillas, les e11viüiah:1: ellus po11ian mecerse en el ,1i rf.> 
emhi1lsamauo por las ésen c;ias n'lás preciadas, podían exponer sus quejas. 
teudl'iau si-res que les amaseH y il quienes amar, porque para mi, en el Jla­
roxismo de mi intenso pesár, li1s <;reía sére!- e¡ ue amahan y g-oiaban ele los 
mayores explendores de la Creación . 

Empero como todo tiene su término, ll t>g·ó PI instante en que pude ahanrtu· 
uar el eno1·me peso que sobn" mí gr¡)xitaba. Fué proclamada la liber tad ,!el 
pobre prisionero el cual abanclonó este rnnntlo de miserias y dolores: y ho.Y 
libre ya de las trabas que la materia me oponía, admiro, estudio y cornpal·o 
úti pas;11lo. mi presente y mi porvenir y abrumada por la más he1·mosa tle las 
realidades, deduzco que tollo es Justida, milo está dentro de la Ley p1·omnl­
g·ada por e! Gran Leg·islador. 

Las altpas por el sufrimiento se r('dinwu. {Jnien 110 supo amar justo es que 
aprenda. Esa ley tliYiM Yiene á reg·ulariza1·lo touo, devurándonos eu el triso! 
«lel sufrimiento. 

Con esto c¡ niero sig-11ific·a1· que 110 lrny efecto sin n1usa. «lJuien lúucho hizo 
vadecer justo es que pa<leica,» he ahí el camino del progrese,, nuestra única 
regeneraci.ón. Sean, pues, n1estras almas tesoros ele inagotable amor; que 
n 1est1·0 pensamiento esté alumbraclo por la excelsa verdad, si1) la menor 
sombra que puNla emvañar su nititlo bl'illo y de es.te rnouo forrna.reis una 
c·aderLa <le flores para aprisionar aJ org·nllo y la hipotresia, pudiendo rnnir 
~na1iantt á anuu· \ º ser amado:; co11Yirtiendo a:;i eu un oasis Yne:;tra inhospi­
talaria 'l'ierra.--:).dios. 

Lll Yiajero uel infiniw . . 

J!f edíutn\ ti. J . 
(nrupo famil iar << La Esperanr.a,» tl~ esta ci uuad.) 



¿EUREKA? 
Varios de nuestros q ueri-dos compañero.s en la prensa, entusi,istas é i:!us­

ttado.s he11aldos de nuestros subli_me·s id:e¡;i\es, vienen ocupándose de un asua­
to qu.e, á nuestro ju.icio; no merece darle las p,roporcioues que se le ha dad-0. 

)los referim<>s á llt modi'ficaeión del nombre de nuestra ri1cio11.al v científi-
ca doctrina Espiritista. · 

Fúndanse má.5 principal'mente, en que la patahra E::1Prn1Trs~ro,. es oida con 
marcada prernnción, sino con repulsión: por el mun<,lo profano á consecuen­
cia: 

1.0 de las ca.lum-nias que sobre él han binza.do quienes están i11teresad0s-
en desvirtuarlo. · 

.2.º ele yue al-gnnos ele los que se llaman sus aclept0s; unos por ignoran­
cia, otrQs por malicia y aq ue.llos por antb¡¡.s_ cosas A.. lá ,·e2; han conseguido 
i)?,cer de <lc>\;ti-ina. t~n ·emi nen te1ne-IÍ te nicional ~- científica: la rná~ g-rotesca 
y riclkula c:al'ic:atura, l.Ht<·ien<lo que la \ºiSta se separe de ella ton asco y el 
corazóN e.OH pesar i'liteúso. 

Ahora hien. ~;-;e cree que basta la proyectada mó<lificaciúu del nómbre de 
nuéstra duc:tl'illcl, pan1 que la opinión neu t1·a é irn_parcial se encauce evo! ucio­
nando por las verd¡-¡Jen1s Yias ele la ra.í;(ón y el b.ien que conducen por ma­
nera. aumiTable a! Yasto y ao,n poco esploraclo campo de. nuestro sublime 
credo'? 

Éwrelw, })ues. ya qtte !os buenos: los probados espititistas, celosos más 
tJien por conserv,lr ().-11 su pristína pureza las ense,,a1Más emanadas <le los Es­
pfritus que del nom,llre con q_ue fueron ueuomin.1.clas pov los mismos E$piri­
tus., cual hac:e cons,tci:r el re<:opil,1(:}or tl~ .ellas. nµest110 inolvidable Kard~c; 1.o~­
buenos espiritistc1::;, (lig·o~ RO tem.en s.a;crificar el nombre en beneficio de las 
enseuan✓,as. L0 q ne e-n nuestro c<J.nce·pt0 seda m.uy digno .de <lplauso .. 

tEmp:ei:o, rendil'ía tau ,ex.treiüa resúlut16n los resultados apeteúdosr 
La historia <l e la vitla, <·on st1s e:q1erie11t ias amargas pero provethosas, _de 

una mauera as,tz elotuenre nCls dice que no. Pnes sienuo lQS tenícolas séres 
más oien llenos el.e irnperfec~c:iou.es que de buenas condiciQn.es, resu!ta.r'hi. 
que á !a !arg·a ◊ ú, la ·c:prta se tropezaría con los. mismos ,escollos que tan 
am_arg·ame11te dep.loramos, pues como dijo muy bien Castel.a1·: «1i.ing-tín hom­
bre está..á laaltum <le su ideal.» (1) 

De ahí, 4 ue se nos sug-iera ruent:tr l.o que se 11.íc~ en la fábula de la vieja. y 
el espejo. 

<c .. Arrojar la. cara, importá 
q_ ue el espejo no hay por q_-ué.>> 

Desenmascaremos á los pseudo--esJ)iritístas, hágamos luz, mucha '1uz con 
el fin de que se vea qué es or0 y qué.oropel. 

En resúmen. · 
Nueska opinión., es, Yalg,a p.or l.r; .que valiere. que con.ti.ní1eu den(Jminán­

dose nuestras 1·eg·Meh1d01·as creenc.ias por su único y genuino nombre: con 
el nombre de ESPIRITISMO. 

( 1) Véase en !a próxima ~ició'n el artículo intiru!ado Los ve,da_d~ros y los fa!so_s 11:e 
dizmu. 

'• 

·' 
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NECROLOGÍA 
El mes pasado hi;,;o su tránsito á la Yida de ultratumba en PonteYedra. el 

consecuente t:uanto ilustra.<l.0 cori-eligioua.rio D. Laureano Poza Estevez,padre 
<le nuestro quel'idísitno amigo Don Joaquín. tambien espiritista couYenci<lo. 

Como quiera que no liaríamos mejor la biografía del inoh·idabl.e D. Lau­
reano, ql:e el apreciabl.e colega El Con1;ba,te d.e l.,L eXJ)resada c:iudad, le 
cedemos a él la palabra: 

,:siarer pobre, aprender un rudo oficio, enamorarse, crear una familia con me.nos pan 
que eariño, ,abrirse paso en medio de privaciones y sacriñdos, ganarse la confianza di;! 
siempre receloso, tornadizo é ingrato capiral, lograr que los suyos desborden éie la reducida 
esfera y remonten el \'Uelo á más ele\·adas regiones, no renegar nunca de su clase, vivir 
con el proletariado y constituirse en su protectory amparo siendo una garantía para él 
capital y una garantía para el trabajador, llevar siempre la sonri:;a en los labios y la miel 
en el corazón, irradiar de si ese dichoso y sano optimismo que infunde aliento en las em­
presas y confianza para lo porvenir, trasunto de un alma buena, sencilla y honrada; esto y 
mucho m:is consticuia la historia y la personalidad de un hombre como Laureano Poza, 
malogrado para su familia, para la clase trabajadora de Poncevedra, para los propietarios 
de ñncas urbanas, y para el mismo. pueblo por la fuerza social que representaba., 

Oreemos inútil recomendará nuestro esti1uado arni¡2·0 D. Joaquín resig­
nación para. soportar la ausencia c,bjeti,a de su bon<la<loso vad!'e. Cuando 
el ideal espirirn. ilumina con .sus radiantes fulg-ores nn~:m,1 inreli~·euc·ia. 
disipa las tenf'brosas du1las sobi·e el por\'f'llit· del espírirn a! t!'aspouer la 
fria huesa. 

:¿: • 
:,:,: ~: 

También en el pasado )fario YO!ú al espacio en (i-ranada. la \'Írtuosa es­
posa 1lel entusiasta hermano en C'ree11cias O. Jg-nacio ~.- clrl Cid. anti~·1w 
susc:l'iptor de LA HEn•:LAC' JÓ~ . 

* 
El 16 ue! actnal: abandonó la t•n,·011ut~1 eorp<mi.l tnL:s (TUel 1.'ll ft>rnwdn~l el 

Yirtuoso paure ,l'e nnestro emrafiahl~ ftmig·o D. Juan 1Ien1le✓.:. t>n la eiudatl 
<le )Iur<:ia Y it la etla<l de 55 aflos. 

;.Qué hemos de decirle iL quif'n en su ca1-tél ele! 21 ne,.-; 1·0111unka la notic·ia 
co11 palabra_s que rehC>san la mús ,tnaigatla <·on ,·i(•ción üe u uesrnl::> rt1g-t'ne­
ratlon1s 1-rePnc·i¡,1st 

¡Cuim bien ha tlicho Hlla lurnhn•nulel presente sig-lo, t1nr si no e-xi:-:ti t>sc~ 
t>l Espiritismo ha))1·ia que i11wnt,nlol 

,,; 

El 2-2 <le! presente• rnrs fn(• <·01Hln~·iilo a! :wpukro r l 1lt-s1,11jo c·1tnwl del 
pa1lre Ül' nuestro mu.\· estimado a11tig-u D. ~hlltne! B11herr. t'l c·ual t'l'a m11~· 
apreciaillJ por sns bond.aJes _\' afable trato. 

Aban,Lo11ó t>ste mnn<.lo. w1·tlad.e-ro ,·,llk ile lí1g-1·ima:-, iL la a,·;t11zaua ~<l<1d 
·iie 82af1<Js. clt!j,u1tlu sn or~·,mi:;1111, c·omo sí clisfnnara 1l~ un ap,wih!P Sll~flo. 

Las arn1ig-;1das c.:rN:ncias de uuestn> ami~·o eu la su¡H•1·,·irt1111·ia del es­
J,JÍl'itu. habrán sido e;:! leniti rn tl ti ran i11H~11so p1rstn·. 

* 
L.-1, Ht•:n:uc·1ú:-;, haeP \'íJt Os fe1·Yí<•1tt~: para que todos los 1lt•se11<·,u-11atlos 

J¡¡1ya11 tenülü un risueño clespe1tár t-' ll ulrratumba. sit>nd11 hn_, ,.,, rl pedutlo 
tle su turhat'i ún. · 

Como habrán teni<l.o ocasión lle n-1· uuesrrns !ec.:torcs, he1no:; i11aug-nra<l(l.,. 
t'n el presente númel'O tUlc\ nuern Seccüi•,¿ titulatl,t Sociolcíf}'ic<i ltal:Jit:.HÜu di:;-
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frutado las primicias de su colaboración en ella, el conspfouo correligiona­
rio :-,· eminente sociólogo D. Ubaldo Romero Quiñones, con cuyo Yalioso 
concurso cuenta nuestra re,ista. 

,,."':1- Con el presenr-e-.número incluimos una. circular <le hl nue,·a rensta 
h ermana. L-u:, '" ["¡¿ióíl, que principiará á publicarse en Barcelona en el 
próxim·o }fayo. 'E:, una fusión de los queridos colegas La LuP., del Por-cenir 
r L<t c,,iióíi Espfritista. 

Aplaudimos la idea y nos ~ongTatulamo::; <le Yer resmg:ir ú la hennosa 
btz del JJOtüen.i:r, con más bríos y alientos. puesto que al ir en íntimo .con­
s01·cio con la otra querida 1·e,isia, forman la. U•nión indestructible con el fin 
<le poder Jleni.r á la meta con mayor brillantez sus eleYadas aspira.dones . 

. ,/',,. En la presente edición recibirán nuestros suscriptores ocho pag'inas 
tle fo lletitl y el r rtrítto de Karrlec. que corresponde Íl la obra, en compensa­
ción de las otras ocho púgin¡¡.s. 

,/'., Leemos en nuestro apreciable cofrade La, Cnión. E$pií'itista, 4.ue 
el 19 del pasado )Iarzo celebraron una fiesta fraternal los socios del res­
vetable Centro 'Barcelonés, en el pintores(;O pueblo de YallYiclrera. 

Tambien organizaron una importante sesión tilosMico-literaria-- musical 
en el Círculo ~<La Buena ~ue,,a, i> de Grada, (Barcelona), el l.º del actual 
en conmemoración del 51.º ani\·ersario de ht di\·u!gaci6n del Espiritismo 
en América y e.le! 31.º de la deseucarnaciún de A:llan Kardec . 

. ~mbos actos resultaron ¡mportantes por los itbundante:; ~- ópimos frutos 
que se cosecharan en _pr6 de nuestros sublime::; ideales. 

¡Bien por nuestrns correli~·ional"ios tle la c:ill<laJ. condal! 
,,.",,.. El Centro Espiritista El J?,eruu;·iniiento., de Algeciras, nos ¡.,a.rticipaen 

atenta comunica:tión que el 12 tlel pasatlo reno\·ó sn Junta Di recti rn, que­
dando constituida en la forma siguiente: 

Presidente, D. )líguel Bianchi: Yicepresiclente y Director de la Sección 
pr~paratoria, D. fü1fael Ju1·ado; Secretario, O. Cristóba.l:Gamboa Badía; Teso­
rero, D. Juan Luque ~fon·no, Vocales, D. Pedro Vázquez Cano, D. José G<>.r­
da Carrillo y D. Antonio Espantoso Ramos. 

)lucho se puede esperar en benefic:io de la propag-anda de nuestros conso­
ladores principios, de t,m entusiastas correligionarios. 

,/'~ Traslauamos al estimado c:oleg·a GonstanC'ia, de Buenos Aii-es, el ar­
ticulo epig-raliado <<¿.l~11reka:?;, inserto en c¡tro ll1g·ai- del presente número, 
por ser la fiel expresión tle lc1 que LA Ht-:H:LAC:Jó:-;- opiM sobre el cambio (le 
nombre del Espiritismo. 

,. emos con gusto C!lle tan to ella. cou10 otras no menos queridas re,·istas 
l1ermanas, abunuan en las mismas i<leas que nosotros al respecto. 

~,e,,.. Con h1 solemnidad y el éxito extraonlinario de todos los anos, cele­
bró la respetable Societlau «Consrnncia,>, tle Buenos Aires, el 23.0 aniversa­
rio de s u fnndac:i6n. 

~u órg·ano en la pren!5a que ostenh1 su mismo nornb1·e, tledic:a casi to<lo 
el número del 18 de 1fa1~to á. l'eseñar tan jn1portante acto. 

/',,. Hemos recido de la Biblioteca de la Fra,te'lnidail, querido colega que 
se publica tambien eu Buenos Aires, los siguientes importantes opúsculos 
de propaganda·e:.,;piritista intitulados: «Los fant,tsmas de los muertos», «Las 
apariciones de los muertos» y «La muerte no existe.» Este último ha sido 
editado para repa.1·tir!o g·ratisentre las familias que se hallan sumidas en el 
m,iyor desconsuelo por la pérdida dealg·unos de sus miemb1·os. Es una sín­
tesis <le nuestras creencias hecha de una manera verdaderamente magistl'al. 

Felicitamos al ilustr;1do cofrelig;iónario D. Antonio Ug-arte por la publica-
ción de dichos libros y a.f,>-i•a<l.ecemos el env.io. · 

Imprenta de ;\10SC.-\T Y ÜÑATE, San Fernando, núm. 34.-ALICA)fTE. 
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Errores acerca de su modo de ser y de sus fines 

.onos ellos (y Dios sabe si son numerosos) na<;:en de uno solo: de! desco­
\1~ . . , I ·,J ,J ,J ,J /",Jd •~ 1.nocnmento u OtVluO ue nitestra veru_auera pnson_a 1ua . 
t~'"? Cualquiera de nosotros puéde- exhibiendo su cédula personal-acre­

ditar que es: D. Fulano de Tal, de tantos años, natural de tal pueblo. Pero ... 
~hace cieu años era ese 11lismo D. Fulano de Tal? Evidentemente, no. Preciso 

es pues convenir también, que cuanto somos en la T ierra lo hemos recibido pres­
tad{¡. El nombre nos l.o impone, á su capricho, el padre, el padrino ó el sacer­
dote que nos bautiza. El primer apellido nos lo ti.i el padre, el segundo la ma­

d re. Y si 110 elegimos el nombre, menos aun el organismo en la mayoría de los 

casos Y lo mismo podemos decir d.: la familia y de la nacionalidad. Y como 

antes de otros cien aüos ya no seremos, seguramente, el D. Fulano de T al, na­
tural de tal parte, habrá que conveni_r que, conociendo el préstamo y las perso­

nas que lo efectúan, la person:alidad que 1ecibr el préstam.o se 110s escapa. 
¿Sucederá en la vida lo que en el escenario de un teatro donde cada indivi­

d uo posee rlos personalidades: real la una y ficticia la otra? 

No hay más que observar y ver detenidamente lo que sucede en torno nues­
tro. 
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Muj_eres -hay que no tien.en de tales más que la apariencia, la exterioridad fí­

sica. Sus tendencia.s, sus gustos, sus modales y en algunas hasta la voz, son 
masculinos. 

En los hombres sucede lo propio. 
Mendigo hay cuya soberbia deja atrás la dd más encumbrado personaje. 

Proletario de car~cter y gustos aristocráticos. Finalmente, aristócrata á quien 
todos los refinamientos de la educación no pueden quitar instintos rufianescos 
hasta la saciedad. · 

- ¡Esta cri::1tura, no pare-:e de la familia!-dice el padre de cualquiera de esos 
séres citados . 

• -\hora b\en; en un baile de máscaras ~cómo distinguimos sino de análoga. 
manera, que la mascarita vestida de lancero, pvr ejemplo, no es tal lancero sino 
hermosa amiga ó enemiga que quiere bro.mearnos? ¿Quién estará en lo cierto: 
el que afirme que aquel ser es un lancero ó el que sostenga que á pesar de tal 
disfraz es una dama? 

Que, aun sin tomar en cuenta sus múltiples farsas, la vida humana. ti~ne no 
poco de carna\,al, evidéncialo el lenguaje vulgar cuando, tratándose de una per­

sona horriblemente fea pero de trato encantador, exclama:--Verdad que es 
feísima pero ¡tiene un ángel! ¿Quién no ha oido también tratándose de una per­
sona en t0do el explendor y lozanía de la belleza física pero de villana y á ve­

ces criminal conducta.:-Parece un ángel ¡y es un demonio!-? 
Y aquí surge también, asaz daramente por cierto, la verdadera personalidad 

del ser humano. 
Pero ~cómo se llama? ¿cuál es la historia pasada de esa personalidad íntima? 

* 

-Quién soisr- preguntaba en cierta ocasión el guarda de uno de los Jardi­

ues públicos de Dresde (Alemania) á uncaballero que discurría por la frondo­
sidad hablando solo :y en alta voz. 

El interrogado-que no era otro que Schopenhauer, el filósoío escéptico -
respondióle: -Si pu diérais decirme quién soy, os lo agradecería. 

No sabemos nosotros más respecto de este punto, pero á poco que se refle­
xione sobre los contrastes mencionados que ofrecen ciertos séres humanos, ha­
bremos de convenir que si no son reminiscencias de otra vida corporal anterior, 
no tienen explicación raciona! posible. Y corroboran nuestra tésis, además de 
preco~idades análogas á la de Mozart, que nació músico; á la del pequeño pia­
nista Pepito Arriola; á la dé Pascal, que nació matemático; á la del mismo 
Cristo, que niño todavía asombraba á los doctores de la ley mosáica en ad­
mirables controversias; las misteriosas cuanto invencibles simpatías y antipa­
tías que la primera vista de ciertos séres despierta en nosotros y el hecho-no 
por escepcional menos cierto- de que existen ~éres que, como Pitágoras, re­
cuerdan lo que fueron en antedores existencias. ¿Que de qué privilegio gozaba 
el fundador de la escuela itálica para con~ervar tan precioso recuerdo? Quizás 

~, .. , 

.. . 
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no sea otro que la magnanimidad y elevación de Espíritu alcanzada por et jNJ­

pio esfuerzo en conaiciones tan humildes·como la de pescador en Delio. 

Supongamos por un momento que todos conservásemos íntegro el recuerdo 
de ese pasad:;,. iHabria muchos séres con la grandeza de ánimo necesaria para 

tratar afectuosamente ó vivir en familia con enemigos otro tiempo irreconcilia­

bles? Y para no ser demasiado prolijos ¿sería posible la rehabilitación, v. g.: 

del asesino en el mismo lugar de sus crímenes reconociendo y siendo reconoci­

do por sus vktimas, por sus jueces y hasta por su verdugo? 
Y que renacen juntos, quizás en los mismos lugares de tan variados supli­

cios como sufren los séres en la tierra, víctitnr:!.S y verdugos, díganlo esos hoga­

res disueltos con escándalo, tras largos años de sordas, cotidianas luchas conyu­

gales; díganlo esos movinüentos revolucionarios que conmueven los pueblos; 
díganlo las guerras internacionales que trastornan el globo. Quizás si dable nos 
fuera levantar el velo de ese pasado, encontraríarrros que la esposa abandonada 

por esposo infiel había hecho !o mi:;mo antes; que el demagogo que sucumbe 
en una barricada por derrocar á tiránica dinastía, había sido el más despótico 

y absoluto de sus mona:-cas; y que los soldados yaokees ¡puertos por la inde­

pendencia cubana, eran aquellos mismos aventureros que España llevara á la 

conqu1~ta de América! 
Uno de los errores más comunes al tratarse de la vida humana en la Tierra, 

es darle por obf etivo el bienestar y la felicidad. ¿Qué dirían los rtclus-os de 

cualquiera de los presidios terrenales si tuvieran un compañero de cadena que 
se empeñara en convencerles que allí había ido á ser dichoso, que no había ta­

les grilletes, ni justicia superior, ni sentencias firmes, ni condenas que se cum-
plían? · 

Otro de los más crasos es también éste:-:· Y qué es lo que sacamos de esta 
vida? Comer bien, beber bien, vestir bien y disfmtar lo que se p1teda. V ¡nada 
más!-Si replicáis:-Eso sacarán las bestias.- Os arguyen.-Y /zura del alma 
¿qué somos nosotros-más que bestz"as? 

Ciertamente que el g<:nio humano, al separarse de la bestia que le personifi­

cara durante algunos lustros, nó puc:de llevarse !as riquezas adquiridas. El pro­

pio nombre recibido en la cuna con todos los títulos, ora heredados, ora adqui­
ridos, con que lo adornó, tiene que dejarlo bajo más ó menos artístico: ¡AQUÍ 

YACE! en la marmórea losa de un sepulcro. Pero ... la bestia humana que bajo 
ella se descompone, ¿quédase acaso con los cooocinüentos científicos adquiri­

dos, las virtudes atesoradas, ni las faltas redimidas? 
Para admitir que,asi sucede habrí.a de demostrársenos que la. indestructibili­

dad de la materia y la persistencia de la fuerza, son puras quimeras toda vez 

que el espíritu, siquier incorpóreo, no es inmaterial dado que afecta á nuestros 

sentidos hasta el punto de animarlos y servirse de ellos y la inteligencia es 

fuerza divina que:: dirige universos y creaciones. 
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Ama 

c.'J; ¾ ~L que no puedas amar con la ternura que amas á tu hijo, ámale con e 1 
~r/cari110 que amas á tu hermano. Al que no puedas amar con el cariño 

,eJ ~: que amas á tu hermano, ámale con la lealtad que amas á tu amigo. Al 
que t11 imperfección se resista á tratar eomo amigo, otórgale respetuosa bene­
volencia, acallando tus rencores y recusándóte por juez suyo lo mismo ante ti 
gue ante los demás. Pero mientras observes tales di.:;.tinciones· n0 te llames es­
piritista, porque á lo sumo podrás apellidarte aficionado, que de ese modo pue­
de llegar a amar á todos los seres sin distinción de razas y con tanta mayor 
ternura cuanto más ínfimos y desgraciados sean. 

II 
Trabaja 

El trabajo es vida. 
La inerte materia, ¿á qué debe ser oíd0 y voz en el fonógrafo, pupila escru­

tadora en el microscopio y el telescopio, cerebro surcado por los pensamientos 
de dos mundos en cable submarino trasatlántico, titán en la dinamo y el vapor, 
Prometeo en el para-rayos, y rival del águila en el aereostato? ¿A qué deben 
las rav.as animales domesticadas seguridad y comodidades de que hubiesen ca­
recido en lo" bosques y selvas vírgenes? Al trabajo humano, que ejemtado con 
inteligencia y con$tantemente pe-1/eccionado, ha elevado al mismo hombre de in­
culto salvaje á relativo dios, erigiéndole creador de la máquina y providencia 
del animal. 

Il1 

Estudia 
Y ante todo estúdiate á ti mismo, aplicándote con preferencia á conocer tus 

defectos y rectificar tus errores. Que así como no hay ojo humano que goce de 
un acromatismo perfecto, tampoco hay humana conciencia que logre refractar 
la blanca luz de la Perfección sin descomponerla por poco que fuere. Afina la 
visión de tu conciencia como afinas la de tu ojo, y entonces podrás ver, cada 
vez más claramente: que la Naturaleza es por doquier abierto libro, que en ella 
todo habla al hombre lenguaje de sabiduría porque es del Padre celestial la 
Voluntad Suprema encarnada en fenómenos admirables y leyes sublimes. 

IV 

Respétate 

E l respeto propio atrae el respeto de los demás. ¿Cuál es tu primer cuidado 
al levantarte diariamente: Asear tu cuerpo y tu vestido. Haz, pues, lo mismo 
con tu alma, antes de presentarte á tu familia primero, á la sociedad después. 

l. ,· 
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Y así como antes de sentarte miras si el sitio-que vas á ocupar está limpio para 
que tu vestido no se manche, antes de pronunciar una palabra, reflexiona si es 
digna de tí, para que pronunciándola no se manche tu reputación de seriedad y 
buena educación, verdaderas galas del espíritu. Huye, como de focos de degene­
ración J' de muerte, de cuantos lugares infesten ·con -vicios ó pasiones. Y, sobre 
todo, no te envilezcas viendo en tí ni en tu semejante a la bestia de uno ú otro 
se..xo. 

V 

Respeta á los demas 

Compartes con el proletario el culto á la Libertad, Igualdad y Fratenzidad 
ante el ara sagrada del Trabajo; compartes con el poderoso el culto á la Paz 
ante el ara sagrada de la lq; comulgas con el racionalista en la veneración 
por la Ciencia; comulgas con el sacerdote en la adoración á Celeste Padre. 
Hasta con el escéptico te une el no reputar innecesaria ninguna precaución que 
tienda á precaver el espíritu contra el error por leve que sea. Haz ver, pues, 
más q,¡e con nada, con el asiduo ejemplo de respetuosa tolerancia, que todo 
conflicto entre capital y trabajo, entre religión y ciencia, entre duda absoluta 
- nihifümo-y fé abso/uta-superstición,-desaparece con la intransigencia y 
la ímperfección humana que los ha originad0. 

VI 
Perdona 

El rencoroso patentiza temor y pequeiiez. 
Temor de que los demás puedan creer verdad la odiosa calumnia, justicia 

la agresión. 
Pequeñez, porque si reabJ'i.ente se sintiese g1ande en su pasádo, no abrigaría 

ese temor. 
El qt,1e perdona, por el contrario, patentiza valor y grandeza. 
Valor rayano en luroismo y ,grandeza que toca en lo sublime, cuando el 

perdón en vez de ser concedido, es humildemente solicitado .dd mismo ofendi­
do con sincero propósito de enmienda y seguido de amplia y completa repara­
ción. 

VII 

Olvida 
Una buena obra quede:. incompleta si el que la realizó no la dá al olvido en 

e.1 acto de terminarla. Una ofensa queda incompletamente perdonada si el per­
dón no va seguido del olvido más absoluto. Olvidar una buena acción es mag­
nanimidad, olvidar una injuria esprevúión. E~as invencibles simpatías y anti­
patías, ¿son acaso más que reminiscencias, respectivamente, de beneficios y 
agravios recibidos de aquello~ por quienes los sentimos en exis_tencias anterio­
res? Borrar, pues, las huellas de un ag-raviu ho; 1, es librarnos maFzana de irra­
cional antipatía, que sobre ser molesta, puede ser chispa que reavive incendios 
mal apagados de odios anteriores. 

VIII 
Forma una familia 

Pero si aportas al nuevo hogar solamente instintos sensuales, ó si solamente 
buscas tu felicidad imponiendo a! cónyuge primero y á los hijos después tu pro­
pio criterio, tus gustos, tus tendencias, no la constituyas. En la familia, como 
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en la sociedad, la misión del espiritista esde paz y de_'tolerancia, sí,n escatimar 
sacrificios del amor propio para conseguirlas y coasohdarlas. Vas a ser padre. 
Imita, pues, v enseña a imitar al Padre celeste, en cuyo templo caben lodos los 
teniplos, que .dtscimde por igual á la pagoda india, á la sinagoga judía, á la ca­
tedral cristiana, á la mezquita árabe que al occéano, al valle y ~ la m_ont,?ñ;;. 
donde incorisdentemente oran escépticos y ateos, y ,que ama por igual a todos 
los sére;;, ya pertenezcan á esta ó -á otra religión, ya no pertenezcan á ninguna. 

IX 
Enseña 

Sí. Ensef1a todo esto con e! ejemplo y con ia palabra. Del primer modo, con 
humildad y constantemente. Del segundo, como si estudiases la cuestión con 
aquel que te la proponga y dejándole el mérito de haber Jlegado á resolverla 
con los dat0s que le proporciones. Si la q1estión-como, entre otras, las de la 
naturaleza divina y el valor objetivo del conocimiento- careciese de solución 
con los medios r fac:.;ltades de que actualmente dispone el e5píritu h umano, di­
rige la iov.::stigación á que tu interlocutor llegue á tocarlo por sí mismo, deján­
dole entre\'er la posibilidad de que en el porvenir nuevas facultades y medjos 
de co1_10cer vengan á resolver preblemas tales y otros· análogos. Que el progre­
so no es solo Lq eterna, si que también 1miversal. Y la solidaridad h umana 
reposa en que nadie oculte egoistamente la I uz que posee ni se avergiience de 
ser ensef¿ado. 

X 

Bendice 

Con 12 misma efusión y ternura que á tu familia, al bienhechor que te tiende 
su mano r al desdichado que te ofrece ocasión de aliviar sus dolores; al sabio 
que te instruye y al atrasado que te dá pié para recordar la enseii.anza recibi­
da. trasmitiénciose!a. 

Bendice también al dolor, bendice también á tu enemigo. 
El primero le redi1ue, el segundo te proporciona medios de consolidar esa 

redención devolviendo bien por mal. 
Y, sobre todo, bendice al Padre celutial en todo cuanto te rodea: en la p ie­

dra, en la flor, en la nube, en la criatura, en el astro; porque todo, tf)do ·,1ive en 
El, por El y para El! 

(De Lumen.) 
fQ1911d @innmn Jito. 

.A prensa de todos los países refiere las raterías cometidas por gentes que 
~arrogándose el título de mediums, explotan la e:,..,'trema credulidad de ciertas 

t ~ almas sencillas. Muy lejos de querer disfrazar tales hechos, de tratar de 

minuir su importancia; nosotros querríamos que fuesen de tal modo puestos 
en evidencia, que la hu.nanidad toda los conociese. Sería el mejor medio de 

hacer luz sobre el / a/so Espiritismo que combatimos con todas nuestras fuer-
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zas, y que consiste en no ver en nuestra doctrina más que un medio de des­
cubrir cosas ocultas intere·sandó el orgullo, !a estupidez, los intereses mate. 

rial-:s; de ni!\:,o-ún modo el alma y la conciencia. 

En otro tiempo, los diarios hubieran tomado pie de los actos fraudulentos 

que señalan-acto'S imputables á gentes que no son mediums ni e::;pirifütas, 
sino sencillamente raterós-para formar á nuestra dvctrina un proceso, tan 

injusto como alborotador, ante la opini¿n pública. Hoy, mejor informados, 

limitanse á registrar !>in comentarios tales hecho::;. 

Es que el Espiritjsmo ha pas?.do de !a época en que la casi unanimidad de 
los periódico;; creía espiritual tr~tar á todos los espiritistas de locos ó de char­

latanes. Se ha operado un gran cambio. Sábese, á no poder dudar de ello, 

que los fenómenos espiritistas son, en la mayoría de los casos observados, 

de una verdad incontestable. Abundan !as pruebas suministrada3 por inves­
tigadores sagaces y de buena fé. Sabios de gran renombre han atestiguado 

perentoriamente en pro de este Espiritismo tan difamado, que la ciencia ofi­
cial rechazaba desdeüosamente. 

Hoy ya no se discute mas que sobre las causas de los fenómenos espiri­

tista~. Unos saben ver en ellos, <Jculta influencia pérfectamente caracteri7.ada, 

consciente de sí misma, inteligentisima á veces y que en ciertos casos no puede 
pertenecer más que á un sér (un E spíritu1 dotado de poderosas facultades in­

tele.ctuales. Otros no ven en los fonómenos físicos y moral.es del Espiritismo, 

mas que la exterioriz1ción de la fuerza psíquica <lel medium. Otros, finalmen­

te, piérdense en• !as nebulosidades de incoherente pensamiento, atribuyendo 
los fenómenos espiritistas á toda especie de C<lusas, unas más absurdas q ue 

otras, como lo evidencian demostraciones claras y precisas hechas por gran 

copia de experiencias decisivas. 
Pero-y esto es lo que queríamos hacer resaltar -nadie niega hoy ya, 

el hecho espiritista. Ante s,1 autenticidad, la ciencia misma, se rinde des­

armada. 
De aquí mayor prudencia en !as acusaciones que antes se lan~aban á la ca­

beza de los mediums en general. Dandose cuenta de que la mediumnidad no 

es una ficción, un vago suefio de Oriente, sino una realidad tenaz y sólida, un 

hecho que toda, las negaciones del mundo no pueden llegará destruir; sábese 
que á veces se prtsenta fuera de los Centros espiritistas y entre gentes que 

no tienen ni conciencia de sus propias facultades medianímicas. Y desd.: en­
tonces ¿cómo obstinarse c:n caliñcar invariablemente defraude el ejercido de 

un poder n~rmal, regular, pe;-fectarnente demostrado y del cual cierto!) c,rganis­
mos han sido investidos por la naturaleza? 

❖ 

::: :~ 

Preciso es convenir, por ejemplo, que si hay mediums sin saberlo, hay tam­
bién séres que se titulan mediums y no !o son. De aquí la variedad de falsarios 

que el Espiritismo es el primero en desenmascarar cuando los encuentra en su 
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camino. ¿Cómo pues ha de ser responsable nuestra doctrina de tales escre~cen­

Gias del mal, que no aparecen en su seno más que para engañar mejor á los 

mismos espiritistasr ¿De que haya monederos falsos, síguese que la móneda 
buena no deba circular? A nosotros es á quienes toca ponerse en guardia con­

tra los explotadores de todo género, falsos sacerdotes, falsos doctores, falsos 

m~ciiums, que se sirven de las cosas sagradas para llenar su escarcela. Hay ma­

los espiritistas lo mismo que malos cristianos·. ¿Quiere esto decir, que Cristia­

nismo y Espiritismo nÓ se cómpletan admirablem~nte para hacer recorrer al 
hombre todas sus etapas de progreso? No, no: significa sencillamente que la 

humana dob!ez es grande y que la bestialidad, á la cual se dirige, es incalcu 

Jable. 
Por lo demás; aun entre los creyentes sinceros del Espiritismo no se admite 

que !os m.ediums estén t odos igualmente bien dotados, sin que todos comuni­

quen con Espíritus de un orden elevado, ni que todos sean misioneros recono­

cidos de la incorruptible verdad. Y ni aquellc>s ~ que lo tiene11 por hábito son 

capaces de abrigar la pretensión de traducir :siempre las elevadas enseñanzas 

de n•iestros guias espirituales. 

Por !o mismo que hay Espíritus de diversos órdene,;, !os mediums pueden 

ser diversamente iufluenciados. Por e:;to Allan-Kardec-á quien debe consul­

tarse si.empre que se quiera estudiar ei Esp!ritis!'no con fruto-recomienda no 

aceptar ciegamente las comunicaciones de !os Espíritus, sino hacerlas pasar, 

antes de darlas crédito, por e! crisol de la razón y de !a experiencia. 

Cuantos no obren así, CLtantos no pidan á los Espíritus, por conducto de los 

mediums, más que revelaciones sobre intereses materiales, propios á satisfacer 

e! egoísmo, esos, est.án muy cerca de ser engañados-ha;;ta en el caso de per­

fecta probidad de! medium-porque atraen a si Espíritus ligeros, mistificado­

res, en lugar de Espíritus serios que miras más serias atraerían invencible­
mente. 

Hé aquí una verdad de que convienc penetrarse profundamente, si no se 

quiere sufrir extravíos en la experimentación del espiritismo: 

Si no quereis ser engañados, no os pongais en d caso de serlo.- A. Lau­
rent de Faget. 

(Traducido de Le Proftués spirite de París por !VI. GntEKO Erro.) 

P ·ENS.~tv11EN'rOS 

La adulación es la serpiente que acaricia y atrae al pajarillo para chuparle 
mejor la sangre. 

-Más valen las, heridas del que ama que les ósculos engailosos del que 
aborrece. 

- Nunca falta pecado en el mucho hablar. 
- No hay felicidad en !a nación donde se persigue, atormenta y perjudica á 

sus mor adores. 
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PE CC:J/. Q N SOCIOI.Ó~ CA 

PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 

lI 

La indeumninación en el empleo 
de los términos, propios para toda. 
dtmostración, es el ori_gen de todos 
los errores. 

Esta indeterminación puede ser 
causa de mala fü, de ignorancia ó 
desconocimiento del asunt0: y los 
lectores deben tomar las precaucio­
nes de su discurso, para no s.er en• 
gañados1cómprohfü1dolo por :m en· 
tendí miento . 

• ú10L.\);:-:-E las palabras c·o11 l'l a.!if'nto: al illllOl' del oxíg·fmo y c·.a1•1wt11,, las 
'-::,":;;::~ süntiti<:;I t:>1 _<·alM n11i\'f'!'S,:l: la llni_d.tll y !_a ntri('clad lwce11 sur~·ir r.:1u1la-
'f' u les de })<H'SHl, qu e- rrasm1rPn en 1m¡>l\'s1011es ,\' g-r,1ha11 en td(•as 1wt· 

1loqniPr !taya uu c·ora:,;ún lt11mit1H1 4tL<' p,ilpiw y uu ,·1-wehro uolldc• 1•1 ,~spirirn 
bag·a \'ilir.H· la iclí.>a d(' hnn1,tnidn,l, parn atinn,tr la t•xis1rnl'i.a de l;t i'111ii:a 
cá u-sa dt- !¡1 ,·itla . 

.El rno,·irnieuro 1·0¡1 sus N!m,rn,·íone:s .,· rrnnsformacio11c:s lleu,l _,· e1t1hP­
lle('t;> la ,·i,la t·ós1nka, DPs1l11 el inf11soi-io t¡llP nada rn la g:úfll df> 1·oc·io. lnlsta 
la hallc•na. en el 0C"cé>ano. roclos se llltH~Yen eu In ¡,teniw,l de su libenail, 
teníen<lo as(>g·nrnuos y g-aranticlos los rned.ios tlf' su existt>,rn·ia; desde l<Js 
más humfld.es ani1nnles, hasra los 1111111,1110s salrajes a11enn:; sin rrnhajo. 
sc1.tisfac·ei1 las nec;esit.lades fi:;i,·c1s de In ,·ida 1•n plt·na 1 i berr,11I. 

E11 la )i,1tu1·a.lPza de e."lt~ l'l'.lürirn planeta subluJ1a1·. es totlo bello, c;urno 
exp1·esiúu clt~ le\ n ~nlad por funcione>:; de leyes eten11\s <·o ncenarla::; it un tiu 
:m111"emo: tles<le la 111011.era ha:;ta el lrnmhrf'. la Yertla.tl :;e realiza c·uu t<>dH 
s u belle:,;a en el 1nu11<lo fí:;ic;o, t'n los dominios de la mecánic·a üonrl(' .los 
c·ul<Jres. perfm:ne:; y :;ouitlos :;un ,·ibraciones mcilerulares: rn el muuclo n1-
g-etul ¡ior reacc•iou~s ·:• <.·0111 bi na<"i011t•s q uímkas: en f I m untlci an i rnal poi· 
~s eternas leye:; de lc1 n'pro<lt11:1·ióu: ~- todas ell,L<; sugr>t,L'> al Pstu1lio y d1l­
culo del homhre. 

J>ern al llegar í1 PstP, síntesis ro111plejisi111,i ele los n·p:,¡ rei11os J e la uat11-
rnleza. poi· el tl'iste 1>rh·ileg·io tle dept-ndPnt:ia en la \'ida utt iYe1·sal _,· fu11d(m 
Je justida etel'lla, sien,lo atp1élla u11 (!~fec.:to y ésta .una corret:dúu, rnien­
tras el hornbrn pt·edomiuú sobt·e los inferiures de la escala zoológ·i<·a.. !a 
verdatl pudo 1·ec1lir.<l'rse: vero Ctll\11<lo se encontró fren.te ú si mismo, eu el 
mundo socioló:dco. la Yerdad se hu ido esmidlanüo y cles,·anedenüo por 
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conYendonalismos tle l_ug-ar, dista-n.eia y tiempo; hijos de SIL ma110 pecarlorn, 
y torpezas ele nacion.cüitla.des \-arias, vara fine~ supremos constituidas. 

Y pue:-s el hombre se halla frente ·.:1 si mismo en el mundo so<:iológ-ico, 
e1 ,punto <lí! partid,1 I),na su 1lesarrollo, la lt1z del camino para su dicha. el 
ghrn pro·pulsor tle totlos s us <H~tos, la unitlad de triterio de todas sus j,us.;:;_ 
tic:i c1s en la r.oncnrreneia üt:11, debé sér la Yerdatl real y tang'ible: por-que 
de orrn mo<l<J el homh1•e 110 ,-iYe, no puede ,·jrir ni n:ienos torlaxía cumplir 
coH los fines de sns fmw·iones Yitales, ;;eg-un !os demás seres en sus .esfen1s 
1•elatin1s, sin que intt>g-ralmeme sntisfag·a todas sus necesidades físi cas, 
intelectul;!les y mon1les: en un?, piilalm:i: ning·un ser humano puecle ob­
tener su justicia sin y1H' sean libre:; -en ;tbsohno rot19s sus actos y sie11do 
la hum,millad solidaria <le.esa irresptms;1bi!í<lád. 

Por lo rnnto. t(Hlo:; y <:a<.l~l uno e:shlruos íi1 terésad'isimos. pot so1idai-iclad 
común pata nu1::':lt1·0 bien:\· reJendó11. -en e;-;c:hre-cer con nuestra 'il11elige11-
c;ia y leYanr.nr ro.n nnPs.trc,s esfuerzos y sa<Tifü.ios la intt'Jig;enti,1 y <·tu.•rpo 
,le 11nesu·os sPmejames, 1mes no l1abi(•n(h1 rna'I ni bie11 ¡tp;u·te del m al ">' ,,l(_,J 
bien de· l()s üe111iis, hemos r!t! sufrir• y g-<>z(11· 1a parte alicliota que cofrespon­
tlt> á nuestro eg-oisrno., i.:nal cool_.¡¡u•t,ic:iiies 4u~ stJmo-:-s uec-esariamente. 

Lct .-ercl'ad e$ t'l rje princip,llisímo de rotl.1~ lns t tH' Sti(i1rn-s su:S<:itatla:-s ~ntn~ 
los homh.re:;: y l1l Jnstíti,\ la hase flm<hlrneur,tl del c.'mlen expansirn, clel úr-
1le11 ex.po.uti'meo. )lientrns i>e icµ;nore la n•;nlad i·ea,l, se ig·noral'it eu qné <:ou­
sicS-te la justicfo y JH.i. pP<lrú reünegrarse ú ca<la sér en la exten.sitin de su pro­
pia ob1·a y Jle?·sonali,lnd, pa1;¡1 su l'ihre ,:lll)Pt.lrio. 

;:,\iutesis•el hunurno :;n de !us tres rei11os lL• la 11a:tnr,1lezu, l)fü•a cump.lir l,l 
triple.func:iún fisica_ intel~t:nwl y 1nu1,al; !.a Yenlad ::;t,: no:; pre:;ent,l bajo un 
rri ple ,tspetrn: In Ye1·da1l eto11úm ka. la n !nlnll i 11 te lectual y la \"C"!nla c! moral. 

HalJje11tlo naci1lu con instinto social el sér lw111a110, condíció11 in<Tispen~n­
ble JlcH·,1 !;u tt:1e::ianollo y el de:;e11H)l.\in1i.entu tle s us f,1.cnltad~s, <·iertu que 
se as06ia para \'i\'ir Mn l,1 \·enlatl '(11 pues dé un-o moti.u es p,réferible el 
salnijismo primiri•:o _,· brutal. 

])e aquí qu~ la:; fonti l)nc>s sintéticas <.le los-Estaclos y í111icas en la Tíleclitla. 
•<lel t1rog-reso ele los pueblo:;, sea11 !a i11:;rnw<·ió11 , la jn::;ticia y lam,<)ral i<.lcuL 

Por la una emancipan._ y detie1:ulen los sé1'es déhi!es; por la ona Ji:milJtiyen 
.eiit;t'.-e loR miL-.; a<:tin1s y laboriosos lt1s rnediüs é instn1rnemos colectivos 
por su 11,i.turalez,'L esenéi-al y v orla tercei1a funt:í<'.,n , desarro lh-m y t\nnen­
t,,n h1s capttddades íme1e<;t11ales poutler·aHtlu la 1·iqueia _r aumeutnnt.lo el 
hie11esca1· de wuos: g·ozantlo t ada ullo del Hlúxii:nurn, ¡Jo,, comple1nento. 

:-:iolo á es~as condiciones pueden 10:.; l1ornl.>res :;;oport,tt lo.s Estados y ton_ 
sag-rar!es !a ~' ida; !lo rrwr~(·en ml nomhre .,lquel!os en dont.le ,llte-r1{a,tiY<1-
lllente se e11Yileoe11, tle:-slwnraH y c1sesinan Jl(ll" !a esclavitu<l del salario; 

(1) Encendemos por verdad-salud física-salud incele,ccual y salud moral; 1nentira­
enfermédad física, falt:i de aJimei1caci6n necesarla, (higiene)-enfermedad inteleccuaJ 
(ignorancia, torpeza, pasiones desordenadas~ enfermedad mora!, prejuicios, errores (!~cura). 
Esfo en cuanto á las aplicaciones equivalentes. y definidas en nuestra .Fi/osofia de /a Ca-
ridad, edición dr:, Alicante. -

• 
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lllutil.lin<lo ,la existmwin rlf' wdos en !a lucha onerosa por los medios. entrE.-!· 
lo:, que eaen ho~\- y ~e le,·ama11 mafNHiá. rLentro <le es-e infental círculo 
\·frioso e11 qne rnl11m,u·iamente S(> encierran }'lara ·at0tJ11ent,U'..<1e. mútu,1-
w ente. 

Real .\· r erdatleramen r.e la íuürn f1m ciún rle u.n Esrndú perfec,to y libre 
:-;erú !a l1ig:it•ne. hajcJ e.se tripl,e a::;11~<.:u, rea!ixfüla. 

Li_t lti(JiMe Jisi(;Ll que <·onslstirá e11 .!rnrantir ú rutlo:-;" cadR nnc, !o;-; alí-
1l1('lltos indispensnbles paril. eouserva;. el cuerpo en sal~d, el aire y las. vi­
,·ienrlas habjrnbfes c,m los ,·es-ciüo& propios de catla estac-i cin y 1ug_·m·. 

La ki/¡fo¡,e •i;ztelectual. (;,n~mtir á ro<lo¡:¡ lo-:-; seres de ,nñbos sexos la ius­
truc.:cit'ln necesaria, los ill~rrnmt>¡1to:;, 1n·ol'csorn<.lo. 'llluse·os, talleres. etc-étera. 
pa,ra qtie ·n.i una. L'HpM·i1lail , ni nna inte!ig·e,•1H·i~1 s(-' pierdan. en henefidc, 
de todos. y cada nfü.1 1.1ata l ¡1 ponrleradón y mejor tlistl'ihuc·iún .(le las ri­
:CJ.U•eZai. 

· ü i ldgie11.e il/Oí'rtl. c;·araiHir ú tculo:; los µ·t'-llios• J¡¡s bih!iurec:as. rnusPo:-;, 
ins_rrnrne11 tos_dP-g-n1n (·(1Stf'; qne ,~,, puede ,.ulq nirh, la ini<;iativa í1H.livi1lnc1l , 
c:on ·es~ahl'fcin1iP-nto:,¡ ,tlf saJu1l. facnlfade:-; téc.:nic,\s hien cl orada:-; para nti­
lidntl de todos qut• mejorn.ri1!1 h1 r•t",p(.'tÍE' pOi" rna.rnr /'i111 ti tl1tü rlP i:>rn o<·iones, 
lle felicidad és11e.dfü:,1 y f t111litc1ti,~a eu el or·den esp,tnsh·o _,· stiperitn· ,le 
los ~eres h n111;m0s. 

l.I't es<·la dtutl 1lel ~illal'io ciemífü:o JJOr yPrro:-; del r~stado, q_tH' maml<>He 
<:omo mi'.•.t<,clo. bi ,1i1en,quia d enfific:a, y la e:;claYitucl 1le l ~al,trio de los hrn­
c.eros. ma.t1te11ida por el eg·(.)isrno y oc·io ÜP Jo:-; menos, con µ:rnn~ llt>tri1ne11to 
de los 111-ús. <·<rn:;titure,11 hc>y la enferrne,la,l :'.Weial en s istema, ht nH'1Hi1·a 
t' ll ley. <'l irn11ei·io 11e la .t:n('·t·z¡1. ele 1-os rn i\s Íll!!Hmtlé:-;, y perYertirlu,.; ,.;e¡hi-e 

!os menos iomondes y mits in<,cemes. <·nmo arg·nu1ento de leg-iti1n i1ta1l y 
e::q¡ecliente dt> lles¡iojo: !\1 l·t>y ,t_s: !rts ~1studas.; :" ·YiOll'H\{Ícls sc,bre la l.t>_\" lle 
la motc1l expitnsirn; la 1le l,_-1. i11t:rcia ,·01-r111nora =1obn: la prog-resira, (,011tnt 
la rnejorn ile la es1w<·ie y sus nvhks i<leali~mos. ;-ion <·ienatn.eJ1te estos 
hecho:'5 J e1·inülo8 <le fabas ¡n·emb;,ts y dP r.él"rn inos inrle-termi1rnclos. ron cp1e 
k,s-eg·úis111os :;atisfaten la::; p11sio1H•s clesol'<IP.11,ulas <l.e la:; mneheclumbres irri 
t •1ch1s por la lt1tha dualista :'· ohsé,.;ioucl(b,.; pur lúi> ft¡wri rns mfrs irn1d onalr>s. 

l~l problema_ de satisf,H:er !as 1H'cesldades fisicas, quiet,en. resolverlo tt-es 
e.:wtH:llas ·sociales, ¡.- ca<h 110-,, c·on :;;11 particufat· trit.e,·io. pre-sciu1lie1Hk1 <lel 
medio ambiente, <le los elPmentr>s l',1ciu1u1les que lo <;o¡np,!ic·an y de los fat ­
tores ]iistc'iricos .. l!J.Uc> hat1 UP. ;1[!anar los. <>h!<:itúculo:; Ú la leg-i'timiÜatl nwional 
<le tod.is las ueeesi<la.de~ l1um,rnas. 

El i,ttli:rtid1tt6liSJit0 tutd1't¡_'ll:Íco, ,que prerentl1; la rei:llirlacl lle la absoluro á 
expensa$ tlel presentef y -se tli!itánt:ia nlda vez má8 tle lo bueno por el an­
sfa <le lo mejor. sin Jn()dnhti:1· ni :-;iqu i.ern <:riterío <lej.n:-;ticia, pc11·-a J,l equi­
tati \2 il ,Lis.tribt1ción ,te lit l'i'q u,eza rnmo lateiüe (l l c:0111.0 . acumula<la. 

El cor11,u.J1,is,no tt1t.to1'i-/Jwio tp!ag-io de! <:asarismo alem1t1~ rle} l(J1óstol JUt1:ds-ito 

'( r) Véanse las definiciones mostradas y demostradas en Filoso-fía tk la Caridad, del 
aut_or, Libr.o !TI- )' ús Huibfanos. (10,:• edic:ón) donde se detallan las consecuencias r 
loómna-no que se demu~stra de la realidad abrumadora de los hechos. 
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Crwlos ,lfa,·;J;J que prete ude ahogar al inclivítluo en ·la co!ect.i\"idad, trnu­
(.'andc, todos los resortes <le ta protluccióu y todas las iuiciatirns g-euiales: 
y buscan sus parciales ta forma política para imponerlo. sin otra. legitirnidad 
ni on·os fnn<lame1ltos que la t'ue1.1.a material y el cohecho que resulte, co­
mo si to<los los ensayos de las for111as politicas, que entrafia1·011 siempre el 
tlespojo de las riquezas, por quienes no !as formaron, no hubieran justifi­
cado ya el fracaso de tales intentos por absnrdo::;. 

Y por último el eclecticismo teo1•frante de estos dos extremos combinarlos 
1wr !0s intelectuales del salario, que sienten el socialismo según los cieg-os 
<le nacimiento explk:.an los tolores, pretend1en1lo empastelar la::; justas rei­
Yinclicacio11es snl'i,1 les que por instinto y mediante ta a::ic,ciaciún 11rnrch,rn i~ 
tientas~- con seg-uru paso. 

Este eclfcticismo que poht-riza las ener¡.das soda les~- tiene por coe.fiden­
te la g·rnn inén:ia clt> los elementos histúritus; vi\·e del ocio, sancionado por 
los es<: la rns científicos lle! Estado: 1lesde e! mat>stro ele111en tál lu1sta. el inge­
niero c:i\"il. por ht renrn. qu e es ,1prnpiadü11 <Le l n·ahaj<, tle los demas: y ues­
tiende ít la Yi<ht ~cicíal eou el<>cuencia ahrnnuulora. para. ce.nwertfr al hom­
bre en m<'>nstruo. que tal y tan terrible e.s la mentirn social. ruando alimen­
ta la ~ayoría de los séres humanos. 

Cienamente (!lle c:uaurlo t.n1tamos tle nw1Ur una canti<lad, tomamos una 
unidad conodda y <:01n-eni~la. ~-, aplicitn<lola tle<lucimos u.e la comparación 
la. medida en l·H uniilad c-omún que sirrn ue <•riterio para t0<lo_s. . 

Lo mismo del)e ac:cmtecer cuando con si11<;t•rida1l y ele buena fé, se quiere 
rfsolrnr 1111 prohlema tan nect>sario y útil t"◊mo el ile satisfacer las necesitla­
des fisicas <le t·aua 11110 y de todos, exponiéudo lo:; medios de la pont.le1·aci6n 
y mejor disn-ibució11 de la:; riquezas ya las (lile sean por esencia irn.lh·idua­
lt->s, comr> las que por naturaleza son cole<:tirns. 

'e(fo.tlnn ll• Qnifiout s. 
(Se continuará) 

La unión lia\e la fuerza 

r fOllPHl•:"nrn::rno la alta sig·nifitación que en sí entrai'la el ;lfOrisruo COll 
s.,:~ que encabezamos estas líneas, la. 1·espetable :-:ocie<lad de <<Estudios Psi­
y- ~ cológ·kos>, alicantina y !l tH!strn revista, que es su órgano eu la preusa, 
eH vi a.ron su entusiasta ,1.<l11esión h la importante colecth·idad La l r.nidn Es­
pidt'isttt:Kaldetitt,w, de CtttaZ.U"'ª• ofreciéndole mútuamente su leal cuanto 
<lesinteresado concurso. 

Dicha que1·ida Asoc-iación n0s ha ho11ra.do, por lo que á nosotros respec­
ta, con ta sig·uienre atenta comunicad<in que nos co!llplacemCJs en trans­
t ribir: 
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1:La Cornisión Directh·a <le <(La Unión Espiri1isrn. Karcledana de Uataluiia. » 

en !:;esi1'i11 ce.Jf'hraila ,,¡ !J del c-orriente. acut=>rcla con s;1tisfacci(m intima 
a<lmirir f'n cali<la1l tle atllif'rente it la <<Cniúo )) á esa H.eYisra: farnlrat.l.a la 
<.:ombidn al ha<:erlo: ¡1or rl favol'able \·otci q_ue resulta <le 1;1 prE'\·ia. (:on­
::;ulta lil'c·ha á. h1s entirh1cle:> que c·omponeu la «t:ui6n,> y en ronl'orüantia 
con lo preceptu,1üo e11 el ,lrtfrulu 10 de nuestl'Os Reglamentos. · 

J.o que ponemo::; 1'11 1·011oc:irnient0 dE' Y. para los P.fe<-to:; C'onsjguientes. 
Hár.ia Dios por el ,1m<H1 y In c·ienciil. 
Bar1·elona 18 dt ).fayo de 1900.-Y.0 B." El Pte.'-tide11lc . • J. Esre\·a Jfarata.­

El Secretaí'io, Eduardo Pa::;cual. 
Br. Dit·<:ttor tlr la HeYista. LA lh:nLA("IÚ :-;, Alicante. ,, 
La ,~;-o:ociedatl de Esrntlios Psitolúgi<·Os>, de ~sta local idatl, á la t·ua! se lw 

contest,1110 en p,nec:ido::-; ténninos, une sus clemost:rac.:ioues ,le afecto it las 
qur L.-\ HErnT.A('J6x se 1·omphH·e en t1'ibutar ú los queri<los hennano:; E'll 

c1·eencia:-; de la t>xpresáda entithid. lh c.¡ ne hacemos ,·oto:, ferrieutes por q ut> 
en t>l mi1s hre,·e pino la n >amos co1wertida. ¡,or lo menos. en ~< lini6n E~­
piritista. Kanleciana Espmiola. ,. 

:io lo olvidemos. estimados conelig-ional'ios: La C11fonltarP /fi J1u:r~·a.- .\. 

EXÁMENES 
La rc.,;petahl~ ;;:oc-it>da<l e.-;pirithtn La, ('ar-idad, ele esta. (·iutla~l. qttc>. aparH· 

su eucomiiistica labor clcwtrinal. sahiüo e:; c¡u1~ so:;tiene dos to!egios u.e ni­
ños: turo ht uelica<la atenc-ión de inüt.arnos Íl l os exán1P11es prirnclc,;.; qur :-;t• 
celebr¡),ro11 los dias 27 y .28 de.! último p¡tsado mPs. 

De ad111irar es la versistentP ~- prcffec1wsa tarea educativa dt> tlicha ;,otiP­
<la<l. c.¡trn lrn funda<l.o ~- sostienP do~ Coleg-ios con s.us ¡propios y exclush·o:­
recu1·sos y <le<li('a wclo su celo á la difusión." al esruuio 1lel E.si,iritisrno. 

<<La (',uiclad 1> cuenta ton 111its tle 1l(J ;'.: i1•i1tos so1·ios y, ajU7.; . .rar poi· sn situa­
ción económica, de espera!· es constituya tle11 tro <le poc·o uuo Je l()s más fuer­
tes baluanes de nuestn,s creen<"ias; un centro de cultura raxonada y hieu 
retiexiYa 4ue mere·zca f> I ,tpoyo y el aplauso de todos los que c:unslderñnrns 
la sana tilosofia espíritn se1limiento indispensable para 11uestra al111a. 

Los exilmenes, ta.nto, en uno eomo en otro Colegio. resulta,ron muy luc-í­
dos. en extl'etno brillantes, sientlo <le elogiar la exquisita labor del Profeso­
rado, co111puest0: el del tolf>g•io de nit1as, por la directoi·a. dotia ;-o:oJedad 
Má1'lí11ez. il11strnclisi111a marstril supe1·i(H· y por la auxiliar ,to1ia Concepción 
Pé1·ez; y el de nifios. por el no menos ilustrado y entewliclo Profesor, do11 
Lu·is Bravo . 

Quedamos grnta111entt> sorprendidos al oír á los pequeiíos allunnos con res­
tar con soltura y aplomo las 1,reg·nntas 4ue se les hicieron ,ele Al'i.tmétita. 
Grnmática, Geog-1-dfiél. y Geomett'Íi\; riéndoles resol\·er aümil'ableu1ente en 

l 
!a pir.ana prol)letnas ele ,\l'itrnétiea .,· l~er y escribir co11 fadlida,l \·e1·1lade1~a-
men te :-'lsom brosa. 
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En el Colegio Je niilas, situauo e11 el mismo loc·al social, Bazún, :30, tuYi­
mos oc·asión ele admirar una expdsíciúri de láborés <le prime1· ú1·deil. Allí 
,irnos Yertladeros primores que demuestran notol'ia r,omp('tencia en e1 
profesoratlo y aplicación nada comúu en las alnmnas. it las qne cordialrneu­
men te felicitamos. 

Xuestra· enhorabuena á los Profesores,i1 la ~ocieclad .", muy especialmente, 
á sn acti',a, y celosa Junta Directini. 

Y quedamos agradecidos á lás atenciones y finezas del profesor, :Sr. Bra­
,o. quien ley6 antes .de comenzar los exámenes de su Coleg·io uu hermoso 
11iscurs0, que ha pub!itado el estimable colega local La C,iióii DelíWci•dti<xt y 
al tribunal que ha entendido. e1~dichos actos, presidido por el :-:r. ~ansano, 
por la atenci6n teniúa con nuestro compaliero tle redacchín D. 1:randsco . .\.r­
quesdán<l.ole asiento preferente en el mismo.:-R, 

Dg FHAXC!A.- El númei·o cor1·es11C)nuiente al pasado Abril de la Reme Spi~ 
1'ite, de París: es t<:\n notable tomo turlos los anteriores. En el a.rtí<.:ulo üe 
fondo escrito tle mano J11aestn1 por Leymarie hajo el epígrafe de Re,towcion 
poi· los J,faesfros. liemos leido un,t Yenladera juya poética redbida tiptoló­
gicamente por }1. Taubers presidente del Trihnnal c·i,·i! ele Carcar•ona. in­
titu!iHla <<La oruga ;y la mariposa;,; <·010positió11 premiada en los .Jueg·os 
florales de Toulciuse. ::iig·uen ú. este notabilísimo trabajo, otro admirable del 
Profesor ~fonton.nier: <<Teoría de la Reenearnaciún: sus tlefensores y sus de­
tractores»; otros clos tle Ernest Ilosc: «Peq uefüt enti<~lopedia. si 11tética !le 
las dencias ocultas), y «Belis,rnrn ü el otulti::m10 céltico en las Galias;>, tan 
vrofuntlos como intert>s,11ttes: ade más de u11a ¡n·ec·iosa <<Pitg·ina de Album­
..\. una in <.:rédula>, (Porsia) del Prof. C. 1!011tunniP-r y «Cristianismo y Espi­
ritismo» por .Juan de )falrnonque. 

Encabez,rn el uúmer(J las sig·uient.es linea:-; que tracludmos para cono­
drnielltO de 1rnestrus lectores: 

Congreso Espiri1 ualis t a .- El r.ong-reso es¡}iritualisra internacional 
de 1900, se celebrnrá en el palacio <le la «l)ocie<lacl de Afri·ícultores,, de F ran­
cia, calle de ..\.tenas 8, Pa ris. en el mes <lr ..;eptiern hre y tlnrnnte 12 dias: del 
15 a l 26. 

Réstanos añadir lp1e, it j uzg-ar por el em1_1siasmo 4 ue eu t<J<las partes ha 
clespel'tado, el próximo Co11g-reso 1lebe ser un ,·enlaclero acontecimiento 
científico. Y lo será á poco que los encama<los sec:utHlemos los trabajos de 
los buenos Espfrirus hatién<l0nos dig·no;; cacla ,·ez 111ás de su acertacla di­
rección . 

Por nuestra pane hubiéramos u.esc1ttl0 qne el citado Congreso hubiese 
revestido el caracter <le ser g-enuinameute espiritista, empero, no obstante, 
L~ Rln-1~ui.;16)(, esrarít dig·namente l'epresentada por el ilustrado redac­
tot· de la expresada re\'ista par isien, nuestro queritlo ,1mi.g·o ~fr. Frantz 
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.Fig-uer·es. ,q_uieH eon su t'xqnisita amabilitlatl nos comuuicarú lo 111iL'> cul­
minante ,te las tlelibernriones que tenrlrán lugat'. 

* * * 
L-\ Ri-:,Ti,: scrn:-;Tw1Qn: 1-:r )lOHAI.V. tJL· sPIRTTri;:-.ru, tarnhien ele . .\bril último, 

tonriene: «El Congreso espi1·itist:1 ~- espiritualista». por Gabriel Delanne, 
<<Las potencias del alma>; (8::-ti·ac:to de una ohra en preparación). por Leoll 
Dt-"nis. Trabajos que. con <'itar á sus autores, qui>da dicho todo porque ne, 
solo en Ft'ancia si que ta.rnbien en el extranget'O son admirados con justi­
cic1. <(Contro,·el'sia- EI Génesis de ~loisés)> (Continuadún). notabilísimo tt-a­
h,1jo <le exégesb fil'maüo 1c!.ussoer>>: terminando con los luminosos estu­
dios: <(QnP debe ser PI pilrtido parifico>, por Théodore Ruyssen, <{X11en1s ex­
J>erienti,ts sobre la exteriorixación ele la senS'ibilitla<l». por ('11. Broquet y 
«Frar·aso rle las religiones>,. por Paul Orendel. 

11' 
* ~ 

01~ E:wAS;A Y ..\)fl~1uc-.,.- Entt·e las mejoras intrüduciuas por nuestl'O coleg·a. 
La Re--cisltt de estuilios psicológicos, de Barcelona, es de las miis notablf's el pu­
blicar las fotografías de su Director. Hedactores y <:nantos c:olabonm en rn11 
impo1tante úrgano ele nuestrn c-omnnión. Por seflas que en el 11ú1t1ero dr 
Febrero ha sido public·atlo el de nuestro qnei-itlo c·ompaüero Gimeno Eyto. 
con un artit nlito <(;.:\probilis la idea.·?,¡- qt1e Yerá la lux en nue~t1'.a llróxima 
ediciún- :·uyo 1,errsamiento allí eshozadn quisiérámos no quedase en pro­
yecto. La idea de imprimir una hrevi> sintesi$ de nuestra fé mor;.! en hoja:,; 
á propúsirn para se1· colo<·a<las el\ lug-ar ,·í$ih1P 1le r:füla hogar e:.pil"itista. ha 
sido largo tiempo acaricia<l,1. ¡,or nosotros. 

Lc~m!':, 1·eco111end,1hle revista q ne ,-e la I ux en 'l'H r11asll. flS ac- reedM ({ nr !r 
tributemos los más sinceros elogios . 

.'us ú ltimos números constituyen una Yer<latlel'a enciclopedia espiritisrn. 
Para muestL·a basta el articulo Jfi tlel:'ilogo, con el cual hemos engaln11a1lo 
las pág'inas del pL·esente nú1nero. 

Lrz Y L'.NIÓ·:"i. Este sirnpittico é il11s~!':d,, (:1ileg·a, que <·orno ::ml>e11 nuesrros 
lectores es la refurnlición de La Lu: del Poae,tú y La F,tió,1, lít>Jtirit-ista, ha 
Yisitado nuestra 1·edac<·i611. In út-il es cons.ig-nemos la inmensa cong-1·atula­
éión que á su ,·ista hemos experimentado. 
• S 11 amena y profnuda lec: rnra nos ha deleitado sob1·emanera. pues las bieu 
col'tadas plumas que en él c·olaboran. ya nos tienen aco!.t11mhn1dos á tau 
intimas satisfacciones. 

De 'fm, P:ffC:HWAL Scm"n; fü.:\"n:w, M ~L'Li·xo últitn(1.-Criat-twa psiqgic(t 
pa.ttic1tltt1·,ne1tte in.s--p-iNtdtt.- Rajo el título de '<Der Spuk •in :'iienadowka>) (1) 
Hern'on P!ohn contril)uye al número .lg-osto-~epti~rnbre ,le JJ-ie Ceóert>'i,1,di­
r:h,_e Welt,(2) de l3edín, coh el primer rrnzo de altamente íutei·t>::i,rnte 11alT,l<'ió11 

( 1) t:I duende en Nienado,,•ka. 
(2) El mundo invisible.-(Notas de la Redacción ) 
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<le los ex.traordinarios fe116menos atestig·ua<.los eu Nierradowke: ciudad ele la 
Galizia .iustriaca: pol' la mediumnidad <le A.na Chorzempa, pequeña mucha­
c·ha de 14 aflos, de la cual y su madre publica una fotografia. La criatura per­
tenece á. la clase de místicos labradores: sabe leer v escribir sin haber recibido 
más instrucción: pero estando i1¿ tra1ic~ habla-Grlégo y Latín y .. 1demits pare­
ce poseer g-rancles dotes psichométricas. ObsérYese que actnatirrente hay una 
visible ex1>losi6n, por decirlo así, de mediumsjuveniles, cuyos poderes ocul­
tos son un mananti~l ele perplejidades para los materialistas y los escépticos. 
Generalmente: <<De labios de bebés:; niños ele -pecho>> están saliendo ,erda­
<Les que la edad y la ciencia son inca.paces de contradecir.- Hrwbíilger of 
Ligh.t. · 

G~3~3~~~~Gaaa~~J3~Q~3~~3~Ga~~3:»~~~~aQa~~~3~~~~~0ao~ o 
!# 

1°~t; OBONílOA ~~* 
Pocos días antes del 28 del actual en que está. anunciado el eclipse total 

e.le Sol, es esperado en esta ciudad, para pasar il Elche, el ilustre astrónomo 
D. Camilo Flammari6n, al cual tendremos la gran satisfacción <le present~r­
le nuestros respetos y renrlido homen(1je. 

i,*,,, Por ex.ceso de original, nos hemos Yisto precisados á retirnr los si­
guientes artículos que teníamos dispuestos para la presente e<lic:ic'in y que se 
1mblicarán en la próxima: «El diario de los Czares>>., por .J. Kronclelm; «L..1. 
madre de Dios 6 Virg·en ~!adre», y «Filosofia popuhtr.» Estos últimos tonti-
11 ua-Ción . 

. /\ El Gobernador civil, con fecha 29 del último pasado Ab1·il, ha autori­
%.ado el nueYO Reg'lamento de la Societlacl espiritista «La Caridad>> de esta lo­
calidad. 

En Junta generul or<linaria que se celehrariL el <lía 25 del ac:tual mes, se 
cubrirán Yarias ,·acantes en la DirectiYa. 

Entonces daremos á t onoúer ÍL nuestros lectores los nombres ele los tlignos 
hermanos que tonstimyen dicha Junta . 

. /'f Hemos recibido el interesante albu1n intitulado <<El Rec-lnta. Aristo­
crático,>> editado por la importante tasa de Ba.l'telona de D. Luis 'fasso, 
cuya atención agradecemos. · 

PENSAMIENTOS 

En la Naturaleza universal, conocida, todas las fuerzas se contrabalancean, 
produciendo la Armonía y Orden relativos. . 

-Es una completa Paradoja la Libertad st'n Deberes. Es el camino de la 
Anarquía, que engendra más tarde la Dictadura de la Fuerza bruta ó sea el 
Retroceso. 

Imprenta de MOSC • .\T V ÜÑATE, San Femando, núm. 34.-ALICANTE. 



Flammarion en Alicante 
:~lr..¡ cumplimicntoá lo que en el pa-. f:'Í !J: . • 

1 ·~ ~sado 1iúm.er0 mánifc:stíibamos, 
-lll ~ 

..:;~~- tuvimos el alto honor y la gran 

complacencia de saludar, en represen­

tación de L.\ REVRL:\Cf<'l:-s y de: la 

Sociedad de Estudios 

Psicológiros, de esta 

ciudad, el día 26 de 
:\layo último en el 
Hotel de Roma, al sa­
bio astrónomo Flam­

marion, antiguo <lis­

cipulo, medí u m y 

comp:i.fie ro de Allan 

Ka'ídec y á su distin­
guida é ilustrada. se­

ñora. 
Inútil creemos con­

signar que fuimos recibi•Jos co11 la prn­
v.erbíal cordialidad del ~ tró:101110-p->e­
ta, quien á pe:>ar de disponer d.: poco 

tiempo, pues tenía que p:irti r ¡.,ar.1 El­
che, nos hizo objeto de: las mayores 

atenciones, ;isí como tambiéa sµ respe-

t:i~le esposa, e! abate Mr. :\Ioreux, 

avent,,ja<lo discíp-110 suyo, é:I Sr. Don 

Edmundo de C. Bonet, ilustrado rc­
ciactor <l<= El Correo, de Va:lencia, y 
otro sei'ior ct1yo nombre sentimos no 

ínte!ig_entc, intitulado 

« Lo desconocido y 

los problemas psíqui­

cos:., sobre el cual 

nos dijo que pronto 
lo verí.1.n10-; tr.1Jucido al español, pue;;­

to ql!e y:l h I bía. concedido su autoriza­
ciór) á 111 1 amigo suyo de: ~adrid, lla­
ll1.,d,1 Sr. Laguardi:1. 

1);..~pué-. de preguntarnos con el más 

vivo inkrés por el estado e n que se 
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hallaba la prvpaganda de nuestros regeneradores ideales espiritas en esta ciu. 
dad y en Valencia, mostrándonos verdaderos deseos de ver nuestra Revista, 
versó la conversación sobre el grandioso fenómeno astronómico próximo á 

rea!i1.arse, invitándonos con la mayor afectuosidad á ir en su compañía á Elche 
para ob5ervar el eclipse sobre el cual tan sati$factorios resultados se prometía 

alcanzar. 
Al )legará este punto culminante de la conversación, tuvimos el gran honor 

de que el eminente sabio nos ofreciese una copa de espumoso champagne, y 

todos, poseidos del mayor entusiasmo, brindamos por el ~xito feliz del próxi­

mo eclipse y por la fraternidad de todos los terrícolas. 
Al despedirle en la estación le prvmetimos que al día siguien~e tendríamos -el 

gusto de volverlo á saludar en Elche, pues que deseábamos visitar algunos nb­

servatorios. 
El día 27, cumplíamos lo ofrecido en unión del entusiasta correligionario 

D. Hennenegildo Gisbert, corresponsal representante de nuestra Revista en 
.Alcoy, de donde vino exprofeso para ofrecer sus respetos al conspicuo literato 
Flammarion en nombre de la Sociedad espiritista «La Paz:. de aquella fabril 

ciudad. Tanto Flammarion como su dignísima espo!:a, nos recibieron con la 
mayor cordialidad y nos despedimos de ellos lleno el corazón de íntimas é ine 
narrables emociones, las cuales recordaremos siempre con inmenso júbilo. 

También experimentamos el placer de saludar en Elche al ilustrado correli­

gionario D. Cayetano Martinez Mas, quien supo hacer muy brevísimos los mo. 
mentos que á su lado pasamos, con su afable trato y amena é instructiva con­
versación. 

Reiteramos, pues, nuestras demostraciones de profundo afecto al sabio y 

eminente poeta del cielo, uniendo nuestra modesta voz al sublime concierto <le 
elogios y alabanzas que, mal que pese á los retrógrados y sectarios, le ha tri­
butado España entera. 

}li¡aun.isro jin1nus 
:k-k-J,*:tdd:3~¿dd✓~*-k:k:k-k*-k-k:k~10~:k:k;!:-k*:k:k:ld::k:k:k:k=k~***:k-k.:k1d,-k**~~*:k 

PE e ca. 6 NI ~ o e T R. IR AL 

LA VIDA. 11 LA TIIIIA 
V. 

El ~ Fiat lux'> cristiano 
~:@ FFORTL!NA DOS los pobres de espíritu, porque á ellos pertenece el reino 
á ~ ¡_.del ciclo! 

Jffz :Afortunados los que lloran, porque ellos serán consolados! 
¡Afortunados !os pobres, poi que ellos poseerán la tierra! 
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¡AfortÜnados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos se verán 
saciados! 

¡Afortunados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia! 
¡Afortunados los de córazón puro, pMque ellos verán á Dios! 
¡Afortunados los paclficos, porque ellos ::.erán llamados hijos de Dios! 
¡Afortunados los perseguid0s á causa de la justicia de sus obras, porque de 

ellos es el reino de los cielos! ( 1) 
¿Qué significan estas hermosas palabras de aquél que diciendo á Nicodemo: 

- De cierto, de cierto te digo que el que no naciere otra zez, no puede ver el 

reino de Dios-Y replicándole éste:-¿Cómo puede esto hacerse?-Contesta, 
¿Tú eres el maestro de Israel y no sabes esto? De cierto, de cierto te digo, que 
lo que sabemos hablamos y lo que hemos visto, testificamos, y no recibis nues­
tro testimonio?-(2) 

Veámoslo por estas otras: 
¡Ay de vos0tr0s los ricos, porqué ya poseéis vuestro consuelo! 
¡Ay de vosotros los que estais saciados, porque padecereis hambre! 
¡Ay de vosotros los que ahora reis, porque gemireis y llorareis, (3) 
Y por estas: -Cuando des un banquete no convides á amigos, hermanos, pa­

Fientes ó vecinos ricos, á fin de que devolviéndote el banquete te sirva de re­
compensa, convida mejor á los pobres, lisiados, cojos y ciegos y serás afortuna­
do ya que, no pudiénJotelo pag¡¡.r, tendrás la recompensa cuando la resurreción 
de los justos. (4) 

Pero nada resume tan hermosamente ese grandioso FIA T LUX, como estas 
sublimes palabras:-Venid á mi-esto es á la humildad, al sacrificio, á la pureza 
-todos los que andais agobiados de trabajos y cargas, que yo os aliviaré. Y 
hallareis el ,eposo para vuestras almas, porque suave es mi yugo y ligero el pe­
so mio. (5) 

Nosotros evocamos con tierna cc,mpbcen<;:ia: 

Aquellos hombres rudos, toscos, ignvrantes, que, sin saber apenas de su nati -
va lengua más que lo preciso para sus diarias relaciones, hablaban y ¡hablaban 
elo~uentemente en diversos idiomas lenguaje de sabiduría! 

Aquellas primitivas asambleas-ecclesia viene cie asamblea-que contaban en 
su seno profetas, parlantes, inspirados, de eíectos íisi,os (como se refiere en el 
cap.0 XII de la 1. ª Epístola de San Pablo ci los Corintios) y que en ágapas fra-

( 1) Maceo V, 3, 10; Lucas VI, w-2,5. 
(2) Juan 111, 3, 9, 10 y 11. 
(3) Lucas VI, z4-25 
(4) Lucas XIV 12-14 

(5) Mateo XI 28-30. 
-Las frases subrayadas Jo han sido por nosotros. (N . de la R.) 



teroales educaron aquella raza de jigantes que supo morir en los Circos pidien­
do perdón y luz para el Cesar y las muchedumbres que coreaban su agonía con 
sarcásticas carcajadas. 

Aqud feroz perseguidor de los cristianos-que jamás habla visto á Cristo du­

rante su vida terrena - y al que !a expontánea aparición del divino maestro en 

el camino de Damasco diciéndo]e:-¡Sauto Saulo! ¿Por qué me persigues?­
trocó en ferviente apesto!. 

Y nos complacemos en reconocer que el FIA T LUX cristiano, haciendo bri­
llaT en la conciencia indivi.ó1al lc,s divino5 re.~plandores: de la abnega.ción y del 

sacrificio constantes y en ~iiencio; del pago de las ofensas, con perdone.s prime­

ro, con ternezas después; de fraternal amor á todos !os seres y especialmente al 
deforme - lo mismo de Clterpo que de alm.a;-con si.líe sublime.en la inmortali­

dad y señalando á la vida como único objetivo: el de ser peifectos como nues/r() 
Padre celestial, ha engrandecido, ha dignificado, ha hecho crecer en alas, miles 

y miles de almas .obscuras, la inmensa mayoría de las cuales ha pasado y está 
pasando todavía ignoráda sobre la tierra. 

:·Jt( mediumnidad es el medio de que los Espíritus desencarnados se valen 
J t para comunicarse con los encarnado~¡ es la piedra fundamental del edificio 
~~-espiritista; si esta piedra falsea por no reunir l:i.s cualidades requeridas, el 

edificio queda cu.uteado é infunde recelos á los que, huyendo de las tempesta­
des del mundo y sus menti-d0s goces, pudieran acogerse bajo su techado. 

De aquí la necesidad de atenderá la calidad y no á la cantidad de los me­

diums. Pc,cos mediums, pero buenos, harán prodigios, porque sus manifem1cio­

nes., de cualquier orden que fuertn, setán elevadas, provechosas é instructiva:;, 

respondiendo á las necesidades de los que las escuchen y á las exige-ocias de 
la ·propaganda de la doctrina en cualquier momento. :\fas muchos mediums 

pero defectuosos, serán una calamidad, la mayor epidemia que puede invadi r 

el mundo espiritista. 
Y al hablar de buenos meJiums y de medi11ms defectuosos, los considera­

mas más bien que bajo ntro cualquier aspecto, C0!1 relación ¡¡ sus condiciones 

morales. 

Si por un meciio impuro se trasmiten pensamientos elevados, lo que alguna;; 

veces acontece, _per.o escep.ci,rnalme11te, no podrán aquellos, con ser superiores, 

revestir la sublimidad ;í. que tienen derei::ho, aun después del trabajo que habrá 

tenido que hacer el espíritu transmisor para adaptar temporalmente el instru-

-~ 

. 
" 
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mento de que ha. de valerse al objeto que 1~ conviene. Pero si el ser comunicante 
dispone de un intermediario limpio de impurezas, cuyo e:.piritu sienta alto y 
pimse IUJndo y viva más para el alma que par~ el cuerpo, no tendrá necesidad 
del trabajo previo para desinfectar el aparato receptor y sus manifestaciones 
responderán á' sus deseos. 

Además, cuando un medium deja de reunir los tesoros _morales correspon­
dientes á un buen adepto d'el Espiritismo, puede ser el obsesor de cuantos 
hermanos asisten á las sesiones i:11 que por su mediación ,,e comunican los Es­
píritus; .porque si estamos todos rodeados de uaa cohorte de séres invisibles, 
cuyas tendencias guardan afinidad con las nuestras, los médiums lo e.stán en 
grado muy superior y los E.spíritus que se comuniquen por c;onducto tal, gene- • 
ralmente han de ser hipócritas ó de muy baja condición, y acabarán por ma­
leár á su habitual auditorio. 

En cambio, los médiums buenos, en el concepto morál, podrá~ no dar co . 
municaciones· de gran a.lcance cientifico; pero sí que se convierten en instru­
mentos- dóciles para que lo-s Espíritus nos transmitan enseñanzas filosófico­
moral.::s de superiores alcances, nos dirijan exhortaciones hácia el bien obrar, 
todo ·con medida y según nuestras necesidades, y fortalezcan nuestro ser de 
tal manera, con su pura influencia y la de los séres bondados0s que les acom­
pañan, que nos hag~n invulnerables en las rudas batallas de la existencia. 

Todo esto, aparte de las consecuencias que ante el mundo profano lleva 
consigo el ejercicio de la mediumnidad, por mediums de conducta digna ó vi­
ciosa. 

No hay duda que el médium es el que más razón tiene para creer en el 
Espiritismo, por haber recibído pruebas directas é indubitables de la existencia 
y comunicación de los Esp'íritus, como no hay duda tampoco de que así lo 
consideran las personas que todavía no militan entre nosotros y que se fijan 
mucho en el proceder de tales individuos, para juzgar p0r él de la bondad de la 
doctrina, de cuya verdad tantos motivos tienen para estar persuadidos. Si estas 
personas ven en los médiums sujetos de conducta irreprochable, les inspirn 
confianza la doctrina espírita y se deciden á estudiarla; mas si nó, se retraen y 
dicen pestes de una escuela cuyas enseñanzas no han transformado á sus más 
directos intérpretes . 

Bien dijimos al principio, que los médiums defectuosos son la epidemia ma­
yor que podía invadir el mundo espiritista. 

Por eso co,nviene que presida mucho acierto en la elección de los médíum s 
para los Centros espiritistas, y que á aquellos que no reunan la aptitud moral 
requerida, ni se le,s vea dispuestos á mejorarse, se les haga desistir de ejercitar 
una facultad que tanto daño puede producir. Vale más poseer pocos médiums, 
pero buenos, que muchos y malos. No deben jamás los médiums olvidar, ni 
los qµe los dirige'o, que la n:¡_edíumnidad es un sacerdocio, una misión trascen-
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dental que ·exige á sus cultivadores mucha aplicació n, mucha abnegación, es­

píritu de sacrificio y gran acopio de virtud. 

jinn~I Jlgmrrnh. 

PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 
rrr. 

Libertad económica, es el derecho que tiene 
todo sér, ;i gozar riel fruto íntegro de su trah:i.jo 
teniendo, la justici:i. por reg-Ja, el derecho de los 
demás por (;mite y la. ley social por garantía. 

-.. :-; soci,,log-ía el hh.>11 >. el mitl 1·.01·r ~:-lJHlll<l.1•11 t·i l'1111i,·al<'n i1 s,1 lntl y cn t'l.'1·-
~- " 1 L f ~ · t!l t!l ;\I . 

.:.J-.·"· El liifn e:; Pll ef<•,·w ele la si1!ncl. f'! 111.tl e:- n i1 t•fe1·to 1L1t la <"Hferl!ledad: 
el ,kio l'S nn 111nl: 1¡11ii:11 a111a t'I úl'iu esrú t'!!fcrin ,1. El pt>nsamiento e11rl'r! !l11 
tna11<lo detr>rmin,1 ú ltt n1l11irw1l e::; nrnl s,1110. 

El prohlt>111:1 1lt> sntisflll·Pr ú c-.1tla uno y i1 IIHlns !'! 111i!xirnmn 1I<:' la:; ll t'C-1•sl -
1facle::;. ti,n h:i. 1uitxí 111¡¡ ponder~1<·iún df la:-;; riq 11t>z¡1~ (>Jl el. 1t:'i]ll\(: ll i eco1uimirn. 
1·011::;!:--W en l.1 rna~·t,r prcul urdt'in, la 1nús l''I 11irarh··1 tlisrrih1wii',n y el t·cm:;tl· 
r111> 1k las rit¡11C•z1.1s . 

En estt> prnblel!111 ec(1tll
0•1t1i<:o c•xisren <l,,s fH1·tlJn).s imp,H•t¡t!ltcs. tu_nls i11-

cú~·nitc1s ha_,· t¡Ut' 1bs¡1Pjai- (:l) ll toua (:!a ri1 l,t1l y pr1•d~i1'iu, dutini t> 11do llJS 1' 11.'­
mentos y tkt,'rlllinaudo l1,:; limite:; pt·crisos de ::;ns fon cio1H~s soc·ia!t>s, il :--a­
her: la propiPuad <¡ne ¡ior s11 mnurnl1·za e, tolrrti rn .,· lil 11rnpíecl111l q1ll' poi· 
s11 esentia es indí,·íclHal. 

.\'nesrro phweta c>s uu n1.$tí:;irno THl!Pt· y llll t·x¡ilé nJ itlu ,lt¡iúsirv dP ¡•lt•­
mentos, lJienes y fuer.zas. puestos g·1·atuita111r!llf' .,· sin 1!111ite:; it <lisposidú11 
ue la humana espe1•if, por el 01·Jen natur;1l111e11w topogi-Mit-() en que las na­
cionalidades. po-1· razonf':; étniti•ts, laboran. m ca.rhu11\l, o:dg·eno. fosfatos, t·I 
ag·tta, la electricidad, la luz, el rnpor, 111 tien·n. y 1ni11ent!E>:;1 41m fig-urnn e 11 
el in ventai·io Je 11 ue:m·os i-eru r:;os corno i-iq 11éza$ tHlti nts, propiedall (.'ule<-t i­
"ª nam1·al; lo:; <·,males. \'in:; fén·eas, g-ran,lc·s rnaqninarias, rique;,:a r rearla 
rne rc·etl ,\l trabajo <:ulett!Yo, propietlad (·c,lel'ti\·a, ri'queza pro1l11citla v 11s11-
fructuaua por las <-Olccti\'idaues, qnP in,lirec·ti1men1e la c1·earon m~i-c· •d i1 
un trabajo ;¡cumulado fruto de su labor, esfuerzos y ec()nomías. 

Definimos, pues, por pro¡rietlttd coleCt-ifia la e::;tensiún tle le) coletth•iclad á 
los elementos é insrrnmPntos <le qne se sin·e, como rnetlio:; lle p1·otlntción (ll 

( 1) Véanse más esplic:.ciones en Filosofia d~·lrt Caridad del autor páf(-'. 206 y siguientes. 
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para c;rear las riquezas, que tien en un ,;:alo.r mil, siendo a<lem:ás por su na-
tni:aleza i'naproJ)h1hles al i1H.liYüi.uo. · .. 

Se 1lespNm<le Je la anteriur J efiu.i c:i611, ~omo un corolario 1lemost1·ado en · 
!os limites de la t r-eat:íún inrlhirl uül , l.J peopiedad esf'n cial del imlivi1!1w. 

Propieullll in<.lh.iuual es .!a e$iensi011 dJ la persona humana ú t u amo creti 
yor su trnl>ttjo P intelig-enci,L sieB1lo úni<;amente por :m l'senc:h asimi!a,bJe 
a! intli,·i(luo: los a!irnem:os. H·aje::;, obj,erus üe uso indi,·i1lual

1 
estíttuas, lien­

zos; !u 1,iue son la::; alas JJar¡1 !as ~,,es:,· to~ l'emos ú l0s ¡,etes. e r(', 
L;t toncnr1·en(·ia humana bajo el impf rio <le la füei-v.c~ .r astl.!cia hcrn pe1·­

tni'l;iáclo e?:ltos meJios, (l¡-rndv p ru¡iieJad ¡:o·!ec.riq1 al uso y ,1huso u.el i11diYi.-
1lllú. ·porlil l'X.]Jlufadún ck' nuo~ 1·.011:¡-¡1 ,¡rrn:::. rc-suirnmlo hl Iutl1a <le !os que 
1::cu1su11n•n tii'!t ·¡,ro.,Iucil·, t1011rn t lus !.JUi." prullu,·en sin con:rnntir. 1;'11 anrropo­
fog·ia $Oda! (·(nivg'l'a,,·isimo.derr!n1t.-•1u1,, tle ht pü11cl~rll1:i,;n 1lt' la~ ri(j_Hf'Xa:s y 
110!0 de la ~$pt..!dti hu-m1rn¡1. ~e¾!·i'rn ,·,t!H,)S. ú d~mo1;rrni- cuu un ejem phi bien 
tan;;ihle y l:Om1Jr11lm1ile. parn ,irnI~ !l!illli f<':it,H·i0ne:; tl.t! la 1m,pieil111l ,•ülei.:­
ri r a . y p-n.rn í)odctr Hpre,i:im· lit ,li!"r>rr>1H·in ,·st•n<·i,digi!!rn ,k !;1 JH.111dé1·üti(m rlc: ht 
riqu r:1/.a, 1·uAn,,l1, !a r'IJh'(:,'iinL t·:,iú u,.;¡1f1·nt·1.11a1 la· indi\·it!H,tlrneme ,,', se 11su­
fruc.:.rúa 1,or t,ts ntl1:1·ri.,·irl-a,lc•s (!ll<' !a 1,r<1d t1¡•e11. t'.-; d(•t:i r. rnt111d ,; ap!ic¡mdu el. 
c;ri teriú t,;kl'tir,> se }H1!!tlt-n! la 1·Lt¡t1<'za [, d 1·1·ite1·ii:, i11 ,l ir i1lual Lfll \: s1:~ dbrni ­
nuyc, Ú tiB de q1w ::;in•if'H•lo 1k fl !! id,1.: 1k (U llllhtrai.:itill _\" ft' rlJlillu Ur' ¡.•et'i:-­
r e-11c iu, :;(• n'iU! la-- Ye llra,i;l::, dt1h'i'!!-l i11fül;1.,¡ !'q !' el l:O!Pdh: is1!11) ·" el i11d h·itl11a0 

1isrnu P11 :-;us jusrn:-- lim in•s. aplkadu;,; i1 !;¡ pH,dlt<:c:1úu y <lbll·iln11'iú11 <le h1s 
l'iq nezas 11111:i sutisi'at•én 1wes1 nb t!í:'(' P="i d c1des. 

:Snpcmg-a1nlJs ul1 t.>1:i-iw1·i,, dt' m ile:c1 de h~•<·túrl'H:; <l e ren enti iH c-u!tQ ~- sen1-
HO tlisrriliuit!.,):; 1·11tre 1·en1-~·1rnl'1'S d1· aµ·1·ieulr1., re:;;. tlonrltt lm~· nn lag·u en e! 
cenrru. snnitlu }llll' u11 11 i"11emt dt' ,:1..g-fü1 qu,· da !!li ! !iel'túlí trus ,llatfo:,. :, ·c·nyu 
nr:;0 ronti~1w rni l!u1H~,.; ,} ¡, !wnóli11·1;:; tl f. H¡,tt-1,l. sit'tldli rtst;1 !a <·ir<· t1.btdú¡¡ y 
Y ida ,!e l te!'teno. :5-eg-írn JtJ t.:S n uP:;trn sa ngTc .. u·te l"iül 1lr1! r uerJJC>. 

El ¡,Jrublenrn ,h: 1-a pun1!(:n1d (,n y pruJu1;t: i1·,!! ut.!. [¡1 riq H,·zcL pü1·¡_1 l➔ l cllltivo 
1le l¡¡, ü ena, i.:ousisre c:'ll l¡t rnejur ilis rrilJth:i t'111 del ag-ua. fü-:so!n•rlo ~1pli(:,111i.lo 
el crite-rio I1t1li,·i-dua.listü dP la mayuda di;; Jos ,tg·1'icultcn·e_s ó el de !.a mi1w1·ii1 
,le rnay(Jres te1'nne.l'li t:1'lles JhJ r el ,l ihtrn lo J>rjvileg-ic> u.el aca1mnuni.f'nrn ,l t>! 
ag·ua. p,1n~ n •n(Je1fa en rnás ll!'i~(·iu _\: c111e pue1lán i·eg·ar los, rne110:;, con cle­
n imemo de lo::; más poi· !,L rninosa ev!"fl']letí'nt i<l de los frut0-s y JH'Ldncrns, 
equintle á imponer fo :,Ol;e rnnía de hL fue!·z,1, seg·.iín acontece en el a ctual 
sistema, con pe1:juido Je! J.eredw, u.e !a j usticia y Je la lrnmaniüatl 111is111a: 
pues lutbtfa. q llt~ fortifü:a1· las innH•diaf'iunes J e! lago, di:maer -g-emes.a1·111a­
cla,s pal'a su uefens11 y cusr.u<lia, roüantlo acridtlades,y energ-fas c11w han de 
feeundizar ótros elewe.ntos inl1ust1·ial~s, de apl icac:i6n á. los terrenos, teuien­
tlp á 11nos ag·1·i t: 11l.wres en e.srntl.o de. g-urr,nt c:crn tn1 los otros qne podrhn 1,01· 
dolo, por Yio!entias ó por sohornH y pór los tees medios á la \·e.z. desalojar 
J e! lago en dias <lados dosdcntos mil bectólitros, queiir1unde.1i. esos.teri·enos, 
arrasen. los pr0Juótos u.e lo:; otros y "e queden sin agua Los Hasta entonces 
mejor cultiva<l.os; perdié11dose la. tCJSe dia sin henefitiÓ de la wa-yoria ni de 
la minoría; porq_ ue el bien social toletti rn, nin_g·uuo p uede goí:a!"!.o aparte 
J)Or sa naturil.leza común y univel'sa.l. 
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Aplicado el criterío individual_para la distrfüucióu y riego de las· ag-uas, 
siempre resultará distinta medida, distinto interés, distintos medios, lucha 
y co!iechp perman.entes; -porque siendo esencialmente·común el aprovecha­
miento y _equitafrt·a la forma y modo de hacerlo1 por le1. capacidad supe1·ficial 
del terreno qu~ cada uno cultiYe. . 

La. fórmula dé m_ejor solución: la más científica: racional y útil para todos 
'"cada uno. es la colectirn de criterio común. El estudio técnico de la topo­
grafía del t~rreno, la ·can,alizadón y distribución de las. aguas del lago silí 
im·ertir t.odo s.ti caudal de una- ,·ez, precaviéndose contra las sequías en unos 
años. 6 las llm·ias en otrns. por la previsión; así preé;n-e la riqueza ·común 
las ruinas de la indiYidual por abuso~ y desgTacias imprevistas de la~ per­
sonas. 

Del mismo modo que, poi· ejemplo, comemos los alimentos y por medio dt­
la deg-lución y combustión se asimilan al organismo, así también la propie­
dad colectin1. por su i1aturaleza, medjante operadones preliminares de cri­
terio colecth·o. se pondera y distribuye por el cnerpo social, pasando des­
pués de ellr1s ú la esem:iali<la.d per_sonal. 

Cierto que1a sociedad actual se aferra. por eg·oismo ú la distribuciún aib­
sui-<la: manteuientlo por la fuerza brutal y las costumbres todos esos errores 
de 1a. expropiación colectiYa en beneficio de los menos, con detrimento de la 
mayoría y minoría y menos ponderación de la riq uéza. 

Pero el iustintú de cousen·aeió11 cle h1 especie humana, la cultura· y nece­
sitl,ldes cle1 aumeuto ele poblaeión. los estímulos <le la triste 1·ea!itlad que 
ahou1ina-esa anuopofüg-ht social entre quienes consumen sin p1·otlucfr, con­
tra los que producen sin consumir: J)OI' la a.sociac~iún simUar de los mús hu­
mildes productores y la íecle,ración ele las 11sociaciones, cual el fluido tiende 
á res tal)lecer el niYel perdido: poi· las huelg·,1s y l,1 libertad, '"ª im_Jloniéndose 
el Cl'iterio r.rtional de sentiuo común y bonclail tang·ible, dando sus Mtturales 
límites á la propiedad que por naturaleza es colecti\·a ~- á la propiedad quE' 
por esencia es intliri<lual. 

.\si, que después <le las pérdifüfs ele riqueza com ún en el caucl~l del ag-ua 
dexrochhda ó extr,n-iada por las luchas del monopolio, entre 111inorh,s y ma­
yorías de ng-l'iculto1·es. la utilidacl común se ,a imponiendo por razón y ju$­
ticia á todos los propieta,rios de tenenos. 
· Esta com(rn utilidad esc1arecida por los inventos prog·1·eslvos, les impone 

el único criterio rn.cional, seg-ún se in1pone11 los rayos de la luz solar que 
hacen indisp~nsable la cil'i;ulac:i6n del fiuitlo líquido, resolviendo el proble­
ma ele canaHzación por granues Yías con sns afluentes tnis,·ersales y sus 
desagües, para que no se pierda ni un litro sin rieg·o, ni una hectín·e11 de 
tjerra sin las satisfacciones necesari:is del ftuido líquido, con recipientes 1'l,u·a 
las aguas de1 in,;-ierno y desag·ües pa.l'a las necesidades del laboreo. 

Del mismo modo y po,· ig-ual manei'a que los tejiclos de.nuestro cuer1>0 son 
atendidos por todo el sistema de. nuestras arterias y los líquidos de nuesti-a 
~irculación venosa. 

Cierto que la ri.q_nez,l común del agua del lag·o, como todas las que por su 
· naturaleía son colectivas1 necesita el mismo sistema colectivo de conserrn_ 
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ción, de distribución y de ponderación; masa·garante de la ponderación y 
pt•oducci6n de la r iqueza del territorio agdc9la, indh·idualmente usufruc-

- tuada y unida por la higiene, la salud de t0dos \os animal~s con la emersión 
de los vegetales que tonalizan el aire. 

Cada uno contribuye al gran empeüo cdlecti,o de la canalización y riego ' " 
detodo el territorio, y saca el beneficio individ~al de s_u labor, perseyeran-
cia y economía en la parte alicuota y profesional de su empeño colectiYO, y 
seg-ún la potencia de sus estímulos indi\·iduales, ?btieue más _g·anau~ia per-
sonal. 

Pero hay todavía en la naturaleza de las cosas una incompatibilidad que 
.rechaza el régimen actual de la propiedud 1101" absurdo y anárquito, en la. 
confusión de la propiedad colecti'1:a, ex-plotada JJO'i' .losind:i;1;ii/;¡t% :,-- la 1n·ovie­
dad indi7iid1!a( exJYropiada por los Estados; confusión tan absurda qae para­
liza los elementos de la producción, agota las Juentes de riqueza y ex,teriliza 1 

· 1a Qrea.d,l. con detrimento de todos, har ientlo inl'ecuntl.a la misma utilidad. · 
Hi1sta el punto, poi· ejemplo, de que 1rna pi•opiedacl, por natu!·aleza eolec­

tiYa, sea inúiil para nsos individuales; y una, propiedad indiYidual, sea inúfü 
y hasta perjudicjal parn uso colecti-·o:. que asi la niuu1·,1.leza de las· cosas 
señala los limites de tlos elementos ele producci6n y r iqueza, qne no pueden 
mezclarse ni confunclirse, al tratar <le la pon.deraciéJu y distribución dr Lii 
i'iqueza. 
. Una g-ran plaza ó telttro circular para m•; l•cado ó espectáculos, con diez mil 
· espettadores p1·ovistos de p;1rl;).guas á e¡ uie·:·1es sorprende una llm·i:1. t<>i.Tenc"ial. 
abren el artefacto parn g·uarecerse, mojimdose los unos y los ot!'os •par los 
desag·ü:es de cacla pa1·ag·uas produciéndose rozamientos.y choques por el mez­
quino criterio indh·idual, utilizado dentro de un edificio c:olectiro. El sentido 
común má.s racional y pl'eYisor, indica la coustrucción lle un tol1lo que pue­
da co1Téi-se l!lecánicamente en caso de lluvia 6 nie,e, si es intlispensable la 
luz cenital; toldo mits económico y lnnaro que lo::; diez mil lHH·aguas útiles 
par<l el individuo solo, perjnrliciéLles para la cotecth•idad de indh·itluos, en 
contacto inclispeusahle por las loc:a!_iclntles que ocupan, unas á otras prúxi­
mas. 
· De.la comprobación y experimentación natlll'al~ surgen racional y expon­
tánea.mente despejadas las dos i11c6gnitas <le la propiedad colecfrrn por na­
tUl'aleza; la propiedad. individµa l por-su esencia, pat·a - producir, ponderar y 
distribuir la l'iqueza, eliminan<lo así la concurrencia onerosa y absurda, que 
hoy diezma la especie humana,' mutila la vida, y hace imposible el bien 
social de cada uno y de t?dos. 

( Se continuar4) 
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Del Diario de los · Czares 
:,J,:_ - - - • • • -

~ ESDE el emperador -Pedro I de Rusiá, llév:ase en la:to.rte_ imperial un libro 
~ de $ervicio, ·especie de diario, en qué se relatan con la mayor exactitud 

· f.:;~ ·hasta las cosas más insignificantes que pasan en la cotte. Cuanto el em­
perador hace, cuanto el ernperádor manda, sus viajts, sus audiencias, sus órde­

,nes verbales, hasta sus deseos, son er- él deseg:uida cuidadosamente registra­
dos. füte diario, continuado desde hace 170 años, forma actualmente una bi­
blioteca preciosísima. para la historia. Y en él s~ baila el relato del siguiente 
hecho. La Emperatriz Isabe_l ( r 709-176 r) hija de C¡¡..talina I y de Pedro el 
Grande, llamó á i\L Ba;;tielli, el primer arquitecto del ?iglo XVIII, y, encargóle 
construir el Palacio de invierno-~EI Escorial del Norte». En otro tiempo l~ 
emperatriz habitaba no lejos de allí, pequeño palacio sobre el «Bols~haTa 
Morska1h ó «gran camino» que hoy no existe. Terminada la construcéión del 
Palácio de invierno, la emperatriz señaló día para hacer eq él su entrada so­
lemne, y lo más seltcto de la guardia, cuerpo compuesto por miembros de la 
más alta nobleza, fué designado para montar la guardia. Un largo corredor 
co1iducía á la sala blanca- sala del Trono - á cuya puerta estaban de centinela 
dos jóvenes gentiles hombres. Serían sobre las diez de la noche y esperábase 
de un moment:0 á otro la llegada de la soberana, cuando uno de los do:¡ caba­
lleros observó de pronto un brillante rayo de luz que atravesando por medio de 
.et1trambos, prolongábase á lo largo del corredor; siguieron su dirección y vie­
ron:que procedía ciel agujero de la cerradura de la sala del trono. ¿Quién podía 
á tal ho,ra haber penetrado en· dicha .sala únicamente destinada á la recepción 
de los embajadores? Uno de los dos caballeros resolvió profundizar la cosa y 
'después de mirar por el agujero de la cerradura llamó en voz baja á su compa­
ñero: «La emperatriz ha venido ya- díjole - está sentada en su trono, frente 
de la puerta.» El otro caballero aproximóse á su vez y co_nfirmó el hecho. 1.ia 
emperatriz estaba sentada sobre un almohadón de oro coronado por el águi1~ , 
de dos cabezas y forrado de terciopelo rojo. La sala estaba expléndidamente 
iluminada. Siendo el agujero de la cerradura dem_asiado profundo, no podíá 
verse si en la estancia había otras personas. Ambos caballeros volvieron á sus 
puestos y ~speraron. Poco después llega un oficial superior y les dice que pue­
den retirarse porque la emperatriz no vendría esta noche. ,Pero si la empera­
triz está ahi;-le respondieron.-~¿Quér <Dónde? ¿En la sala del Trono? ... Im­
posible!::. - ~¿Quiere usted cerciorarse de ello por sí mismo?:, El oficial miró y 
reconociendo que la emperatriz estaba realmente allí quedóse extrañamt!nte 
sorprendido. o:No lo comprendo, dljo, el general de la corte acaba de venir orde' 
»nando retirse la guardia porque la emperatriz había aplazado su entrada para. 
»otro dia. Sin embargo h~ podido venir secretamente. Voy á tomar nuevás 
;órdenes del general En tanto, continuad aquí por si la emperatriz tuviese ne-

.. 
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- 91 -
~tesidad de alguna co5a..l> El príncipe Koratin, gran mariscal, que por casu~li­

•;daQ hallábase aun en palacio, á esta extraña noticia decidiÓ5e á atravesar el 
.:torr~<;lor y mirar por el agujero de la cerradura. «¡Dio5 mío! exclamó. ¿Será po-

-.>:;:.. .;~ , ,, sible~ Pero si yo he dejado á su m~gestad con traje de casa y aquí la veo con 
;;;_r . )u ropa: impe:ial! .... Aqui su~~de algo insólito .... Ocupad todas las salidas, que 
. ""· .. - nadie; entre ni salga. Corro a mformarme.:> Siendo muy corta la distancia que 

_.,,. ~ · · 1e sepáraba del palacio ocupado por la emperatriz, la recorrió en alguno:; minu­
.. i:'!-;. t~s. '-¿Dónde está la Emperatriz?» preguntó el príncip~ á la clama de servicio. 
' #.. -~: «En su <lormicorio.:» contestó esta. E l príncipe la miró c0n afr¿ de duda. «Está 
~ .. ;¿ ustea segura que su Magestad :10 ha salido?» «Oiertam:!1Ue. respondió la daina. 
~ como·que c,;tá á punto de acostars:!.» <- Anunciad.ne inmediatamente,=> dijo el 
--;i,~: general._ Algunos insta:1tes después el príncipe. profund:1.mente emocio:iado, era 
- · · recibido por ~u :.VIagestc1-d. «¡Dios mio!:) ~Qué os sucede? :.'-Jo parece sino que e~tais 

yiendo un fantasma. ¿Tenéis que comunica:rme alguna mala -noticin del ejérci­
to?» El príncipe expúsole brevemente, aunque emocionado, lo que había v isto. 
<-Pero esto no puede ser más qae una miserable farsa .... " dijo la emperatriz; 
vamos á sorprender juntos á eses infames impostores.... montaré en vuestro 
coche .... partamos. L legados al palacio de invierno, pidieron al gobernador las 
llaves d.e la sala del Trono. Seis granaderos cargaron sus fu5iles y guiada por 
la Emperatriz la p~queña tropa, enca:ninóse al corredor: Un rayq de h1z pro­
yectábase como anteriormellte por el agujero de la cerradura. A.brióse con 
precaución la puerta y 1111 torrente de luz inundó todo el corredor. La Empera­
triz sigtiió adelante rode,1;da de su esc0lta. La sala estaba espléndidamente ilu­
minad:1. pero vacía. Sobre el sillón del trono .estaba ~entado un· espectro, de 
mujer :·etrato vivo de la emperatriz, chorreaado diamantes y ciiiendo la corona 
imperial. La emperatri7. quedó clavada en ,el ;;•Jelo: por la sorpresa causada al ver 
á su doble. Tras breves instantes adelantó a1gunos paso5. Entonces el espectro 
se levantó y descendió algunas gradas del trono indeciso como la emperatriz. 
Fué aquel un momento de supremo estupor. "¡Feegob mandó la e1f!peratriz. 
Lo5 soldados apuntaron .al espectro y dispararon. En aquel in:;tantt: el espectro 
palmoteó y atto contínuo hallóse ia sala sumergida en la más profunda obscu­
ridad. «Luces de seguida,:) griró Isabel con voz tonante. Inmediatamente trage­
rón antorchas, reg¡straron;;e todos bs rincones del palacio, pero · no se halló 
nada absolutamente. Todas las salidas •:'-tnbán guardadas; ni escolta, ni cr.nti­
nelas habían visto salir :i n:1óie. L I c:in ,J : (.ttr1z ord~nó hacer p~squbas que tam­
poco dieron resultado. El suceso causó impre.,,ión profunda. Ocho dias después, 
día por día, la erpperatriz Isabel entregaba su alma á Dios. . 

. io:sí rrt 1{rlllltnlm. 
(Ve1sión espzñola de :'11. Gímeno.r 
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pEcc1. 6N. Fl!Los óFmJl!. -
... ~ ...,,.--.... -..-~..,,.~~..,,...,,,.._,, ,. 

FlLOSOFÍJ\ poptJLJ\R 
( Continuádim) .os presentan la tier.éa. qúieti1:, de ig~ual suerte que .nues~·os senti(\o;; , 

~~siendo precisó buscar pu u tos de compa1~aci6n en el _espacio, para apre­
~~ciar ·el movimiento cíe aquella; á priméra vista ta."mbién, ante las misé­
rías y debilídades que po.r todas partes nos asedian, c1·eemos la sociedad iil-

/ 
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:q:¡6,il y,p~r;i.:;;teÍlie' siempr~ er(s~s ~r_rbres ~·vi~i.O?: sie~d~ ·uile~p.rió ·tomar 
puntos ci_e· ~pmp?-ráción•en ei,tieJI1p·o· e·ñ'tre .clJ~erstl~ epoc~ par~ apr~íar de-

. bjda;)!le~te el·p_r~g-reso de las ,ide_as y cóst't.jníl5res~· · . ~,,.; · ,. _: . ·., 
. srtle~de ia~esfei'á de lo infinita.rñenteg1·~ndeén·que añ.tes·nls fijamos, ve­
nipios '.eñ co11,tráste.á::: considerar lát ,de lo iµffnit~mente peqtÍ~fio, ;iotamos 

. que donde. á.j:>rim.era vi~t.a la·pereep~eión .·s~nsiblé _.nada. ·vé; fijáridbnós más 
con medios · a~e-~Úad~~, :uir· m·t!nd.9· majavillosó é -jnmensameni~ vario se 
ofrecé entonces.á .rí.uestracontemplación;· en: larpai·.tícula de polvo ·que se 
mtievé en el·aml5iente. en i¡ pai'te más:diminuta ·a..e· un·ó de nuestros tejidos, 
en ia~g-~ta aé a.g•ha, er{ lá dé _sangre, .s.e ·,ág[tarr y vi ven :á :ínil}ónadás -seres 
que la ~iJJlple vista:no perclbe, conípf>bari'do ás~í también~ en. e~fa ~sfera la 

. iµisiou 'del.s~ntido. ,,. , , ·_, ' . . . . . . . 

. éuando. nues~os ojos se .fijan eµ la faja: de colores que fó~an el arc9 iris, 
/. si~te ?ºP nada:más los que percibe, cuyas diversas co:m~iriáciones.y matíqes 

forman todos los que para nosotros existen; sin embargo, más a.u~· del rojo 
y· del violado. la luz1iroduce color, pero impercéptibl~ á: núestta-iétina'.>Y no 

' .. ( ,· - . 
-es esto solo;.másde las dos terceráspartes de0 los rayos deJuz s~ pierden para . 
nosotros y nq po'demos apreclarlos por ning·ún modÓ; peró en la,1:ealidad no 
se pierden y son H>$. que'q,eterminan las acoio¡res y reacciones 'químicas de 

- · 10~ vejeíales; .contribuyendo así en gi!a.n manera á la conser.vaci_ón ele ta· 
· - vida. Be igual modo las ideas,_ q ue.aon luz de la foteligencia, aunque pa1·ece · 

que fi. ,e.ces se pierden, van infiltrando de conciencia á con,:iencia la verdad 
qne ~ontienen li~sta que, como i-esultante de los esfuer~fos indivi_duales, de­
terminan un progreso colectivo. 

También p.ensamos_ilusoriamente qu~ el cáos, la confusión y' el desorden. 
exjsten á ve-ces en la -ó.aturalez_a, cuando no tienen más realfdad que en 
nuest.r.a limitad?< inteligencfii, incapaz de percibir:·el jÚeg·o a.rmón_ico de los · 
elementos que nos parece ch ocañ y luchan, sin obedecer fi ley ninguna. Nd 

. dé otra suerte juzgamos en la historla algl1nos períodos de la vida de los 
pueblos, que lÓs l{amamos .períodos de cáos¾ de tinieblas, ·cuando éstas ' nó 
existE:D.:tl}áS gue en nuestro entendimiento .que ·carece de la luz' necesaria · 
para ver en ellos la•marc:ha siempre progresiva de la humanidad, desarro= 
Uándose en costu~bres, iostituciones é ideales diferentes; que si eñ el uni­
verso materfal no hay un. sólo astro, q,ue pase por un mismo sitio del espadG 

.' dos veces siquiel'a, eñ el univer.so ,moraí no hay una sola idea ni un solo 
principio que sé realicen de uñ. rn.-0do igual en dos momentos distintos del 
tiempo. Por éso ·en la Eti.á9- M~CÍia, .don.de apenas se creían ver más que ];J.o~ 
r.rores en\7ueltos en la más densa obscuridad, poco á poco se va hacienao la 
luz y se van destacando de es-e fondo obscµro puntos luminosps que mar~an 
las húellás de las etapas. del progreso. _ 

' - , 

' ·•Y' si ¡\ la percepción de lo presente· $e uQ.e el recuerdo del pasado, ¡c:uá:nto 
no se agraudp. el, horizonte de nuestra observación! Si en una de las hermo­
sas·manañás p1;jmavefales, subimos desde la ci udad de .más sabor orierital 
dé nuestra Éspalia, la bella.Granada, al suntuoso palacio cíe la Alha~bra, y . ~ .• 
desde lo ª'lto· de·la torre de la Vela.' contemplamos el magnífico pan,órama . ~­
que án~é nuestra v:istá se ofreée, r3-l sentirnos embriagad.9s ·'.Por los -perfumes. - • 
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que por toda~ p¡n-t~s las fl~,res exhalan y oír el 1lu!ce píar de los pajarill0s que 
&a.luda1J at d1a, baJo un cielo tan diáfano y pu1·0, n·os p'arece qu,e nada exce­
de en g-randiosi<la,<.l al espeetátulo,. Pero si d.e las obras de la naturaleza. 
descendemos ;'i cont~mplar las obras del .ai'te, al cruzar pot el patio de lo~ 
'Leones ó rü• los .\rrayanes, por la S,tla de .-\.bencerrajes ú del Tribunal. todo 
uu mund.o de pe,rsanlientos surge ea :rrnestró cerebro. y ·ante nuestra · ,ist~ 
nos parece -rer desfilar al pueblo úrabe cdn su cfriliY.aciún y (;1,1Hura, sus 
zambras y tauteos, su poesía y su arte; y pasan Rnte nosotros con sus san­
gl'ie11otas riva!.ifütcJ.es los abencér~·aje_s y z~gríes, ab-ewhudes y aben-hum.eyas, 
y iie1ürrn0s repercut,ir el c:a1uo ele los ,·ares que bebieron su ,i11spiración en el 
füefro .de los ojos de :\fontimas y P!'itimas. Zoraid:as y Sobeyas; co11 to cual, . 
si t>l lioríxo11te ,·isihl~ en el espacio es bello, el horizonte visible en el tiem­
po es sublime. 

Cnantlo en la orifla clef inar vemos for1füirse á lo lejos la ola que ,·i.t>ne á 
,estrellarse con füerza á nuest,ros 11ies 6 á be'sa1r humildemente !a arnna, nos. 
hacemos la ilusión de que la, misma masa tle ag-ua que ,,ülá lejos vimo~ lt:­
v-antarse es la que nos salpica, cou su espurui:r; no .es así, sin embarg·o; el ai1·e 
a.l chocar con el agua. pl'0dujo 1111 lern.ntarniento en la. c,tpll líc1 uirh\J y ést1t 

poi· capas sucesi·rns frasn1ite el movimie11to, siendo La nús cerca.na la q_tte 
choc¡1, co,ntra: li,i. costa. También Ct1auuo en e1 mun<lo moral ,·emo:s len1ata1,se: 
•0leadasde furon> desprenderse Jág-rimas ele dulce compasión, creBmos que 
fué el liedrn extemo, nn1,1 palabra mal en tendida it ,;·eces lo que cletermina 
nuestra Yeng-anza, cna.nuo no fué uusa sino simple moti\·o; la cau-sa e~tú en 
la pn;;ióu q.ue latía en el foncfo •rle nuestro se11 y qu'e como pól\"Ora sé ¡·uflamó 
,ll contacto de una peq.ueüa chispa. 

Por ·espacio de muchos sig·los ha ,creirlo la humanidad que el afre qué'. 
l>O'l" tód!\-s partes nos rodea y tan e~encial es pa,1:a nuestra . vida:~ no tie-1ie pe­
:,O, am1que la.eo1urnna atmosféric:,1. que actúa sobre u.uestro cue1rpo pesa na.­
<hl menos que diec:i~iete mH kilógr,tmos pór término medio; mi~ como obra 
e1rtotlos sentidos, no 1.0 s~uti1111os: nél de otra suerte que l.is·preocu1rntiones 
:wciale::; nos parece que !Hu.la influ~·en en la Yídá, porque ·desde que nacemos 
nos acostumbramos á ellas, ,llufque ,lerenninan .g·ran pat'te tle -nne;;tw:; 
tlctos. 

Al mirar cómo una bujía. que arde' tlesa.pa.rece _por entei·o ame 11 uestra Yb­
ta, !a ilusióu clel sentido no nos permite ex,aminar cómo sus elemeiltos com·­
pm1entes pe1;sísten, habiendo s1~frido, t~n solo una transformáción, i)asando 
clel estado sólülo al de g·as; de ig-uil manera al m-iral' en ·e1 Qampo de la -his­
t~rl'ia cúm_o l.os pueblos se ,renuev¡in, los iln1,e1,fos se sueeden,, !as institucic,­
nes c·aen y las costumbres camhian, parece que uada ha.y estable en tao: .coh­
tihuu mo;-iniiento. Pero atendiendo más, ,ohservc.1mos que nada se piet·cle. 
aunque todo cambi~l y prQgresa, que !~s ideas y septimientos se modifican 
:,' me,ioran, pero no se anulan: así:, el sentiip.i~nto é idea de la. caJ·idad, que 
tan so·lo como hospitalidad p,wa el .extranjero notamos en algunos pueblos 
a-u.tig·.u0s, hoy lo ha.cemos extensivo ú torlos como deber ful),d_amental huma.­
no; y la división de libres J esclavos que hasta el p1(esente ha habido, ~onsi­
derada como lev natura.! pm- lps más preclaTos ñlósofo~ de la antigüedad, . . . .., .. - ,.. 

,. 
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-como Platón y Aristóteles, hoy la consideramos absurda, y no juzgamos á 
una na~ión propiamente civilizada hasta que no consigna como uno de sus 
primeros artículos de la Constitución la abolición de la esclavitud. 

Esto nos lleva como por la mano á tratar de la Ley del Progreso . 
....... .. ......... .. ....... , .... . 

( Se coiitinuará) 
Q--.~o;.'.;la~na~Jag~a 3~a~a ¡~~.,;¡~~~~~,;;a• .~~~~~;;~~;.o:a ~~~a;¡~;,~ 

,Ir;CC!OR ]!)¡~ CRÍTICJ!1. REU'G!ll)SA 

La Madre de Dios ó Virgen Madre 

(Contimtadón) 

El enorme Mystagog.ismo exotérico del Niño de Dios, engendrado por el 
Espíritu-Santo y nacido de la Santísima Vírgen, es mucho más antiguo que la 
época atribuida á Jesús y María Horus era hijo de Ü5iris y de ~is. 

/sis era ia personificación ó fig,ura simbólica de lo que los modernos llaman 
La Naturaleza, La Mad,e Universal, rodeada, no de misterios absurdos to­
mados á la letra sin penetrar el lenguaje trópico y metafórico, sino de esplen­
dores subUmes que incitan á conocerla digna del amor de la humanidad, 
como ol:>ra del Supremo Hacedor y en la que están escritas eternamente sus 
leyes, adecuadas á cada grado, en Orden y Armonía maravillosos. 

Entre paréntesis, en las Ruinas de Pompeya, templo dé !sis, y en Papiros 
egipcios, aparece esta Diosa, con la Cmz; lo que prueba con otros dato~ de 
Necrópolis Prehistóricas y vasos y monedas de los pueblos ribereños del Medi­
terráneo, que la Cruz es mucho más antigua que el orígen vulgar asignado. En 
la arqueología del Arte cristiano de las Catacumbas de Roma, no aparece cru­
cifijo en los primeros siglos. 

Las Inscripciones geroglificas de 'Egipto y lac, letanías á Rá, Osiris, Horus .... 
Cristna .... y las Vírgenes India, Asiria ó Egipcia arrojan bastante lu1. sobre filia­
ciones de ideas. El Niño y la Madre Vírgen, marchan asociados en las leyen• 
das, y unidos también á la Trim1trti ó Trinidad. 

Una de las interpretaciones esótéricas de este Misterio, según Fauvety; -y 
decimos u~. porque los símbolos y misterios se prestan á interpretaciones 
múltiples, su significado se pierde con el tiempo, y encierran el pensamiento en 
formas ó cáscaras muy rudimentarias, impropias de la ciencia moderna, pero 
que pudieron ser útiles en la Antigüe_dad., sobre todo para defender la vida de 
los Iniciados contra horribles persecuciones;- es la que sigue: 

La creación hecha, ez nihi!o, en un momento dado, es una abstracción, una 
~uimera. Dios vive en el Universo. El uno sin el otro son abstra_cciones. La 
Unidad, la Relación y la Multiplicidad, son insepar;ables. Si las repres~ntamos 
por el esquema de un círculo, veremos que el centro está unido á )a circunft--
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rencia por los Radios, formando las partes uo· todo inseparabl~. Hé aquí er 
Misterio d·e la Santísima Trinidad, de lá que el esquema es sol0 la explicación: 

Padre, Hi_jo y Espíritu-Santo, es decir, no tres personas en un solo Dios,. 
como lo profesa, en sentido material , la ortodoxia cristiana, no tres cosas ma­
teriales, como el olor, color y sabor de la manzana, sino tres aspectos metafísi­
cos de la Unidad Divina: 

La Potencia, el Acto, fa Ley, (P;.1dre, Hijo, Espíritu)· 
Cansa, Efect<J, Reladón: ' 
La Razón absoluta, á la vez potencia y voluntad, encarnándose bajo la forma 

humana relativa; la Palabra del Verbo ó Logos en la conciencia de los más 
puros, para realizar sobre la tierra, por el Amor mz'ttieo y la Unidad del espíritze, 
el Reinado de sus leyes, de sus Mandamientos eternos. 

Hé ahí toda la teodicea evangélica. No ha descendido á la tierra acompañada 
de milagros y revelaciones sobrenaturales. Si ha venido de Dios, es como vie­
nen todas las creaciones del espíritu humano; por la comunión de la Razón hu­
mana con la razón D ivi.1a en el seno del explendor 'de las cosas, que, eterna­
mente, nos manifiestan las leyes. Es el fruto de la meditación de los sábios, y 
fa herencia de civilizaciones anteriores. Pero tal cual es, esta concepción era 
demasiado sabia para se.- comprendida hace diez y nueve siglos, y aun para ser 
lo generalmente en nuestros días, bajo la forma metafísica. Los inspiradores de 
la Revelación cristiana, creyeron conveniente velar las verdades fundamentales 
bajo formas: ora simbólicas, ora mística:; é inténcionales, ya trópicas ó me­
tafóricas!-pues dice el Evangelio que son necesarios Dioses al ciego universo, 
-no ciando al vulgo más que lo preciso para conducirse mo1alinente en la 
práctica de la vida, reservando solo para los Iniciados, para los privilegiados de 
la inteligencia, la explicación filosófica de la doctrina. 

La ciencia, la Gnosis, la verdad racional, se convirtió en monopolio de unos 
pocos. Se comían el trigo y la almendra y regalaban al pueblo la paja y las 

cáscaras. 
La Comunión de-los Santos duró poco, por'-lue vinieron después- las pasiones 

humanas, vanidades, ambiciones y egoísmos. Los hombres no somos ángeles. 
Ya se sabe lo que sucedió. El sacerdocio metió la luz bajo el celemín y pronto 
la luz se apagó; porque la luz, corno el pensamiento, necesitan aire, expansión, 
universalidad en su acción bienhechora; esta es la función divina del bien Y la 

verdad. 
OOauutd ~auarro OOnrifln. 

En los dias 3 y 4 del actual, tuvier_oi1 lugar· en ~arcelona, _ las fie~t~s 
fraternales que anualmente celebra la 1mpo1·tante sociedad «Un16n Espm-
tista Kardeciana de Cataluña.» · 
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Suponemos que da<l.o el reconocido entusiasmo tle los valiosos elementos 
con que cuenta: resultaría un acto verdaderamente trascendental para la 
pro1)agantla de nuesn-os sublimes ideales sintetir.,ados en est,~ terralogia: 
P(l,z, a'mor, cie·1lcict, JJ1·ogreso; pues el último número que hemos recibido <lel 
órg·ano oficial de la. mencionada colectividad: es el perteneciente_ al 2-1 ele! 
pasado. 

En la maüa·na del día 4 recibimos el siguiente teleg1-:ama: 
«Asamblea Lnión Kardeciana, acuerda· r.emi tir iL ustetles testimonio 1;a­

riño fraterna l.- Esteut .>> 
Inútil creemos consignar el entusiasmo con que acogimos tan cariñoso 

saludo; y como quiera que nuestro querido amigo D. José Pe1rnlv,1: presiden­
te del Centro Espiritista, recibió también afect uosa salutación: nos apresura­
mos á corresponderles en ignal forma , diciéndoles lo siguiente: 

«Sociedad Estudios Psicológicos y L. ... Rl-:rnuc1ó~, agTa<lecidas vrofnnda­
mente por cariñosas demostraciones, em'ian it Asambiea Unión Karuecüma, 
fraternal abr.)zo.-.. frqiies.;> · 

Esperando, pues, con Yerdaclera. impa<'iencia deleitarnos con h1. reselia clt> 
tal1 impol'tantes actos <le propag·anda, felicitamos cordialmente á sus org·a­
nizadores y it totlos cuantos tomaron parte, como también nos fel icit.,1mos {1 
nosotros mismos, por el é:\.ito alcanzado, que habrá sido sin duda de 6pimos 
resultados para_ ht tlit'usión de nuestra científica y consoladora creencia. 

,/'• El ¿·entro espiritista <<La Fratemitlatl,,> de SabaÚell; celebró unH \'cla­
d<I. literaria el j ue,·es 1.2 ele Abril , para conmemomr el 1."XX.I ani\·ersario de 
la desencarnación ele .-\llún Kardec. En ella toma.1·011 parte los hermano$ don 
Ramón Pliurns, D. Mariano Burgués, D. \\"enceslao <le la \"eg·a, D. José Po­
rull, D. Emilio Tal'l'idn, D. Domingo Durírn, D. Fahiim Palasi y el Presi,lente 
Sr. Peig-, quienes leyeron algunos trah;1jos orig·inales que fueron aplaudirlos, 
especialmente los titul¡\.dos «La Heli.g-ión <lel po1Tenil',» y «La Yi1la:;~ oh1·a (lt=> 
1rnestros amjgos y compafi.eros ISres. :'ifel<:io r ,\· .Pal,).Si. 

Otra fiesta t~unbién ag·n1dable fué la true celeb1:6 cu,1,tro uías tlesµ ué.:; ltl: s o 
cie<lad espidtista «Aur<n·a,,) de la misma localidcul, en· conmeino,·,léióu t..lel 
propio auiversario. J.' ué nua tarde literal'ia en la que toma.1·011 p111·tc. atle;nás 
del presidente tlel susodicho centro ~r. Yi\·es. los so1:ios <lel mismo sefiores 
Fan-é1S ,. Domenech ,. Sras. Vila ,. Romen. v 1lel ,,Centro Bar1·elonés ele Es­
tuclios Psicológicos,>> l,LS SL'itS. Do'menecli ~-~_.\. lhacló ~· los Sres. Aguarod, Pas­
cual y EsteYa: T,1mbién contribuyó al acto nuestrn amig·o ~ L·. Pala::;i. Tll11to 
los cliscu1·sos pronunciados como los trabajos leidos, fueron escne;hauo;; cou 
religiosidad y p1·emiados con a¡,htusos por los numerosos oyentes que llt=>na­
ban por completo el salón . 

Reciban los nuestros las expresadas socied,ules, p<>1· el buen re:-;ultaclo ele 
sus respecth·as velarlas. 

"'*"' En el <<Colegfo Rllcionalista» ltUe tan acei'ta<la.mente clirig·e nuestro 
estíma<lo amig•ó D. Antonio ::i. Gonzúler., seéelehl'al'on el 14 del que l'ig·e los 
exámenes semestralt's ÍL los cuales foimos atentamente in\'itados y no pudi-
mos as istirá pesar de nuest1·0s deseos. • 

:-51 n embarg·o, por la reseña que de ellos hemos leído con g'l'an com ph1cen­
cfa, en nuestros q ueri<los colegas locales La UJLi-<Jn JJemoc,·:Ufoa y La, Feder<t­
ci6n, vemos que han sido un n iunfo mús conquistado por nuest!'O amig·o en 
e l dificil sacenlocio del mag'isterio. · 

Reciba nuestros pllicemes más entusiústicos. 

Imprenta de MOSCAT Y ÜÑATE, San Fernando, núm. 34.-ALICANTE. 

.: . 
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VOZ DE ·ALERTA 

J\l Congreso Espiritista y Espiritualista de parís 

~ 
c.~ ~ f PROXÍMA:51:: el 15 de Septiembre, fecha señalada para la apertura del 
~~cuarto de los Congresos espiritistas celebrados en el viejo mundo. Es 

1e:/ f hora, pues, de que nos apréstemos á llevará él nuestro humilde grano 
de arena, cuantos con buena voluntad pretendamos contribuirá la erección del 
grandioso monumento de doctrina que sin duda ni.nguna se edific~rá con los 
materiales aprovechable~ que de todas partes se acumulen. 

La Circular que en.Abril de 1889 publicó la Comisión Organizadora, p.ropo-
JÚa como principales temas para las deliberaciones dc:I Congreso: 

Lademostración experimental de las vidas sucesivas; 
La existencia de Dios. 
Ambos temas le parecían á la Comisión de transcendentalísima importancia, 

t anto para dar base científica á los dos únicos fundamentos de nuestra creencia 
que de ella carecen, cuanto para testificar que la divergencia que se señala 
entre los anglosajones y nosotros, es inás aparente que rea l. ,,A este efecto so­
licitaba se abriera en todos los Centros v Grupos una vasta ínformación, al ob­
jeto de reunir el mayor número posibie· de do~umentos que p,robaran: 

a.) Todos los casos de reminiscencia y de recuerdos personales relativós á 
una vida anterior. 

b) Todas las comunicaciones de los espíritus que afirmen haber v'ivido 
muchas veces sobre la tierra, sobre todo si estas comunicaciones establecen la 
identidad del espírifi.1. 

e) Todas las predicciones de próxima reencarnación hechas por los espí­
ritus y confirmadas por el cumplimiento de los indicios que anticiparon. 

I.os tres supradichos temas esta·mos seguros di: que serán brillantemente 
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tratados en el futuro Congreso, y, por anticipado, nos refocilamos de ello. Pero 
entendemos que hay otros que deben ~ mbién ponerse so~re e,I tapete y disi:u­
tirse con escrupulosa atención, porque st en verdad no ~tanen a lo fundamental 
de la doctrina en cambio si impor'4n en gran manera a su modo de ser y de -
manifestarse. 

1

Nos referimos principalmente á la organización de las corporaci(,. 

nes espiritistas. . . . . 
Tres tendencias son las qlie hemos v1sto d1buJarse en~re los Centros co11st1-

tuidos: la de inmovilidad, la de convertirse en una especie de clubs político-reli­
ofosos y la de hacerse meros centros de i·nvestigaciones psíquicas. 
b Que la primera tendencia no ?ºs satisface poco ni mucho, no hay para. qué 
decirlo. Sabido es que en este siglo de grandes progre.sos, com 1 en lo~ siglos 
en que no se progresó tanto, el que-~º avanza, retrocede, y retrocede_ a pasos 
de gigante. Por añadidura, la inmovthdad es de todo en _tod~ contraria al ca­
rácter inteoral y progresivo de nuestro credo, y la expenenc1a nos ha demos­
trado que ~i el Ec;piritismo de ayer llenó su cometido, en el dí:i. sería una ré­
mora ó una causa mis de fanatismos reljgioso'S. La cosa es clara. Hoy no sa­
tisfac~ á nadie un ~Dios lo qtúere» ó ~n «por la gracia de Dios y de los buenos 
espíritus.:.> Esta!; conclusiones equivalen á peticiones de principios, y · cuando 
la razón se ha emancipado tanto de la tutela de la fe que ya pregunta por la 
causa de todo, absolutamente de todQ, pretender frenarla con aquella~ afirma­
cioñes. gratuitas, es desconocer el medio en que se vive y io3 vuelos que al­
canza el pensamiento manumitido. Por lo tanto, es nece5ario ser miopes para 
no ver que aquel Espiritismo de los primeros días, con sus aspiraciones vol­
terianas y sus resabios místicos, no es, no puede ser el Espiritismo de hoy; 
con mayor motivo cuando las invéstigaciones psico-físicas han deslindado lo 
bastante el campo de la fenomenología y cuando la metafísica ha quedado cir-
cun.scrita á su verdadero papel. •"" 

Tampoco la segunda tendencia eneaja en el marco de nuestras aspiraciones, 
y no es, ciertamente, porque creamos que el espiritista no deba tomar parte en 
todas las manifestaciones de la vida social, sino porque nos parece que confun­
de las especies. Un centró e.spiritista convertido en club político nos hace el 
mismo efecto que una academia convertida en tasca ó un~ iglesia. en lupanar. 
No caben, no pueden caber juntos, los enredos y trapisondas de la política al 
uso y las aspiraciones nobles y altruistas del credo que profesamos: hay entre 
ellos verdadera antinomía. Otra éosa fuera si la política llenase su cometido, si 
no tuviera por norte ser concusionaria, si oo se degradara y envileciera como 
ramera impúdica para satisfacer particulares y nada honrosos apetitos. Epton­
ces si cabrían á la par nuestro cosmopolitísmo y nuestra insaciable sed de pro .. 
greso y libertad, con sus fórmulas jalonad;,.s para saciar la última é ir paso á 
paso á lo primero. . 

Y no és esto sólo, sino que la política de los Centros espiritistas que nos 
ocupan, suele tener el aspecto de la política caciquílen todas sus depresivas for­
mas. Centro hay que componiéndose de bastantes indívíduos, sólo una voluntad · 
impera, y no ciertamente por sus talentos ni virtudes, sino por sus .amafios ó 
-co~ponendas: Y esta voluntad que q4iere imponerse, que quiére dominar, que 
quiere tener siervos y no compañeros de estudio y hermanos en creencia osa 
exigir condiciones me~tales y mora.le~ para pertenecerá la grey, osa dogmati­
zar _en pun~s de doctr~na y osa esclavizar la inteligencia sujetándola á un rutí­
nansmo pseu·do-expenme!-1tal y pseudo religioso, que es, en fin de cuentas, el 
-que anula todas las energias. . 

Y llegamos á la tercera tendencia, á la que· quiere hacer de los Centros v~r-
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<laderas academias de investigaciones psíqu¡cas. Nuestros lectores supondrán 
desde luego que esta tendencia es la que más nos satisface. Pero la investiga­
ción psíquicapresenta muchos escollos, muchísimos, y no podern.os dejar de 
reconocer y declarar que no es para todos entrar á laborar en ese campo. Creen 
muchos que la investigación psíquica sólo se efectúa por el método experimen 
tal, y celebran se.sienes y más :sesiones, de la!'; que sacan, yendo bien, 10 que el 
negro del sermón, y yendo mal, algunos desengaños ó alglln.as obsesiones. Se 
comprende: carecen de preparación, han querido echárselas de químicos sin 
haber saluda<lo ni los rudimentos de esta ciencia, y pagan su impericia i•mpru­
dente con Ja mutilación de su cordura ó con el desvanecimiento de sus ilusiones. 

Hay, pues, que tratar algo respecto á org~nización, hay que dar una pauta, 
no para los estudios, que estos deben ser libres, absollltamente libres, sino pa­
ra facilitar esos estudios. Son muchos los espiritistas que desean aprender y no 
pueden, porque carecen de medios. Hay otros muchos que no carecen de 
medios ni de deseos de ilustrars~. pero si de orientación. Estos dos vados 
deben llenarse, y al Congreso compete estudiar el medio. Nosotros vamos á in• 
dicar una idea. Podrían federarse los Centros y crear bibliotecas ambulantes; 
bibliotecas selectas, nutridas, la última palabra de lo que se supiera en psíquis­
mo. Esto daría el alimento intelc!ctual de que tan necesitados estamos todo-s. 
Con las bibliotecas podría crearse también un modó de propaganda sencillo y 
eficacísimo, puesto que las obras podrían ponerse á disposición de todo aquel 
que quisiera leerlas. Además, como auxiliar, y si se quiere como heraldo de 
las bibliotecas, podrían repartirse previamente algunos folletos que incitaran al 
estudiu y brindaran los medios de realizarlo; folldos lacónicos, sencillos, since­
ros, sin apasionamientos de sectarío y con altruismos de redentor. 

Detrás ~e las bibliotecas podrían ir los elementos propios para la investiga­
dón psíquica: buenos, probados roédiums y expertos, ó por lo menos .icostum­
brados experimentadores. Esta segunda parte del programa'es· más difícil de 
llenar y está expuesta á lo que por nada del mundo quisiéramos incurrir: á sofis­
ticaciones y mercantilismos. Por esa misma razón nos abstenemos de explayar 
más nuestra i.dea, dejando esta, como la· anterior, á la consideración de todos, 
y especialmente de los congresistas. 

El hecho, el solo hecho que queremos qu.e conste, .por nuestra parte, es el de 
que rechazamos toda organización que no tenga por objeto el estudio y la prác • 
tica del bien, y que, aun teniendo estc-s caracteres, la rechazamos del mismo , 
modo cuando sobre e11a pesa el absolutismo en cualquiera de sus formas. 

**********-Jddd::k:k:k:k:k:k:k:ki::1ddd::k:bt:.t:k:k:k:k****:k:k:k:k:k:k:k-J::l::l::t:1:::l:::k* 
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VI. 

El , Sursnm corda¡¡ espiritista 

l°
c • s dirigimos á esas almas ignoradas, en 

rece, y les decimos: 

No os conocemos pero os adivinamos. 

mayor numero de lo que pa-
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Sois pobres v:udas que ayunais ocultamente, vais casi desnudas, no teneis 

lecho: para que coma bien, d sta decente y .duerma cómodo el desnatur2:lizado 

hijo que á veces os maltrata. 

Sois madres que, tras años (y á veces lustros) de sobrellP.var con heróica re­

signación conyugal miseria; de resisti r todas las seducciones; de no omitir sa, 

crificio alguno para conservar, no ya el cariño, sino la befa de atrabiliario es­

poso, os veis abandonada.,s con los hijos fruto de vuestro amor. 

Sois padres que habeis sacrificado posición y vida por dárselas á un hijo que 

~uando sois anciano, 'Os abandona señalándoos la puerta del Hospital ó del 

Asilo. 

Sois hermanos que jamás·habeis querido más que el cariño de vuestros pa­

dres y que á la muerte de ellos os veis arrojados del paterno hogar por intri­

gante y ambicioso hermano cuya negra envidia os arrebató aquel cariño. 

Sois pobres h11érfanas que habeis visto á vuestro infame seductor entre los 

'esplendores del fausto llevar al altar á otra mujer y llamarla su esposa. 

Alzad la frente, no. os avergüence vuestro llanto. Esas lágrimas son el Jordan 

divino que purifica vuestras almas. 

¡Arriba los corazones! Sabed que v uestros sacrificios no q uedan ocultos. Los 

v_e Dios, los ven miles de séres invisibles que os rodean de contínuo, que os 

consuelan cuando desmayais, que c)s l:>endicen cuando prcsentais la otra me-
jilla. ,, 

¡Aniba los corazones! Sabed que vuestras abnegaciones no son estériles, 111 

vanos vuestros dolores y vuestras penas, antes al contrario, son los nuncios de 

la redención universal! 
¡Arriba los corazones! La muerte es· la libertad, es la recompensa, es la trans. 

figuración en la luz! T é ma12.la vuestros martirizadores. Vosotros sabreis morir 
como habeis vivido y los que así mueren no llegan á en~rar en la tumba. D ios 

los viste de luz, Dios los levanta, Dios los unge redentores de sus verdugos! 

¡Arriba los cotazones! Los muertos hablan. Y corroborand0 las grandilocuen­

tesensenanzas de Jesús en el lago y en la montaña, dicen que de la Ley de! amor 

no quedará una tilde sin que reciba cump_limiento. Que cada cual recoje lo que 

ha sembrado:_ si befas, ¡befas!; si tormentos, ¡tormentos!; si amor, ¡amor! 

¡Arriba los corazones! Nacer, morir, renacer de nuevo, progresar sin cesar­

Ley es de vida ... No lloreis por vosotros, llorad más bien por los que creyendo 

hallar en la muerte completa impunidad, no han reparado en destrozar vuestros 
corazones sembrando de dolores el ca~ino de sus futuras existencias! 

¡Arriba los corazones! La tierra es una penitenciaría, porque donde se siem­

bran crímenes ¿qué se ha de cosechar mas que expiaciones? Pero po lo será 

siempre. Hoy vosotros, mañana vuestros verdugos, donde amargaron una . vida 

se sacrificarág por h~cer dichosa otra. Las pruebas serán cada ve:1. m~s lle~acf~. 
ras, las expiaciones cada vez menos dolorosas. Y de infierno flotante, nu.::stro 

--
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mundo se trocará en flotante paraíso en que bendecirei;nos esta~ penas que nos 
redimen, sintiéndonos entonces, y solo entonces extasiados, admirando las m­
saciones de luz esplendorosa en que se verá envuelto nuestro Espíritu! ... 

Contribución á la fraternidad Universal 

-jf VIL\MOS á nuestros amados lectores á firmar y colocar en sitio preferente 
ª1_ide su domicilio, el siguiente COMPROMISO DE. HONOR á cuyo fin lo 
~reproduciremos en las cubiertas durante varios meses, para que se pueda 

poner convenientemente en nn cuadro. 

ME COMPROMETO SOLEMNEMENTE; 

A no desperdiciar ocasión ni medio de mejorar mi trabajo y perfeccionar mi 
educación para ser lo más útil y lo m.á,s agradable posible á mis semejantes. 

A respetar todas las creencias honradamente sustenta,das buscando siempre 
con preferencia cuanto tienda á separ.ar, cuanto tienda á unirá los humanos, ya. 

en verdad luminosa, ya en noble y elevada aspiración. 
A combatir sin tregua el mal y el vicio en todas Sus manifestaciones. 
A perdonar .de todo corazón, borrándolas con el olvido más completo, las 

ofensas é injurias·quese.me hayan hech.o, ó se me hicieren en lo sucesivo. 
A no juzgar y mucho meno~ condenará napie. 
A considerará todo delincuente comQ enfermo moral, y no omitir nada de 

cuanto esté en mi mano para su más rápida y completa regeneración. 
A tratar al desvalido y menestero§o-sin distinción de razas ni creencias­

cop jguales consideraciones qu.e al poderoso qJJe me protege y al amigo que 
me honra con amistad $incera y desinteresada. 

A no ver en el prójimo los defectos, sino las buenas cualidades y prendaS­
qué le adorean, procura.qdo siempre que se le haga justicia. 

A trata.r á cada uno de los miembros de mi familía con el amor y la ternura 
44~ qui$iera m~ prodigasen á encoptrarme en su lugar; y á mis subor<linados ~ 
coJl)o ,guisje.ra ser tratado por mis superiQres. 

Y finalmente: á ejercer constante y escrupulosa vigilancia sobre todos mis. 
pen$c-mientos, palabi:as y obras, _para que cada vez resulten más exaetamente 
aj.ustados á las sabias y saludables pr~scripciones del deber moral. 

El (1) ...• ··· ··-··•·----... -.. -....... ......... _ .. _ •... _. 

Firma y rubrica. 

{1) · Espiritista, cristiano, libre-pensador, Indio, Budhista ó sencillamente; El Giuda 
~ Fulapo ,:l.e Taj. 
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PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 
IV. 

La {)Jdmica, en cuanto á la atimmtacit>n, jus­
tijica. el socialismo racional, ponderándo las sa­
tisfacciones -mera/es, hasta limiteJ supremos. 

~OR triste privilegio de 1~ anarquía q~e r:i~a ~~ cuanto á 1~ confusió~ ~e 
~1os elementos de la propiedad colectiva e 1nd1vt:Jual retenida por el tndt-
,f~ víduo, y estancada. la riqueza Jlatural por el egoísmo y ócio; la mayoría 

de las inteligencias y capacidades humanas, esclavizadas por la miseria, se 
agostan en flor dejando de fecundar la riqueza natural, y eso que los progresos 
realizados por capacidades que llegaron á través de los obstáculos por el régi­
men impuestos, anuncian con los presentes adelantos en la ponderación, otros 
mayores cuando el criterio racional vaya esclareciendo á la,s masas para el des­
cubrimiento de las fuentes de la e1~ergía: lo mismo eléctrica que calórica, en !ns 
aplicaciones colectivas de los instrumentos de gran producción de la capacidad 
social, por la instrucción que llegue á todos y los medios de producir la riqueza 
al alcance de .todos, acaparados hoy individualmente por los inútiles en manos 
inactivas y retenidos por los extériles ·de inteligencia, de actividad y de energías. 

Polarizadas las corrientes de riqueza por el torpe individualismo y por la 
crU'el competencia, estancadas 1~ fuentes de la drcu-lación, son más lentos los 
progresos, menor la riqueza ·en densi?ad, los . beneficios peor repartidos, des• 
moralizando· ,:uantos disfrutan, envidian y compadecen con ansias fratricidas, 
en unos, casi todos los malogran sin gozarlos ni co-nsentir el goce y bajo las 
ruinas de la más onerosa competencia. 

Asi cual el vapor y la electricidad han reemplazado á las fuerzas y energías 
de los brazos humanos liberando esclavos del trabajo necesario, ( 1) por la 
transformación química de la combustión del carbón, para. extraer el calor so­
lar y elcalor central de la tierra, fuentes de energías mayores; son indispensa­
bles e lementos colectivos internacionales para tan grandes empresas,. obras del 
criterio social colectivo que pondrát1 á la familia humana en posesión de fuentes 
de ilimitada energía y tesoros de riqueza _química común. 

(1) Véa.se la definición y demostración entre trabajo voluntario y necesario en Ft'/osofot 
de la Can.dad del autor, páginas 2o6 y siguientes. 
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La densidad mayor de población relativa, el agotamiento de los terrenos su­
perficiales, la invasión de los microbios impon~rán pronto la necesidad ~e abrir 
pozos á profundidades de dnco á seis mil metros, donde el calor central exija 
de toda indu:)tria y vida de grandes artefactos, que desarrolle una presión capaz 
de mover toda gra:1 maquinaria y cuyas profundidades sean origen de una gran 
energía térmo-eléctrica sobre todos los puntos del planeta incesantemente reno­
vada, cuyas destilaciones producirán un agua purlsima, exenta de microbioi, 
cual no la producen hoy las mejores fuentes de la tierra que· han costado, no 
obstante, grandes riquezas individuaies y absurdas. 

Con semejantes po20s y fuentes de ilimitada energía, la t~bricacíón de todos 
los productos químicos se facilita Y. economiza. en todo tiempo; y por todas par­
tes el problema de la alimentación humana, causa y origen de todas las des­
gracias, hoy se simplificará y resolverá con la más sencilla facilidad, haciendo 
una realidad evidente, la libertad económica para todos los seres humanos, sin 
perjuicio de ninguno, y que solo disfrutan hoy una minoría de plutócratas, con 
grave detrimento de las mayorías por oneroso ,y triste privilegio. 

~n el fondo de la Ciencia química, late la solución del problema de la ali­
mentación humana, resuelto con el criterio racional y colectivo que convertirá á 
cada sér en dios expansivo, moral y racional, desvaneciendo perniciosos errores, 
impuras pasiones y prejuicios insanos; según el -sol desvanece las sombras y · 
celajes de la noche ofre~iendo á todos el hermos0 panorama universal de la 
naturaleza purísima. 

El principio elemental de la sociología que consiste en la higiene física segun 
la hemos enunciado en este trabajo, está contenido en la producción química 
de alimentos con exceso prnducidos para todos los seres humanos; y este pr,i­
blema está ya resuelto ~or la misma química en sus principios más elementales. 

Trátasc, al presente, de aplicar á la solución el único criterio racional y justo 
que puede resolverlo pÓr el socialismo racional en s_us dementales principios 
aplicados. ( r) 

Tenemos ya la síntesis de las grasas, de los aceites de los ~zúcares y de los 
hidratos de carbono; se están obteniendo la de los cuerpo::; azoados: y ~on estas 
energías se fabricarán alimentos condensados baratísimos; más puros, m•ás sa­
nos y más asimilables que los vejeta.les y animales. 

Lo,que los vejetales viene;1 realizando con las energías tomadas del ambiente 
de la naturale-a, lo realizarán losesfuerzos h·1manos colectivos con el carbono 

• el áddo carbónico, el hidrógeno y oxigeno tomados del agua en can-
tidades grandiosas, y con el azoe extraído de la atmósfera de un modo más 
perfecto y eficadsimo que lo hace la misma naturaleza, por la gran potencia de_ 
las síntesis químicas; con la independencia de las cosechas irregulares, sin las 
plagas de }J. filoxera y la langosta, ni los granizos que secan las plantas, sin los 

(1 ) Véase las demostraciones enFilojfa de la Canaad libro III, y ú;s H11'1fa11os (10.2. 

edición). El Pnraiso E11conlrado. 

\ 
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ciclones que las destruyen,. y, menos aun: sin las fer-mentaciones que producen 
las enfermedades que diezman la especie humana, ni los ó,ddos animales y ve­
getales que acortan la vida, cuando no la mutilan, haciéndola insoportable y pe­
nosa por ciertas enfermedades crónicas ó endémicas, naturales efectos de ali­
·mentaciónimpura, fermentadas y Mcivas; que tanto dan que hacer á los mé-
dicos, sin ventaja ninguna de la especie. : 

f{Italh.n Jt. lniiínuss. 
_ ( Se continuará) 

FlLOSOFÍJ\ popUL.1\R 

(ContiJzftaáón) 

•, Í u~fc1L es precisar bien el i;oucepto de la palabra Prog,reso y de aclara 1· 
~la Ley á que está sometid~, y más dificil aún si el que lo intenta care-
4~3/ ce, como á mi me sucede, de las dotes intelectuales necesarias para 
ello. Pero en medio de la variedad de opiniones de unos, que creen existe un 
encadenamiento forzoso en las transfo1•maciones sucesivas porque pasa to~lo 
to existente, y como consecuencia, que el P'l·ogreso IDárca á través de los si­
glos una línea recta en su derrotero, y del opuesto parecer de otros, que 
creen ver en ~sas mismas tl•ansformaciones y especialmente en las que St> 

Ye-rifican en las humanas sociedades. paraliz1:1ción en su curso, detenciones 
en su marcha, mc11•cando por tanto una linea curva el cami~o de los adelan­
tos; en medio de estos pareceres opuestos, encontramos notas características 
admitidas por todos y que no pueden menos de reconocerse. 

Quien dice progreso dice actividad, esfuerzo, trabajo; y corno el cará.cte1· 
de las leyes naturales es et de ser universales, resulta que de esta condición 
de actividad no ha:r ningún sér que para adelantar, para amplificar sus fa­
cultades, es decir, su manera de ser y de manifestarse, pueda estar de esta 
ley exceptuado. De suerte que la actividad p11opia es 1a pl'imer·a condicifü1 
de todo sér progresi-ro. 

Fijándonos en el alcance que esto pueda tener, notamos que los hombres 
más eminentes ele todos tiempos, aquellos que con sus descubrimientos gran­
diosos han hecho avanzar más á la humanidad en el camino de la. civiliza­
ción, han uecesitado esforzar sus faculta.des, trabaja1· de continuo par-a con­
seg·uir su propósito. Lo cual quiere decir que no es el génio como la inspira­
ción de los vater; ha supuesto, d6n maravilloso, luz sobrehumana, oto1·gada 
como privileg·io á unos cuantos predilectos; que si tanta luz tuvieran no ha­
bían menester de esos esfuerzos gigantescos para vencer las dificultades 
con que lucharon, y dt> tantos tanteos inútiles antes de atinar con la solnci6n 
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del próblema que buscaban. Y esto sucede áuu en la esfera del Arte. donde 
á primera vista parece que la inspiráción lo hace todo: así la tradiclón nos 
pinta á Homero anciano, cuando de puerta en puerta v1i recitando la !liada. 
y de igual modo. )filton y otros poetas, Yiejos ya, fué cuando dieron á luz 
sus ooras inmortales. En nuestt·a patria tenemos al gran Cervantes trabajan­
do más de 20 años en su famoso hidalgo Don Quijote, revelando. en su obra 
un tesoro ele conocimientos que solo en virtud de un hábito constante de 
observaciones y de estudio pudo ates.01·a,1·. El ilustre Gutemberg empleó más 
de 10 años trabajando de continuo, ~- los sótanos de la Catedral de Maguncia 
son testigos de tantas pruebas ineficaces y de tantos ensayos inútiles hasta 
,conseguir por fin el portentog·í'andiosodelaimprenta. Ysi queremos ver más 
claro que en elgénio no hay más que otra.cosa queperseveráncia, no hay más 
que recordar la vida de aquel gran genovés Cristóbal Colón yendo de reino 
en reino pidiendo limosna para poder realizar su empresa proyectada; los fre­
cuentes viajes que como marino hizo y 10 m:uch0 que hubo de empaparse su 
espíritu en las teorías y escr itos acerca de la forma _v dimensiones de la tie­
rra, hasta que, después de luchar con toda clase de contrariedades, de la na­
turaleza y de los hombres, hizo surgir ante la mirada atónita ,de Europa un 
nuevo mundo, el continente americano; pero sin duda la luz que radiabá su 
inteligencia, no tenih, todo el esplendor que hubiera deseado, cuando.se mu-­
rió sin saber que efecth·amente era un continente .. Poi' donde vemos que· lá 
condición prime1~a de adelanto en todos los seres es el trabajo, sin el cual no· 
nay inspiración que baste á il11minar las sombt·as de lo desconocido. 

Pero si la actividad prophl, el esfuel'zo individual es condición ineludibl.e 
para dicho adelanto, no basta en cambio la sola acti\·idad propia pará ese 
mismo prog-reso, sino que es precisa la áctividad solidaria: la mutua ayu­
da den u estros semejantes. El enfermo á si· mismo no puede cm·arse hr en­
fermedad y puede menos cuanto más lo necesita; el esclavo no puede 
pc:n· si so1o redimirse de la esclavitu:d, necesita de la ayuda del hombre libre 
que por generosidad, mejor dicho, por la conciencia de su deber, re rehabili­
te en su dere~ho per,;on·1l: por eso E,parta~o, en la antig·üedad. que invadió 
1a Campania a1 frente de sesenta mi'l eschwos. no c-0nsig·ui(1 su propósito, y 
fué preciso que una nueva tloc:tl'ina que pr•etlicaba amor y 0aridad amiigase 
en las conciencias para que el mundo antiguo saliese de la corrupción y es­
clavitud morál en que yacía; y en los ti~mpos modernos cuando la Grecia 
quiso emancipa1'se á principios del sig'lo, del negt·o despotismo de los turcos, 
fué preciso también que·Francia, lngla.terra y Rusia la ayudasen en su tarea . 
mientras resultaron insuficientes las-teata:tivas ·de emancipación 1le Po!Qnia, 
poi· el egoismo de otras naciones que en nada la auxi liaron. El ignoran te 
tampoco puede darse la instrucción, y cuanto mayor es su ignorancia más 
incapacitado estárpara adquirirla. 

Y este-que•pa:sa' eh é1! órden· moral· sa<;ede de igual mauera en el órden fí­
sico. ¡Qu.é serta de esta tierra que habitamos si el sol nó•le pi·estase sú calor 
y. ,ifda! Su; acti-vidad ,·ital depende en g·ran parte de ese astro'-rey, comó de 
otros astros de nu·estro sistema: y de ot'r·os sistemas planetarios. Dél' mismo 
modo la actividad de los mundos no puede e~p1icarse por leyes pura.mente 
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físicas, >. a la vez que el hombre necesita de sus :;emejautes, la humanidad 
y el unh·erso necesitan ele la. Pro,·idencia para l'ealizar su fin, para veriñcal' 
sn progreso. . 

~ Y cómo se detel'mina este progreso·? Haciéndose el cambio en los seres, 
µrimeramente de lo homogéneo á lo heterogéneo, de lo uno á lo -vario, de 
la semejanzaá la diferenciaci.ón. A.si vemos los ~spacios estelayes en cuyo 
seno se forman y deshacen mundos, (grandioso fenómeno·que podemos pre­
senciar. pues el espectáculo de la creación se repite todos 1os días), formar 
}'>rimeramente masas ,de materia difusa á 9ue llamamos nebulosas, conjunto 
de· atamos, y después irse poco á poco concretm1do, separándose, poco á poco 

!'iUS elementos hasta eonstitufr nebulosas, conjunto de soles y de sistemas 
planetarios. Y fijandonos en auestro mundo, al principio hay una masa 
homog-énea, .fiuídica, que poco á poco se Yá diferenciando, y aparece la at­
mósfera separada.de las aguas, éstas de Jos continentes y éstos á su vez for,. 
mando una capa de costra sólida más ó menos movediza y compuesta <le 
varias capas superpuestas. Y examinando lo que acontece en la aparición 
de los sél'.es vivos: vem0s que al principio las especies org-á111ica~ son m uy 
pocas y á rnedida que nm cambiando y mejorandose los medios de Yida: 
cambian también las especies multiplicándose con una rnl'ie<lad asom­
brosa. Qbserva.ndo de igual modo lo que acaece en las sociedades huma­
nas, vemos al hombre en un principio constituir tribus bá1·baras, donde 

~ el jefe es á la par que guerrero, sacerdote y juez, y ·1Os de más solo $On .es­
cla,os, hasta.que van apareciendo organismos sociales distintos y empie­
za la diferenciación de funciones. Vemos también cuando mas adelante su 
desarrollo intelectual le permite in \·estigar los hechos, éomo es una sola 
ciencia más 6 menos mitológ·ica la q uep1·etende explicar todos los fenóme­
nos y después notamos como se van separando de ella. los conceptos cientí­
ficos y poco á poco se VM l s1..füdividiendo en ciencias particulares, al par que 
la vida social se emiquece con multitud ele instituciones, costumbres, ideas 
y actividades diferentes. 

( f,'e contiwu.a1·á) 

La Madre . de Dios ó Virgen Madre 

( Conclusión) l""ºs toc~do lig.eramente en estos apuntes el asunto del Esoterlismo; y 
~,,c?mo es~ tan hg·ado con los_seC'l'etos y 'lttisted,.os de la Virgen, bueno se­
-;-~ ra ampliar un poco la materia, dentro de nuestt·a escasa medida. 
Diversas sectas Gnósticas y de sus Precursores, Griegos, Judáicer-griegos, 

Judáico-egipcios, Caldeanos, Persas, Indos, Budhistas, Chinos, Indios, Fari­
seos, Escenios, Therapeutas, Kabbalistas, los Setenta, Lirianos, Fenicios, y 
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Cristianos, (E,·aug-elio de S. Juan y Epístolas de S. Pablo, principalmente). 
admitian m~só menos el ale{lotismo copiado de lo antiguo. Ya lo aplicabau 
á la Interpí·eütci.ón de las Escrit1was, fo1·mad,1s pot· el Eclecticismo. y acartaos 
seculares, empleando á veces el capricho de su imaginación, como· sucedió á 
ciertos Santos Padres que lo exageraron, 6 de buena fé, seg(rn sus alcances: 
6 ya lo empleaban para tratar las poUticas nacionales, 6 SltS contiendas reli­
g-iosas. Parémonos un momento á. reflexionar. 

_ Si no hay una ciencia muy Yasta de la n:1tut·aleza para eleg¡1· la.::; an:1log·ia...; 
en los sirn bolos, que er11 la Escritura ideográñ,ca antigua, el simbo lo rcsnl­
tará oscuro. Esta ciencia será. bella y sorprendent.e eu qui,en la entienda; pe­
ro si se pierde la cla\·e, 6 h pista. de la interpretac.ión, ¡qué de juegos in­
fantiles no podrán aglomerarse en manos del ignorante! Hasta es posible que 
se mude completamente el sentido de una Escritura: pagana, judía, ó cri :;­
tiana; y la interpretación se parezca al oi-iginal. como nn huevo á µnr1 
castaña. 

Profundicese en b11e11a hora el estudio de las .A.nalogias. corno una ra,ma 
científica; inteqwétense la flores, las cualidades de los animales, sus relacjo­
nes con el hombre, el lenguaje de éste; pero en ,·ez <le aclarár met:ifor,J.s. 
y hacer la disección de enrnlturns, no aumentemos fanales sobre fanale,s y 
\·esti<lo(sobre \·e-stidos. <le no habei· alg·ún interés bastardo en el asunto. 
Estos c?lprichos no se Yeu so!o en las confecciones <le E-5crituras, :;ino t"l.m­
bien e:1 las luchas politico-r.:-l igiosas. Aplicado asi el _\legorismo resulta la 
doble intención, la hipocresía, un método docente de pullr1s, solo entendidas 
por los c:ompac.lt-es afiliados á la secta 6 comité; sin elern~ión del pensamien­
to y sentimiento, sin pureza de intención sana y unirer;:;al. Es el embozo 
contra las políticas nacionales, que no cumple el debei· y el amor, que esti n 
á todas horas -en los labios, pero lejos del corazón, la pen·er.sión ele la vol un­
tad, que engafla al mundo con avalorios, pero no engaña á Dios. E'> la m:1-
nía vanidosa de la infancia á fun.d~r primaeias, priYileg-ios de luz, monopo­
lios; ¡insens,ttos'. ¡como si fue1·an de sang¡·e más azuló doradaq ue los demás: 
Los lengu,1jes tou muchos sentidos carecen de ino:;en::ia {> ing~auidad. Ut' 
rectitud, y <le -rerdad; sou armas de doble filo, componendas, }Hsteles y eJn• 
panadas ban1izadas por fu.era, y condimentos podl'idos por dentr.o. Esto ex­
plica que las Sociedades Secretas, ·en general, acaban por conspir,u· contra 
el prójimo que las estorba. Ni la verdad ni el bien necesitan tap,t.deras. que 
por lo común ocultan alg-o que no debe-s<J,l)erse, y ese algo no suele ser la 
ciencia, ni la buena obra., sino la zapa de mina en la oscuridad 11:1:·;1. seri'i 1· 

eg·oismos á costa del prójimo, ya embaucando inocentes, ya calc-nlando me­
didas est.ratég'icás. 

Depositar la verdad en sepulcros blanqueados es una insensatez. 
Aparte de esto, ya lo.hemos dicho, el lenguaje metafórico se fuu<la en la 

anologia, y como ésta es múltiple, la interpretación es compleja, 6 suele pet·­
derse su sig·nificado, ó sei· propenso á literaciones funestas. 

En medio de estos males el esoterismo tiene sus beneficios. 
Pa1·a ser bien entendido lo metafísico tiene. que valerse de metáfotas ti 

comparaciones, pues no hay apenas ot1·0 medio pedagógico. 



- 108 -

L,1 difusión tle la verdad tiene que ser lenta, para no perturbar vid.as é 
interés anejos, pues lo que sedesea no es el mal de nadie, sino la trausfor­
maci{)n útil á todos. A.demás, no todas la:s capacidades están al mismo nivel; 
y si no explicamos matemáticas superiores en la plaza, tampoco metafísica; 
al niño no se le dan los libros que al estudfante de facultad. 

Por ot1·0 lado, no todos son dignos de la rnrdad, si hacen mal uso de ella 
pa1·a cometer crímenes, ó no la buscan pol' su trabajo y propio preg·reso, es­
perando que otrns se lo den todo comido y guisado; sin ninguna molestia 
por su parte. Esto seria muy cómodo; como si hubiera obligación de mimar­
Íl l9s g·andules ysalrnjes y encima darles armas para que se vuelvan contra 
los sabios, porque estos hablen 6 callen cuanto les acomode sobre verdades 
que todos libremente pueden investig·ar. ;Qué de rarezas hay en el mundo! 

El Esoterismo es una rama.arqueológica y necesita c_iencias anejas que 
no son del dominio de todos, si ellos no las adquieren por sí. 

Es también una necesidad, para interpretar lo antiguo, colocarnos en sus 
condiciones. En las edades de infancia la .-erdad acarrea sus inconvenientes; 
y no solo tenemos el deber de vivir, sinó el de defender las vidas de nuestros 
allegados y detodos aquellos inocentes, que contra su rnluntad han here­
dado como ,er.dades: lo que lneg-.o resultan enores. 

Por lo demás, lamarcba. natural de la Ciencia, como de la Jl:01111, 6 la Filo­
soñ_a, ó la Relig·ión, es la marcha del Progreso: tener lenguaje universal; no 
emplear misterios, ni secretos, que lejos de unir á los hombres los dividen y 
separan; y al contrario, s~r sencillos; ,•ivir unidos; apoyarse mutuamente; 
y lo demás que todos estamos cansados de saber. 

Para que esto suceda es preciso que los maestros no sean egojstas ni. org u­
llosos; y que los discípulos no sean unos rabietas vanidosos, perezosos, exclu_ 
sí vistas, ó ignorantes, con el pelo de la dehesa, ni que respondan á las ver­
dades más sublimes con un pa1· de coces, 6 lo que aun es peor, persiguien-
110 nmdalícamente á generos9s sabios, que se sacrifiquen por ellos -y por 
todos. ¡La Libertad y Verdad sin Amo11 es agua en cesto! 

Concluyamos estos bosquejos, que ya ~on largos; y puesto que las últimas 
c:onsiderac!ones están muy ligadas con los devotos inconscientes de N1ustra 
Se-iilJrd, de [(1,$ Victorias, en su'filia.ción seculardediquemosles los últimos r~n­
glones porque no cre:in que les damos armas para hacer barbaridades, que 
siempre condenaremos, ni de las que nos hacemos solidados, 

Todas las formas claras, ó disfra.zadas, de idolatrías, esclavitudes, intole-
1·ancias, ó guenas, no son Cristianismo mora! y ñlosófico. 

Este es la Verdad de!.int~nsada, de alimento nutl'itivo interior. 
Es la Libertad 1·acional del pensamiento, para el bien, general, y sol-0 para él, 

y uo es la Licencia del asesino 6 del verdugo nombrado tal á si mismo. 
Aquella primera .Li'berta-d del bie1i, dió 01:igen relativo al Cristianismo, 

uniendo á ella el A1iwr, la lJi¡¿ido,d Atractiva por excel~ncia, que suma todas 
las 1·el&iones. · 

Las Guerras, 6 Revoluciones. violentas, de con.veniencias e.xclusiv.istas de 
partidos ó sectas, aunque lo digan tedas las Minervas habidas y por haber, y 

/ 

. " 
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todo~ l0s ~!arte::; ima.g'inahles. son. moralmente: una tosa contraria al Er(/¡íl­

gelw cos;,wpolitafmtei'íitl,l. Son un error. aunque todo el mundo afirme lo 
contrario. La. Razón puede más que el mundo. Son un mal. Se habla de be­
neficios de la g·ue1Ta: ¿por qué no se pintan sus males pa.ra hace1·l,1 odiosa:' 
áPor qué no se ex.pulsa de los corazones. y no existiría·? .... Guerl'as ~- E,·an­
g·elio! ...... 

La G-ue,·,·a, aunq11e ::;e enfaden los ejércitos de Ntra. S1·tt. de lcts ncto­
rüts y elht mi::;ma, (¡ muy S1·a. mía!), es insocial, in;¡¿o1•al, irreligfosa, ultra­
jante de Di tciS y de la ,ida. anticientifica, perturbadora del orden y del tra­
bajo. ílntiecon6mica, ;10 pu.ede -unir:ersalfrarse: es una conipleta tminialadrt sin 
alego1•ismos esotéricos. 

Yen, pues, la rii'(Jen tle las Victorias, que si sobre estos absurdos, agrega­
mos que> l1a quitado el puesto á Dios, y en su nombre se han inventado cosa:­
c·ontrarias á la Leyes divinas, sn ,lilito esin·morol por todoi-. los cuatro cos­
tados. 

En resumeu, to<lo lo que ,·eng·a de homb1·es ú Deitlade:; celestes. y cou­
tratlig-a ó merme los atributos de Dios y sus leyes, es falso, no lo ac·eptamos; 
puesto que los . .\.tributos de Dios son el ni terio fofalible ele certidumhre. 
(.\llan Karclet.- EZ Genesis,- c.ap. IT,- pag·. 19.) 

Saquemos consecuencias de este Principio que está en el mismo Dios. ,· 
nos liaremos 1<H<>m-~ns 11ueios:> sin más Amor que Dios>' sus Leyes. 

~ílUUtd ])uuarr.o OOnriffn. 

-~lfl\ deber de los m{1s trascendentales pára todo espiritista que se p1·eci~ 
\~de racio:1.alista y de l!IJl'e pen~adot·, ~sel de de~arrollar I,~ int.elig-~ncia 
~ -r de sus h1Jos con una 111strucc16n s6hda, despoJada de todo fanatismo 
religioso y místico; de incuJ(!¡ir en el intelecto de sus hijos, allá en los pri­
meros albores del despe1·tar de su conciencia, cuáles son sus deberes, dere­
chos y destinos; cuyos conocimientos no los podrá adquirir en los institutos 
donde la mayor parte del tiempo lo pierden miserablemente eon oracione~ :y 
monótonos cánticos. 

SiJl ~l cumplim,iento de ese deber, sou casi inútiles todo~ los esfuerzos de 
los hombres en querer implantar nuevas leyes, reformas y códigos. El 
hombre, -pa.ra saber conducir.se, es necesario que su sér pensante esté dotb.­
do de una enseñanza que dlescaµse ~obre una base lógica y filosófica, y 
para. ~sto necesita que "desde su infancia hayan empe:1.ado sus padres á. p1·e-
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parar su cerebro cuya importante tarea1 a<lemás de ser emprendi<la por ellos, 
<lebe confiarlaú uu profe::;or que: despojado de toda iden mua y todo rut.i­
narismo, pueda enseñarle al niño la mejor manera de conducirse moral y 
físicamente durante el curso ele su existencia y que adem . .:1s de enseñade las 
nociones eJe·mentales de la ciencia, le enseiie principios de moral propios de 
:séres racionales. ú fin de que entre en la I ucha de la Yi<la preparado para 
su defensa propia y ajena.. 

:'.\o lo dwleis: una educación que descanse sobre bases sólidas, puede cam­
hiar la faz de la tierra y convertil' a los hombres en Yer<laderos hermau0s. 
Pues, bien, ésta educación solo la hallaréis en una escuela láica, J)Or estar sus 
enseñanzas bajo el dominio de la más pura íilosafü1 y la más sana razón. 

La mayor parte de las luchas que posamos en la tierra, tienen su oríg-en 
en la educación que los hombres han recibido clurame su infancia. y por lo 
ramo: debemos afanarnos por 1·eformarla ú fin de que la humani<lad Yeuide­
ra, ú sea la que ahora estú eu su infanda. lleg·1w i1 su eda1l madura con to­
nocimien.tos capaces de <:ompreuder el olJjeto tle la ,•ida, sns ilrhere.s. inalie­
nables, sus <lestino::; >" totlo cuanto tienda al mrjoramiemo de la soc:ietlau en 
g·eneral. 

~j lleváis niesno::; hijos ú un instit.uro libre. 1'10 será. necesario que cuando 
sean hombres les contluzcais de la mano á un Cenrro espiritistiL ó i1 ona 
,lg·rupación lib1·e-pensado1·a, po1·que ellos mismos, emp1•1jados por el desarro­
llo intelect ual que han recibido, serán atraídos hácia !as corporaciones que 
rengan tend.encias it disipar las sombrias brn n1as del pasa<l.o, para dar paso 
i1 la radiosa. luz de lil raz6ri. 

Apartemos lejos ele nosotros y de Ullét ,·ez para siempre ese fantasma 4.ue 
110s atemoriza de el qué dfrá1i; nosotros, los espii'itistas, ya sabemos que 
t!Xiste una ley infinitamente justa,):, por lo tanto, nadie sufre consecuencias 
,lesag-radables por el capricho de cnalq uier imprudente. Sabemos 4.ue la lu­
dia es una ley del progreso, y, por la tanto, debemos alejar de nosot!"os todo 
temor. LleYemos nuestros hij os á las escuelas láicas, y las g-eneraciones ,·e­
nide1·as, agradecidas por nuestros esfuerzos, nos dedical'án uu i-ecuet·do de 
gratitud por nuestros afanes, cuyos dulces etitn-iof sentiremos en c:ualquier 
parte del universo en que nos hallemos. 

NUESTRA BIBLIOTECA SELECTA 

•
~ el presente número liamos fin al ,olúmen IV intitulado EL EsPIRI'1'1s­

J~ 1ro ~N LA HIB'l'Onu_ n~ u F1tos0Fr..\, que, como sus precedentes: digno es 
41 · ºJ de fig·u1·ar en la b1 hJ1oteca <le todo amante de la verdad y el bren, y por 

ende del espiritista. 
Nuestros a.bouados recibirán, las ocho últimas páginas y las cübiertas, 

artísticamente confeccionadas ~ dos tintas, que cortesponde al reparto de 
.este mes. 
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C'l'eemo::; in11til recomendará nuestr()s queridos torrelig·ioua.1·ios. se a1>re­
sllt'en á adr¡uir dicho importante libro qne á pesar de tener 2í0 páginas·é ir 
ex()rna<lo r.on el retrato del querido :\Iaestro .\llan Kardec. solo cuesta 2 pe­
setas. 

Remos hec:1w una edición muy limitada para suhveni-i, á los g-astos de 
nuestra quericla re\·ista y, por consignieote. no dudamos que. atendienrlo 
nuestro ruego. s~ nos favorecerú haeíénclonos pedidos. 

* * :~ 
En el prúximo mes, prnbal>lemente, da1·emos- t:omienzo á la publicacióu 

del V ·v0l-úme;1, que lo constituirá 1111a Jnspiratlísima producc:i(m literaria, co­
mo todas las suyas, del eximio rnte O. f;alrndor Sellés. titulada ALBO! Po1::­
TJCO. 

Esperamos1 pues, que nuestros lectores apla.udi rún n uest-ros esfuerzos e 11 

pró de la difusión de nuesros sublimes ideales. y continuarán como hasta 
aquí prestúnilonos su Yalíosa c:ooperación con el fin de poder llenn adelan­
te la c:011secuc-ióH de nuestros propósitos. 

0~~~~3~~j~3,;~~J~a~~~~3~~~~4á4~~~~~~~~4i~aJ~~~~Jaag~~ 
!i) 

~~í ORONIC~ ~~~~ 
/\ Hemos leido con Yer<ladero deleite en la revista het•mana L<tt-z y 

Uni6n,, la reseila de 1asjitstasfratertUtles que. como manifestabamos en el 
número anterior, celebró la r<'spetable coleeri\·ida<l La [inión Espi?'itistaKa?·· 
deciana. de Caüt-l?tíia,. 

:·entimos hondamente no poder dar cabida en r1uestras pág'inas á' tan. irn­
portante trabajo. pür impedírnoslo el exceso de original y lo limit~do dE> 
nuestro texto. Conste, sin embarg·o, que como aug·uramos, resul.tó un acto 
de Yerdadera trascendencia pa1•a el Espirit-ismo en España, que se consigna­
rá con letras de c,ro en la brillante historia que tiene en nueso~a nación. 

En nombre de la «Sociédad tle Estud_ios Psicológicos» y en el propio, damos 
las g-racias más expresirns a La U1dón. Espi-ritistct" Ka'rdec-iana, por las dos 
mag·níficas fotografías que respectivamente se ha servido enviw·nos; las cua­
les han sido colocadas, por nuestra. parte, en lug·ar preferente den u estro des­
pacho, y por la espl·esada. Sociedad, en e1 Salón de Sesiones. 

,/\ Ponemos en conocimiento de nuestl'OS lectores, que en breve verá la 
luz un libro má~ de nuestro conspicuo colaborador D. Ubaldo R. Quiñones. 
fecundo publicista gloria de las pátrias letras. · _ 

Se titula Lctj6?'rmtla 1resolitti-va del socialismo 'raciiYMl: y forma un tomo dt­
más de 200 paginas que se venderá al precio de 2 pesetas. 

Esperamos con verdadera impaciencia refocilarnos con la lectura de tan 
importante libro. 

Los pedidos pueden hacerse á esta Administración . 
• •,,_ Tenemos en cartera. para publical'los én el próximo número y sucesi­

vos, los siguientes artículos del ilustl'ado correlig~onario D. José de Kron-
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helm, int.ituh1Jos: <cLa iuspiradon>> r «Recuerdo <le una existen<:ia ,rnte1·ion>: 
y la ,,Sección Bihliog-ráfica.>) 

,,, ",. Sentimos una inmensísirn~ satisfüudcin, por los nni1ni mes y justos 
homen,ije:; h-iburn.dos poi· !a prensa y por sus <:Omllaiirros. al sabio Doc·tol' y 

· emi nente cirujano D. Federico Rubio antig·uo :-· ferYienti> espiritista. ~o ble 
<H·g-u11o· exp~ti mentamvs wor qué no decirlo·? al leer en el ilustrado JJfoitio 
<le C:ddi,;; la reseña de las bodas <k oro ce·lelm1das por la riencia con ta11 i! us- . 
rre anciano. 

Cnimos, pues, á tama.s " tan ,·a.liosas felicitaciones la nnestra. que, no 
pur ser modestísima, es menos entusiHsta. 

/'~ Recomenclamos IH atenta lec:tlll'a del Hl'tículo editol'ial, ú nuestro:; 
amados lectores en g·eue!"l:tt:'--it lo~ miembros del prúximo (< Cong-reso Espi-
1·itistc-J., y Espiritualista,» en pa,rticulal'. 

A. nuestro juicio es un ,1snnto <le c;apital importancia que urg-e soluciona!' 
Pll bien e.le 1,1 prupag·.-uúla ele nnestra racioirnl y <:icntifica doctrina. 

,,.*;,/. Para t·oadyunn, aunque e11 pec¡ueJ1a patte, á sufrag-ar los g·astos del 
t'Xl,H·e:saclo <<CongTeso>, hemos e1n-iaclo·ú nuest1•0 c¡uerirlo <·oleg-a Lu~'. y CJ1,ió;1,, 
<liez pesetas, las c·ualesñgurarún en la snsC'l'ipción que con tliclto ohjew Ita 
<lbierto la expresada Rerista. 

,/'>i, Se nos anuncia, que la qnedda Rtrr,iÚa ile Estudios Psicoló{jicos, de 
Barcelona, int1·oducil'ú. <lcsde el n úmero <leJu'lio actual. nuen1s é impo1·tan­
res mejorns que, añaclidHs ii las que contaba, harún de- el ln nna het·mosn pu­
hlicación recomendable po1· mils Je un concepto. 

,.."'4 C.opiamos del último libro del astrónomo D. Camilo F!ammarión, i11-
1it11 lado: Lo des1;onot:ido '!J los j)l'Oúleí1UtS JJiiiq·tticos: 

«El padre <le trn estu<líante de medicina. salien<lo <le su <;;-1s,t ú da1· un 
· p,1seo, ,ió de pronto ú su la<lo, y acompaiiá11u()le, ¡'t ::;u nuera, jonin encan­

rauora que se eucontraba, en esos moment(JS, con su j(l\·en esposo ú quinien­
t(JS kilómet1·os de allí. Ante tal snceso quetló el hombl'e estupefacto; pero, 
1rnbiéndola rec:onoeiuo y preg-untado, aquélla tl.esap¡lreció. Lleno <le rurba­
c:ión y de te11HJr, telegTafi6 ú su hijo pm·,lJ informa.r::;e ele la sa!uu ele la niüa, 
auquiriendo en seg·ui<la la noticia u.e gue ésta a,cabaha ile mori1· c-asi repen­
riname11te. 

El jóven médico, desespe1·ado, escribió á F!ammarión para pt·eg-unta,!'le si 
<:o nocia la. explicacil'm tle semejante fenóm eno. · 

;Alucinaci6n del :megTo! se dirá ... iPero, lc1 coiucideucia?_ 
/\. En Tejas, 11. de Kerkh,:n·e, encontrándose <lespués <l·e comer fumando 

su pipa, it la hora en que r l sol se pone, pei-c:ibió Je l_Jronto, en el éllfoizar de 
1m1t puerta á su anciano abuelo- que estaba e11 Bélg-i<:a,-mitandolo son­
riente. Lo examinó con detención , y lo vió después irse desvaneciendo. Ese 
mismo dia, y justamente á la misma hora, tenif'ndo en cuenta la diferencia 
,le longitudes, el anciano había fallecido. 

¿Alucinación~ ¡Hurn!. .. tY la cointideucia~>) 
En el número p1'6x.imo continuaremos estas transc!'ipciones. 

Imprenta de ;\[OSCAT v ÜÑATE, San Fernando, núm. 34.-ALICANTE. 



APIL!AD..\. Á LA « UKIÓ:'.\ E:'3PI.RiTISTA K.-\RDECL!~.¼. DE Ü..\TAL"GX • .\ » 

El Proximo Congreso Espiritista y Espiritualista aa París 
' 

• ~í con detención el artículo editorial de LA. REY ELACIÓN de Julio y pláce­
. " me consignar que concuerdan perfectamente sus deseos con los mios, y 

ff+r ~ no solo con los mios, sino con los de los espiritistas barceloneses y de 
cuantos otros componen la .:Unión Espiritista Kardeciana de Cataluña}>, Prueba 
de ello la no interrumpida labor de esta entidad y de- los que en ella ejercemos 
alguna influencia para conseguir la organización d..:: los espiritistas, la orienta­
ción de los Ct:ntros hacia <:studios y prácticas q ue respondan á la doctrina que 
profesamos. que, sabido es, llena por completo cuanto el alma puede ambicio­
nar para su salud y sosiego. La Unión de Cataluña sobre cuya base ha de cons­
tituirse, illdudablemente., Ja de los espiritistas espa11oles y aqn la de los ameri­
canos, y quién sabe si la de los adeptos del orbe er!tc:ro, no olvida, no, el carác­
ter progresivo del Espiritismo, para facilil,i.r é incitar de continuo al estudio pro­
fundo del mismo, á la investigación constante y á la adquisición de nuevas con­
quistas científicas para enriquecer su cuerpo doctrinal; no olvida tampoco que 
Ja humanidad neeesita una idea redentora que sati:;faga su razón y llene las as­
piraciones de su alma, para apartarse de la duda en que vive y dirigir sus pasos 
por senderos diferentes de los de hasta ahora que la han convertido en esclava 
de sus desordenadas pasiones, y han labrado su infelicidad y ruina: por esto 
la Unión Kardeciana no cesa en su obra propagandista para que el bálsamo del 
Espiritismo llegue á derramarse sobre todas las conciencias heridas por la duda, 
por el remordimiento ó por las decepciones multiplicadas de todos los días; por 
eso tambien dirije sus miras á conseguir una organización que responda á to­
das las necesidades y en la cual quepan, así los espiritistas devot0s de la inves­
tigación científica, como todos aquellos (y son en número inmenso) que no pu­
diéndose entregar á esas experiencias, han de limitarse á hacerse cargo de los 
progresos por otros realizados, á estudiar· la Doctrina principalmente en su par­
te filosófica y mora! y á practicar las bellas enseñanzas que encierra, procu-
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raudo la purificación de su propio espíritu por el freno puesto á los apetitos 
desordenados, y el bien á todos los seres. Porque es preciso tene.-presente que 
hay espiritistas de todas procedencias, conservando cada uno por algun üem­
po el sello de lo que antes creyó ó pensó, y la puerta debe abrirse para todos; 
para nosotros no ha de haber réprobos, todos deben ser salvos, á todos debe­
mos acoger en nuestro seno. Mal que á algunos pese, existen matices tan opues­
tos entre los adeptos del E spiritismo que hay de ellos (Y concretando la cuestión 
2 un solo punto) que para dirigirse á Dios no encuentran necesario que se obje­
tive el sentimiento del alma, dando forma exterior á s11s manife!>taciones, y otros 
que no considerarían haber orado sin leer ó recitar una oración previamente 
formulada y afectar la actitud especial, que, por los hábitos de antiguo contrai­
dos, más pueda convencerles de que están orando y han de ser por ello mejor 
oidos y atendidos ,por las potencias espirituales a quienes se dirigen ó por la 
misma Divinidad. No debemos ser exclusivistas y por ello venimos obligados 
á mirar con los mismos buenos ojos a los que, procedentes del c:ampo materia­
lista, todo quieren analizarlo y les cuesta trabajo comprender la eficacia de la 
oración, y á los que, habiendo envejecido en~¡ seno de las religiones, todo en 
ellos es religiosidad y las prácticas piadosas constituyen en su actual etapa de 
existencia, su principal alimento espiritual. Nó puede ser otra cosa que esto 
mientras existan religiones y escuelas que defiendan el materialismo, el ateismo 
y el positivi.smo. Todo esto deben tenerlo bien presente las personalidades que 
el voto de sus hermanos ú otras circunstancias, les hayan colocado al frente 
del movimiento espiritista, las que deben procurar encauzar los trabajos de or­
ganización de manera que queden satisfechas todas la-s aspiraciones, que todas 
las tendencias sean respetadas, que para todos los criterios haya un lugar. 

Si esto es así, si la <t Unión Espiritista Kardeciana de Cataluñall sostiene el 
criterio que aGabo de exponer y se dedica á los trabajos que todos conocemos, 
dicho se está que los delegados que la representen en el próximo Congreso de 
París, tendrán empeño en que la. Asamblea internacional no deje de destinar 
algun tiempo á tratar estos asuntos de organización y orientación de los adep­
tos para :..aber las actitudes que rneior conviene adoptar en los Centros y for­
mular la propaganda de nuestros ideales. 

Todo tsto entra en las miras de la Comisión Directiva de l:l Unión y de los 
delegados que han de ir al Congreso y creo qll.e todo ello respond~rá perfecta­
mente á los deseos y a;;pi.uciones m1uifestadas por L.~ REvI<:LACLÓ>l'. Puede 
ésta estar segura, pues, de que aun c:iando su Director y redactores no vayan 
á París, no han de quedar huérfanas de representación sus ac;,píraciones en el 
Congreso Espiritista, y con mayor motivo cuando entendemos los espiritistas 
de la Unión Kardeciana que estos asuntos son los que en primer término de­
bían haber absorbido la atención de los Congresistas, y no porque creamos que 
á esto deben posponerse temas tan trascendentales como el de la existencia de 
Dios y el de la Reencarnación, sino porque entendernos que al actual Congre­
so no debían haberse llevado éstos temas aceptados ya por todos los espiritis­
tas sancionados debidamente por anteriores congresos inttrnacionales, pues 
con el criterio sentado por los hermanos de Francia !10S parece que nunca va­
mos á andar un paso, pues que nunca vamos á poder llegar tan siquiera ni á 
constituir los fundamentos del Espiritismo. 

Ocuparse uno y otro Congreso de lo mismo, de lo que ya no debiera ser ob• 
jeto de discusión, no es práctico, y vamos ·á ver si logramos imprimir para lo 
sucesivo un nuevo criterio. Haremos cuanto podamos los delegados de la Unión 
para conseguirlo; mas si no logramos nuestro intento, amigos como somos 
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de no perder el tiempo lastimosamente, creo yo que acentuaremos más nues­
tra actitud para encauzar el E spiritismo por los senderos ya indicados y lo que 
no estén dispuestos á hacer nuestros hermanos de otros paises, lo intentaremos 
nosotros, á pesar de nuestras débiles fuerzas y escasa$ aptitudes, en la confian -
za de que una vez iniciado el movimiento aparecerán los que deban proseguir 
y coronar la obra. Nosotros seremos sol.o los precursores de los nuevos Mesías 

***************~************************************** p E e e H) "'- l!H) e T 1u.N. A E-

LA VIDA D LA TIIBIA 
Vfil JI fdtz'mo 

El noviciado del progreso 
S?~ UY lejos de nosotros la pretensión de iniciarlo con estas líneas. Sabemos 
\ ~ i tque 110 solo en pagodas, mezquitas, sinagogas, catedrales é iglesias de 

1~:;: todas las confesiones, si que tambien fuera de ellas, prostérna.osen dia­
riamente millares de justos qúe lo practican silenciosamente ofreciendo las tri· 
bulaciones y sacrificios que les cuesta: ora al Brahama indio, ora á Alá, ora á 
Jehovah, ora á Jesús, ora á la Humanidad altar divino del Dios desconocido 
que los anteriores personifican sobre la tierra. 

Solamente queremos secundar, en la medida de nuestras energías, tan nobles 
y generosos esfuerzos sin tropezar en los escollos de petulancias y fariseismos 
que tan acertadamente han sabido sortear esas grandes almas. 

Supongamós que cada uno de nosotros se comprometiese solemnemente á 
observar nada más que estas sencillas reglas: 

1 .ª A no ver más defectos que los suyos propios, ni más buenas cualidades 
que las del prógimo, elogiándolas y esforzándose sinceramente en imitarlas. 

2.a A estudiar el modo más breve de despojarse de esos defectos y, mien­
tras lo consigue, á confesarlos noblemente ante los seres á quienes mortifican 
prometiéndoles sincera e nmienda y agradeciéndoles la paciencia con que los 
sobrellevan. 

3.ª A no creerse jamás superior á nadie por ínfimo que le parezca. 
4.ª A ocultar cuidadosamente las penalidades y sacrificios que le cueste 

sobrell~var agenos defectos, midiendo por ellos los que costará á los demás 
sobrellevar los de que él todavía no se ha despojado. 

'5.ª A de;Sempeñar su papel, lo mismo en !a familia que en la sociedad, con 
el ·celo, desiriterésy, esmero qu~ quis iera ver en los demás. 
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6.ª A tratar al desvalido y al menesteroso con análogas consideraciones 
que al poderoso que le protege ó al-amigo con quien le une desinteresado ca­
riño. 

7.ª A patentizar que la vida es medio y no fi1~. Medio de progresar el indi­
viduo, dignificando la familia y ennoblec1endo la sociedad. Que en esta religión 
del bien por el bien caben todas las religiones sin abdicar ninguna de sus cre­
dos particuiares, como caben las escuelas filosóficas todas sin excluir las escép­
ticas y las ate.as. Y, finalmente, que solo cua.ndo todos los seres (sin distinción 
de raza:s) háganse recíproca justicia, e:; cuando podrá tocarse, por ásl decirlo , 
que con distintos nombres y bajo formas distintas, todos los justos. han reveren­
ciado la roii ma Idea: esa Idea sublime, anterior J' superior á toda oiatura, que 
~ntre !os átomos es atracción; entre los mundos, gravitación unz·versa{ y entre los 

Jwmbres, amor fraterna!. 
Tenemos el ejemplo de los Kardec, de los Fernández Cola vida, <le los Ausó y 

Mon?.Ó, de los González Soriano, de los Valeriana Rodríguez, Francisco Martí 
y tantos otros. que han vivido y actualmente vi,,enen las regeneradoras enseñan­
zas del Espiritismo, practicando silenciosamente este sublime noviciado. 

Imitémosles. 
Y haciendo de estos Estudios tema prefereate en nuestras publicaciones, in­

vitemos á todos los seres á acompañarnos t:!n ellos. 
Porque la vida solo será lo que debiera ser, cuando los verdugos - conscientes 

ó inconscientes de sus semejantes - lleguen á convencerse de que no ·todo acaba 
con la muerte y que en venideras existencias encontrarán lo que en esta dejaron. 

Y cuando la inmensa mayoría, sino la totalidad de los humanos, evocando 
aquellas hermósas palabras de Jesús:-¿No es el cuerpo más noble que el vesti­
do? las complete: -Pue-. más noble que ese mismo cuerpo ha de ser forzosamen. 
te el espíritu al que sirve de vestido carnal. 

E inspirándose en esta conclusiqn lógica, St:! decidan á consagrar nada más 
que análogos desvelos qué á la salud, comodidad y goces del ,~uerpo; á la perfec­
ción, serenidad y dicha de! Espíritu. 

CONCEPTOS DEL ESPIRITISMO 

COlVt:UNlCACIÓN Ui':IVERSAL 

•

~ . - = ,,ODO en el universo está en relación . constante; - esto ex.presaba Victor 
fflHugo diciendo que «cuando tiembla una hormiga, se extremece Sirio.» To­
:Y das las fuer?.as se auxilian, todos los movimientos se eslabonan, todas las 

esencias se compenetran. La solidaridad universal es una ley inviolable que ya 
nádie póne en duda. Pues está. misma solidaridad existe entre la·s almas nues­
fras y las· que dejaron en la tierra su ci.ierpo. E l espíritu, desligado absolutamen-

; 
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?"- •• . ~- • Llama med~ums intui~i~os,á lós que esp•eciálm~nté_;¡_-,eci!:>erflas~inspjfacio:9es, . 
;,;~ ,. ~: '; r:.: _·siy mAs.meca!)iSJDO gµe ~) d~ su cerebro; - . - . ·- -. 
·-~ ·,. · : -:Psitógr~fos á 1~; que ias.escriben; · • 

- :P,arlant~ .á ·los-que las re.~i_t.a¿;- .,. ~- _ .. ·- /· . > _ 

Videntes-á l~s ·qué percib~n .)~s~~1:~~enes g~e e!, p~~_ai;nieñto espifitual tr1i_ns-
míte, por ío·-g~ncral .ficc!<;>ne's 'Ó •. repr,esentac;:i_ones ~e u·oa idea;, -
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J.'Iediums de apor~s á Íos~que determinan con (u poder fluídico (9el.·cuaf el - ~ ... . ~ . . 
_espíritu s~•slrv~) lá traslación dé objetos; : .'• : _ _. 
._ -Ci.u~nde~os,á,Jos qú~ .sirv~11 de mediáción tn el t~atámiento dé las~_.eñféróte. 

;, 
da9es~·- .. -' . ·· · 

~ _ ·"'y 16~-hay pidprii;,os, .qu~ pintan; Y. dF matet;i_alii.acione~. <gueJaciiital Ía -apa­
. rición-de los 'éspí.ritús enf<>,¡ma ~aroal; y fotqgrafos, que intervic;t1,en en . .la fija-­
;ció'ñ ~kimágéne~ de' ulttatumba. ~S~1lO~ina~ion;s p,uederi.extinderse al h1fi-, 
_nitq,;ségúl} sean lós:oficros que.los mediumsd~empeñen, porqoe la · mediurñÓ-i-· 
~4~ e~ varL{~on:sta¿te Y-~niversal. Nq hay p_rivilegiados; todos ~19s ·11~·~6-res 

pc"?dem~s~_eF=-sace;rdo~es\ie este .culto, y lo somos; unos cons'Cien-te y' Ójr9s_. in­
éohscienteinenté.,As( co"mÓ hemos vivíao siglos . absórbiendó sin notarlo· los 

-- aúim~lí.110
1

;. ~ícr,ÓscópiS:OS qu~ é~tán en suspensió_ñ en el a.ir;, así hemos vjvioo 
y~)JJV¿~ muchos a,fo r~pi~anrlo la idea sin saberlo. Y esta inc9nsciencia:~ _per­
uilicial, pórqué iriipiíie ._mejorar las tacliltades eón ·el ejercido; y etrvéz 1Íe do -

. -•,arinar.J. lós ,agent~ natutale:-i, nos aominan ·á ñoso~os; esto es, en vez de apr'e- -
. s·a~.al i:ayo.y,convertirle 'etí iuz; én fuerza. obedie;'t:~ á..nuestros· designios: de}a 
. m9s .que nos~,m~te. ~ardéc és el Franklin-del _espíritu: el:.rayo gue chamtisaába 

.=- "-'"- • -~- - r ~ ...- - · 

~ y ~{:tóréfas:,.e1~-;la ~aatrM_edia á los ener~~enos, se <:_~ta trnnsformañdo ·por 
- ..,. AiJánJCa,cie~;eñ]µz..q'ue;µos alú'mbra. ~o es~mo.s, pues, solos eñ.. est_e 'inundo¡ 

~ ... ,- ,-!:_ á~qtferoliiáñ~ia~~s ~e los _otros, técibrmos s~iuflueocja,éorl}0 del_sol, tambien, 
~- ·,{y ~. ~ -~rsta.n~, 'fei;ibimos la luj, e{:calór y la electricidad, qúe ,é! ~ó! á su ·vez recibe 
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noce,.y es verdad. Cuando el ~!~a llega al grado .má:xifuo.cÍ~.s~ntii;nie~tQ, cuando 
sé abre á . .todas las deli~ias,-áJª inmensidai) del placer··que p~rci~e ·e!} co~riente 
Cl!y._O~ término~ se dilatan é;i...una e·xteqsión infit~íta, impo.sible ·d~ go.zai, .áq u ello 
es Dios ]?ara.el alma extática: tjue en la divina corriente se-ati~ta~ P.i~s es lo que . 

. es:,fa~síntesis·del Univ~rs0. · · 

_.- ..... :,.,. . ·~ 

... * * * 
. • • 1 • a Mas si al alma.le satisface, el deliquio, la sociedad necefsita formar.se un con• 

ceptb .4e píos, aüñque no llegue. á lar~alida-d, pues no c~be-en nuestra finita na­
turaleza. Y. e.orno quiera qu~ nosotros no tenemo.s,el -atrévimientó dé compren­
der a,Dio·s·y definirle, procedemos negativamente, elimípaúdo á ·l9s · ídolos con­
sagrados;por la ignorancia: y en la misma reprobación co·nfúnoim0s á los dioses 
antigµos, repre~entaciones p .. rciales de la naturaleza~ -y á 'Jos t!ios~s antrop(?-
morfos de las religiones positiva!;;. · · · · 

· Si de algún modó ~os atrevemos á sondear ese incógnosci_ble abismó, es con­
siderando á Dios el summ.um tje belleza, bondad y bien que exfaten,_para expre­
sar que creemos en un plan perfecto al cual se ajust3: el Orbe; ·_en· cóntrapos1cióq 
de los gue ponen~el Universo bajo la advocaci6n de la casualidad·desástrosa (que 
es creer.en Ún Dios demonio} y de los que admiten la dualidad.sombría: la lucha: 
eterna del de~onio y de Píos. 

~íos es como el acorde que suena en todos los confines, como el irtcienso·que 
asciende én todos los ·espacids, cbmo el resplandor que despiden todas las · estre­
llas y como 1~ hermosura que ostentan todas las almas. . , -

Jstignn Y"nifoJ. . 

P!LOSOPÍJ:\ popULJ;\R 
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si sola.-sirve m~y poco y que es preciso la a.cti,ti.dad solidaria, iíifluyeñdo é 
ihtl;uenciada á su vez poi· otr-as actividádes. · · . · · · 

;_El que,a~te lá vista de una piedra· que cae·, cte u-n l5ólidó que cruza y ·de _ 
una columna d-e humo que sribe: pretendiera explicar cada uno de estos he­
ciíos por.causas.diferentes, no tendría idea clara y precisai-de lo .que ~era -1~. 
léy de la gravitación, merced á la éual se explican \'ariedad de· fenóni._enos, 
a1 parecer opuestos. Del mismo mo.do: el que 1;,nte .. 1-a infinita variedad dé .. · . . 
·eféctos que constaQtemente en la naturalezas~ produr;en, quisiera ver -otra· · 
Yariedad infinita de fuerzas cuya causa.fueran, se vería imposibilitado de 
unificar grali.{lúmero de esa ~érie innumerable de hechos._ Por el · contrario, 
la ciencía; déscubrieudo la unidad d~ las fuerzas ·físicas, explica toda·esa ya 
riedad de fenómenos produ:!itlos por el C'l.lOl', la luz,la electricidad: por el di~ 
fe1·ente grado y clase de mo,imiento de un.a misma'.fuerzauniversal.Deiguai ·. 
su_erte, q.uien-quisiere asig-nár á cada acto del hombre una facultad distinta, 
c~mo antes se h_acía, no podda c.omp~~nder cómo la· mo·derna Fi_losofí~, me, 
!.liante la ley p~i.ao-física.de la sensación y el movimiento, ha dado unidad á 
todos los actos auimiCO-<;.orporales, desde el más sencillo hasta el má$ com-
pl~jo y-el~vado que el hombre pueda ejecutar durante su.vida. 
. El ·progresó, pues, de· la iuteligencia humana,_ no está en tener muchas 
ideas desemejantes para explicar una baraunda de cosas dive1'.sas, sino en 
tener pocas ideas y muy generalizadas, que sean como los moldes en qµe s~· 
·v.acia la 1·eaH4ad, ap11oximánd·óse así á la intéligencia sup1:ema, que· de -u n_a 
sola, mii:aéla, en una sola idea, abarca el i11finito del universo, con la infinita 
v~riedau de detalles. . 

✓- .En los primeros años de la vida nutrimos núestra fantasía con los cuento:} 
que adormecieron nuestra e una; pew después sustituimos los enstJeflos de 
las ilusiones primeras con otras ideas y otros pensamientos más·reales y efe 
rnayo1~a1cance, y ~uuque·á. vecei;i parece que recordarnos eón pena los tiem-
po!¡ de ~uestra~ doradas il_usiones, comprendemos que no es nuesko destino ,,_ 
nvh· siempre en la infancia y que, teniendo más coticiencia,de nuestros fines 
y de lQs medios de realizarlos, ·debemos emplear la actiYidad y facultades en 
actos superiores. No perdemos. pues1 con ese c~mbio, que.en realidad cons­
titúye un pró0 ·1·eso. 

Lo mismo decimos cuantlo encariñados con:· el pedazo de tierra qire nos 
vio nácer; n9s parece qut nada hay más hermoso que aquel _suelo· donde se 
deslizaron nuestros ,primeros pasos, aquellos paisajes que· recrearon nuestra 

. \,.í~ta éuáñd'ci:niños, y aquel sol que nos ba.f16 éon sus .efl.úviós. Gomprende­
irtos luego ·que la patria es más que el rincón .donde· nacemos, que el pueblo 
eh q.ü? habitamos, y ái.lu má~ que nuestl'a Pl'Opia nación, que la verdaderá 
patria íio esj;á-en el suelo q u~ pisamos, q u.e está más bien en las ideas y sen­
ti;m·ieatos 4ue nos uuen .á, nu~stros semejantes) y que á medida que estos se 
~fiO't:añdécé!!/ la patría·-debe aJrfano.arse hasta-.abarcar la humanidad. Cuan~ 

1:) - - , - -

do no lo pacimos es -la pasión• la qu e nos guía;, es el e:x.clúsivismo el <fue d}-
r.Lle nuesyos,.actos, y entonces poi un falso amor e~tendido, viene el ódio al 
extrai1Jé1•O :h :.e forÍnan eñemi_stades éle püeblo á. pueblo que son la causá de 
guer1·ai :{ru~ntas, _que sí las n~ciones no alimentiu;án 6dios en'tre sí, 1~ guéf: 
.rr.~s seNan imposibles. . . - ~ .... 
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L)e)5enfp},pue$, imitar ,á)~,Qatutaleza, .~n ella ia.~ fl!~Ip?S .m~s-,;"78$~:Y ,efi: ~ 
. . caces;: las.que:_producen inó,vin'íientqs'. mc.i•s:vária.:dos é fn,tensoi:; s.ori las .más 

·: sutiles,.il~s más eipansi~as, )as:'jn~ étére'am-:D~L-~islfió -~5d6,-.én 'el 'hombre . 
-i_~s ide~s más ex_p_ansi~ir~-más_g-eñéi•ósas, soiÚas·dé. mayor ~1éafic~,) ?-s que 
;_engen~ n,los· actos-:de más im p.ortancfaen Í8; ·SOC(e.da:d ::-'Guall'do~escuchamos 
~,na bel-1~:Qbi-a ,musical /) contemplamos l!ll, buen;_cuadro,: n~ .nos, d_ebe-"agra,. 

.dar porque' eJauto.r sea.-espí3-:f).-0l y llQ .extranjero; la. .belleza:E}S :;Patdmo:1üo·de 
'todos tos que la sienten, ·Y ·el ~\rte no tiene patria·. 'De igual ·tn9do~-una aGcl4n 
nople·q.iie ,presenciamos y _una,verdad que cono.ce!l}cis, ·g_~beuios,·al}lar(a siiri..á_ 
plemente pórque lb ~s¡ y cuando el h9mbre arh_a desinteresadp.men·te lo ,hé- · -, 

Jlo,~lo ver_dadero y· lo bueno,- entonces se. apartá de tod~ clase de excl usívis:- _· 
moriqu~ entorp:e-cen sn inteligencia al pt'etender áquilittar el :v.erdadeiio mé_ · 
rito- de las cosas. . 1 . , - • 

Nada ne_simporteque las,ideas generosas, al 'princi1~io p<1..rezca.u. utopías, 
que,: sl 'ra,zÓnables son, llega ,día en-qµe .se realizan-. Los que .s.eii-en;' no ,r~:­
~uerdan-que t~mhiense Úeron de aquel p·obre locó -que tanw ._ti:al>ajó poi: 
arrancar el secreto,á los mares, y lueg·o aquel \oco .se convirtió ~n ·g,éni'o. y 
fué Orist-0bal Colón. ·· . ·.., 

y · e.s que hay una relacjón in.tima entre ·la idé~ y el h.e_cho, e~t~·e .1-0·19-é~f.)' 
lo re~l, y aún siendo lo' ideal quimérico1 y por tanto, irtealiza.bl,e:. de)aµ. . los · 
que á. :conseguirlo se dédican copioso fruto de beneficios: los á.lquiniistas; no,_ 
pudieron eMontrar-la piedra. filosofal, pero de s'ils trabajos resultó la( Quimi" 
ca;que hoy reporta indecibles ·utfüdades; los astrólogos. no co_nsig·uieI"on va-· 
tici-nat lo futuro por medio d_e los ast~·os, pero ech.a1:on los 'Cimientos· de. la. . . · 
móderna A.stro11001ía que ha.. ensanch!1do el ho1·izonte sensible 'ha~ta las niás 
remotas ñeb.ulosas, .dood~ se sorprende la formación incesante de nu,~vos 
mundos ~.la 1-ida; los utopistas dél movi10ient9 C,O:Qtíñuó no han po'dido 
descubrir éste, pero de·sus trabajos se hél.ln derivado grande~ inventos iñdus~ 
triales, _ é:Crmo ·el telar me~ánic'o, _q u:e na abaratado en extremó , las· .ma1fufac­
turas; ·y síJo~ expediéio_µai:ios aJ pó1o· aún no le han p~dido .descubrfr, lá­
-sondá 'dél cl).pi_táil Ross sori)rendi'endo1as.diatoma:das en el fondo de los ma­

. res, y .Jos helech0s y animaies en a-quellas -regiones observadas; . han hecho 
ve1· que la vida es univ.ersal y lo mismo ex-1-ste en las ~.br:asadas zonas ec:nar 
torialés que e11 la¡5 heládas co,µraccas (le los pol@s. ' · , 

· ( Se. (](Jnti'l~1u~rti) . . 

.- ~ · Recuerdo de =una existenciá 
. --:. ~ .:. -

• .=- ,- r • • 

fl
t polort,és Goncj.e.Enrique Stecki, espiritista de la primera·hora, m uy. 
~on~~~o en el mun1o_d·e. !9s l)ensa~or~s1 autor del libro. inti:tul~do «EL 

: _ -Espmtismo. en la 81 bha,» ¡elata lo·s1gmente: . 

.. 



¡,~~--~ . -.. -
~:t .~-:: ~ ,. ' 
~-;- /: º.. .. . . ., - l2 _[ , 
r.',;y. • : . • • • • 

~ .. ;_~· :-~ , ,-. b,i_i::an;te,mi pei·fnan~p.cia en Sai: Pete_rsburgo; unQ Je niis-~migos y li.e:r-
K "' \ - . :i ._._, • • • ,,. • • - . ~ • - • -

~Y. · , _m"iqtó' éil cr~~~eias; •el Sr; C.~,est;J.ñdo -cimfersáng.ó con su ·hjja:, ··qué' co~ta-=-
f}~ · -hi .tte·s 6~cuafr0· afros de edad.,-,fué gra~demente.-·so1iprehdip.o Jal oírle dedr 
- • .., ·-, - - ' • I ~:;:,-~. q'lie .er.a-.polonesa:. · · · -. , • · • ... 
f,;,. -. Los·padi·es: ·que eran_de la.'Suiza-frán~esa, ~IllÍr~dos d~ esta contestación. 
¡¡-¡: .•· pú~Ja:- 'pequ.eña,.Tnre. tenia- Ull'a criada;· rusa: no. 1iabfa. jamás: o:ído. habla¡. 

· a.e_.J>ólonía~y:~e pofoneses~ le hiciercm :notár· qu·e -era 1,-arrcesa, "'puesto. que 
,~támbien ·eJ1os·ha:bfan :,naéido enFrancia. _ ··· 

~- -~ · -·sii1:eínJ}~~g.o~-~1i 'Lóg i~de~$te, rázpn_amient9, ~o pµd~ ·convencer , .it la DÍ-e: 

· · ,·. úa.;<<,N\ >, dijo;yo's9y poloues_a,·y m~.acuerdo per.(éctam.ente. que. mamás~ 
~- - : -liJm.uert;o.>~Tú no.sabes lo -que té d1ces, loquilla, o};)Jeto ra madre, pues. 
_--- --; ·· . ·. ~ ve.:s:petfe-etamen-te qu~ no-estoy muerta. parque te- estoy • hrrblándo.>>·~'-,«No 
: ; ~·-~·. es asu_nto, fu;•o ; replicó la pequeña, estoy habla-t1dó de mi·0 t 1::1 niamá la pó-
.. · ;,: .ionesif/ Cuando se ·murió, .se te p·uso 1.1n l1ermoso traje de terciopelo ... . des-

.. - ~ j - . 

puésf~e la·a~9st,ó en el.centr9 d.e·üna porción de bogias encendidas en un 
e§paci_oso f het'Illoso . '.s~lón ... Vinieron prelad9s_ y entonaron c~nticos fú­

.1'ieorés~:4! ,~fa-~i'guie:µte la colocaron eñ una gfail · caja muy bonit.a y se la 
h~yitro.ñ .. ~ Mi ótra mamá era riquísima ... posefamós un magn¡fic:o pa,lacio.:._ 
g l.¾ñdel trenes de qriados, caballos y coches .... ». 

-': :F«LTiíos mío! ¿;quien te ha..eontado esta,.historieta?-;-le pr~g.urrtó él padre.» 
~~nb.íif5nafüe me la.ha referido ..... yo rrte aouento pe,fecta,mtiite ... Yo en:ton:­

.. 'c'é-s éfa-mavor .» 
. ,~ •. ,:ti ~~--y-_¡_;_ Sra. C_.**'!' han p1·eg·untado varias veces-a sg hija y siempre obtie-

. - -!i'ét;'l~·mismas• 1~esp1,1estas. No obstante, cuan.do se insis.te m_ucho sobre este 
· . :_astinto,- 1a pequeña se ,desconcierta, sus ide_as se ofusc;an y no da más que. 

:~:- .. · , · ,cóhíés.tacióues vagas :ó séncilla.mente dice ríénd'óse: <<Yl , no sé nada más·.>, . - ..... . . 
t..;-..... - • 

. - . ·~. . , :,. 

· · \ Hemo~-d~ lia.cer n:ota:r que, salvo algunas escept:ion.es, este ·générQ de Te­
cuerdós se nia:niñ.estágen.eraJmente en la más ti~rna infancia, cuando el 

, . _;,E~iri·tu, __ sc1liend:ó de:_s~ turbadót{ y princip(ando á desperta1•s·e., n:o tiene 
too.~,r;ia;desarroilado-eritert1.m·ente su nuevo instrumento, que noxotros de­

. J101n1-uaní.os et aite'tJJo;_y-éuando ·¡a mat~ria no-ha obstaculiza.do los rec:ue,rdos 
del pasadÓ., su mem:qria'~onserva alguno~ de ellos. . . 

. .._ ET-O,~naé~Enhq ue Stécki.,' iéfiere tamb_iét). eI· he~ho· sig.uiente: 
-: ·-... ·,-.~~JÍe~_y.i~t9::~ '9,trQ .riJ_~.ót qu_e °fri.s3:b~ ¡foc~ m~ Ó ,menos en los ~atro 3lñús, 
·. ·· ~q.ú~t.fléostl'!-~!? ~n s1i'~iiníi1,_lla.m<1.}?a _por su nombre á un pé~·sonaje invisible.: 

_ ' iguaJ,):íi~nte) iesMn:Ó~iao/ y-lo señalaba con el , dedo ' con ._g,ran asomb'!'o de 
~uantosj e,:rodeaban. 
, .. --¡.¡;ftt:lJffeie:.~f ñi uo·z oz~ba dé una sal ucÍ pe.~fecta. !jq se podía, pues~ -11íri-
. i'.hui-f-htvisíón -~-up.: esiado di fi~bre .. ~, . . . 
. _,.,, ;· · · -: :. : ,~ ;~ : _ . _.:.".; ~:;;. :. . . , -- ¡nsf ~e 1\q~u\dur. 
:. -=Uté-rii.p?f e~ai,'q/l~ i ,. R.-·,,_:.f.J,e 

·: :,~:•:::~i"-~~=:-=:.~_·: : /~~~: ... :_ . ---

.... 

' 

, .. 



,~CCl Ó1!J. SOIC:!'.01!:.~© CA -
....;;..;;...;;;.... _______ __,;.;....~----=--:--:-:~-.....,,-~---~-- ~ - . 

PROBLEMAS ·soCIO.LóGI.CO_S-
\ . 

Todos -s cada uno ·de los seres human.os, tendrán con·abuna.'ancia·su' pom.~ - · 
to de materia azoada., su pedazo dE} materia- grasa, su pedazo .de .fécuJ.a y··d~­
az_úcar, su bote de especies a:rdmá.ticas para deleite del paladar; J 1br.rc~<to­
todo en cantidaµes fabulo.sas· po,r las min.as á esas profurrdidá~es, ~'an;os, 
plll'os, de exquisito g·usto, exentos a·demás de los microbios ·patógenos q_~e : 
han invadido el ambiente superficial, exentos de las m-jxtifica~iqóesmercaJJ_i .. 
tiles, .hijas del dolo y madres de muchas enfermedades ·lrnníaúas que_·dléi_;_ 
man á la especié: entristecen y mortifican á miles de familias. · . · 

Entonces los seres llu_manos, que ganarán en sal'ud; dulif:lra feUcida:a.; 
mo1:alidc1,d y mayor número cíe sensaciones, sin la innecesaria carni.cerí,i ·/ 
destrucción de otros seres vivos1 que ornarán la tierra; tampQco vefán sobfe 
-ést~ · 1as tristísimas distinciones · de zona.s · 'fértilés y estériles¡ pues los · -~: 
mismos arenosos desiertos se conYertirán en jardines predilectos de la civi- · 
lización1 ~ás sanos y poblados que estos aluviones mefitícos, r~llen-os ahora. . 
de_putrefacción: que constituyen los vivei·os de n uestra ¾t>Ticcrltu~, · eng'!a­
.sadc;is por to~as las fermentaci_qnes mús nauseabundas y malsanas.. . .. 

El trabajo necesario se convertirá en afectivo y de recreo; las pa_s-iones ·Y 
suspicacias, hijas de la concurrencia por las necesidades físicas, se con ver-

. tirán ~n emociones expansivas de cariño y fra~ern_ip.ad unh;e.rsal, estimúl?-.: 
das.por. los recreos artísticos y las dulzuras afectivas del espíritu, con el cui-. 
tivo de las bellas artes; pues, satisfechas á todos las nece~idades físi'cas .c~11 · 
abundancia y $aiud. la fraternidad uniYersal en eJ amor colectivo _d~ la es-­
p~cie será una r~ll,lidad, merced al impulso de todas las fuerzas químic3:s. _ . 

Embellecida la naturaleza.:- por sus reacciones químicas, sustituirán af 
egoist~i laboreo d~ ~loy, que_des.figura, fermenta y .a.g·{!~ la_suj>e1·fiite ~~_rra-. ., 

... ·• 

quea, con t1·abájos g·eométricós que no la esterilizan, cubierto de ve1:d11r~ '., 
de bosqués s flo.res, como un vastísimo jardín regado por la. ·efusi?in de fá.s 
ag-uas subterránéas: sil'viéndonos los animales inferiores de .1·ecreo y- espar.- ,· 
cimiento. _· · · · -- .;:,._: *~ 

, . - . - . ~. 
La ráza humana, con mas saludé integralmente con m4s bondad,. vjvirá. . : ~ .. · 

con la senectud de la vida y abundancia en la legend"aria : dad de bro; v1'a.)· .. . · ,.j!'; 
afecti-rn, vida esponti¡.nea, sin cor.n1pción, sin pereza, trabaj_ando -~(;a.da únó· .-~;.- :;--_ 1· 
.en labores_ atractivas y v?lun.tariamente, según su g·usto y· vocacfÓil, eJeÍ-- -f; 
ciendo todos.la libertad económica, libres todos del oneroso salario, impués- ' 

. .. ,. ' 



~·-· 
~~-y;-~;--· .. 
~~-2-- - 123 -::~.,: - .-;; --~ ·, < to pop.loi _grilletes~ .las necesidaqes fisicas,satisfech.fs. é.stas·coñ e.xcescrpo·r f;·. · _ · sú bondaa y baratura. La especie humana alcániará.---un desarrollo intelec-

"' o - -
.7• • • • tual es~tico y m.orál ético el). la misma acción reg~neradora y Gnalitati-va de 

• •.. -·-~yadasér. ,, · .. · .. , . 
=·· · -Porq_ue.á esta 1;eyol~éióñ raaicalísimá.de.la Química.{ habrán p:i:ecedido· las 

. sociales !ndispensables q ne borr~r,án las fronteras de Ja coacción, del egoís­
. mo y dela fuerza,-por movimientos internos de cada naeion(l.litlad: hácia fue-
.. ra. y á la ·vida ~ñi:vers.ál.- . -

Los instr-umefi;t-OS dé producción cólectiva tienen que ir · á. manos activas, 
cerebros- intelig.entes agremiados y organizados que ppr los datos estadísticos 
ap·ortaá.o,s por las.asociaci'ones productoras, facilitarán -la pond~1-aci6n y la 
producción~ e~~niuiando )a más justa distribución: ._á los agricultores la 

-tlerra:, fas'f_,\b~i◊~-~ artefc:1.~to?. á. los ind11striales; ferrocarrUes, canales, ·mo..:· 
_.,-- ;: - neda;· ta.rifªs,na~ionalizadas, s~gún la topografia, idioma y- temperamento, 

~~~ -·/ ..,-.- .-g-afaú°tíZ:~ndo á'.l;O:s-ºgremió;-s ,el usufructo, á lo.s individuos la propiedad e~en­
·~: _ ·· ~- cia!mente.individual, í)Or leyes racionales que han de garantir los límites y 

. fun•cionés de caélJi asociación (1). 
:.~ 1>.rep~radas asíJas nacion·es, el jubileo unive1:sal hará la cremación de los 

':-:iibros·<;l~-- las Deudas, lo mismo las interiores que las ex.teriores: asegur-ando 
·así la.paz y el trabajo libre entre la especie humana; -eliminando todos aque­

; }los orgini,sni_os inútiles y dañosos, .consti~uídos·hasta entonces al amparo 
--de la· ignofancia; de' la coacción y del egÓismo. . 

. · -bforto q ue"todo esto requiere una labo1· perseverante de todos para éada. 
·u110 y dé cada uno para todos; aleccionando á. las masas en el prepotente 

·. · ~ p1·inci1>i'ó altruista del socialismo 1·aciona.l, por asociaciones, ,por cajas de 
_ resistencía-, por federaciones gremiales, por asimilaci_ones estadísticás de 

. · :producción y,de consumo; y sobre todas, por la solida1·idad internacional 
- que ha de im-primir á. este movimiento regene1rador )' dignificador del tra­

bajo necésar.io, !-1º jmpulso vivificante á todas las fuentes de la produéció·n, 
y.á todós 1·0s r~sor-tes dé lá riqueza . 

.-.'~ --Porque· las obras· de abn ega9i6_n-, l_os esfuerzos colectivos, son ·i udlspensabies 
éon la pers_eyera.ncia que.d.u lt1. fe en el derecho y las enet·g·ías- que estimula 
lad:ignldad personal, pa-ra obtener tan grandiosos resultados come; premio á 
la:-victoda de los bienaventurados de hoy, héroes subljmes de.maiíana: 

. : . ' : . ~hnlhn \ . ~mues. 
rse 'contimuírÁ) 

_,;. ~~kj~,~:i:~"-~:!e:!s~~.w:**,jtj:**~**~::ic*J.4'tt~*~ld;~~=:1~~~ 
. :•. _- . ~;~ __ · : _. ,· ~ .. . séccion ,bibliogt,áfica . . . . . -

. - . 

:fEORÍA:-y ·PROC.ÉDIMIE.NTOS·, DEL MAGNETISMO con & retratos y 39 figuras 
. ..., ·-"- .. .. . en el ~xto, por H. DUR'VILL"E. Vol. de r44 págs. Precio un franco, en)a Librería del 

_Mag11_,itis,fio, 2(!2~alle de s'?-iiít'.Merri, Párís, . ·. . 
. :(" - ·- . . . - - . 
p_u~ii~~ htn. ~scritQ. sob¡:e ~1f).gnetí~mo, sin,~sceptµa.r á Jos.repu tado~ )faes-

• - • ·.• • ~' ,. ' --~ • •, 1 • - -

• (r)· Véase c6mp ·fundo~~~ el supuesto racional y J6gíco, demostrado en Los Huér-
,Janos, E-l'Parafso EncontradiJ, del aútor. - _ · . , ... 



. , ,_ -~ ,; . , 
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trós del arte·.magri:étíao, hañ est4.bleciél~ teorías~más: 6· me-nos ·::~mplica~as .. / · 
Tqdos ha.n procurado -l1a~er comprender .que,. si~ndo el Mágne~:sino i_nlle1·en~,- · . 
·ie), la·p.atui~aleza de los CU~:J)OS org~nizado~, tod~el-~ un·4o"_poQ.ía! si_gufébd~ _ -
los _procedimiento's consagfaqos por el.uso: practicar te· ~on_ m.zj,or Ó;. meñpr . -:: ~ · 
é~itp para cüra'l' la mayor ·parte el~ las epfe._tmefádes_;' . t "'_ -·-~ .:· --~' ...,:;-_7 -- ,_ 

Hasta_ estos,últimós@ñ'os,· 1os efectos ·del "}fagnetis~o-han· s.i<l.P_..: éx.pli_cádos .:. · 
por la teo;ía dé la.emisi,6n. V.n ~úido, eÍ.ftuip,o nuz:gwiico/ ~ma.n:an<!.o -def·or.., '_' 
g-a,nismo :cpmuni!!áb~e det·m~gi:i~tizádor ál-ma.gneti~aq.o~~o~{"tíná--série;;· de· .. : ·_ 
i·eacciónes determinaba modificaciones orgánic~ '~µ_ iós~eQfermp.{ qu~--.10· ~ .· - · 
1:ecibián,-y las conseC:q.en-cias de,taiés mó.~iftca.c_ion~s: SEf -.1uanifesta.p_an _po~ . 
mejorfá,9-el pa:c.ien.te seguida de su cqración. · · . _-- - ,,•-·•. ; ·, ·-:, ~-
. il_oy la teoría- de la emisión está abandoIÍ.ada. N-o -hay ta} fl.úicfo, es · qúé, _ 

todos los cuei:pos vrbra.n y su movim~ento ·se tránsijl.i~e-.J)'.or-~-i md:ú1acioúes. ·._' --­
Él movimiento del más fuerte se ~OÍlllllliC~ al más ·débil . . 'al enferrpo, d~,;. tal . ~ ·; 
modo que tí$nde á_ establec:~rse úna especie di .eq uÚibr·ió~ :.:c1X:unó-_ -il: · oJ;j:.o~~ "'i. · / · ~ij 

. • de- . - . . ~· .,. .• *'"' • ' ~ 
gana1rdo el uno lo' que ~I otro pier- . . . . . __ :_:_.:_ ··; . . _ ···. __ ,, .:"-- : . . : ,· -~-_ 

-Pero las teorías no bastan para obtener ·efectos. v 'todos~·los·• aU:tor'és ·estitil :. · ~.-- · · . -~ 
contestes-en afirmar que l.os procedílliientos empl;adÓs ti.eneu·· U!l¡ i·mpór- :... . ·-:~ 
tahcia considera.bie. Ast, ·u-nos y otro~, recomiendan - e!-,·-em.pleó ·ae,· p~és/ ~· · ~·, ~-~: ,r~i 
a.plicaciones: imposiciones,_.friccton'es, etc.; per9 nhigun_o:de éllos,explica la -> ~ ·: . }AA 
nianeradeproceder. · · ·- ·. . · · · "'. · • -·.: · -· -: ~,_ ·~:i 

M. Durville, ha querido obviar este inconveniente_'.y da,r ~f !Ilétodo _más · .::·-·. •·"ti 
sencillo y fácil pa·ra,Jha.gue-tiza.r. Da igualtnent~ en,pocá~'palabras_la reseña .' _- :'.":~ 
del empleo éle _caaa_procediµiiento en 1as diversas épo-cás d~ Já histó1:i-a, •_ex-_ v • _//; ~ 

1 
pone la ~ecnica, y muestra de la _ma.n·era más ·comprensible, f'.l mecanismo · :.- -=·~ ~"¾~ 
de todos los·mqvim-ientos .. G-ran ñúmero de fig.uras .especiales inte;1.·caladas en .: ,·.- ~ 

~ !' • • 4 ,;,._ .. - ;,,,;~ 

el texto completan la descripción. · - · · ..;'·~ i~ 
- ~¡ esta obrita no bastase· al~ pr-lctieó• que necesita,conoc:e.r todos tos séére-, __ - ~~ ',' · :!.i 
t.ós de su art~ 1·igorosamente, puede bas~r al aficionado,. al -P,adre y á: _la · ::_,lft~~ 
niad~·e de familia. que quieran, .para su's necesididésJ prasticar .el magri·e-~i_s-·, .' -:~~~{ 

· mó•en-el hogar doméstico, En todo caso exceptuando la Flsica•'IM(Jíiétic0r.'d.él ; .:· ~:. :;;.·~­
mismq_;aut-0r, es la únicaob_r,aen qu°e'-él, )fa.gnétismo se 'explica _pot la teoriá ,~ ._-."::F:Jg;, 
de 13:.ond~l~~íón;_ la única _en-qu~ se halla una_descripció:1 ~e~4liica•.d~,todos _,. '_/}~ 
los pr0c:ed1m1entos emple~dos ,en :el tratam-1~nto ·de las en_ferl!ledade5¡ y •)') ~--~ 
finalmente la única que· índica el modo de acción .de cada prócedimi-ent-0 v ·_ . · -~:~i 1't•1-
los ·diferentes casos en que debEf emplearse. , - · _ ~ ·"' ~- : . ~"ff- :;..: . 
. = Po~ta.les títut'o.s,. la. qbri.t~:. Teoria!i :yp1·0C!¾!,imie11,tos dt,l ,Ma¡jnetisrfw; de:--_~( :" :_ 'J<'._T/!: :· J. 
~~-D~rville-se impone á. la.atención 4e to10s. _ ~-_ ~ ,:.;:/ .(~;~'f: 

Se- • --~ •• -i.:/-.:--r·. 
3 • ~ - .... ~ :::~. 

:i: * .t ,...~~~"' 
• • .,. • • ., •• -~ ~ - •• '! _, ... ~ .- :.t~ 

ANA~OG!AS Y ~IFE~ENCIAS ENTRE MAc;;NETISMO E 1-{I_?]lOT-JSMff ca~ · .~- ... .,.~~Ji¡~ 
• S retratos por 1. M. Berco. Meinóriá.'premiáda por la Sodiaad mag,ülfca de_ , Fr'a11fif:, ~ - --__~ · ··:.,,'%. 

De 72 págipas Precio 6o céntimos en la Librería dél Magnetismo; 23 rue de.Sái~t Mé?rt::--.. ~ ~lt 
Qué ·es el -Magnetis~o?c ~lüé es ~l füpnotis~o? i,Es·_~na ~~l<I, co; ~! 6:dos óf,i;.:·;~~ ~r✓ -~;4-. 

n~j) de fenó1;ll'enos diferentes-:~ De~de <¡ue los magoetizado~es,se ha"t:i (léj1tdo:. .! .~i _ .... "! 
. , 
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en parte saquear como en una selva de Bondy por los hipnotizadores, no hay 
más que los Maestros del arte que sepan de ello alg-nna cosa,. Para la mayor 
parte de los médicos y sábios que 11ecesitan observar la nwda tienttji,ca, para 
el aldeano como para el pa.panata de las grandes ciudades que remedan en 
todo á los carneros de Pamago. sin saber por qué, hasta .paramnchas gentes 
de mundo, el liagnetismo ha muerto y solo subsiste el Hipnotismo. 

Es un enor profundo: el Magnetismo nunca ha dejado de ex.istir y el. Hip­
notismo, en la infancia, no cuenta más que a lgunos años. El primero es el 
padre de éste~- lo,; dos YiYen juntos, pero ,·iven en bastante mala intelig-en-. 
cia, pues el hijo, que esU muy lejos de poseer las cualidades del padre, dr 
mal hijo que es t ratéli de ocultar y hasta de reneg·a1· de su paternidad. 

Los hipnotizadores, y con ellos la mayor parte de los sabios, han arrojado 
la confusión miis espantos:1 sobre el asunto. Bi los unos han ,1firma.tlo que el 
i\fag·netismo antig·uo ha lleg·tHlo i1 ser el Ripnoti~mo eonte111poráneo, otl'0$ 
sostienen que el primero nunca ha ,·alido nada y que solo el segunclo merr­
ce la confianza ele! públiéo. Ott·os, poe último, y estos en mayor número., has­
ta entre los prácticos, continúan admitiendo ~- practicando el 1fag-netism<, 
c-omo se hacía cincuenta a.üos atrús: pero tlil ndole el nc,mhre de Hipnotismo. 
más nuevo y mús tle moda. Finalmente, la cuestiún estú tan embrollada que 
e l mi1s decidido acaba á veces por no compl'ender nada. 

Para resoh·er esta importante c-uestión. es pa1·a lo que la SociedadJfagnética 
de Fta1ncia, ha abie-rto un ccmcui·so. Seis mr::morias le han sido presentafü:i:::; 
1le las cuales la que es objeto d." este trabajo ha obtenido el primer premio. 

Tal confusi6n ya no es posible: hállase uno en presencia de dos 61·denes ele 
fenómenos: ~l :\Iag·netismo de una parte~- el Hipnoti'smo e.le otra. Hay mu­
chas analogfas entre ambos, pero todavía hay más tliferentiils. Rsras .A11alo­
gitu y esta::; J)ifenmcit1,s espuestas con el u1~todo más rig·uwso. demuestean 
que es imposible cont'nndirlos bajo una misma. clenominaci6n .. 

La éuestión puede comparal'se á una medalla: el ~fag·netismo represen ta 
el anverso, esto es, el lado bueno: el Hipnobismo el reverso, esto es. el lütlo 
malo. 

Fuera de la JH·itctica. ¡,ura. bs .-1',1alogias y dife;,e,u:ias eíib,·e el Afagnet~;,1.0 
y el HipníJtisr,w de )'f. Betco, constituyen la obra más inte1·esa11tc _v más útil 
que n unta. se haya p1·esentado á los partidat·ios de una doctl'Í na científic,1. 

* * * 

¿QUÉ ES EL ClELO?-Lleva por título una obra de Astronomía popular, original de Ca­
milo Flammarión· y traducida al castellano por el Director de La Irradiación, D. Eduar­
do E. García; cuya segunda edición, acaba de ponerse en venta, al precio de 3 pesetas 
en casa del traductor, Prim, 10, (Barrio de D.a Carlota) y principales librerías. 

Ca.milo Flamma1·,ión es tan conocido en España como en el mundo entero, 
por lo cual l?asta citar su nombre para da1· idea del ca1·ácter y mérito de 
esta obra agotada su primera edición apencl~ s~lló el luz, lo_ cual prueba la 
buena acogida que ha tenido en España donde son raras las obras que se ven­
den, demostrándose una vez más que Flammarión es el vulgarizador mús 
a1heno y más leído de cuantos han estudiado la ciencia de los astt·os. 
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Ilustran la obra numerosos grabados y la mejor recomendaei6u que pode­
rnos hacer de ella es copiar sus capítulos que son los siguientes: 

J. El Cielo.- ll. La Astron0mía.- Il!. ~uestro planefa .. -IV. Lo_s movi­
mientos de la Tierra.-V. Consecuencia de los movimientos de la tierra.­
Vl. El nuevo ojo de la humanidad.- VII. El sistema del mundo.- VIU. El 
Sol.- JX. La Luna.-X. Los métodos en Astronomía. Cómo se miden las 
distancias y c6mo se pesan los mundos.- XL Descripción de los planetas de 
nuestro sistema.- XII. Cometas, estrellas fugaces, aereolitos.- XIII. El Cielo· 
~strellado, descripción g·eneral de las constelaciones .-XJV. Distancia de las 
gsttellas.- XV. Curiosidades .sidé1·eas, la inmensidad de los Cielos. 

¿CÓMO ESTÁ CONSTITUÍDO EL SER HUMANO? Por PAPUS. Folleto de 40 

páginas, preáo :25 céntimos en la casa editorial de Chamuel, calle de Savoie, 5. París. 

En este opúsculo se hace un estudio completamente infldito sobre a~;unto 
de tan vital import~ncia cual es: sin duda alg·una, el de la constitución del 
:-;er humano. 

•rrata de una manera sintética tle: El cite-r1>0, el astral, et Espfrit1¿ y su,s 
J1títl.ifYMS, las aunts k111T1uu1uM y de la cüt/oe de las constitv.oúnies de 1iueM, siete 
y cinco eleraentos. Ilustra11 el folleto 20 grabados in ter(;alados en el texto. 

Xo dudamos que esta nueva producción del ílusti·ado ocultista Dr. Pap?b.'i. 
serit atentamente leída por los espiritualistas de todos los inatices. 

* =:;1 * 

También hemos recJbido las obras siguientes, de las cuales no:-; ocupare­
mos en los números sucesivos: 

La 'Vita di Gesú, Lorenzana, y s11, OlYi·r1,, La lt'üoh1,cí6ílr anhniea, La f Ó1.·¡;w,la 
resolutiM del sotiaNs1¡1,o 1tacional, La Jlfedium1, de las flo,·es, De l'ideiitité des 
ESJYi'its, Ji'ragr1ie;itos de las Memoi-iaj• del Padli·e 0e?'inan y Lt1, Rnje?m,edad de 
los Místicos. 

SEAN BIEN VENIDOS 

Ha ,·isitado nuestra Redacción el quincenario precursor del importante 
diario El Af1l/Jul,o Latino, que ve la luz en Barcelona. 

Al enviade_ nuesu·o ·saludo entusiasta, le deseamos toda suerte de prospe­
ridade~ con el laudable fin de que pueda Ter convertidas en hermosas reali­
dades los sublimes ideales de su ilustrado fundador D. :Maifano José Ma­
dueño. 

Su lema es: Todo pO'í' la confrate1·nidad ku?nana; y nosotl'OS q ne persegui­
mos igual objetivo contribuyendo con el pequeño grano de al·ena de nues­
tros reiterados esfuerzos para qne luzca fulgente tan expléndida alborada 
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de L;i, regeneración lmmaná. le ofrecemos nuestro humilde v leal, concurse, 
con la. segul'idad de que suplirá á nuestra insuficienciú, nuest1·0 buen deseo. 

Protejamos, pue~, cada uno en la medida de sus fuerzas. íll bello heraldo 
de la fraternidad humana. á El Jf1t1tido Latilno. · 

Tau1bién liemos L·ccibido la no menos g-l'ata ,isita de la reYista hermana 
que lle\·a por titulo el nombre simbo!ico de «Freya,>) ;-· ,e la luz quincenal­
mente en ~ercedes, (Buenos Aires). siendo el órgano oficial de! Centro Es­
piritista «Pancho Sierra.» 

Que su apostolado en la prensa difundiendo las sublimes enseü'anzas es­
pil'itas sea un abundante reguero de luz, para que la humanidad que vin' 
muriendo porque ignora lo ff'l!-e lta. sido,[() que es y lo que se1'fí. siga. afanosa 
sn fasrinadora estela. 

SEMBLANZA 
C.:rookes es u11 fisic:q eminente, un ex.perimentador allmirable. pero lle,;¡¡ 

en su espíritu el sello de lo fantástico, y no lrny trabajo suyo en que la par­
te material no tienda á espiritualizarse. Como que ?iI. Crookes. con toda su 
seri edad británica, y con todo su aplomo de s::l)io. ~' todo su positiYismo dt> 
experimentador, es un fonnidable es-piritist{(,, qne hasta emprendió la tarea. 
ha9e tiempn. seg·un dicen, de sacar fotografías espiritistas. 

}11 invent.óel J'adiúrhetro, ese molinillo que g-ira en presencia de la luz. 
El an 11nciú poco menos que la transformación de las especies químicas. 

en nna ~emoria notabilísima. 
Él puso de11 tro del tubo que llern su uolll hre, niol'hii!Zvs Uge;·isimos, q ue 

los rayos catódicos hideron g·inir. c-omo el Yif'nto ha<-t> g·irar las aspas de 1111 

molino. 
Él afirmó. p1·ecísame11tc fundado en este último experimento, que los 

1·ayos catódicos no et·an otra cC>sa que un extremo y sutilisimo estado de la 
materia, á que llam6?nrtte1'ilVl(U/;ia,:íite. Corno el vacío es tan g-rande, suponía 
Crookes que el g-as con ten ido en el tubo lleg·a.ba it un inconcebible estado de 
división, y que sus átomos etan los qne rechazados por e l tatodo engendra­
ban los 1·ayos catódicos, chúcaban con el crisUtl opuesto, eng·endraban con 
su bombardeo archilnic1·oscópicü la fluorescencia, y si encont.raban en SLL 
camino uno de esos sntilisimos ,1pa1ri1tos. dP queanres habliibamos. lo hacían 
girar y aun correr sob1·e peq ueflos carriles. · 

M.uc.hosfisicosvngleses, alg·unos de primer orden, aceptcll'On estil hipótesis 
de la materia radiante y de los rayos catódicos que no vendrían ú ser otra 
cosa que un vientecillo sutilísimo como alieuto de hada; entre otros 'l'homson 
y Filtz-Geralt. Pero los físicos alemanes como el ilustre Hertz~ sn discípulo 
Lenard, v Goldstein Wiedemaun Y Sbert, se opusieron á la hipótesi$ inglesa, 
y atribuyeron los rayos catódicos ·á un 01-igen?Ytln·aüYtio: no es !a matet·ia que 
corre, decían, es el éter que vibra,. 

Y así estamos todavfa, p01·que ni unos ni otros ceden, y los recientes 
ra.yos X, han ,en ido á resucitar el conflicto entre la llipótesis de C1·ookes _v 
la hipótesis alemana de Hertz. 

De todas maneras, aun suJ)oniendo que los rayos catódicos fuese!1 produ­
cidos por la materia radiante, no podrían serlo los rayos X, po:rq ue estos uo 
van por el vacío, sino por el ai1·e, que es donde realizan s~s mayores hazañas 
entre otras, sus célebl'es fotografías á trnvés de los cuerpos opacos. José. 
Echeg·al'ay. 

(De El, Lfbe1·al, ele Madrid: correspondiente al 3 de Agosto de 1896.) 
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PECCi/1 ÓN. Llf T Ji!!;R)UU .il!i. 

10TRA VEZ! 

('..\. LOS ESPIRITIS'l'..\.8) 

Otra \·ez el dolor con g-1~,rn fie1·rz,1 
Hiriú mi corazón sobrecogido, 
Y <>tra vez: impregnadó de grandeza, 
Resonó vuestro acento aquí en mi oido. 

Otra \'ez vuest ras frases cariñosas 
Lev;:1.ntaron mi frente dolo.ridc:1. 
Me hicieron ver con formas deliciosas 
Las le\·es saCl'Osantas de la vida. 

Otra"' vez me digisteís: Los mortale::; 
~o c;oncluyen a.qui. su ruta siguen. 
J!ira bien las reg·iones siderales, 
Xo n1cile tu ré. los muertos YiYeo. 

Otra \·ez me dig·isteis que la pena 
Rs un medio seg·uro de progreso 
Cuando sabemos ¡ay! de la cadetla 
;Soportar con paciencia el g-rave peso. 

Otrn ,ez: otn1 , ez en mi amarg·ura 
De ,~ratitud el alma rebosando, 
:\'le <lirijo ó. ,·esotros con prern ura 
Y la expresión de mi carifio os mando. 

!\Y!afiHr~ ]}uuarrn jifousn. 
a~a~QQ~J:JJGJ.Já~a¿~J-tJ~JQ~U:J:la~a303~J3-aaaa~~~~'J'laG~~~Jo 

!) 

~~~ c-noo= ~1r1rc- ~, ?~~ (, ~ =-= Ji.~! =-~~ )'-@'. 

A.g-r-adecemos ,inJ.mente al ilustrado JJiwrio de Cridiz, el en,io de dos ar­
tísticos ejemplares de Un 1·ec1wrdo del flllJwm,, publicado por el expresado co­
leg·a con el fin tle alleg·ar recursos pal'a la coufección del .impoL·tante libro 
titulado Ho'líie1Utjerí Casteltn·, álbum de la pl'ensa nacional y extranjel'a. 

Se vende al módico p1·ecio de 10 céntimos. 
,,._"',,._ Rog·amos .'L nuestros suscriptores nos dispensen no incluyamos en el 

µresente númel'O, las 16 pi.tg·inas de folletín que le co1Tesponden. 
En el próximo, pues: subsanaremos la falta y daremos comienzo al Tlol?í,­

'IIZC'lf, V, que llevará poi· titulo 

HÁCL\ EL INFINITO 
el cual, como manit'estamos en el número antei·ior, constituirá un hermoso. 
A.LBU11 POÉTICO debido á la bien 1:ortada pluma de nuestro conspicuo cola-
borador D. Salvador Sellés. -

Imprenta de ~IOSCAT Y Ó~ATE, San Fernando, núm. 34.-ALICANTE. 



A la memoria de mi ino1vi~able padre 

Lazara Mascarell Gironés 
,én el primer aniversario de su des~carnación 

Vivir, morir, renacer: 
tal es la ley.'-KARUEC. 

~ . 
· r ~ UANDO -si mi memoria no me es infiel-el ilostre publicista D. Isidoro 
!~Fernánde~ Flórez,✓ coúocido en las letras patrias por Férnanflor, füé 
nombrado académico, en el discurso de recepción. dijo, entre otros bríllantes 
párrafos, qu: para ser escritoi; no se necesitaba má$ que tener metido el éaste­
Jlano hasta la. médula de !os huesos: peró como ·yo no pretendo serlo, porque 
me falta .la cualidad de sa:ber hablar correctamente la lengua del imortal Cer­
vantes, me limito á dejar corter la pluma pat'?. que exprese lo que sienta el co­
•ra¼ón y piense el alma. . . . . . _ . _ . . . . . . . . , . ; . . . . . . _ . . . _ 

Quisiera dedicarte, espíritu amado, un expresiv9 reéuerd~ cantindo. cu~l.pu­
diera hacerlo el poeta de má•s sublime estro, algo de lo que 'fuist~ en tu paso 
por el planeta terráqueo; no para ·satisfacción tuya, .sino para eJ:J.Señ~~ia mfa: 
pefó mis escasos conoéi.~ientos impídenmelo por hoy. 

A rafa de cierto fenómeng medianímico, y después de preliminares e:studíos, 
te. ded;uaste entusiasta .acierto del Espiritismo, y desde entonces luchaste 
c~m denuedo co1Jtra el fanat ismo y la ignorancfa, defendJendo co.n empeño y 
como cónV'encid0 espiritista. nuestros rege_ner:adores ide:ales,. y combatías de 
palahra y por escr!tó a -los que ~e dicen suces,>res. del Gran Maestro, del subli­
me ~1.artir del 'Gólgota . . 

.. 
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No pudiendo vencer tus combatientes e°' tan desigual lucha, fulminaron con­
tra tí todo~ sus odios; pero, com9 el odio del enemigo es el mayor t ítulo del 
cumplimiento de nuestros deberes,. s~guías impertérrito tu campaña desde las 
columnas de tu queridísima REVELACIÓN.' 

T~as el odio de aquellos, vinó á entablarse la veraadera lucha por la existen­

cia: la-lucha del pensamiento y de la miseria.. 
Si -éontinuabas defendiendo tus ideales espiritistas, emplearían, como b1tenos 

religiosos, los medios necesarios para hacerte sentir los rigores del hambre, 
y, si te decidías á evitar ésta, el cam~no eStaba trazado: convertirte en idiota, 
pues i es¿ eq~(vale, ñi más ni menos, el dejarse aprisionú el pensamiento. 

Pero no podía suceder que retrocedieras como los cangrejos, porque, como 
amante entusiasta del progresó indefinido, sabías perfectamente que tarde ó 
temprano la verdad se impone, las tinieblas desaparecen ante la luz, la razón 
arrolla al fanatismo, y la Justicia, que es la augusta diosa que rige los destinos 
-del Universo, había de salir triunfante del inmenso caos en que la sumergieran 
las religiones positiv!sta::. . 

Pretender que un individuo cambie de ideas co·mo· se muda de camisa, es, 
en pérsonas que se hallen plenamente convencidas de sus creencias progresi­
vas y racionales,•pretender lo imposible, pues lo racional y lógico es tener una 
misma idea durante toda la eternidad: la de ser justos y practlcar el bim. Y esta 
idea era tu característica, padre mío. 

En el mundo, sacerdotes del becerro de oro, existe algo superior al dinero: 
las creencias; 'y éstas no se sustituyen violentamente por otras sino mediante 
argumentos sólidos que descansen sobre bases inconmovibles. . 

<Somo c0mprendiste todo esto, continuabas luchando por las ideas espiritis­
tas hasta que, en 2 r de Septiembre del pasado año, r~cobró tu alma su li • 
.bertad, no sin haberme enseñado antes, como á la demás familia, las con­
soladoras enseñanzas del Espiritismo, de esa doctrina que, cual ninguna, 
demuestra la existencia. de Dios, de las almas, dé la pluralidad de existen­
cias, del sinaúmero de mundos habitados, del amor universal, del progreso 

. infinito. . . . . . . . . . . . . º • • . • • . . • • • • • • • • • • • • . • • • • • • 

¡Cuánto.bien hiciste ilu_min.aQdo _nuestra int~l¡gencia con ese foco de clarísi-• 
ma luz que se llama .Espiritismo! 

¡ Qué balsamo tan consolador nos proporcionaste para mitigar el dolor q:.ie 
durante·nuestra.peregri.nación por este valle de lágrimas hemos de experimen­
tar inevitablemente! 

Dios- decías-no abandona nµnca á sus· criaturas; y es verdad, un padre 
siempre se acuerda de sus hijos á los que educa, cor~jge y ens·eña á ser mejo­
res hoy que ayer y maijan~ mejores que hoy. 

La. muer,te e~ una flor-dijo .Michelet-; una flor que poco ¿¡ poco se va mar­
.chitando su color, su perfume y cuyos pétalos caen must!OS y secos para espar­
cirse por la tierra y contribufr luego con sus diseminados átomos al movimien-
to de otras flores. · 
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As.í el alma, como inmortal que es, vuela a.i espaci~, y el cúerpo como es 
materia, se disgregan sus átomos, los cuales se confunden más tarde con la tie­
rra, y la tierra, juntamente con el agua· y el calor solar hace brotar huevamei­
te de las plantas flores que, con su grato aro·ma, embalsaman el-amb{ént:é qüe 
respirall)os; dan vida á los árboles que pueblan los mpntes y hermosea~ los 
jardines, parques y alamedas_. en cuyós árboles forman sus 11idos variaaas·es·~ 
pecies de parleras avecillas, que, como centinelas avanza:dos de la Naturaíeza., · 
an_uncian ton sus inimitables cantos el nuévo día que·alborea .... _ :_ ... ,· 

Y cuando en ese día, en el reloj del espacio se señala la hora de la libertad 
de ca~fa ser, decimos nos?tros que ha sobrevenido la muerte, siendo ásI que; ­
por el contrario, como dijo el poeta espiritista Hurtado: · ·,. · 

< Es morir ir á la vitla 
Es vivir ir á la 11:uerú., 

). jlnarx;Il )Hms~. ~: 
Alcoy ZI Septiembre de 1900. J 

::l-:~·H:~~*:bl;:k:k:k'.k:k.:t::\::;\:************-*il*:k*:'ct*************** p E ci e J1 Ó N:. :!) o e T lUN. J!a. L 

Influencia_ del Espiritismo en la educación 

A educación tiene por objeto el desarrollo de la criatura humana en su tri­
·? · ple aspecto físico, intelectual y moral, con el fin de hacerle apto para las 

funciones á que la NatLlraleza le llama en el seno de la sociedad en que v~ve; 
ponerla en condiciones de poderse asimilar los conocimientos que requiere el 
cultivo de su espíritu y dirigir y encauzar su voluntad para hacer buen uso de 
las facultades y conocimientos adquiridos, correspondiendo esta última parte á. 
la educación moral, educación qf'1e debe presidir :i todo desarrollo físico ó inté­
lectual del fodíviduo; que debe empe~ cuando el niño da muestras de alguna 
comprensión y no terminar hasta el sepulcru. 

Por ser la educación moral la más importante y la que puede dar la pauta 
á las demás educaciones é influir poderosamente en ellas, me permitiré llamar 
sobre este punto la atención. 

Dicen nuestros pedagogos que la educación moral consigue hacer hombres 
buenos, amantes de su patria y de la humanidad, y cumplidore$ del deber. 

Y yo digo: así será, si a l educando se le puede infundir la convicción de que 
lás reglas que se le recomiendan observar proceden de una fuente incorrupti -
ble; si se le llega á persi.¡adir de que hasta en los efectos mi s·chocantes,•con­
tradictorios y a!'}ómalos que observa, resplande~ la justicia divina y puede su 
razón remontarse hasta la causa de los mismos y explicarla satisfactoriamente. 

Porque las idéas que se infiltran en las inteligencias de l_os educandos. influ­
yen de manera decisiva en el éxito ó fracaso de las funciones educativas. 
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Si·al niño se le enseña á discernir, si 'sé le deja penetrar en el campo de la 

lógica y luego se le dan reglas á obs1:rvar, las cuales le obligan á una vida 
austera de virtud y sacrificio, de renunciación y pe"rdón, ·de dulzura Y benevo­

lencia, y se le imponen copio v.erdades ír{discutibles la existencia de un Dios 

colérico y vengativo, prototipo de las más repugnantes imperfc:ccíones huma­

nas, y los representantes de ese Dios ~n la Tierra no se distinguen por obser -
var las reglas morales que enseñan, mostrán<lóse dignos delegados del irrasci 

ble Jehová¿ cómo se quiere obtener la sumisi<in á las leye~ mo;ales que se e:,­

seña? ¿Es lógico q'ue se <;rea.e.u la bondad<de una· legisláción cmHi')O ella acusa 
contrad.Ícción en el legislador y lejos de vérse en él la encarnaeión de la justicia 

y de la bondad que aconseja, se le ve condenará su misma obra sin compa­

sión alguna á tormentos sin fin, y da poderes á hombres falibles é imperfectos 

para atar y desatar, para vender un pedazo de Cielo por un pm1ado de mo­

nedcis? 

No es posible que ar que se educa en los pnnc1p10s que proclama nuestro 

Catolicismo romano se le infunda la co11vic_ción de que debe observar las reglas 

que constituyen una sana moral, porque 'desde su divinidad hast1. el último 

monaguHlo, desde la mansión del Empíreo hasta el Infierno de los condenados 

6 el limbo de los infa;tes muertos sin bautizar, todo resulta ilógico é. inacepta­

ble, y con ello sólo se consigue crear escépticos, hipócritas ó fa,nático:;; ejem­

plo nuestra actual sociedad que cuenta diez y nueve siglos de dominio clerical. 

. La moral independiente, si no !ieva á los mismos resultados, no consigue 

tampoco cumplir con perfección relativa los fines educativos, por fa! tarle un 

punto de apoyo que sólo puede darlo una fi1osofía, que, con una Diviníciad jus­

ta y omnipotente, explique á satisfacción del s·er dotado de inteligencia y vo­

luntad, y de conformidad con el ideal de justicia que nos presta la perfección 
de ·1a ·causa absoluta, esas antinomias humanas que se observan, que miradas 

superficialmente, hacen desconfiar de toda sanción justa é inducen al escéptico 

á dirigir todas sus miras al presente, á no levantar la vista de la Tierra y á en­
golfarse en los groseros placeres de la vida material. 

Pero el ideal, que cual arma invencible no pueden ofrecer al educador las re­

ligiones positivas ni la· moral independiente, la pr◊porciona el Espiritismo. _ 

El ejemplo es el recurso más eficaz ·á que puede apelar el educador para. 
persuadir á sus educandos á que obsérven las leyes morales que les acon­
seja. 

El Espiritismo, por Jos ejemplos que ofrece poniendo á la consideración de 
todas las consecuencias desagradables que originan las faltas á la ley moral 

que se traducen en remordimientos. en vidas obscuras de esclavitud y expía- · 

cíón, en existencias do]orisísimas de deformidades físicas ó mentales, en tras­

tornos colectivos de caráeter social, religioso ó político; que para cada acto 

ofreée una sanción justa, adecuada, conforme con la razón más exigente; el Es­
piritismo, digo, llena el vacío que no ban podido llenar otras escuelas y consigue 
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no sólo convencer al n:iño de lo indispensable que le es ser bueno ~ eguir los 
preceptos morales -que se le convida á observar, si q·;e también logra que el 
ho¡nbre no considere su educación terminada al salir de la escuela, y que por 
propia voluntad, por impulso propio vaya á sí mismo educándose para ofrecer 
á la sociedad un miembro más sano cada día, un ciudadano más probo, más 
útil y· más dispuesto ·á procurar por el bien de· sus semejantes. 

La educación, pues, basada en los Credos religiosos gue nos ofrecen nuestras 
teoracias ó en una moral sin.Dios, produ~irá siempre los efectos que observ~·­
mos y hará de la humanidad un conjunto de miembros dañinos, hipócritas y 
egoístas. entre los cuales es imposible que reine la felicidad que el ser tanto 
ambiciona; pero, fundamentada esa educaéión en los principios espiritistas q:1e 
ofrecemos al análisis y crítrca de los hombres inteligentes, principios hasta 
ahora invulnerables, que han resistido el empuje de sus más formidables i ilus­
rados enemigos; fundamentada la- educación en esos principios hijos d~ la: 

. ) . 
más sana filosofía. sancion~dos sus fundamentos por la Ciencia y coron1dos 
por la moral in~s perfecta que han conocido los siglos, cuya sanción se puede 
hacer evidente en cualquier accidente individual ó colectivo que observemós; 
fundada la educación en tales principios, repito, hará el milagro ¡ qué digo hará t 
hace, ha hecho en multitud de seres,. el milagro de transformarlos moralmente 
p9r completo en reducid~ esp~cio de tiempo, tornándolos: de viciosos en virtuo­
sos, de apáticos en aplicados y serviciales, de inútiles en aprovechables y de 
desgraciados en felices . 

. Siendo el Espiri~ismo ele!1)ento indispensap\e para la educación, así de la 
niñez y juventud, como del hombre viril y del anciano, lo ofrecemos nosotros -
á Ja' humanidad como tabla salvadora donde asirse en el naufragio.actual~ segi.l~ 
ros que con ella llc:gara al puerto de salvación, -eri el cual verá compensados 
todos sus sacrificios, hallando el Paraíso perdido que le brindará todas las de­
licias apetecibles. 

LA INSPIRACIÓN 

- .ODAS las grandes verdades, ya se hallen contenidas en los libros sagra. 
~ dos de la India ó de· la Chirra,, ó bien en las Biblias de los Israelitas ó _ los 
Cristianos, han sjdo iüspiradas, han sido reveladas. 

· Según el célebre Pitágoras, cla inspiración es una sugestión ·de los Espíri-
tus que reve1an el porvenir y las cosas ocultas.))' . _ . 

-Según el e,rn.inente Platon; (Phacdon 244, 264), 4Ja inspiración .es.la causa y 
el erigen de-todo lo que es sublime y hermoso en el ~mbrc, El poeta no sabe! 
h¡¡.cer verses, ni el pr~feta pued¿ predecir los acontecimiento-s futuros, si no 
están fospirados~ . Seg!ln San lJ/larcDs (e. XIII. v. 1 I) Jesús .. dijo á los apó'stoles: 
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. «Cuando os trajeren para eotregaros,no pre~editeis ;qué babe~ de de.cir, ni 
·lo penseis; mas lo qµ<: .os. fuere d~do en.aquella.hora, ~eso 1; hablad; po.r:qu.e no 
sois vosotros los .que .bablais, $Íno el Espín"tu S.anto,, ! . 

. PI~ton r~cibía_ sus .. más hermosas. inspiraciones en las, alturas del monte 
Hymette cuya cima coronaban las nubes; Moisés; sob_re el monte,Sinai; ~aho­
met; sobre fas montañas de Arabia; Confüc::io~ sobr:e los m91Jtes. asiáticos; y 
Jesiís, entre lágri(l'laS y plegarias, cabe el· monte de los Qlivos . 
. · Nosotros admiramo_s'á.poetas· emi~entes, grandes músi1os y' otros_ génios, 
<:uyas. más hermosas.-y. más admirablés producciones artísticas, y más grandio­
sas ideas y descubrimientos, bau nacido _il calor de la insP,iración SÍF:mpre fe­
.cunda, inagotable siempre. Scll{lkspeare, Sdt,i//er, Dante A!igllien", Toraea~o 
Tasso, Yóhn Mi/ton yotros muchos- es~r-í:bían .bajp la inspiración. William 
.Blakc afirmó hab·er escrito poesías bajo el 'dictado de un Espíri~u. Yolt1t'..Milton 

· .ha:.confe~ado ·con toda franqueza.que todo lo -que brptaba de su pluma era ins-
pirado por ·seres invisibles. .· : 

Los cél_ebres tnúsicos: Haydn, .Beetlur,mi, Mozart, Olr.opin, .Moniuszko, 
TtVagner; componían tambief?. bajo la inspiración. Chopi~ tenía verdaderas vi­

sienes y escribía sus mejores composicion~s, tales como la . célebre eMarcha 
fúnebre» y los «Noc.turnos11 en una obscuridad completa. En su biografí~ es· 
-crita en_ i_dioma polonés, se encuentra uoa descripción admirable de 1.:i. mant!ra 
cómo escribió la música en la obscuridad. Las visiones, que tenía entonces, lo 
.atemorizaron de tal mant!ra que se p.revenía contra cualquier sorprésa . 

. La inspiración está siempre apropiada al estado mqral de nuestro caracter. 
Pod~mos estar más particularn:iente inspirados bajo el influjo ád pensamiento, 
de la invenc~ón, la música, la pintura, la poesía, el patriotismo, la filantropía, 
Jajusticia moral, el sentimiento Divino, según el uso que hagamos de estas 
facultades. 

Cuando más bajo se halle nuestro nivel mÓral, más irosera será la calidad 
dé: la.inspiraciónr y por el contrario, cuando más elevado esté, más pur,a y fiel 
será la inspiración. Si queremos utilizar la luz sagrada, deben mover nuestra vo­
luntad las más puras intenciones. 

Para conseguir la mayor utilidad de las inspiraciones, la /é es indispensable. 
Pa1 a comunicar con los Espíritus que nos envían á raudales su inspiración, es 
.necesario ante todo creer que esto es posi~le. 

Cris[obal Colon estuvo ésperando durante I 7 años el ansiado momento de 
embarcarse para descubrir el Nuevo Mundo. En el transcurso de este tiempo, 
-conservó el mismo ardimiento, la confianza más absoluta en e-I éx¡to; lo que 
<iemu·estra de-una manera febaciénte que le alentaba la inspiradón de un Espí­
ritu qu!! tenía por misión. guiarle en esta arriesgadísima empresa. Se le trataba 
<le visionario, pero en medio de las más insuperables dificultadés oía una ;vo;z 
-desconocida que le decía: «Dios. quiere que tu nombr-e resuene maravillosa­
mente á -través del mundo; tú tendrás las llaves de las puertas del Oce~no, que 
-están éerrádas por férreas cadena::·» 
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El descubrimiento de Ainéri~ füé profetizado por Ciceron en-los siguientes 
·términos: e .•• más allá del Océano, d_espués d~ muchos siglos, será descubierto 
un país rico y de gran extensión; habrá, allá bajo, Ún1héf<fé-que:por ·sus 0conse­
jos y por las armas libertará á su país de · l:i esclavitud que le oprimía>. 
(Washington). . . t _ ·, ~-: , • • • • 

. Rafael Santio (1483-1520) eminente pintor, escultor ~y .arquitecto de la: es­
cuela romana, hablandode sus obras, que atribuía;i la insp~ción de los- Es-­
piritus, dijo: c:que todo el trabajo lo hacía como en-un agradable sueño:-» · 

Dannecker, escultor aleman ( r 7 59-1-84-1 )', decía:que había:. concebido ·su idea 
del <Cristo», obra maestra de arte, por inspiración, en sueño, después .de haber 
trabajado vanamente durante sus horas de estudio. 

Fednico Schiller (1759-1805) eximio literato, poeta é historiador aleman, 
declara, «que sus ideas no eran-suyas, que las recibía tan rápidas, con tal ·eoergía 
gue su única dificultad estribaba en reten~rlas y . escribirlas ,co~ gran presteza-~ 

Los hombres en general no quieren convenir que son inspirados, atribuyén­
dose todo el mérito de sus obras. Pero los grandes génfos han sido siempre 
dirigidos por una fuerza invisible, ó sea /,os Esphitus; lo cual es una de las 
prueb'as más indiscutibles de la existencia y del poder de Dfos, Ca1/sa Causarttm 
de la creación. 

(Versión española de F. A.) . 
Q~~~~~~~e~aaeo~~~~~~~~~~~~~~~~~~~a3~~3e~ee~ee~~eQ~G 

, . 

PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 

• • •• r 

v. 

. (Continuación)_ 

En la justa distribución de la riqueza producida, 
donde nada se pierde por el consumo económico; 
hay. que eliminar la onerosa concurrencia, colocan: 
do ¡i todos io$ seres en condiciones de no sufrirla, 
por la j~ticia y la libertad, garantizados integral· 
mente en las funcione,s de la pr9(lu~ción. . 

'
,. . ' . 

or vjrtud del e_ rror é~on~~ieo y la trjste c~n!usión _ de la,propi:dad. co­
leet1va.en usufructo_;1nd1 vidual, en los domm10s ·de. la _produec1ón; sur­

g_e la concurrencia bajo dos aspectos: f~lso uno y verdadero el _p:tro. 
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'El estado económico actual, p_o_r absura.o é inhumano, impone á .los seres 
una concurrencia falsa por las condiciones desiguales y crueles como se rea­
lizat según hacían los tú.reos con sus prisioneros, que después de cortarles 
las piernas los pon~an en libertad diciéndoles que corriesen, par~ ~ayor 
sarcasmo. . -
--Además de injusta no es posible realmente la _concurrencia libre entre un 

esclavo del salario que tiene acotadós._todos los medios de defensa y un ·gue-
11-0 de los elementos y artefactos, parapeta~o en la fuerza del Estado, que le 
impone rudo trabajo y le cercena. los más neces~rios- alimentos, l)ajo pena 
de muerte si no alquila sus brazos y su inteligencia, para eX:propiarlesu tra-
1,,ajo; y segQ.n hace el arma~o ladrón al indefenso caminante, Guando le sal~ 
al camino.intimándole ;la bolsa ó la vida! 

~ó c~be,.no es posible 1a.c.oncurL·encia de los_ estímulos, la co·ncurrencia de 
las cápacicfaéies; entre quienes -ni han podidoaprenq.er á leer, ni poseen un 
palmó' de tierra, ni tienen el más mísero artefacto, según las aves sus alas; 
y quienes·tienen_medios, riquezas desde que nacen y lesenseñcm, mfontras 
ios otros no her~dari 'más que miseria y pobreza; esta concurrencia que mata, 
que desmoraliza j· prostituye á. la sociedad, es cruel, absurda, debe_elimjnar­
se para bien de todos; porque la rueda d~ '1a fortuna, cuando no .es el crimen, 
hace cambiará las familias de tormento;-el rico triunfante de hoy, será, .el 
p~rdiosero de mañana que sufra la onerosa concurrencia. en sus hijos :r 
nietos, por el talió'4 económico jmpuesta. 

Cuando los seres humanos, por resultado de un régimen absurdo y one­
roso· cual es el de mantener la propiedad colectiva en usufructo individual, 
y la indi'ddual en expropiación colectiva, que centralizan h\s riquezas pro­
ducidas en ·número·menor de privilegiados, víctimas del dolo de los otros, 
con detrimento de la mayoría y de la misma ponderación de la riqueza, no 
-equitativa ni justamente distribuida¡ todos los seres humanos i¡enen que ha­
llarse en distintas condiciones, siendo la concu.r:ren.cia. un . sarcasmo _por lo 
falsa, y una infamia por la desigualdad.de condiciones.en que. forzosa_y_ ne­
cesariamente se realiza, siempre bajo el principio demoledor de todos co?itto., 
cada úno y cadá ivM ánifñ•tt. t()dos, cayendo en la lucha ae la ·ruina total los 
más honrados y .más leales y más laboriosos; lo mismo dentro del comercio 
-que en la industria y agricultura. . 

Cuando la propiedad por naturaleza colectiva esté en usnfrnet,o colectiYO 
y la índh·idual en goce individual, será ·sólo de nobles estímulos y en ig·ual­
<iad de condiciones dentro del principio racional expansivo, vivificador, de 
toaos.pára cada uno y cada 111,w po1ta todos; ley de a tracción de las nacionali­
d-adesJ de añnidad en,los :sindicatos, y d·e dinámica en lil. sociabilidad de los 
infü vi_!luos. 

Hoy, por desgracia, bajo 'lasobera.hía de la fuerza b1'utal y el imperio de 
los dos errores socictles: la. propiedad colectiva en· usufructo individual, la 
individuál eñ éxpropiación colectiva, ampa1·ados por el Estado; la concurren­
cia desigual es destructora de la riqµeza y de la especie, además de inmo-r~l 
en los :medios; porque· unos emplean Los lícitos y honestos, mientras otros 
,eJilplean con más éxito _los ilícitos, iQs deshonestos, .aleves á las veces y vio­
len tos otras. 
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Entre la concurrencia que se realiza hoy en condiciones las más desigua. 
les de grupo á grupo: de indivíp.uo á, indiYíduo y de naciónalidad á naciona­
lidad, empleando los medios más .odiosos y vioJentos, la guerra con todas 
sus crueldades (1) como expediente de expoliación llegal é ilegítima, éontra 
todas las leyes humanas y eternas; viene g.ando la victoria en favor casi 
siempre de los más inmor,ales, íos más cíniy0s, per,ertidos y· ociosos, contra 
los más laboriosos, ni orales, humildes y honrados, en perjuicio del progreso. 
de la riqueza y el bienestar general, que ansían como ·medios necesarfos é 
indispensables la paz, la moraüdad y la-justicia: · · 

Contra esta ruinosa concurrencia de la distribución de la riqueza, fnndá,.­
mentada ele principio en los dos absurdos demostrados, de la propiedad co­
lectiva, por naturaleza. usufructuada por el individuo, y la: propiedad esen­
cialmente individual. exprotiiadll. <:olectivamente y i1 rnerce<l rle los Estados; 
vienen labc;mrnclo la ciencia soc¡'al, ios progresos de las cíeñcias exactas y 
experimentales, informadas por el criterio radonal, para ~limiJ;iar, cop_ 1!1-· 
concurrencia injusta, absurda y brutai, la guerra y los medios coercitivos;­
pues eliminada la causa que los.produce, queda.1·án eliminados IO's medios ·y 
los efectos de est-0s mediÓs. 1 este fin concurren las asociaciones de los pro­
dúctores más debiles: los sindicatos con los apó11:es estadísticós' de Ía pro:.. 
ducción y consumo: y la luz de los principios universales, que val'! proyec­
tando en las nacionalidades Jos progresos parciales del socialismo racional, 
sobre las.escuelas críticas y pasiona1e·s, que su_gestio1fan_ á las masas·como 
táctica más bar~ata y de menos l'iesgos: para estimularlas.hacia la incesante 
acción de la Yida social, en la concurrencia del número contr~l' la de la fuer­
ta y del capital, acumulado estél'ilmente para el bien socfa.C 

eie1-tó que esta co"i1curreneih- no· es en favor del obrero ~ás inteligente _y 
más activo, sino en fa,·or del rico; peró la acumulación elimina él _nú~éro 
de ricos y aumenta el de productores para dar la victoria ii la justicfa.; que 
se impondrá po1· Í·azún, por utilidad común y por dere.cllo, mostrados y de-
mostrados ante e1 categóri·co imperio-de los hechos. · 

i{úaHtn l{. .. ©niñn1rns. 

Sección bib'Li~gr,áfica 

LA -VIDA DI GESÚ.-Obra médianímica dictada por el mismo. Un tomo de cerca de 
-130 páginas en 8.0 mayor; de venta al precjo de 2 füas. Diríj¡¡.nse los pedidos á D :•Er­
nesto Volpi. Director de ll Vmi!lo Spin'tista. Vercelli (Jtaliá-) . . 

-,11u~ho pudié1~a.m9s nosotros . ueci r de este nuev-0 Uhro que ha ven ido á en­
rique~er mAs y ·más el ya ext~mso catálogo de obras medianímicas, empero 

{ r) Un .sindí'caro inglés de explo~ores sin decoro y sin honor, ha tenido bastante in­
fluencia sobre Inglaterra para lanzarla á una.g1.1erra injJ1St;i. y c:ruel contra las dos repúb!i 

-.fas del Transvaal, por ei despojo de unas minas, con el ruin pretexto de ridículá repi-esen­

tació9. 
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,. d,n muchísiiná c·omplácencia cedemos la palabra al querido é ilustrado com-
pañero Sr. Jolpi. . . .. 

En este·-volumeri=<lice ,á;;nó·con\"iene nerder de vista que el espíritu que 
lo' ira diétado''ha ten1do· que hacer: pasar sus ide?,s· por e1'trámite de1 un Me­
dimn humaño, por lo cual, á pésar d.e su altísima influencia, la ob~ ser~ 

. siehte de esté escolló medianíÍriicó, como dice en la"página 69.: «Ellas, debían 
ponerse al ~lvel inteleétual det'·Meaiurií.>> Y en la página 21~: «Jesús en el 

' siglo'que estamos·ha intenf.a:do muchas veces revelarse. Estos ensayos fue­
ron desgraciados; y- aun en el ·día de hoy su narración contiene abstraccio­
nes de forma y apr'eciaciones incompletas, •po~q.ue el espíritu depositario, 
luchando sfü reposo contra: obstáculos materiál~s, hacía rrecesario que Jesús 
tomase pr,ecaucíones, para ·que, ~in. desfigurar su palabra,· el depositario 
mismo nó túviese que sucumbir bajo ·el peso· de emociónes demasiado füer­
t~s y' demasiado multiplicadas.» 

Quizá. h<!,ya qu,ien· piense al jt12g1t,r esta obra, ,qu~,Yº presento al público, 
no un _original, sino una tr-aducción qu_e en alguños puntós puede haber 
ql!e.dado por bajo de la· fuerza de la idea vertida eñ. el original. 

Por ejemplo·: el punto relativo á la 1Ul:'()rántffiUsespérancé de que· Jesús vjó-
se intarudo sobre la cruz. · 

.Yo trad~jé esta~ dos palabras con las de straiian_te disperaii<YM, no hallan­
dQ vocablo en nuestra lengua que pudiera reproducir exactamente la pala­
bra desespéra'lu;e. ¡ No lo hubiera hech9 nunca! Un reverendo sacerdote, muy 
amigo nuestro, sonriendo eón iról'!ico ~cento, hace aquí observar que Jesús 

· en este libro se acusaría á sí mismo ·de haber muerto desesptrado. Pero si gl 
señor critico hubiese leido mejor todaJa obra, hubiera encontrado en la pá­
gjna .165' una exposición más ámpliá de esta circunstancia: que justifica las 
palabras arriba citadas. Lo que haría si leyese: 

«A.demás de los estallidos de unasárcástica alegria, los insuitos de un pue 
>>blo ignorante: el abandono de la mayor parte de aquellos que amaba, la 
»desesperación de las m ujeres que me _veían mcrir, el ahogo de violentas 
»sofocaciones: toda la lívida armonía de las últimas torturas del alma y del 
»cuerpo arrojáronme en una profúnd~ tristeza (vtistésse rMrtelle) de la gue 
>>brot-ó la gemebunda plegaria: «Padre mío, tPOr qué ·me has abando­
»nadó?>> . 

. No pretendo que pueda ser aceptada de pronto por muchos la identidad 
-de ~esús en este libro, pero cuento con que el tiempo y la· reflexión aporta­
rán·á eHa pruebas siempre mayores. A.notemos á cuenta de la.Psicologfa 
experimeµtai , que en la V1u DE GEsú se divide la Naturaleza humana en 
alma, espíritu y cuerpo, (éste ftuidico en la vida de ultra'.""tumba),. divis_ión 
nueva~ y que para mí tengo, que, adem~ de responder mejor que otra cual­
~ uiera división á nuestra exper.iencia psicológica, es cada día más corrobo­
rada por los fenómenos de la sugestión. 

Nó puedo inehos de repetir que estoy profundamente convéncido de ésta 
iaéhtidaa, que jamás obra aJguna prodújome tanta alegría intelectual como 
esta, y que además: ningu:na otra nie pareció. tan. sublime bajo todos los 
aspectos, no ·óbstañte que por los escollos antes mencionados no pudo réfle-

;. 
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jar en sus páginas entera y . .limpiamente la altísima inteligencia que la 
. . , . . :. ).. . . . . • , .,,, ... .,. · . .... ~ :· . ... ... , : l' . ., t 

dictaba. 
P~r ~-l~imo, para aquellos que quieraµ -prepa~rse para un ~stüdio setj.o de 

este lib;o, .creemos opo~tuno llam_ar. _l~ aJ~nción _sobre las .. siguie~t~s .pá.Ia-
bras de la página 144.Y sig:uien.tes del mismo: · · ·· · ' .. · 

«Herma.nos mios: repitiendo ~~uí las palabras por .m(pro.nÚnéia!l.ai en.el 
»curso de mi vida-de Mesías, p.~bo_ d~~rro~lár)a alt-a ens.eñánz~ q~{ -~Jlon­
>>Ces no fué comprendida y que rebqsa de estas mismas .palabrl:1,S. N~rraná.o 
(>.los hecl].os de mi vida d_e' ~1esías, be de repetir paiabras ya .. pron~'riéi'a~as, 
»porque _éstas repeticiones delíne_an la verdad, yla ve:-d_~d ·~ola debe p~e­
?Ocuparos en esta eq_nfidencia, dada y recibida con la firmeza del lj~re albe­
»drío y la respetuosa subordinación ,del espíritu humano A ln ·1uz rle Dios. 
»Según ~e:in l-1 dPbilidad de l:1. ~a.turaleza y la vanid>1tl ~e los hom'!)re.$ en 
»gener,tl, asl tendrán el sentimiento de la verdad; puesto que. la v~rdad )es 
»será. d.emostrada_ por la sencillez del escritor, por ia modestia, pór· . la s~bi­
»duria. d~l mo1·alista, por la fuerza de los.principios, por.la equidad dél jt.ñ­
>>cio y por la concordancia ci.e la idea con la ex.presión de la idea .. Tendrán el 
>>sentimiento de la verdad, cuando la verdad no venga deformada p·or ia 
»mezquindad de una ambición mercantil y por los esfuer~os dei - espíritu, 
»para:lograt· honores de celebridad humana. · · · 

>)De mi libre v~luntad, -de mi suave valor para demostt·a"1· la verdad en me­
»dio de los conflic.tos terrestres, pensad, hermanos mios, en recog.er los fru­
·»tos y no ag-r·a,éis ·vuestras éulpas, vuestra infeli2 situación de espíritu, con 
»una falsa opinión,de la. dig·nítlad humana y con deplorable uso de aguella 
»pobre razón d1 que siemp:e os envaneeeis · tan poco á propósito. De mis 
»inst1:ucciones, hac~d. un análisjs serio. No os apeguéis á la forma, sino 
.»busr,ad el fondo. · . 

»No critiqueis las palabr~ ni las repeticiones de estas palabras; sino com­
>)prentled su valor y profundidad, es lo que os pedimos, es lo que os traemos 
»en nombre de Dios.» 

Réstanos aiiadir por nuestra p~rte, que ann cuando no fuese más que·po1· 
la elocnenci.1 de su leng·uaje y la sublimidad de sus conceptos. el libro de 
que se trata, merecerfa. puesto p·re·eminente en la biblioteca de to<lo·espiri­
tista ilustraao. Y dec(mos est-0, por'qúe la aug·usta personalidad del Maestro 
destácase vig-orosa y el~r-a en no pocos pasajes de la- obra., haciendo Jfensar 
:que si no P-s. :f:l mismo quien en· su tótalidad 'la ha dictadó1 es, por lo menos, 
e_nvfa.do suyo que ~a sabido re~ejar brillantemente sus inspir~ciones. · 

LORENZANA Y SU_ OBRA.~éoleedón de sus más notables escritos publicados por su 
- viuda la Exc.u1a-. Sra: Doñá-Adela,Anti>ine.-Maarid,-Imprenta de •El I:iberal>, Turco, 7. 

. - · 1 • • .•• 

La. dig.ní$irna Sra. Vizcondesa viudé). de Barrantes,. ha reunid,o:.en .uñ volu-
men engalanado con el retrato del autor, los más prim~rosos articul~s de_ s~ 
j lustrado espo·so ~l ·Exerrío: Sr. D. Juan Alrnrez et~ Lórenz!!-na. ECcrédito_li~ 
terario qtie con justjéi~ gozaba el eminente Lor~nzana, nos ahorra él_tra1:,~jo 
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de encomiar sus escritos; sólo diremos con el eximio . publicista D. Alfredo 
Calderón, gloria indiscutible de las pátrias letras, que, «D. Juan Alvarez de 
Lorenzana comparte sólo con Fígaro el mérito éx.celso de haberse iabrado, 
con trabajos de índole·política destinados á vivir un día, tina gloria inmor­
tal. Sacar sus obras de la promiscuidad con lo vulgar, para ofrecerlas reuni­
das en un tomo á la 1)0steridad, no es sólo rendir al periodista egregio un 
título. merecido, es, además, prestar un servicio público. En este lioro halla­
rán las flaquezas presentes el ejemplo vivificante y moralizador d~ l_a firme­
ia y de las energías dé antañ.o. Los qµe hoy mep.ospreeian la libertad apren­
derán lo que costó el'adquirii'la y defenderla. Nuestra desviada opinión pú­
blica podrá rehacerse contemplando lo que fué el espíritu nacional, no más 
lejos que en la.generación pa~ada. La la_oia j uventud que ahóra.entra en la 
vida tendrá ocasión de comparar su escepticismo con la robusta 'fe de.sus 
mayores. El pensador encontrará motivos de meditación, el estadista ·ae es..:. 
tudio, él liter-40 de admiración,. el patriota éle alabánza , e} escritor político 
un perfecto modelo-que imitar. Y un día el historiador ten·drá en esta obra 
preciosa fuente de conocimiento, n9 ya sólo exterior y de pura información 
sino interno y, por decirlo así, psicolCÍgico, donde, como en espejo fi.delísi­
mo, se retrata la imagen verdadera de ·todo un accidentado período de nues 
tra conturbada vida constitueional. 

Desde el fondo de mi jnsigniticancia siéntome honrado asociándome al 
nomenaje que, al editar este libro, el recuerdo del amor tributa á la gloria 
del genio·.» 

ESPIRITISMO EN ACCIÓN· 

La distinguida Sociedad espiritis~ La; (Jaridad, en Junta G-ene11al de 25 de 
Agosto último acordó nombrar socios honorarios á nuestros eptusiastas é 
ilustrados corr~ligionarios D. J acinto Esteva, Presidente del <<Centr.o Barcelo­
-nés de Estudios Psicológicos,» y D. Miguel Vives, que lo es del de Tarrasa. 
· El Sr. Esteva ha contestado á tan delicada muestra. ·de atención con la si­
guiente cartat que prueba la esquisita modestia del dignó delegado de la 
«Unión Kardeciana» en el Cong1·eso de París. 

«Barcelona 3 de Septiembre de 1900.- Sn. D. FR;.Ncrsco BELLIDO . 

.!..LJCANTE. 

/ Muy señor :mío y distinguido hermano en creencias: Recibí su apreciada 
del 29-y los nombrami~ntos que le acompaüaban. 

Re~ití á. D. ,Miguel Vives el suyo, eµ la seguridad de que agradecerá como 
se debe la prueba de cariño con que le han ustedes distinguido. 

En cuanto á mí, debo manifestar~s con la sinceridad que. m_e caracteriza, 
·que no me consüiero mereéedor de tal distinción. La admito, sin embargo, 
en la crenciádé que este honór lo dispensais á la Sociedad con cuya presi-

I 
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dencia me ve<J honrado. A.sí lo anuncié el pasado domingo á la reunión que 
como <le costumbre celebramos. • · 

~n norn lne df;I <<~ent1·0 Barcelonés de Estudios Psicológicos», á. quien ha­
beis honra1o en m1 p.ersona, os doy las más expresivas gracias, y pódeis 
~ner la m:is _completa seguridad de que los lazos de fraternidag_ que .unen· 
a las do~ Sociedades no se ·romperán nunca. por nuestra parte. . 

Por m1 parte, au~que nada soy, os aseguro que sapré agradecer en lo que 
vaJ~n las fras_es cariñosas que, en nombre de la Sociedad que tan di-g-namen-
te representa1s, me habeis dedicado. · 

·Os ruego que trasladeis ú la Sociedad en cu Yo nombre me habeis honrado. 
los sen!imientQs de g-r3:titud y cariño que pwor ella s-iento, y decid á tqdos 
sus socios que me _con~1~eren como hermano y qu~ co~o á tal me traten en 
todo lo que con mis deb1les fue1·zas pueda serles útil. 

Salude v abrace á todos en 1pi nombre. vusted recíbalo muv estrecho dé 
este su seg·nro sen·irlor .,· he1·mano que Les <lesea feliridad :r progreso.- J. Es-
TiffA ~foHA T .\. ,, - · 

El Sr. Vh·es há contestado aceptando con ot!-a tan óu•iñosa y tan sentida, 
que 0$ dig·na d,e tan entusiasta canipe6n' de nuestros.ideaies. Léanla con de­
tención los lectores de esta Revista. 

<<Tarrasa 7 de Septiembre de 1~00.- Sn. D. F1u.xc.:1sco BELLtno .. 

A.matlísimo he1·mano: Aunque nada soy, nada ,,algo ni nadamerezco1 por 
ser el último sc,Jdado de las filas espiritistas; pero como el amor puro es la 
Yida, y mayormente en esta. tierra, acepto eon toda: mi alma la distinción 
de que me ha hecho objeto esa ~ociedad, y podeís decir en mi nombre á to­
Jos los hermanos que la. componen, que les esto.'· alta.mente reconocido y 
que no los olvidaré ni en esta vida ni en la del espacio; decidles también que 
poi· mí avanzada edad no pod1·é conocel'les en esta vida ·personalmente, pero 
que el dfa que desencarne, vendré á decirles lo sig1úente: · 

El ser espiritista quiere decir JTISTo,_:fparaser justo se ha de tener pruden­
c·ia en el pensar, prudencia.- en el mirar, prudencia en el hablar, J?rudencia 
en el obrar, y solo se consigúen esfá!:1 P.ráctit:,as teniendo y practicando un 
profundo amor y respeto al Padre, adorándole en espíritu y Yerdad, y recor­
uaud·o que el amor es el lema que llevan todos los ,espil'itus buenos, que la 

, virtud ;,..sidua y consfante es la práctica, y que la ca.rielad es la ley. . 
Entre tanto que estoy en este inundo, recibid mi amol· con un -abrazo a to­

dos. y disponed del que os tlesea protec~ión del Padl'e .,.. paz del Maestro .,.. 
13eñor.- °MIGGÉL VIVES.» · · 

Tan. hermosa;; cartas fueroµ leidas en Ía sesión doctrinal del tlomi11~0 1_6 
tlel actual, mereciendo su texto grandes elog'ios qu~ nos rueg,111 aquello_s _ 
entusiastas hermanos traslademos desde L~ REY~LACIÓ~ á los se'ñores Este-
"ª " Yives. 

, 

Terminada Ja sesión doctrinal, se reunió ··la Junta Directiva acoi·danao 
adherirse á la «Unión Espiritista -Kárdeciána de Cataluña>> y el nonibramien-­
to de dos nuevos socios honorarios, cuyos nombres no se harán· públieos 
hasta que los sancione la -Sociedad el día 25 del actual. 

Si se aprueba la propuesta, la Sociedad sólo contará por ahora con cuatro 
S'ocios hÓnorarios. · 

I 
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Congreso Esplrltista y Espíritualista de París 

Cuando ve1·á. la luz este número ya habrá inaugurado sus tareas el «Oou­
greso Espiritista y Espiritualista Internacional>> de París bajo la presidencia 
hoi;lOraria del eminente dramaturg·o D. Victoriano Satdou. 

El 13 c).el actual partieron para Par-is nuestros íl ustrados y queridos corre­
. lig-ionarios D. Angel Agu_arody D. Jacinto Esteva, para asistirá dicha A..sam­

hlea como delegados de la «Unión Espiritista Ka.rdeciana de.Cataluña»·. 
Nuestro estimado hermano en ~reencias M. Frantz Fígueres, á. quien con­

ferimos nuestra representación en el expresado éongreso, nos escribió una 
muy afectuosa carta de la cual nos complacemos en reproducir los siguien­
tes párrafos: «Me considero muy honrado con el cargo de honot que me 
ha dispensado la redacción de LA REv:ELACIÓN: y ha-ré 1o posible para mere­
cer su confianz~. Asistiré cuantas veces me sea posible.\ las 1'euniones con­
gresistas y me uniré á. la Sociedad de Cataluña de la cual forma· part.e L.-'L 
RITT'ELACIÓN. 

Haré mios los deseos expuestos en el articulo titulado <<Voz de a.lerta>>, 
porque en él se halian sintetizadas mis aspiraciones. Soy hombre amante 
d~! progreso y reconozco que si el Espiritismo ne sale de las ideas estt·echas 
y de los dogmas, vale más cubrirse la cabeza y no ocuparse de él. 

Cual nuevo Cristianismo, el Espiritismo, por falta de estudios psíquicos, 
amenaia. de transformarse como el antiguo en un catolicismo tan degene­
rado como el romano y de traer los mismos errores y los mismos abusos. ' 
No oculto á usted que por esta razón siento algunas simpatias por la «Teo­
rofía»: por ser, en mi concepto, más científica que los d~más ramos ocultis­
tas; más no importa) visto que también podemos traer la ciencia al Espiri­
tis.mo é imprimirle nuevo rumbo. Continuando la obra de ios Zolln.er, los 
Crookes y los Aksa.koff, hay que dejará un lado tanta poesía, desprenderse 
de tanto misticismo, y guiados_por la sola ciencia, descubrir la verdad en­
tera y presentarla tan clara que los mismos ciegos la vean. 

De no ser así, el Espiritismo vendrá. á ser únicamente lo que llamamos en 
Francia <<une petite cha.pelle,» es decir, la unión de unas pocl1s inteligencias 
medianamente desarrolladas, ~ecién salidas del catolicismo é incapaces de 
separar la verdad objetiva del dogma especulativo. Será. la capilla de unos 
cuantos fieles á quienes atemorizan las penas eteruas del infierno y qúe· en­
cuentran más dulzura en la doctrina de la reencarnación; una .capilla y no 
la iglesia uni,ersal soñada por :kardec y otros pensadores. 

Por lo tanto, no dejaré de proclamar la exclusiva oportunidad de fundar 
círculos de estudios psíquicos y bibliotecas ambulantes, como lo expresa el 
impc.rtante articulo «Voz de alerta». 

En el Congreso que ,·a á abrirse, ot1·os h~brá. sin duda mucho más auto­
rizados que yo, para decir que •el tiempo ha llegado de dar nuevo impulso 
~ Espiritismo, porque «la letra mata, el espíritu vivifica»; sin embargo, tam-
bién dejaré oir mi voz.» · 

Por nüestra parte no podemos decir más que ante la realidad rle los be-
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· chos tan brillantemente expuestos por el distinguido amigo y co!'religiona:. 
. río M. Figu~res, pre.c'isa éfecti.J.ar un movimiento de decidido avance. c0n el 
fin de encauzar la dí,0 ulg-a.ción de nuestros :sublimes ¡ideales por vi~s más 

· ámplias, rom pien~o los estrechos moldes del ruti narismo y teniend-0. _siem:pre 
por objetivo.nuestro lema fun.damental: 

Hd:t'ia Diós po1' el @il!)r y la de'ac-ia.. 

Al elevado espiritn del malogrado jóven 
D ON ANTONIO Pl~IETO Y FERR.El~ 

en el V. aniversario dé su desencamación 

- ¡Oh tú, que ves lo _que el rnorti:rl no alc,mza! 
¿.Cuiu:.do haJm'L claridad en este hospicio 
Do todo es sombr,1. hip9cresín y vicio"? 
- Abri.d el coraz6n á 1a esperanza! 
Para el que ert <leitsa., fria noche. a\·anza, 
Es cada desni-vel, 1,m precipició; 
Cada eco, voz de triste maleficio.; 
Cada árbol, un espectro que á .él se lanza. 
iCuúndo habrá cl'aridaM Ctta.ndo esplendente­
El alba énrnelva al justo y al preeito; 
Cttaudo las-sómbN1s huyan velozmente; 
Cuando arn1mezc:A el sol de amor bendito 
Y hag-ail luz nuestros ój,os, suficiente, 
P,ll'a ver l11 giran I ui del -infinito! 

Rosas .29 de Septiembre. de 1900. 
· OOi~u~I limGun )~itu. 

*~·OJRÓNXOA ~ 
Elogios entusiastas se merece, y se los tributamos muy sinceros, el último 

número _corr.espondi·ente á Agosto y Septiembre del querido colega la-Revista 
de Estitdws -Psicólógic_os, de 13arcelona. 
· A.délante pues; no desta,ayarnuñca, ya qué hemo·s de tener la inás íntima 

·eon-viccíón dé· que nfügu-nó dé ·ñ.üestros esfuerzos eº pro del. ideal espiritista. 
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es estéril, pues todos fructifican en bien <le la lrnmaniclatl, tarcle ú tem­
prano. 

,,_*'f Con el presente número recibirán nuest1·0s lectores las 16 pág·inas 
pri:i;neras, que corresponden al pasado, del volúmen V de nuestra «Biblioteca, -
...,electa» que lo constituye la excelente ob1·a <<Hácia el Infinito». 

En el próximo número subsanaremos la falta. 
,.*,. Por exceso de original nos hemos visto precisados á. reti ra-r-del pre­

sen te número 1á contin uaeión del articulo «Filosofía popular» y la «Sección 
median.ímica»; que verán la luz en el próximo. 

,.*,,. En el pasado Agosto tuvimos la satisfacción <le saludar á nuestros 
queridos correlig-ionarios doña Dolores Chinchilla y D. José Jordá; que des­
pués de haber contraido matrimonio civil en A.lcoy, vinieron á pasar unos 
cuantos dias en esta ciudad. 

Desde este lugar les reiteramos nuestra enhorabuena deseúndoles toda. 
suerte -de prosperidades en su ilue,·o estado. 

,. * ,._ Se ha org-anizado en esta capital uu-a asociación de la prensa bajo la 
denominación humorística,: <<Los chicós de la Palanca». · 

Dado el fin laudabilísimo con que ha sido creada,, no eludamos verá coro­
nados sus propósitos por· el más lisonjero éxito su iniciador, nuestro distin­
g uido amigo é ilustrado compañero en la prensa D. José Guardiola Ortiz, 
director de El Rep'liblica1w. 

LA Ri~vELAOIÓ:--, se éomplace en en Yiar su adhesión, valga por lo q Lle 

,aliere. 

LA MÉDIU.\'I DE LAS- FLORl~S 
Investigaciones hechas en e l cGrupo Marietta• de Madrid 

Pnemnettog1·afia-Bicorpo1·e-id1til-M ate1~ialfaacíónes- Apo,·tes 
y otros Fen.óni,en,os espiritistas. · 

por el VIZCONDE DE TORRES..-SOLANOT 

Un tomo en 4.0- Edición únic?,.-3 pesetas. -De venta en esta Adminis­
tración y en la de la cclievista de Estudios P sicológicos . de Barcelona calle 
Córtes. 209. principal. 

El Espiritismo en la Historia de la Filosofta 
por 

' VALERIANO CEL 

Volúmen IV de la <iBiblioteca Selééta» de LA REVELA.CIÓN. exornacló con 
el ret rato y firma autógrafa de Allan Kardec. · 

Un tomo en 8.º prolongado que consta de más de 2-i0 páginas. -Edición 
úniea.-2 pesetas.-De venta e11 la Administración de LA-RlWEU.ClÓN. Di-
luvio, 23:-Aliéante. · 

Imprenta de MOSCAT Y ÜÑATE, San Fernando, núm. 34.-ALICANTE. 

' 
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-----------------------------

El diablo y el pecado original 
r 

~ 
c.1. @ e 
~ r,,: "L leer el epígrafe con que encabezamos esta série de artículos una son-
,aJf3/ . 1 . , , 1 1 b' 1 ,& : nsa vo tenana asomara seguramente a os a 10s de nuestros ectores, 

tras cuya sonrisa, acudirá á su mente esta ó parecida consideración: «Pero, 

hombre, si todos sabemos ya que eso del diablo e_:; un mito que sólo vive en 
algún que otro c:erebro perturbado de los fanáticos, y que la efigie de ese sér, 

colócada en los templos católicos, lejos de producir lo que llaman saludable te­
mor, sólo despierta en nuestra imaginación, sentimiento de indignación por el 
engaño y de compasión por los engañados; ¿para qué empeñarse en combatir 

una quimera? ¿Qué mérito puede haber en vencer un ente ilusorio?;, 
. Reconocemos la fuerza de "tal argumentación, mas, á pesar de ello, no de­

sistimos de nuestro firme y decidido propósito, que fuzgamos útil y conducen­

te, y hoy, lo mismo que hace algunos aüos que escribimos sobre el mito diabó­
lico, nos hacemos 1:stas reflexiones que encontramos oportunas: 

«Aunque solamente existieran en la actual sociedad, una docena de perso­

nas aferradas á este error, no seria tiempo perdido el que empleáramos en com­

batirlo, siq·Jier hayamos de reconocer la dificultad é imposibilidad de conven­
cerá todos. La obra moral de cor-re1::,u-ir al que yerra, sera siempre altamente 

:, 
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meritoria. Por desgracia, la ignorancia es tanta, que no una, sino muchas do• 

cenas de personas, son las ofuscadas y las que no ven claro en este asunto.» 

Combatir, púes, todo aquello que pueda producir un trastorno, un desequi­

librio moral-; fustigar el e rror bajo cualquier forma que se presente, seril siem­

pre laudable, y en ese caso se halla la supe1sticiosa creencia del demonio. 
A veces, los asuntos má:; baladíe-s tienen una gran importancia. ~Quién no se 

reirá si un filósofo ó literato escribiera hoy una obra para demostrar á las ma­

dres de familia lo perjudicial que es amedrentar á los niños con la imaginaria 
idea del coco? Y, sin embargo, este pensamiento sería laudabilísimo, porque 

tendía á destrui-r la causa de muchos -Y graves trastornos que ocurren en el de­

licado cerebro de tiernas criaturas, amén de las indigestiones y otras dolencias 

de que el miedo puede ser causa, sin que jamás les haya producido bien algu­

no. Pues bien, en e! mismo caso que el coco, respecto de los nit1os, se encuen­

tra el diablo, respecto de los ignorantes. El niño se ríe del coco, cuando llega 

á hombre: e l ignorante se reirá igualmente del mito del demo nio, cuando se 

haya instruido, 

La importancia que nosotros concedemos ~l e.">(terminio de la creencia diabó­

l ica, nace precisamente del abuso que de este error se ha hecho y aún se hace, 

aparte la obligación en ql!le todos estamos, de combatir el error por ser error. 

La Iglesia católica, no sólo enseña como verdad la existencia del demonio; 

sino que coloca .esta creencia como. superior á toda otra, formando, como si 
dijéramos, la piedrá. angular del edificio religioso; y dicho se está que si esa 

piedra se quebranta Q destruye, toda la fábrica se viene estrepitosamente al 

suelo. En prueba c!e lo que deeimos, véase lo que d ice el canónigo Manterola, 
en su obra El Satanismo : 

«¿Qué sería del cristianismo si el demonio no existiese? 

«A fuerza de poner en ridícul0 la existencia del diablo: á fuerza de presen­

tarle, quizás en formas grotescas y absurdas, se ha logrado que el mundo que 

se llama cristiano, llegue á reírse de la existencia misma del demonio, y esto 
sólo, es un gran triunfo para Luzbel 

..:¿Queréis saber la importancia que esto tiene? 

1t¿No existe Sataná::;?-¿No existe el demonio?- Luego no existió la tenta­
ción del Paraiso. 

«¿No existió la tentación del Paraiso?-Luego la historia de la creaciór. y de , 
la caída del primerhombre es un mito. 

>¿La historia de la creación es un mito?-Luego la doctrina del pecado ori­
ginal, carece de sentido común. 

»¿Es que nosotros no hemos caido?- Luego la reabilitación está de más. 

» Entonces, ¿qué si_g11ifica J esucristo, qué significa la c;ruz, qué significa á 
vuestros ojos aquella montaña ensangrentada que llamáis Calvario? 

»¿Véis si Satanás, gana y-gana mucho con que el mundo cristiano se ría de la 
existeneia del diablo?» 

' 
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Ya habéis oido lo que dice una lumbrera del catolicismo español: Toda la 
fortaleza de la Iglesia, toda la firmeza de ese colosal edificio, depende de que 
el diablo exista. Luego por propia confesión, sabemos que quien sastiene la 
Iglesia catóEca es el demonio, como Atlante sostenía en otro tiempo la tierra 
sobre sus espaldas. Y así como la ciencia relevó al mitológico Atlante de su 
pesada carga, déjando la tierra aislada y sin apoyo en el espacio, así también 
se encargará de acorralar al diablo y anularle. Para lograrlo, basta, según pa­
rece, el que nadie tome en serio la existencia de tal ente; por lo que, confiamos 
que Voltaire inspirará á sus discípulos, y éstos le darán tan tremenda síiba, 
que no quedará rincón donde no se oiga. Lo ridículo no se combate de otro 
modo. 

:f. 

* * 

Todos sabem0s que la creencia en el diablo . es consecuencia de la antigua 
suposición del .doble principio del bien y del mal, que ha sido durante muchos 
siglos y bajo nombres diferentes, la base de todas las creencias religiosas. Se 
personificó entre los persas, con los nombres de Ormuz y Arhimán, y con los 
de Jehová y Satanás, entre los hebreos. A estos dos soberanos del bien y del 
mal, se les asignaron varios genios, buenos ó malos, especie de ministros ó po­
tencias secundarias que servían á las órdenes de uno y otro. 

Los paganos, designaban á todos e,os gbzios. c_on el nombre genérico de 
Dioses; los hebre·os, los llamaron ángeles y demonios, y de lós hebreos, han 
heredado los cristianos esta creencia. 

Pero el que los pueblos antiguos se conformaran con esta explicación, no 
quiere decir que sea la verdadera; ni porque en la Biblia se hable de ángeles 
y demonios, es tampoco una razón para que tengan existencia real tales enti­
dades imaginarias. También en el mismo libro (sin duda para. explicar el por q1té 
de la raza negra africana), se habla de cierta burla hecha por Can á su padre 
Noe y de la maldición de éste, no al burlón, sino éi su descendencia. ¿Hay al­
guna ptn;ona séria y sensata que admita como buena la causa que parece se­
ñalar la Biblia para explicar las diferencias de color en las razas humanas?- No 
seguramente; como tampoco hallaréis un etnólogo ó filósofo que conceda el 
más pequeño valor al cuento de la torre de Babel, para determinar la formación 
de los diferentes idiomas. Los hombres de la antigüedad, ó no supieron más, 
ú ocultaron á veces lo que sabían, inventando fábulas para dominar á los hom­
bres_; y en su sistema de per=>onificar todas las manifestaciones de la Naturale­
za, ,incluyeron también la personificación del mal, en Arhímán ó el Diablo. ¿Es 
esto posible? Veamos: 

cSi el mal, dice un filósofo racionalista modernó, estuviera en las atribucio­
nes· de un sér especial, llámese Arhimán ó Satan. tendríamos, que, ó sería igual 
á Dios, y por consiguiente, tan poderoso y de toda eternidad como Él, ó infe­
rior y posterior á Él. 
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»En el primer caso. habría dos poderes rivales en lucha perpétua, tratando 
de destruir.se uno á otro .. procurando deshacer el uno lo que el otro hiciese; h.i­
pÓte$ÍS inconciHab!e con la unidad de miras, que se revela en la ordenación del 
Universo. 

»En el seaundo cas0· siendo inferior á Dios, Ie estaría subordinaclo. No pu-º 1 -

diendo bc.ber e;xistiao de toda eternid~d. habría tenido prindpio: si ha ·sido 

cre.ad9, no puede haberlo sid0 sino por Dios, y p,or consiguiente, el espfrit:.i del 
ma'I impÍica la neaacióñ. de la bondad infinita.~ , . "' 

( Se contimaµ·á ) 

MASONERÍA ESPIRITISTA 
· -~ 

t( ~~ \':\BEIS !o que ·es !a 1vla-srmtrí4_: 
i ~ ¿Sé.beis lo que es el .Espiritismo.J 

t9f:r0t: N, . •,·= o· 

~· En E;p;ría, aun en los ,tiempos en que la Masonería llegó ó pareci •> llegará 
su mayor ~pogeo, rio se ha s'abido lo. que .es la JJ/laso,zería por la n1:Lyoria d_e 
los. masones-. y esto 1riismo hrl. suc;edido eon e! Espiritismo. Es necesario no 
hacerse il usiQnes. 

¿Qwereis una prueba de ésto? Pues la ténei_s palpable viendo á la lVIasonería 
decaída, fraccionada ? casi deshecha por los mismos que Sr: apellidan ma~ones, 
y tolerado ésto, por los durmientes y alg¡,mos bi'en_ desp.iátt>S; y á espiritistas 
ilustrados, co11 la i11tendón más nobJe y digoa, dirigir sin imagin~rsdo, dardos 
acerados á estas doil grandes ide,as, al qu·ererlas rni:zclar y hac.er maestros espi­
rit;istas. 

La !Wasonería debe seer sólo l\1a~011ería. 
El .éspiritismo debe ser s010 Espiritismo. 
Acerc?.dlo-~ cuanto que-1°áis. pero no los mezcléis. Que los !llasones y espiri­

tistas se respeten y protejan, pero nada más. 
Lo esencial de toda obra son los cimientos; sin éstos es temera rio edificar. 

La impacien<::ia no r.evela convitdones. En ciertos períodos In: cantidad 110 es 
l_o e.sencial, s ino la ca_Zt'dad. Muchos espiritútas y masones habeis pa<leci.do, con 
la mejor buena fo, un grande .error,. un afán vertiginoso por hacer·pr:osélitos en 
la forma. pero no en el fondo. No debe la1nentarse el tiempo que se empl~.a 
é11 cimentar, porqL1e es garantía de la firmeza del edifü:io. Los obreros del· Es­
t/iritismo cuentan con la eternidad, y los buenos obreros 110 deben desmayar 
ni apresurarse en su.s trabajos, porque su, vi:jta:, siemp.re limitada, no descubra 
los resultados que apetec!=n, pµes les esperan otros mundos donde continuar 
sus tareas, con resultados más visibles y palpables para ellos. 

La JVlasoneria es grandiosa. siquiera sea porque da entrada eil sus templos 
a todos los hombres hon.rados y dignos, cualquiera que sean sus creencias é 
ideas. Esta grandiosidad la inmortaliia; pero si debiera morii- algún dia, ó. én 
términos espiritistas, transforma1:se. jaro~ :;e (ieberia profanar: su augus~o -nom-
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bre; su gran: espíritll segufríá. viviendo ~ntero en el Universo. No hay, no pue­
de haber Masonería católica, ni protestante, ni judía, ni espiritista, porque la 
Masonería es una, pero sí puede haber protestant~. judíos, católicos y espiri­
tistas que sean masones, puesto que á todos les abre la 1Waso11ería noblemente 
las puertas de sus templos. 

El Espinºtisvw se empequeñecería haciendo templos ma:.ónico-espidtistas. 
Un templó que se llame masónito y que sea e.xclusivo para los espiritistas, es 
muy pequeño, y á él no puede acudir ningún masón, porque su templo es más 
grandioso. · 

Por otra parte, contando el Espiritismo con el concurso de los elevados es­
pí1itus de aql!ellos ilustres masones que nos prestaron su ciencia, virtud y con­
sejos, y hasta ,dieron su sangre y existencia por los ideales de su querida ins­
titución, habiendo el Espiritismo llamado á la vida á esos venerabl.es mártires 
de la civilización, evocándolos para que desde Ultratumba continúen en el 
templo sublime del Espiritismo, que es el Universo. dándonos sus inspiraciones, 
debe ser respetado, no deben tratar de empequeñecérlo los actuctles masones 
de este planeta. 

¿Qué debeµ hacer en el período que atraviesan los masones en España, don­
de la lVlasonería, con tantos Orientes parece .m.archar á su Ocaso? Dar á cono­
cer 1~ verdauera JWasonería; ser y hacer buenos masones, inspiráudcse en la 
grandeza de su institución; sufriendo resignados las consecuencias de una pro­
paganda inconveniente, al dejarse arrastrar por el afán de hacer muchos maso­
nes, cuando debieran haber procurado hacer menos, mejores y más avenidos. 

Y équé deberán hacer los Espiritistas/' 
Propagar, difundir sus ideas, dar á conocer el verdadero Espiritismo á cada 

inteligencia; ser y hacer buenos espiritistas; no ver distintos Orientes, sino en 
todos los masones y seres humanos, ver sólo hermanos; llevar sus ideas, si son 
masones, á los templos masónicos; hacer por qzte las liturgias se impregnen de 
Espiritismo, puesto que tiene las soluciones más científicas, racionales y ele­
vadas para todos los problemas humanos y ... e:;perar, cumpliendo su misión, á 
que el tiempo ponga su contingente necesario. Estas misiones son, en España, 
laboriosas y de mucho tiempo, pero no d.e beis desmayar. 

Repito que la 11/fasoneria debe ser solo .Masonería, y el Espiritismo solo Es­
piritismo. De ser su mezcla posible, resultaría una monstruosidad, la destruc­
ción• de ambos ó de uno de ellos, porque, si bien á la :vlasonería que se exhibe 
en España conseguirían matarla, al Espiritismo no, por ser creación extra te­
rrena-; y empresa temeraria y hasta ridícula sería, aunque inconscientemente, 
tratar de matar á .los muertos. El más valioso campeón del Espiritismo lo cons­
tituye el mundo invisible; es su gran elemento. 

El Espiritismo es inmortal. . 
La Masonería no debe morir, aunque en algunas naciones ciertos individuos 

á quienes ya les molesta, después de haberse servido de ella, traten de dejarla 
morir y desprestigiarse con tranquifa conciencia. No ha pasado aún su tiempo, 
por más que os lo digan algunas al!toridades ilustradas, con la mejor buena fe, 

Por mncho que queráis á la lJllasone,ía y al Espiritismo, no los mezcleis. 
Vosotros amareis á vuestra madre con el tierno cariño de un buen hijo; á vues­
tro padre con el respetuoso cariño de un hijo bien educado, pero ni) pasará 
por vuestra imag-inación 01ezclarlos, haciendolos perder á amb0s su indivjdua­
lidad; porque las individualidades se mezclan y confundenj donde llegan á en­
contrarse dos rectas paralelas p()r más qtte se /zallen muy pró~imas y vayan m 
la misma directión_: en el infinito. 
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Esta cuestión se coBSiderará por a.lgun~s espíritus_ más de forma que de 
fondo, pero entiendo yo que hoy la humanidad n~ces1ta palab~as y conceptos 
fijos para entenderse: el alma, el cuerpo, tl espínt1~; la m~te~za, ap~sar de las 
íntimas relaciones que guardan entre sí, no po_dría1s prescindir de ningu~o. de 
ellos, aun en el caso de que la matetia,fuese solo mz modo de ser del esjnrzltt, 
ó viceversa. 

La Masonería, siempre Masonería. . , . . . . 
Los Espíritus penetran é invaden todo el Umverso, <landonos sus 111sp1rac1ones. 
Esta es mi opinión; no la creais infalible ni mucho menos, pero deseo que la 

deis á conocer á las Sociedades espiritistas que se ocupen de asunto tan 
trascendental. 

No queriendo nosotros según nos aconsejó Afian Kardec, te~er razón contra 
todos, debereis aceptar con léaltad el resultado de las evocaciones que, para 
resolver esta cuestión. se hagan en todos los centros espiritistas, así nacionales 
como extranjerós. 

Haced por que se publique en algún periódico espiritista esta comunicación.-
Adiós.-S. del R. 

Medjum I. M. 
(Cent ro familiar La F:ratermaad.-Madri9.) 

¾~-:(:,::#:l,,!~-1,d.:0-_\..-,je~-.',.-,.Je!.~~~el::l~s,t~~--:le'.có!d.:°+-::!c'.e:l--::(.etel::'.::J"'1d.¾~J...--;¡e(::l~ 

p:i;.ccir. ÓN. 

La forma visible del pensamiento 
(DE «EL DBRIO DE CÁDIZ».) 

-

rN Marzo de 1892 clió M. Edwin Honston una notable conferencia en el 
Instituto ~ranklin respecto de _las radi~c~ones ~er~brales pr~~ucidas p~r 
el pensamiento, que compara a las lumm1cas electncas y calot1cas, admi­

tiendo que las cerebrales igualmente se propagan en todos sentidos, extendién­
dose en progresivas ondas de vibración etérea á mayor ó menor distancia del 
cerebro productor, según la fuerzq. ó intensidad de energía que la mente las 
imprime, y de las cuales no puede negarse la posibilidad de obtener, por me­
dio de una lente y una placa convenientemente sensibilizada, la Í.>tografía del 
pensamiento, donde estaría representado . no por verdaderas imágenes, sino 
por la traza lineal ó silueta de los movimientos ondulatorios. 

Sin embargo, un doctor francés, M. Pinel, parece que por este tiempo con­
siguió ver reproducidos los pensamientos bajo la forma de sus figuras corre s­
pondientes, aplicando la fotogralfa al oftalmoscopio eléctrico en sujetos hipno­
tizados, á los cuales se les sugestionaba la idea de un objeto ó cosa material, 
como, por ejemplo: una casa, un pájaro, una planta; de todo lo cual resulta el 
muy sorprendente hecho, q:1e, cuando un individuo recibe la idea de algo 
perceptible, sus células cerebrales crean la correspondiente imagen la dibujan 
sobre la retina, desde donde se refleja en la parte posterior del cristalino, que, 
actuando como una lente biconvexa, la exteriorizá agrandada. 

El dc,ctor Baraduc se ha dedicado también al estudio de la fotoarafía de las 
ideas; continúa sus experimentos, de los cuales ohtiene cada día n~á$ perfectos 
é importantes resultados. En un libro que publicó no hace mucho tiempo, so!;. 
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tiene que la cn:acíón mental de una figura determina la proyección de la idea 
en forma tan positivamente material, que produce el necesario efecto químico 
sobre las sales de plata del clic/té fotográfico, para que en éste se dibujen las 
imágenes del pen.samiento, y acompaña á sus sorprendentes revelaciones un 
buen número de fotografías, entre las cuales nos resultan de alta importancia 
una que representa á cierta señora, cuyo recuerdo evoca en la mt:moria del 
doctor Baraduc el de un oibujo que dicha dama trazó, y que es el que aparece 
exactamente reproducido, y otra de un joven entristecido por la muerte de un 
pájaro, que llorando acaricia, el cual aparece en medio de un gran remolino 
formado por las rayas entrecruzadas, ca1acterística del dolor moral y descon­
suelo. 

Extraordinariamente notables son los mencionados hechos; pero existen 
otros que los amplían y completan, y que por su rareza les aventajan, aunque 
desgraciadamente hay que convenir en que éstos no reuuen la.$ circunstancias 
de certidumbre científica que en los del doctor Baraduc, por ejemplo, concu. 
rren. 

Dos personas residentes en Lóndres, que póseen la inestimable propiedad 
de poder ver en el espacio las formas irradiadas por las ideas sin necesidad de 
instrumento ni trabajos preparativos ( I), han iniciado una curiosa serie de ex­
perimentaciones continuadas b&sta la fecha en distintos puntos, por experi . 
mentadores de análogas aptitudes, resultando de todo ello, que la formación 
de imágenes mentales obedece á verdaderas leyes determinantes de formas tí­
picas y de colores en relación con los diversos órdenes y clases de pensamien. 
tos, cuya naturaleza determina el matiz y la cualidad, el traíado ó dibujo de 
las imágenes creadas. 

El tono característico de l.os pensamientos religiosos es el azul, y será tanto 
más puro, cuanto más acendrada sea la emoción religiosa. Si el egoismo inter­
viene de algún modo en ella, el color azul se mancha de obscuro; si se mezcla 
el odio, aparecen tonos de un pardo rojizo más ó menos denso y opaco; si el 
amor actúa, la coloración celeste adquiere un hermoso tornasol sonrosado, y, 
si á la devoción se unen las ideas de una inteligencia noble y elevada, surcan 
la nube azul un enjambre de puntitos dorados muy brillantes que se dirigen 
hacia arriba 

La cólera produce el encarnado de todos los tonos, desde el rojo :;ucio de 
ladrillo, hasta el escarlata más puro: el furor del hombre brutal ofrece como 
llamaradas de un rojo mate y cobrizo, que llega hasta jaspearse de castaño 
obscuro; la indignación justa y noble, determina un tinte carmín cuyo brillo 
ofusca. 

Los afectos amorosos resultan de color de rosa. de diversa intensidad, según 
los casos; los celos matizan de verde; el predominio de la razón, de amarillo; 
el del egoísmo, de gris obscuro, aplomado y parduzco, y, e! cc,raje, de rojo. 

Los pensamientos de carácter intelectual, por ejemplo, las ideas filosóficas, 
producen el color amarillo, que varían de diverso modo la mezcla de ideas y 
emociones. 

La naturaleza de los pensamientos determinan su forma de tal suerte, que si 
se trata de los religiosos, surgen las más fantásticas figuras de flores que se 
pudieran imaginar. Los contornos geométricos resultan determiníldos por las 

(1) Sin duda aliuna debe refecirse .el articulista á dos médiums videntes. - Nota de la 
Redacción. 
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ideas de carácter filosófico y ci.entífi,;o, y las artísticas producen una herm\.lsa 
combinación de formas geométricas y florales. 

Lo·s pensamientos amorosos adquieren un típico aspecto radiado~ que se dis­
. tingue de los de odio en que los rayos son rectilíneos eri aquéllos, y sinuosos 
y en zig-zag en éstos. A veces aparece un solo rayo de las indicadas formas, 
cuando la idea productora es muy intensa. 

Las tendencias egoístas y de predominio se manifiestan por el dibujo de for­
mas terminadas por una strie de trazos vueltos á modo de gancho. Las emo­
ciones dolorosas y los grandes pesares hacen surgir diversas especies de espe­
sa;s nubes y masas oblono-as . profusameñte cruzadas por inestricable tejido - :::, , 
de rayas. 

- ·-·--- ---- ---------------- ~ ------

REVOLUCIONES 

.,PARECIÓ el homb;e s?b~e la Tie,ra sin las ganas del león: sin !acoraza 
Jllrndel rrnocnonte, Sin siquiera las alas de la paloma; parec1a de~armado, 

e '=? apto sólo para ser vencido en la lucha por 1.a existencia, y. :;in embar­
go, ha triunfado. Un arma sola, intangible, invi:;ible, inmaterial, le ha hecho 
rey (quizá tirano) de su planeta: la lntelige11cia. 

La Inteligencia dominó los animales feroces, construyendo armas más duras 
que las uñas del león, más resistentes que la coraza del :inoceronte, más rápi­
das que e1 vuelo de la pa.lorna; la Liteligcncia vence al calor y al frío, al mar y 
la nieve, al tiempo y á la distancia ... un fusíl, un hogar, un teléfono, un fonó­
grafo, un trasatlántico, y el milagro está cumplido. 

Más árduas, más duras victorias que las que ha logrado y la:; que lograr le 
restan, sobre sus propios vicios y ¡:>asiones: la ambición, el interés, la envidia. 
Por e:.o ha sintetizado su progreso constante y creciente en tre.-; palabras: Li­
bertad, Igualdad, Fraternidad. 

Son las tres revoluciones; razón tenia González Chermá: era un videi:ite. 
La primera, la del esclavo, la del siervo, la del villano, contra el señor ó el 

tey. Resta completarla, sin duda, pero ya va victoriosa: es la polític:a. es la que 
de cada hombre ha de hacer un ciudadano del mundo. 

La segun·da, la del trabajo contra la expk,tación egoísta, contra el lujo, con­
tra la riqueza ociosa ó mal empleada; no contra el capital, que esto es un error 
de concepto: el capital y el trabajo son hermanos. Esta se inició ayer, hoy pre: 
ocupa, mañana vencerá también; pero vencerá por su propia virtud, por los es­
fuerzos de los obreros todos, no por el auxilio ni la imposición de poderes ca­
ducos: pedir al Estado mejoras sociales, es tan sandio como pedir á la zorra 
que se a rranque los dientes. · 

Y aún queda una tercera revolución que cumplir, cuando seamos todos igua. 
les: queda aún que vencer en la lucha suprema de la Inteligencia contra el tra­
bajo. El lfoml:fre· no ha naeido para dar vueltas á Uóa noria, ni aun para barre. 
nar una peña; no ha nacido para trabajar, sino para pensar, y que· por él tra: 
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bajen el viento y el vapor y la e·ectricidad. Por eso es un error pedir ocft(J !tu­
ras de trabajo: lo 9ue debemos pedir todos es et mews trabf!-fo posible en cada 
ipomento: GANARAS EL PAN CON EL SUDOR DE TU FRENTE, no con el de tus 
brazos ó de tus piernas. Y por eso es otro error abominar de las máquinas: 
cada máquina que se inventa redime una legión de esclavos, p,>rque esclaviza 
en s1:1 lugar una de las ínagotab1es é incansables fuer1.as de la Naturaleza. Es 
lo mismo que si las mulas de tahona hubiesen protestado el día que se inven­
tó el molino. 

Y por eso también predsa que nos entendamos cuantos el ideal persegui­
mos: toda lucha entre nosotros es una guerra civil, entre hermanos de armas, 

. véntajosa solamente al común enemigo, sable ó sotána. No somos los unos, 
sino avanzadas, retaguardia ó centro de la misma legión: la legión de la FRA· 
TERNIDAD. 

l'az, pues, entre los hermanos; más aún, mútuo auxilio: St:a cualquiera la 
Revolución que persigamos, pol ítica, económica, humana; llamémonos republi­
canos, socialistas, comunistas, anarquistas ... el triunfo de cualquiera de esas 
aspiraciones, refleja en las banderas de los restantes, como foco de luz en un 
espejo. 

El progreso es total, ;:;s terrestre, no es la victoria de un hombre ni de un 
partido; ha de ser, por lo mismo, obra de todos los partidos y de todos los 
hombres. L.a civilización es armónica: no pue9e desdefiarse en ella detalle al­
guno: así como mientras quede un ser que sufra, no es feliz la Humanidad, del 
mi~mo modo, el abandono de una sola conquista nos haría retroceder á l.a bar­
barie. Suprimid los ferrocarriles, ~, antes de un siglo ser iamos salvajes. 

No pidamos, pues, ocho hora_s de trabajo, sino no trabajar; nj pidamos nada 
al Estado; nos bastamos nosotros unidos para implantar sobre la Tierra, la 
LrngRTAD, la l GU.H.DAD y la "FRATERNIDAD. 

f(LOSOFÍJ.\ popULJ.\R 

(ConlinuaJ!m) 
~.!....;.!.,';?:E_-, 

'-\l~ .- • • ~-l~ cuando lo ideaJ es ,·erdnde1·0, po,1· ser ntzonable y factible, llega a en-
0)~• carnarse pronto ó ta1·deen la 1·ealidad; HSÍ, ho~· día se considerit tochl 

uaci6n en paz co11 las demás, mientras expresamente no se declari! la gue. 
rra. cuando en lo an tig·uo era al contrario: los pueblos no suspendia'.t s u car­
nicería con los colindantes sino por treg·ua pactada; y si hoy pare('<'ll inefi­
caces los Congresos de la Paz, en el por-venit· este ideal rle a1·reglar l<is asun­
tos intemacionales por arbitrajes será un hecho. 

Pero donde mirs se ha notado el i"mpulso tle lo ideiü es en la esfera de la 
éUuca:ción. Toda la-tell'denciade hoy <lfa ·essns.tituir á la educación parcial 
con lá effucaciém húegTal, qne tiende á desénYolve1· to~as las facultades en 
justa ·ar monía. Por lo que toca.al desem·ol\·imiento intele~tual, á lo~ méto. 
dós abstractos van sustituyendo los ·métodós intnitirns, y la observación Y -~l 
1·atonamiento al aprendizaje de memol'ia; C'I maestro solo debe ser el gwa 

• 
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que acompafia al uiscipulo en el camino del saber, pero sin evitarle que 
ande la jornada, y el discípulo ha de emplea11 esfuerzo personal y tener con­
vencimiento propio sin elevar nunca a precepto lo del 'tí1A{!iste1· dir.&it. Mas no 
se concreta el ideal moderno it procurar un uesenvolvimiento mejor en las 
facultades intelectuales; quiere hacer grata la ciencia; amable el estudio; y 
en efecto, veis ya suprimido en la Pedag·ogfa moderna el sistema de hacer 
•aprender por miedo al castigo, porque ya no se cree que «la letra con sangre 
entra,» como se decía antes. 

Pero donde hace más falta la encarnación de lo ideal en la educación, es 
en lo que se refiere al desarrollo de la energía del carácter, é Íl:iciati-rn indi­
vidual , que es la fatttora <le las grandes reformas y de los grandes progresos. 

Falta hace el desarrollo de esta energía p;:ira ir venci,endo los obstáculos 
que se ¡icumulan en la época act ual. 

Preséntasenos en efecto, como una época de transición de las más penosas 
que la humanidad ha pasado en el lar·go decurso de los siglos, en cuantas 
esferas abarca y se determina la actividad del hombre: teorías é Mpótesis di. 
\·ersas en la c.ien.cia; q_ue á pesar de todos los esfuerzos, aun no son princi­
pio~ cíe1·tos y comprobados; sectas relig·iqsns que por doquier se disputan el 
predominio y monopolio de las conciencias y diferentes escuelas filosóficas 
yue no vacilan en afirmar que han encontrado ya el fundamento de toda 
verdad; partidos mil que _en el campo de la política combaten con sin igual 
ardor por alcanzar el poder, pretendiendo cada cual haber encontrado la 
fórmula más acabada y perfecta para hacer feliz al país; opuestas escnelas en 
el Arte, que se ex.cluyen y m otejan y demuestran bien claro que se halla éste 
sin ~·e1•dadero ideal .que elicam'ioe y rija sus pasos; y por último, multitud <le 
teorías y utopías e.n el órden económico, que nos hacen p resentir una. lucha 
más terrible quizá que todas las producidas por la pasión poli ti ca y religio­
sa. Todo esto demuestra el estado de confusión en quela presente sociedad 
se halla, pot· cuya razón su reforma Yerdadera ha de mirará todos e.stos 
campos y ha de dar solu ción á todos estos problemas, sin l tacer c~so omiso 
de ninguno de ellos; de otra suerte n0 seria más que la continuación de tan­
tas tentath·as como la humanidad ha dado para avanzar en su camino de 
perfeccionamiento~ que no han sido todo lo eficaces que clebi.eran por re­
vestir un aspecto pa1·cial y exclusi,·o, queriendo en él absorber todos los 
demás; ya fuera di~ho aspecto político, ya económico, ya más principalmen­
te religioso. 

Esto es lo que vemos en la antig·üedad en el pueblo indio; én el medoper­
sa y en el árabe y también, a unque no tanto, en el gl'ieg·o y romano, con 
sólo recordar elsentido en que se inspil'aban las reformas de Buda, Zoroas­
tro y Mahoma, entre los primeros, y la excesiva importancia que la patria y 
el estado tenían sobre el indivíduo en los dos últimos, que descuidaron cues­
tiones tan importantes, por ejemplo, como la influencia legítima que á la 
mujer corresponde en los destinos de la humanidad. Por donde vemos que 
toda reforma, si ha de ser viable y duradera, ha de considerar al hombre en 
toda su integridad, extendiéndose á todas las esferas en que su a.ctividad se 
ejercita. 
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En el período que atravesamos, todo se nos ofrece, como hemos dicho, en 
estado de lucha1 en campo abierto de oposicí6n y guerra, pero siempre po­
dretnos notar un progreso real é impwtante, consecuencia de esta misma 
lucha. 

Por lo que hace al órden científico y filosófico, dos escuelas, dos sistemas 
luchan denodadamente por ser los directores de la inteligencia humana: el 
positivismo y materialismo por una parte, y el racionalismo por otra; indu­
dablemente ha ue ,·enir la síntesis, que ya se advierte, pero entretanto no es 
posible dud,n· que esta misma, oposición ha traído la ventaja de haber }lecho 
desaparecer el antig·uo principio del 'iíiagi-ster diftit, que dificultaba,la libre 
investigación y ha dado n uet:os hrios a.l entendimiento para que libremente 
:r por sus propias fuerzas pneda conq nis tar la ,,erdad. 

( Se conliwu1//r(t) 

PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 
VI. 

(Continuación) 

Po1·que a<lemá~ ,le las gTandes tlificultaue::; y ohstúculos que el régime11 
de la propiedad. fl'Uto ya potlrido del eg-oísmo y de la ig·norancia de lo:; 
t-iempos, presentQ, it los .r¡ue honrada y laboriosamente tratan de adquirir 
algo que. mejoren su estrHlo penosísimc, ltadéndoles casi imposible la ,·ida: 
en t,\mbio, fac-ilita ele manera::; extraordinarias el aumento de riqn í'zas y ca­
pital á los posee<lo1·es sin trabajo, y empleando los metlios mús inmorales 
para exp1•ópiar el fruto y sudor de los demás, diezman sus propfas tilas, au­
mentan las <le! pi·oletariado, y fat:ilitan así li1s soluciones del Húmero dP 
prodnctores, reillizando la i1tconsciente labor social de fecunua.1· las súlucio­
nes del socialismo técnieo y racional, seg·ún los insec.tos, mensajeros ln­
<·onscientes del amor de los ...-egetales, fecundan la flora con la mezcla del 
pólen, transmitido pot· sus patas, y merced a.l \·oraz apetito que !rs atosiga 
v rnue,e. con inusitada velocidad primave1·al. 
· A.naliz~do el absurdo régimen de la propiedad actnal, á la. pálida luz que 
suministran l(,s hechos unive1-sales de la inj usta tlistribu<.:i6n de hl l"iqueza. 
batiendo que la g·oc·en quienes no la producen, merced á. la ho:!·orosa con­
fusión entre la propiedad colectiva usnfl'U ctuada por individuos ociosCJs quf! 
ni la fecundan ni la ponderan; y la individual, que con monopolios y pd­
vileg·ios la estancan y corrompen, sin utilizarla ni dejarla utiliz,u-; en el fon­
do de todas las manifestacion-es de la vida social, late el anárquico p rinci­
pio de todos co1it1·1t cada 11/1io y .de calla 1t1w contra to.dos; resultando el corola-
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·rio desprendido de semejante absurdo rég·imen económico; la miseria física, 
la miseria moral y la m11e1-te prematura, casi siempre violenta, Je la mayo­
ría de la especie human_~, que brota de semejante concurrencia injusta, 
cruel y absurda, entre q-11,ienes gozan sin ptoducir: cont'ta los que JJrodnce'a sin 
g<nar, para expropiarles las·uueYe décimas partes del fruto de su penosa la­
bor, á fin de que no piueran de un golpe, sino por modo lento, sirviéndqse 
siempr·e de la mano muerta é inconsciente del proletat·ialo, según el vampi­
ro que adormece su víctima pa1·a chuparle la sang1·e á mansalva. 

Del m·oblema de la injusta distribución <le la. riqueza producida, tal como 
los hechos sociales lo presentan sin r~o1'·erlo, se derivan seis desastrosas 
tonsecuencias tau expontáneamente como los frutos del árbol, de la direc­
tión más absurda que el régimen actual de la propiedad impone, confiando 
los instrumentos y elementos de .producción al azar de los menos hábiles, 
de los más inexpertos y de los menos iniciados en los prog1·esos de las cien­
cias experimentales; ignorantes de los progresos reales del comercio, indus~ 
rriay a.gTicultura, qu,e ni siquiera saben educaré instmir á !a juventud, ve­
getando cou ~·ilipendio del salario del Estado en Cútedras é Institutos, según 
Yegetan los más turbados_, que ni aun gov.an de la plácida satisfacción de 
haber cumplido algún deber útil; á saber: 

l.ª La imprevisión del concierto mutuo entre los con.currentes para la 
mayor y mejor producción, de la cual resultan grandes pérdidas de riqueza 
c:omún. 

2.3 La c.:oncunencia brutal, onerosa y <lilapid.adora de actividades y ca­
pacidades, que se hacen una g·uerra mortal y ruiuosa,produciendo quiebras, 
~- como resultado, g·randes pérdidas de riqueza común. 

3.ª El acaparamiento insano de los instrumentos y artefactos en las ma­
nos muertas del ocio y la ignorancia, que producen paralización agrícola, 
bajas en la industria y el comercio y grandes pérdidas de riqueza común. 

4.ª El monopolio y los a.gios del c,apital fiducial'io, que desangra de- la 
ci rcuh,ción la veruadera riqueza, ~destruye por el hambre y la miseria los 
p1·oducto1·es obreros; abejas reales de la colmena social, que son eliminadas 
por los cupones del parasitismo, zánganos reales que abmman con las car­
gas tribu.tarias de las deudas, produciendo g-ri.indes pét·didas de riquez(I. co­
mún. 

5.ª RI anti-opofagía social del espíritu latente de ir cada uno contra todos 
y todos contra cada uno; empleando la mistificación, el engaño, la mentira, 
el talión para envilecerse mutuamente con los estímulos de la sobel'bía y as­
tucia, a fin de arruinar y destruir los contrarios en la coneurroncia de los 
productos; falsificando y envenenando éstos, desde las mei·cancfas de la cá­
tedra, hast(I. la de los traper·os, que transmiten el g-ermen de las enfermeda­
des con los despojos de los muertos. 

6.ª La n-ube de caballeros pasivos que brotan de los focos del monopolio 
y las trampas nacionales, al amor de los cupones, de las nóminas y nomini­
llas, absorbiendo la riqueza latente, inutilizando los instrumentos de pro­
ducción y agotando las fuentes de riqueza, para convertir en eriales las ti­
bias sábanas veg·etales, con las descargas asoladoras del présta~o, la retro-

- , . 
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MQ,utín, Martír, r Laurem de Fa,get; Secretario general, Cabriel Delanne. Presiaentes de 
h0nor, MM. Sardou y Aksakof. 

Mr. Denís da las gracias por el honor que sé le ha dispen5'ado confiriéndole la presiden­
cia del Congreso y de la Sección Espírtia y en elocuentes frases, que arrancan frenéticos 
-aplau~os <lel au~i,torio, .hace·historia de los progreses realizª-dos por -el Espiritismo, y hacién­
dose in-rérprete de los sentimientos unánimes de los espiritistas congregados, rinde un legí­
timo homenaje á la mempria de A1lin Karde<:, á quien tiene por maestro; ,,cuyo Espíritu, 
dice, preside nuestros· trabajos., 

Discurriendo acerca.el présente del EspiritisX!)'.Q, afirma Mr. Denís que al período de di­
fusión y vulgarización actual ha de. s.uced.er el deorg¡rni,zación. El siglo X.IX, según e~ orad0r, 
habrá sido un siglo de (iestrucción de creencia~ viejas y de errores; el siglo XX será el de la- · 
reedificación intelectual en la que el Espiritismo ocupará un lugar preponq.erante; por dar 
satisfacción á los más hermosos sueños del alma humana y á sus más legítimas y sul:ilin1es 
aspír-aciones. 

Só~ aprobadas luego-las Memerias del Comit~ de P tqpaganda nombtadQ por e.l C0ngreso 
de 1889y del. de Org~niz-ación d{;l pr~sente Con·greso, lerdas por Mr. Laurenc de Faget, como 
así mismo e! Estado de Cuentas -presentad9 por el Tesorern Mr. Duval, quien propone"que 
los 583"30 fran<:os sobrantes se destinen para gastos· del Congreso actual Apruébase tara• 
bien esta .proposiéión de Mr. D1.1vaL 

Hace uso de la palabra, luego, Mr Carlos Libt.J't, delegado americano. E?1pone la situa­
cidn dél :Espiritis1110 en América y la manera de pr.a!,:ticarl0. Sobre lo mismo habla también 
Ma:d. Addé, de los escado? Unidos de América. Despréndese de lo dicho por ambos -orado­
res, que el Espiritismo ha -akaniz.ado ·extraordinario desarrollo en su país; que existe una 
buena organización r que si bien son numerosos ,Jos adeptos qne no aGeptan fa reencarná­
ción , éstos componen la masa menós ilustr.ada, pues los mas inceligéntesy. muchos perió-. 
dicos, son reéncal'ilacionist.á.5. 
. El general .Fix, c;le)eg~do belg.a, pronuncia un buen dis~urso cuyas tendencias son afines 
a la, nuestras. , 

Mr. Gardy; delegado de Géneve, di·rige algunás,frases de salutación al Coni{r.eso, y acto 
seguido es concedida lá p-a.labra á nuestro .< ompañero de delegaé'.ón, Esce~a Maraca,. ,l-fabla 
fste en nombre de la< lJniórt Espiritista Karpetiai:Ja de Cataluña,, de la que da a! Congre· 
so dét.a,lles inceresan,tes; que _s_on acogidos con aplausos. Salud.a á los repres.entautes de to· 
dos !os pi.is~ y dá lectura á un telegrama de salutac ón expedido por el Centro Angi!l dd 
Bim, de Madrid. ( 1) A.I finalfaar se uibuta al hermano Esteva una ovación. Mr. Denís pro­
nuncia algunas frases de elogio para.la ~ U ni6n K<1.rdeó ana <ie Cataluña,, y nuestro delega­
do vuelve á hacer.nuevamente u.so de la palabra para decir qu¡: los aplausos que se le prodi ­
gaban los ac~ptaba C¡nkarnente en el con~epto de ql,l,e no se dirigfan, á su persona, sin•J á la 
idea p:01 él defendida. 

El presidente.lee un mensaje al Congreso dirig:ido por la Federación Espirita Lyonesa; el 
Dr. Moutín hace historia del Instituto internacional Psíquico, orgánizado en París, mon­
sieur Bouvierhabla en nombre de la Un.iórt Lyonesa y Mr. Gabriel Delanne pronuncia un 
interesante discurso sobre el Espiritismo en general y sobre sus beneficios, haciendo cálcu­
los acerca de los que se obtendrán del Congreso de 1900. 

*** 
Hasta-llegará la sesíón dé la: maña'na del día 24 .. ocúpase el Congreso en el estudio de 

fenómenos y en la exposición de teorjas respect9 á los mismos. E~cas sesiones á la v~t que 
interesan á las aficionados al fenomenali5-mo, son miradas con cierta indiferencia por los 
que, apreciando, sin emba,rgo, en lo que vale el .fenómeno

1 
consideran á éste como parte 

secundaria en -Espiritismo. Preséntanse en estas sesiones algunas fo.tograffas de formas 
fh1ídica.s y de transmisión del pensamiento que constituyen las delicias ae los aficionados á 
estos es~udios. 

En la. sesión de la ~añana del día 24 entra el Congres.o de lleno en la cuestión de la 
re~t1carnación, invir~iéndose en esta materia -eres sesiones. Dáse en ellas lectura á algunas 
Memorias y trabajos varios, la maroria de los cuales se dir.ijen á probar .que el ser puede, y 
d~be, reencarnar diferentes veces en este pláneta y sobi:.e ló.s otros mundos. P.ronunciáronse 
en apoyo de e'sta tesis ,,arios diséursos elocuentes, sobresaliendo entre todos, los que en cada 

(1) Tambien nos apresuramos á enviar el siguiente telegrafoa tan pronto supimos la:s 
conclusion~s aprobadas: REVEL.\CiÓN y espiritistas alicantinos saludan complacidos congre, 

, siscas felicitándoles éntusiásticámente por trascendentales a<;:uerdos rátífica11do i;:onc.lusio, 
.nes primer Congreso Espi_ritista.- Ai-ques>-N. de la R. 

; 
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~esión ft.ier.on dkh?s P?r Mr. León Denís, que con su lógica abrumadora y acopio de datos, 
1~oculaba su con\•1c;1~n hasta en los seres mas refractarios ánuestr-os principi_os . 
..-;· D~sde gue empezo a h31bla~1; sobre la reencarnacjón, las sesiones del Congre~o fuer_on 
más mtere_s_antes y la sat1sface1on mayor en todos los miembros titulares, pues que entonces, 
puede dec,rse, empeuiba el Congr.e:so su cometido. 

El dia !! 5. terminada la discusión acerca de la ree·ncamaeión el .Cono-reso pasó á: ocupar-
se de la cuéstión de Dios ' "' · · ' · 

Leyé-ronse Algunas_ ~;mori~s; en~re ellas las r.emfüdas por D.-Augusto Vives, de Sápadell, 
y por l_a , Umon, Espintista Kardec1ana de Catalufia,. Estos trabajos fuefon calurosaménte 
aplaudidos. Luego pronum;iáNnsc bellos diséUrsos en apoyo de la afirmación dé la existen­
cia .a-e Dio·s. 

Pero quien en éste tema cstlffo· sublime, superióf á toda. ponderación es el <>'ran ap.óstol 
Mr. León Dimís. Sería .una profanación en·noso.tros el querer dar en ex.tracto e~e discurso: 
1o·desvirtuarfa1nos por co1npleto; preferimos dejará nuestros lectores con los deseos de. có• 
,10:cerlo hasta que po~eamos ti odginal fran•cés, íntegro, pa-ra· publicarlo, íntegro también, 
traducido á nuestro idioma. Entonces enéontrará el leetor sobradamente justificado el en­
tusiasmo que SíJ desarroll6 entre cuantos tuvimós,l t dicha ,dl! oir á.l g.ra.n ap6-;col francés. Las 
manos tod::ts se jtmtab;i.n para apfaudir, e.orno impulsadas por corriente elécrnca, y la más 
dulce emoción hada asomar las lágrimas á l'os ojos -de ama,ptes de la Divinidad'., :\l oir los 
hi'nmos lleno~ de ternur.a )' de poesía á Ella dirigidos por uno de sus hij".lS más ilustres. ¡Con 
qué plaqer -al terminar. su ·o-ración e·:mechamos la mano. del orador incom;par-able )' le felici­
tamos los modestos repre~entantes de la • {J nión,. 

La voz de Denís puso fin á la:s aclamac-iones y á los aplausos, anunciando que iba. á pro­
cederse á la lectura y rntación de· las conclusiones qu~ fa Mes,¡t p·r_esentabá al < ongre.so. 
Entonces é.l presiden~e dió lectura al siguiente docume.nto; 

La Secd9n Espírita del Congreso Espiritista y E,;piritualism Intérnacion?-1 reunid'o en 
París _en r900, despué, de la ltctura de con'lunii::áciones, Memorias, documentos y 'de~-p_ué's 
de la-audición de discursos ·concernientes á las cue;tiones vitales en \·í•sca de fas cuales el 
presente Congreso ha sido Ór~anizado, proclama las sig:uient~s . 

COXCLIJSIONES 

L" Reconocimiento dé la existencia de; Dios, lnteligenfia suprema y Cau!¡a prinlera de 
todas las.-c-ósas. 

z," PluraJiclad de mundos habitado·s. 
3.n Inmorc,i.Hd~,¡ del alma: suc<!Sión de.sus existencias corp·orales sobre la tierra, y sobre 

·otr9s globos del esp-:;ci-o. . 
4." Demostración experimental d'e la supervi\'l:r.cia del alma hlimana-por la comunica• 

ción medianfmica con Jos expfritus. 
• ::i Condi,c:ione, dichosas ó desgraciadas en la vida humana en razón de lo adquirido 

an'feriormen~e por el a\111a1 de sus méritos y de sus demérüos ,y de los progresos que ella 
enga tQdavía qu-e realizar. .. . , . . . . 

6.a Perfeccionamiento infinito del -ser. Sohgandad y fra~ern1dad, l,lmver;;ales. 
La presidencia hizo sµbir á las tribunas á los invitados r que quedase~: en la platea s_ola, 

rnente los miemhros titulare·s del 'Congres·o, con el fi.n de que en la votac1on no tomasen par­
.té más que·.:stos últimos. Uno del público pidió .que se perrriitiel':a á l~s que P?b!aban las 
tribunas tomar parte en· la_vota~ió_n, p4es q•~e rod.os querfa1:1_ asoc:1ars.e ·ii: los se!u11n1enc~s, 1º· 
minantéS en !a Asamgl~. Repl1cc> Mr. Dem7 que M pod1a a~ceder a semeJ~nte pet1~1on, 
pues que además de no ser leg_al este pr?;ed1m1ento, .en e aso de_pr_evalecer las con~lu?'º~.es 
presentadas, podría dar lugar a que se d1Jese q~e pa;ra-~a.carlas a ~ote1 la 11esa:_habta 11w!~a­
do á sus a:miuos. Entonces-la misma vi1z del publico p1d1ó que despues de recaufa volac,on 
de los miembros titulares del Congreso, se peni1itiera el voto d_e los iiwitadós, !'in ~11.1e est: 
-votQ -viniese á al~(:rar la .legalidad del i:mitido por los Congres1s~s. Ac;ced~ el prest.tente a 
e.sta petición. . . . 
· Vuelve Ja presi.dencia lÍ .leer una á una las ·co~cltts1ones siendo todas aprobadas por una-
nimidad, excepto fa 2." q~: tuvo un: ".ºto en contra. · 

El resul(l!-do de la votac1on es rec1b1do con un e.5t~L1endoso aplauso. . _ 
· Vota el público d·e las ~ribunas y su vote.es unanune en pró •de las Gonclus_iones adopta.-
das por lo sección Espirita. . . . , , . 

Ante este r-esultac;lo crece el entusl'nsmo. )' codos, congresistas y p.ubhco, prolongan- largo 
rato sus aplausos y sus den1ostraci1:>n;~ _de ~úbilo.. , _ , , . . . 

A.hora, decimos con. u,1 d_ ario ear;~1en: a ver 51 auc llabra quien diga que el EspiritisinQ_ 
no prodama bien alto la ex1stenc1a de Dios. 

* 
* * 
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La Sesión de la tarde del día 26 fué iuteres?.nte en grado superlativo: la llenaron por en­
tero los Delegados de la <l..inión,. 

Sentimos in~nito que la falta de espacio no nos permita consignar más que fueron pre­
sentadas y aprob_adas las siguientes proposiciones, como consecuencia de las Conclusiones 
aprobadas por la Sección Espirita. 

La Sección Espírita de este Congreso, declara: 

1.o X O HABER :\!OTIVO, H,,'iST.-\ EL PRESEKTE, PARA .\!ODI~JCAR L'\S DOCTRIN'AS CON· 
'.11!.NIDAS J;:- J.AS OBR,_,.S FUNOA:\IENTALES DEI. ESPI.R11'lS:\fO .ESCRITAS l'OR ALL,\X 
KAJWEC. 

2 .c NECESIDAD DE '-A ORACIÓN \' ELEV,\CIÓN DEI. _ _,.D.\IA H U:\lA:-IA IBCIA SU CREA· 
DOR, CONSIOER.,SDC ESTO CO.\fO l!.L PRINCIPAL FUNDAMENTO OE LA MORAL ESPIRITJ!;· 
T A Y EL PRDIER DEBER DE TODO AD)::P'f'O. 

París, 26 Septiembre 1900. 

J. Est.eva .lfamta. Ante! Aguarod. 

Los delegados de fa , Unión Espirirista Kardecian, de Cataluña , tienen el gusto de pro• 
poner á la presente Asamblea lo siguiente: 

J •0 La Sección Espirita del presente Congfeso nombrará un Comité encargado de eje­
cutar los acuerdos tomados por el mismo y de preparar para 190; un Congreso que será 
esenciahm:nte espiritista y tendrá p.-r objeto estudiar y acordar l<i mejC1r organización que 
com·enga imprimirá los organismos espiritistas y el modo c:omo puede hacerse más eficaz 
la propa¡,randa de nuestros ideales y ejercer mayor influencia en la Sociedad para el más 
rápido progreso moral del gén·er-o humano. 

Será incumbencia del Comité el acordar la localidad donde dicho Congreso tendrá que 
q:le_brar6e. E l Comité, sin emb:argo, ante, de re59lver, consultará á todas las entidades co­
lectivas espiritistas, representadas en el presen:e Congreso. 

2.0 El Comité procurará adquirir datos de todos los países, respecto á las Agrupaciones 
espiritistas que funcionen. lo mismo que de los periódicos ó revisras que se publiquen y de 
las obras que traten de Espiritismo, ya para propagarlo, ya. para combatirlo. Facili'tará es­
tos datos á todas las entidades colectivas ó periodísticas que Jo soliciten, habiéndose adhe-
rido á lo proclamado por este Congreso. · 

Y y, Que e! Comité publique un vocabulario ó pequeño diccionario espiritista en el que 
se haga la definición de las voces adoptadas por el Espiritismo y Ciencias auxiliares que 
-puedan interesará los adeptos. 

París. Septiembre de 1900 . 

J. Esteva :Tifarata. Angel A.![uarod. 

* * * 
El día 27 voh-ió á reunirse el Congreso en pleno: se acordó el nombramiento d~ un Co· 

mité Consultivo que lo compondrán un repi:esentanre de cada una de las escuelas que han 
concurrido al Congreso escepto de la Escuela espiritista, que, por su mayor importancia, se 
!a conceden tres representantes, y fueron proclamadas las conclusiones de todas las Sec­
ciones, por sus respectivos presidentes, siendo recibida.s con aplausos. 

* ~.; * 
Inenarrable es el entusiasmo que csperimentamos, al considerar los notables resultados que 

para la propaganda de nuestros regeneradores ideales se obtendrán del Congreso de París; 
por eso L-\ REVEtAClÓN, enviando los más entusiásticos plácemes á los ilustrados correli­
gionarios D. Jacinto Este\'a y D. Angel Aguarod, dice con éste último: ¡Bendito seais Señor! 
¡Sea siempre nuestro nombre el lábaro ·que tremolemos en todos los momenms de nuestra 
vida eterna, y sea vuestra Ley la única regla que observemos siempte!-A. 

En el presente número acompañamos dos pliegos de folle­
tín; el uno corresponde á esta edición y el otro lo debíamos 
á nuestros suscriptore~, por lo que nos apresuramos á rein­
tegrarlo. 

AtlOAN'l'E Imp. ,e litoscat y Oñate. SAN FilB.NANDO, 34 



AFILIADA 1 u. «UNIÓN EsPmITISTA KA1tD~CIANA n·E ÜA.T.U.TIÑA» 

El diablo y el pecado original 
{Continuación) 

~~~- . 
~ i:¾i ~ ' 1 d . ·¡· S ' 1 . e d I d . 'Ji ,.; , AS segun é. octnna cato 1ca, atanas, e Je1e e .os emomos, no es una 
~ personificación alegórica del mal, sino un sér real, dedicado · exclusiva­

mente al mal, así C?mo Dios hace exclusivamente el bien. Tomémosle, pues, 
tal fomo nos le presentan y prosigamos. 

Ese Satanás, ¿es eterno como Dios, ó posterior á Dios? Si es eterno, es in­
creado, y, por consecuencia, igual á Pios. Entonces, Dios no es único: hay el 
Dios del bien y el Díos del mal. ¿Es posterior? Pu.es en tal caso, es una criatura 
de Dios. Y puesto que no hace más que el mal y que es incapaz de arr-epen­
tirse, Dios habrá creado un ;ser maléfico y dedicado al mal perpetuamente. Si 
no se afirma que el mal sea obra de Dios: y sí de una de sus criaturas, el re ­
sultádo viene á ser el mismo, porque Dios aparece: siempre como primer autor 
y entonces no es -infinitamente bueno. Lo que se dice de uno . . puede decirse 

d~ todosJos de111onios. 
-La Jglesia católica, al examinar d valor de las objeciones que se le han he­

cho, ha aompren<l:ido que una ·éxagerada intransig.encia la colocaba en u.n ca-. 
1lej0n sin salida, y sin negar rotuncl?,mente la existencia de los demonios- por­
que una abdicación es para ella una herida mortal-ha buscado una explica­

cion más ó menos ~atisfaetoria para mantener la fe _y el _prestigio entr;} \us fie-
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les, paliando, como suele decirse, el con,flicto. Hé aquí cómo se expresa el 
cardenal arzobispo de Reims: 

c:Dios, que es la bondad y santidad por esencia, no los creó ( á los ángeles 
rebeldes), malos ni maléficos. Su mano paternal, que se complace en derramar 
en todas sus obras un reflejo de sus perfecciones infinitas, les colmó de los ma-, 
yores dones. A las cualidades eminentismas de su natur~~za, añadió las lar­
guezas de su gracia; les hizo en todo semejantes á los espíritus sublimes que go­
zan de gloria y felicidad; repartidos en todos sus &rdenes y mezclados en todas 
sus categorías, no tenían el miimo fin y los mismos destinos: su jefe fué el más 
bello de los arcángeles. Hubieran podido merecer del mismo modo la confirma­
ción para siemP.re en la justicia y ser admitidos á gozar eternamente de la di­
cha de los cielos. Este último favor hubiera sido el c0lmo de todos los otros fa­
vores de que eran objeto, pero debía ser el precio de la docilidad, y se hicieroq. 
indignos de él; lo perdieron por una rebeldía atrevida é insensata. 

»¿Cuál ha sido el escollo de su perseverancia?- ¿Qué verda(l. han desconoci­
dc,?-¿.Qué acto de fe y de adoración hao rehusado á Dios? La Iglesia y los 
anales de la Historia Santa no lo dfren de u.na •manera positiva, pero parece lo 
cierto, qui:! 110 se han conformado ni con la mediación del hijo de Dios, ni con 
la exaltación de la naturaleza humana con Jesucristo.» 

Esta doctrina promueve varias objeciones: 
I.ª Si Satanás y los demonios ,eran ángeles perfectos: ¿Cómo siendo per­

fectos pudieron faltar y desconocer hasta tal punto la autoridad de Dios en 
presencia del cual se encontraban? Se concebiría también, que si no hubiesen 
llegado á este punto eminente más que gradualmente, y después de haber pa­
sado por la escala de la perfección, hubiesen tenido un retroceso sensible; pero 
lo que no se concibe, es que nos los representen como habiendo sido creados 
perfectos, y hayan obrado luego imperfectamente, contra su propia naturaleza. 

La consecuencia que de esta teorf-;¡_ se deduce, es la úgu1ente: Dios, quiso 
crear unos seres perfectos, puesto que les había colmado de todos los dones, 
pero se equivocó; luego Dios, según la Iglesia, no es infalible. 

2 .:1 Puesto que ni la Iglesia ni los anales de la Histvria Sagrada, explican 
la causa de su rebelión contra Dios; puesto que solamente parece cierto que 
provino de su negativa á reconocer la misión futura de Cristo, ¿qué valor pue­
de tener el cuadro tan preciso y tan detallado de la escena que tuvo lugar en 
esta ocasión? ¿De qué origen se han sacado !as palabras tan claras referidas 
como allí pronunciadas, y hasta los simples murmullos? Una de dos: ó la esce­
na es verdadera, ó no lo es. Si es verdadera, no debe haber ninguna incerti­
dumbre; y entonces, ¿por qué la Iglesia no corta la cuestión presentando las 
pruebas? Si la Iglesia y la Historia se callan, si la causa solamente parece cier­
ta, todo esto no es más que una suposición, y la escena que· se describe es 
completamente imaginaria. 

Hay todavía otra objéci6n más grave y más seria: 
4(El designio de la mediación de Cristo, dice la Iglesia, concebüio desde la 
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etemidad;se manifestó á los ángeles mucho tiempo antes de su cumplimient-0.> 
Dios sabía, pues, desde la eternidad, . que los ángeles, así como los hombres, 
tendrían necesidad de esta mediación. El sabia, ó no sabía, que ciertos ángeles 
faltarían; que esta -caída les ocasionada la condenación eterna sin esperanza de 
volver al anterior estado; que se les destinaría á tentar á los hombres y que 
aquellos que se dejaran seducir, sufrirían la misma suerte. 

Si lo sabía, creó es.tos ángeles con conocimiento de causa, para su pérdida 
irrevocable y para la de la mayor parte del género humano. Por más que se ba­
gá, es imposible conciliar su creación en previsión semejante, con la soberana 
bondad. Si no lo sabía, Dios no es omnisciente .ni todopoderoso. En uno y otro 
caso, resulta la negación de los atributos. divinos, sin la plenitud de los cuales, 
Dios no sería Dios. 

En cuanto al destino y ocupación de los demonios, dice la Iglesia católica: 
<:Sus funciones consisten en atonne1ztttr á las almas que Izan seducido. Dios 

p ermite que ocupen un lugar en la creación, y mientras los unos están en su 
,nQrada tenebrosa (¿dónde estará ella?) y sirven de instrumentos á la divina jus· 
ticia, otros residen en las capas inferz·ores ·de mtestra atmósfera, y recorren to­
das las partes del globo .... Dios, añade, permite que ocupen todavía un lugar en 
esta creación, en las relaciones que debían tener con el hombre, y de las cuales 
hacen el más pernicioso abuso.» 

Y ante semejante afirmación, ocuire preguntar: ¿Podía Dios ignorar el abuso 
que harían de la libertad que les otorgaba? éPor qué, entonces, se la concedió? 
¿No es esto lo mismo que decir que Dios entregó con conocimiento de causa, 
todas las criaturas á merced de tales demonios, para que sucumbieran y tuvie­
ran la misma sue.rte? 

Suponed que un magistrado diese libertad á los más hábiles criminales, dán-
doles permiso y armándoles de todas las armas para que cometieran toda clase 
de fechorías, y luego hiciera.responsables de todos !os delitos á los pacíficos é 
indefensos habitantes que se hubiesen dejado arrebatar su honra y su hacien­
da; ¿qué concepto os merecería esejue7. y su justicia? ¡Extraña por demás es la 
idea que ciertas gentes tielien de la divinidad!. .. Pero no hay remedio; los erro · 
res conducen siempre á esos extremos y á esos absurdos. 

{:Se contz"nttará) 

PENSA1\.1IENTOS 

En lós célebres escritos antiguos, las enormes contradicciones C()n la caridad, 
y el Oosmopoliteismo Eclé&tz"co, probablemente son interpelaciones apócrifas, 
posteriores, para servir pasiones é intereses bastardos. 

-La razón no puede vivir ni desa1rollarse en lo contradictorio. 
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~ -- --.L último fenómeno astronómico nos ha procurado la clj'"ha de·tener eü>r 
c':l~~algunos· días entre nos-otros al il~stre Flamm~rión. El a:1.1t0r ,de <t1:,umeil~>, 
.4) '.l «.Stel_a», «Dtos en la naturaleza», «La ;plural.1$d qe m.ungos habitados»'. 
y ta.ntos otro;;; libro.s de alta y general üispiración, ha sído cpn razón calificado 
~e ,«poeta del cielo». Nadje ba cantado como.· él las·rriarav-illás del espacio. Con 
ser tan relevantes süs· cualidades de investigador, aún bdl1an mas su·s · dotes de 
propagandista. Es un -mago qúe ·ha abie_rto los cielos de par en par ante las mi­
radas del vulgo. Cuaotos home11ajes se le han t-ributado so_µ pálida expresión 
de la.gratitud. que le debemos to_dos los·.que en sus obr:as hem9s a_pre.ndído 1.a 
verdad, sab.oteando de paso 1a belleza. La misióh de estos _grandes propagado. 
res es hermosa y ne~esa.r1a. ·¿De qué apr<;>Vecharía 1~ ciencia si sus sublimes en:­
señanzas quedar-an ocultas .é ·inacc:esibles para la multitud, escondidas., á modo 
de eleusinos misterios, en el estrechq recinto del cená"ct.110 de·Jos sabios? 

·Importa volver por los fueros de la ciencia y aquilatar el -valor de su obr~, 
hoy ·sobre todo, cuando las cigüeñas pretenden regresar á lo$ caippan.:1rios de­
rruido·s y las almas sé sienten árrastradas por i.:n impulso atávico á resucitar las 
cosas múer:tas. La labor científica es lenta, reposada, serena, reflexiva, sin las 
e~plosioües súbitas n:i los (ebriles en'tusiasmos· de las pretendidas revelaciones 
milagrosas. El Espíritu q1,1e sigue $U evoºtució.n, apenas. se apeFtibe de dla. Hay 
que detenerse un morn1:ritó y miraratrás para comprender la -A1ognitud -del ca• 
mino recorrido. · 

Aun no hace cuatró siglos, un día en la historia., era eí firmamento á los ojGs · 
de las ,gent~ una bóveda maciza, tra:s de la cua l se ocultiba la morada de Dios 
y el reino de los elegidos. La tierra· constituía el centró 'del Universo, e-11 torno 
del cual giraban el sol, !a luua y las·estrellas. Estos luminates niay-ores y dleno-

. 'res; espeéie de l~mparas pendientes de la alta techumbr~. tenían por objeto 
alu.rribrar dia y noche á m,estro mundo. El hombre, rey de la tierra., señor de lo 
creado, era .el más perfocto de los· seres y la imagen viva de Dios. La creación 
entera había sido heqha para su uso y estaba á su servido .ordenada. ·Tal es Ja 
concépdón religiosa y tra-didona.l. De ella á la que ahora tenemos asombra la 
di$tancia. La ciencia la ha salvado, no obstante, sii1 m.ólencias, sin sacudí- -
mientas,_ sin ·guerr~s, sin p·ersetudones, sin· hogueras, por una evolución orde- • 
nada y pacífica que tiene por fin la verdad y pér medio el éonvencimiento. 
Ninguna revolución. moral ha proclucido en la mente . humana •.transformación 
¼1°hopqa. 
, Una iítérátura entera exi.ste consagfadq.. ..á _epsa!z.ar Jª-5 sublimes bellezas de 
la B:ibli~. Ella pone en su :puntó·la-gr,andeza d_el Génesis, la augusta majestad 
<le los Sa.l~os, la dulce poesía del 1ibr0 ,de Rutb y d~l 10antar de los .Ca-ntare?. 
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Hermoso todo ello, sin duda. Pero yo me imagino uua Biblia, un libro revelado, 
que contuviera en sus -páginas, ungidas por el óleo de la tradición, las grandes 
enseñanzas de la moderna Astronomía. E.c;e libro santo nos- mostraría -en el 
origen de las cosas la extensión sin límites, henchida de materia cósmica. Nos 
.diría de qué suerte, en el :5eilo de ése protoplasma estelar, s~ forman los prime­
ros núcleos que han de ser luego soles, planetas y satélites. Nos describiría la 
maravillosa arquitectura del Universo, compuesto de archipiélagos de mundos, 
separados entre sí por las inmensas soledades en que reina la noche y el vacío. 
Excitada nuestro asombro señalándonos esas distancias estelares que, aun den­
tro áel sistema á que pertenecemos, tarda la luz en reéorrer muchós mi.les de 
años, con su velocidad de 75 mH leguas por segundo·. Nos seña.lada nuestro 
lugar, en el gran todo, mostrándonos este planeta que habitamos, tau vasto é 
importante á nuestros ojos, como un átomo imperceptible, perdido en la inmen­
sidad de los cielos. 

No nos parecería menos asombroso el libro revelado al describirnos la diná­
mica de la realidad. Una sola fuerza, una sola ley bastan á lo Incogno~cible pa­
ra regir el Universo. Por la atracción, que es como el amor del mundo físico, los 
astros se sostienen recíprocamente, se solicitan á través de los espacios, reali­
zan la multitud de sus complejísimos movimientos. Los soles pululan en el va­
cío, arrastrados por el torbellino vital, como pululan en el aire los granos de 
polvo que ilumina un rayo de luz. Lo inmovil, lo estático, lo permanente, Jo de­
finitivo es una pura creación de nuestro peñsamiento, sin reflejo en la realidad. 
La vida es agitación incesante, titilación continua, sin tregua ni reposo. Y esos 
seres celestes, ni más ni menos que los individuos, nacen y mueren sin cesar, 
obedeciendo á la ley eterna de la eterna transformación. 

Pero .donde el santo libro produciría en nuestra alma más hondo sentimien­
to de religiosa admiración, sería al dejamos entrever los tesoros inagútables 
de la vida que se desarrolla allá en el seno de esos mundos lejanos. Una modi­
ficacion, relativamente pequeña, en las condiciones del medio, engendra en el 
fondo de nuestros mares1 monstruos tales como jamás los figuró ia fantasía. 
¿Qué extrañas criaturas no producirá la energía vital eh esos astros remotQs, 
sometidos á influencias radicalmente distinta:s de las que en la tierra se ejercen? 
Mundos de bien, de belleza, de armonía, de paz, de libertad y de amor; mun­
dos maldi.tos, moradas del dolor, del odio y de la muerte. ¡Cuántos infiernos, 

:cuántos-cielos! Séres deformes, contrahechos, monstruosos, como abortos de 
pesadíl!a; seres sublimes, tejidos de luz, más bellos mil veces y más espirituales 
que los ángeles de nuestros ensueños; ser.es felices, divinos. emancipados de la 
servjdumbre corporal, dueños de facultades para nosotros descon1icidas, dota­
dos de sentidos de que nó tenemos idea, defhados de perfección, superiores á 
todo cuanto puede crear nuestra mente pegada al terruño. <Qué concepción del 
-mundo ha abierto nunca ante la imaginación humana tan ilimitado horizonte? 

Esa Biblia existe. Pero escrita sólo en el libro de los cielos que nos abre la 
Astrono~ía. Su lectura capadta ~I hombre para concebir lo infinito. No es el 
infinito de la ciencia ese de que mecánicamente hablamos al repetir el Catecis­
mo; un sonido, una palabra, unjlatus vocis que no deja en la conciencia huella 
alguna de realidad. No es tampoco el infinito metafísico, la idea que se devora 
á si misma, reduciéndose en definitiva á lo que denomina Speocer un no jJensa­
mimto. Es ·algo vivo, palpitante, que tiene por representación auténtica la ex­
tensión sin límites. La inmensidad no es lo infinito, pero lo sugiere como la 
enormidad de los períodos astronómicos sugiere la i<iea de lo .eterno. En estos 
pensamientos insondables, la infinitud, la etérnidad, _se abisma la contempla-
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ción d'el místko hasta confundifse co.n _él estupor .del imbécil. El falcir en sus 
éxtasis,admira !o infinito. y lo descubre en.su ombltg◊,,.IVI~ grande revelador 
que todos los reveladores, ha ~id9 el telé.$~opio. Nunca hubo especulacioq tan 
fecunda cotJ]o !_a visión directa ael delo. · · · 

Mal podía el hombre cono~eda tierra _ sin -conoc~r el cielo dP. que la tierra 
forma parte. La -apredatión·de su propiái mportancia: dé su pr0pio valer-y re­
presentación en el mundo, dependían de •ese ·conocimiento. Ha.5ta el nos'ce te ip­
szmz de 1,a antigua filosofía 'l1a..~n.contradd sú mejor cumplimiento en el_ estü~io 
de los astros. Rev-elándonos nuestra pequeñez .i:elati va, u uestra insignificancia 
en el todo, la. ciencia nos da una lécClión de modestia como jamás la dió· mora- · 
lista alguno. Ella. pe paso nos afieJJta y confo.rta, librándonos del propio m~n.os­
precio. Si P,equeño por lo que es, ¡cuán gran,de aparece el hombre por lo que 
sabe y adivina! Ese átQmo inteligente recor-re con su peusaoii'énto los insonda­
bk:s e~pacios,, mide cori exactitúd mate(!lática distancias que· parece,n incon­
mensurables, prevé con absolut?- certidumbre los fenómenos astrónómicos, pesa 
los mundos cómo en balanza de pre<::isión, y determina, median.e el análisis 
espectral_, la c,omposición química de los cuerpos, celestes. De esta suerte no~ 
muestra la-ciencia á la par nuestra.pequeñez y nuestra. grandeza. Pqr 1,ma SÍlJ.· 
g1:ila.r contradicción, t.anto más se eu~lteee e'I hombre cuaritó más humilde.se ve. 

La ciencia ,f!o consuela, ense~a. Pero, ¡quién sabe! De toda concepción del 
mundo ha nacido una religión. Aca:so en el fondo de la conciencia colectiva se 
esté ela:borandb un sublime ideal reljgioso; la religi6n del porvenir, sofiada por 
Hartmann, ªquella cuya necesidad sien.te y expresa vivamente el Froment de 
Lourdes, una religión esencialmente natural y l{umana, capaz de s-atisfacer ías 
aspiraciones altruistas de un Tolstoi, y de có!Il"!ar las ansias de fa ,conoien~ia de 
un Amiel. El .cíe.lo estrellado sobre nuestras cabezas y la conciencia del deber 
en nuestros ,corazcmes, son, seg,ún Kant, los mas bellos espectáculos que nos 
sea dado contemplar. La contemplación de los múndos estelares, no sólo nos 
inspira pas.mo y mar.avilla, sino un como enternecimiento que auanca de las 
raíces más profundas de nuestro ~er. ¿No será que sentirnos el sal,udo dé las hu­
manidades que pasan, según la hermosa frase de Flamma·rión? ¿Estaremos con­
denados á sólo contemplar de lejos las divinas armQnías de esos mundos .me­
jores, etern~ aspiración de los desterrados del d~lo? No hay religíón sin espe­
ranz~. ¡Quién sabe! 

:F{LOSOfÍJ\ popUL~R 

( Co1i.:htsió12) 

l~ ,.,""'"rtrei-:l,r! lo p1:opio e. n í.a esfe.ra· del Derecho: inter1n se lllauteán. multitud 
~de. re"fotmas importaúte~, como la ahoHciórr de la pena de·muerte~ el 

c.J{~p1'inci_pio d~ la cclr1recoión ~ la. pena va sustituyendo ar del casti~o, que 
hasta hoy ha prevalecido-. Pór de pronto, la abolición de la esclavitud es uu 
hecho. 

Y cosa ex.h·aña; ]os pueblos que más -tenazmente han sostenido tan infame 
comercio y que· con más dul'eza se han porta:do con el pobre esclavo, han 
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sido después los primeros y más enérgicos en abolirle; testig·o Ing·laterfa, 
nación g-randemente esclavista en un principio y hoy eminentemente a150Íi­
cionista, que parece que la Providencia la impulsa á. subsanar los errores 
cometidos y que, para devolver bjen por el mal que hizo, se ha convertido 
en la propagadora más ferviente de la libertad del esclarn: bi.en así como 
aquellos que merecieron sei· llamados bárbaros por su incultura y su feroci­
dad, y que por todas partes extendieran la disolución y la muerte, hoy son 
de los más ilustrados y que más se afanan por difund,ir ta yet·dad que es la 
vida del alma. 

~ ás pavoroso y de dificil solución es sin dtida alguna, el prolJlema econó- . 
mico, pero hemos ele confi.a1· en que la ha de fener fiel y cumplida. 

Y iCÓmo ha de ser esta solucióñ'?_ ~Cómo.ha de verificarse la reforma social? 
Teniendo por base la refórma individual. 'No se espere que simplemente con 
1eyes más ó menos sabiamente prescrjtas, pero sin cumplimient-0, ni con or­
ganismo~ políticos más ó menos artificiosos y calculados, se ha de conseg·uír 
la regeneración de esta sociedad, que hoy tan enferma se nos muestra; sólo 
la reforma individual podrá determinar la reforma social verdad~ra; la refor­
ma individual, que partiendo de la conciencia ab1-ace al hombre en todas 
sus facuitadés, en todas sus manifest-aciones Y: -principalmente, teniendo 
por base la instnicci6n, y rnioralidad. Y como esta reforma no puede hacerse 
de una manera rápida y violenta, se deduce que fodefeétiblemente ha de se1· 
de un modo lento y continuo; á medida que el hombre progresa y se perfec­
ciona. 

Al hablar del progreso del hombre, entiéndase que empleamos esta pala­
bra en su sentido g'enérico, comp1·endiendo al hombre y á la muje1·, que por 
desgracia es la que más atrasada se encuentra. Si hasta el presente ha estado 
desconsiderada y aun desp1·eciada en muchos pueblos y épocas, todo el mun· 
do puede observar hoy una corriente saludable, qt.Le c:ada día se acrecienta. 
más, que tiende, no á emanciparla, no á. alejada de l.os deberes que en la .. 
vida le corr·esponde .llenar, pero si á dar más il ustración-á su intélig·encia ..¡' 
más energía á su ca.rácter; porque, si á. pesar del menosprecio en que su 
educación se ha tenido: ha j ug·ado un g ran ·papel en la marcha de la civili­
zación,_ más' aún lo ha de tener en el porvenir cuando pueda desenvoh·ei· las 
fuerzas de su. intelig·encia. No habrá. en este sentido p1·otección bastante en­
carecida, en la seguridad de que devolverá á la humanidad cien beneficios 
por cada uno q_ue recfüa .. 

La p't'incipal misión üe la mujer es, sin duda, la educación u.el niño; ellá 
es, no solamente la q_ue alimenta y cuida. su cne1·po en la primera edad, sino 
la.que desenvuelve sus primerás ideas y fija sus primeros sentimientos, del 
mismo modo que guía sus primeros pasos; pudiendo decirse qne los ojos del 
niño ven segó.n veían los de la madre que le adormeció en_la cuna; por eso 
es indispensable que la mujer sea instrnida pa1'a que inculque al niilo el esti­
mulo necesario y le haga comprender las ventajas de la instrucción. Por eso 
-támbién el hombre considera. como una de las mayores desgracias la triste 
orfandad del que se ve privado desde sus primeros años de los consuelos .r 

. · -ayuda de su madre; y-~m~recen blen de la humanidafl aqn~llos individuos y 
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aquellas asociaciones que procuran, en lo que pueden, remediar tan g·ran 
desgracia como, es la de un niño pobre, sobre todo, del niño alJandonadq. . 

. . . . . . . . . . 
Termino, señores, sintiendo que mi pobré palabra y mi escasa inteligencia 

no me hayan permitido expresal'J1le con más claridad y precisión; pero, 
vuestra indulgencia suplirc,Í con exceso mi falta. . 

Del mismo mod0 quelal subir á una elevada montaña para admirar desde 
su cima un bello paisaje, el horizonte ,isible es mucho más pequeño qu~ el 
que más allá de nu.estr.a vista por todas partes se extiende;_ al subir penosa­
mente la cuesta de nuestra vida, vamos-todos atesorando poco á poco cauda¡ 
de conocimientos. Y si en la cumbre· de nuestra existenci(t, no~ paramos á con­
templar el horizonte de nuestro saber, al .notar que es muy pequeño ante el 
ilimitado campo de la verda_d que más allá de nuestro horizont~ intelectual 
se extiende, basta el hombre que sea genio, tendrá que exclamar com_o el 
gran ~ewton: ~<Yo tan solo 'he recog·ido unas cuantas conchas á orillas del 
océano inmenso de la verdad»; ó, como el gran Sócrates, que veifi.titré-s si­
g los há. ex.clamaba: «Yo tan sólo sé que no sé nada». 

HE DICHO. 

LAS NOCHES ALICANTINAS 
(Contimtación) 

Xlll 

1i ,ATÍAS.-'l'ras estas ,·jenen las vidas de dos santos varones del mismo 
""~ , nornbre y la misma patria: San Maca.rio, Abad, llamado el Egipcio, y 

"~-.'<i San 11:acario el Atejandrino, así llamado para distinguirle del anterior,. 
porque fué pr_esbitero de Alejandría. Discípulos ent1·awbos de San Antonio 
Abad, fueron-escrib~ el P. Rivadeneira- de vida tan celestial y pel'fecta, 
c¡ue quedó-por ejemplo, regla y forma á todos los monjes que aspiran á la 
participación y comunicación de Dios. 

P.WO;-Si esas señas no mienten, debe tratal'se de dos mediums de aque­
llos tiempos. 

M.~TÍAS.--"Jnzgad por los sig·uiefites hechos tomados de la vida-del primer 
.Macario y más antiguo por el citado P. Ri'vadeneira: «Habiéndose hallado 
un hombre muerto, fué achacado de aquel homicidio otro hombre que no 
tenía. culpa, y queriéndole prender se acogió á la celda de San Macario como 
á puerto seg·uro. Siguiéronle los que le buscalJan, y pidiéroole al santo, di­
tl.iciéndole que se le entregase, porque no_ !levasen ellos la pena que aquél 
hombre mereda, y como el bombre, con grandes juramentos y maldiciones. 

' 
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afirmase que no tenía. culpa. en aquella. muerte, Sau MacarJ-0 se fué can 
aquella gente al sepulcro del hombre muerto,, y hecha ·su oración, le llamó 
en el, nombre de Cristo, por su nombre, y él luego:, r~spondió, y el santo le 
dijó: ,«Yo te pido y mando en el nombre de Cristo, qti.e digas si este hombre 
te mató» .. Y el muerto, con voz clara.y que todos los, cil·cun:stantes la pug.ie­
ron .entender, respondió que-aquel hombre no le había muerto. Queda:r.on 
atónitos to.dos los que allí estaban, alabando á Dios-que había lib1·ado ál ino­
cente, y echáronse á los _pies de San Macaría suplicándole que pidi•ese al 
muerto quién había. sido el matador. Entonces r~spondió· Maca:rio: «A mí me 
basta que el que no tiene culpa no tenga pena; mas que sea castigado el cuF 
pado, np me toca». 

PAóo.- Después de esto iqué católic,o. apostólico romano podrá. •neg·arnos 
que en el nombre de C!'i.sto e·roca(lo, ·han h~blado los muertos con Yoz clára, 
y que pueden entender todos los cifcunstantes? 

GABRIEL.__:.y hablado en él inism.o lenguaje que hablan actualmente; 
esto es, para· s.alrnr al inocente, y rehusando usurpar atri.buoiones de la di­
vina justícia1 (mica á que compite, el descubrimiento y castigo del cul­
pable. 

}lufas. - No era esta, cier4J,.pi_~~te, su úoica mediumnidi:td: «Te'ºí~­
dice el texto ·en otro pasaje-dos compañeros ó discípulos, y por .espíritu di­
vino, entendtó que mio de eHos, que se llamaba .Juan, era muy inclinado á 
la codichl, y el daño• que si no se iba á la mano, de ella le había de venir. DL 
jcle un dfa, que él conocía que el demonio le tentaba de a,,varicia, y que si 
le resistiese, Dios le fa_vor.ecería, peró, que si se dejaba llevar de su mal de­
seo,.tendría el fin que había. tenido Giezi, y q~Hr le·i-Diitaría én la pena, pu~s 
lo imitaba en 1~ culpa. Murió el santo, 'y .ruan su. discípulo se dejó eng·ana,~ 
del demonio, y cayó en el lazo, us11rpand0 y toma.ndo para sí los bienes de 
los pobr~s. Pero, para que se cumpliese ia J)rofecía d·e San. l\'I.acario, dióle 
una enfermedad de lepra, t¡i.o asquerosa y horrible, .que todo el cue~·po .et·a 
como uná llaga, de mane.ra que no había parte sa,na eu él. 

»Trújole una pobre y ,aflig'ida mujer á un hijo suyo, mozo atormentado 
ti.el demonio con una hamb1·e ipsacíáb.le, y que después de haber comido 
g-randísimá canti,dad de panes jr bebido, lo tornaba á. echar todo por la 1,oc·a 
v lo tesolvía: en ai re. Sanó1é.él Santo con s11 orac:ión: y mandólt dar, cada d.ia 
;1ue· tr·abajase, •sólas tres libras de pan, ·q~e para, lo qúé solía comer, era muy 
poco. Cómo éran -tantos los que -veli_íari á Sart Macario por consuelo y reme­
dio, y-él se eansase, porque le est01rhabañ s.u contemplación, hiio debaj.o de 
t.ierra tina cuevá secreta. · y escondida, adonde se recogía como ft sagrado: 
b.uyen\io de las ondas y alterac.fo11es d~l mar. Vivió este santo ~'ar6n noven­
ta años: tt-éinta en el sig-lQ y,sesenta· en la sol~dad; y los diez ·primeros a,ños., 
se ejercitó con taüto ;ahinco y solícitiíd, en todos los trabajos y asperezas de . 
.Jps mooje;3, qile le dieron up._liompr.e .griego que quiere decir El 'inozó ·mejo, 
pórqtii\ teñiend.h poca edád y siendo aasi novicio: hacía ventaja á los muy 
viejos y ejercitados eni11:q ueila estuela de 1Jerfecci'ón; y así vino á un grado 
tan rar.o v füyi,no de· comunic~ci(rn con Dios, que de l~ continua ·contempla­
ción y tr¡to con el Sen.oJ'; ·.casi siémpre-estal:>a en ·éxtasis~-

\. 

(.) 
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GáimlEL.-Pues según eso no sólo el'a- medium curandero: si q_ue también 
de predicciones, ó, conio dicen los .escritores católicos: de profecías. 

PAco.- Ese mismo dictado griego qJ1e Rivadeneira traduce EZ 0iozo me,jo 
i,qué quierE> decir tampoco sirio Jo que estamos diciendo nosotros á. diario, 
que· hay niilos qµe son viejos por ciencia y virtudes adqui1'idas en anterio­
res vidas y delatadas en la presente por precocida:des asombrosas~. 

A.BDESLLA~ .- «¡El mozo viejo>>! He ahí tres pálabras que testifican la: ver­
dad de aquellas otras de Cristo á Nicodemus: <<Os es nec·esario nacer otra. 
vez», no con argumentos, sino con hechos.· · 

GA..BRTEL.- Y que deponen contra la versión que da la Ig·Iesia de ese subli­
me pasaje <lel Erangelio, 9--iciendo que se renace por el bautismo y no en 
cuerpo nuevo de humana carne. 

PAco . ...:..cuaudo menos, prueban que la pluralidad de vidas era entonces 
ya idea aceptada por no pocos santos. Y como dice Léón· Penis, «no ha sido 
zanjado µunca por los concilios». De otro modo ~cómo había de conservar­
nos tan luminosa huella de principio tan g-rande y hermoso, ésci·itor como 
Rivadeneira~ 

sfa.TiAs.- Teneis razón . queridos míos, mas catad que uo podemos seg·ofr 
tau amenos estudios, porque precisamente en los comieuzos de la vida dei 
segundo ~facario el .-üej .mdrino, termina. la entrega de Lrt . L~yenda de <Yto 
con cuya remisión nos obsequió la casa editoria:l, :sin duda por eq ui,•ocacióll. 

PACO.- Al leer el título de nuestra. Re,ista diríanse tal vez: LA REVELACIÓ!C 

debe.ser órgano católico, mandémosle· uu ejemplar. 
M..-.TÍAs.- Y sin pasar del título, sin hc,jearla siquiera, así lo hicieron. Pero 

deshecho el error, por lo visto, no han q ue1·ido relllitir más entregas. Y eso 
que ¡más publicidad que le hemos dado al recibirla!. .. 

GABRIEL.- En fin, el caso es que si queremos continuar. habremos de b 1,1s­
car otro texto. 

~u·fas.- Hombre, yo creo que debo tener entre mis papeles viejos un uo 
ménos viejo Hos So/1ictorw,¡>, que quizá nos sirrn p·ara el caso. Lo buscaré, y 
<:1.unque le faltan algunas hojas al principio y en dh·ersos pasajes, si lo en­
cuentro he de traéroslo. 

PA.co.- Te lo agradeceremos; porque después de lo sucedido, no vamos á 
ser tan tontos que tl·as haber an unciado La Ley&íLda de <Yt'O en más de una 
docena de números, contribuyamos con nuestra susc1'ipción á eng·ordar al 
editor católico que da muestras de tal compañerismo en publicidad. 

( Se conti'liu<1,ní.) 

Sección bihLiográf ica 

Estudios filosóficos LA PSIQUI S, por D. Manuel Sanz T:!eníto, Catedrár.ico de Metafísica, 
en la Universidad de Valladolid. Volúmen de más de 170 páginas, 2/)esftas. 

Carisimo lector: te recomierido 
(<La Psíquis>> rle ~fanu.el Sanz y Benito 
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Libro profundo: ll:ermoSá.mente escrito: 
- Como de docta pluma al -fin viniendó.-
,, Libro,en que, al ver i::!:ciencia.prosiguiendo 
i')U gt·ave marcha b,a.cia. Ideal bendito. 
Pa-rece que los velos de Infinito · 
lJna mano de luz va descorriendo'. 

Y el alma humana- alada ~ariposa,,­
De pensamie:n tos la cascada hermosa. 
A admirar con deleite se detiene: · 

Por los folgoi·es á la vei bañada 
Del triste ocas.o y má!?"ica alborada 
D'e un mundo, qt~e se ;á, ~- ott-¿, que ·viene! 

:?: 
-:.:; :;: 

lis11el @jm!iU:O" Jiln. 

LA EVOLUCIÓN ANflVIICA pór Gabn'el D'elanne. Versíón ~pañola por Quintín Ló• 
pez. Un tomo de más de 39? páginas, i:on el retrato del autor. TRES PESETAS. . . 
Delanne (N. F. Gabriel), que en )farzo último ha cumplido 43 aü.os, ~s uno 

üe. los pensa_doi.·Els m~~ a:bneg-a4.~s y profun4os de nuestra luminosa escu~la. 
De su almega~ión por e! idea,! es bue,na. prueoa que, emplea.do como inge­
n-iero.de le¡, Compañía Popp, al sa1ir de la. Escuela central de Aites y Manu­
facturas, en cuanto c0noci6 f}! Espiritismo abandonó la industrüt, campo en 
que su genio tenía ase.g·urado bl'illante porveni.r, pi .. ra consá.g-rarse única y 
exclusi,am·ente á la defensa.::· proJJa.ganda .. de. la doctrinli, Kardeoiana. Y de 
su infatigable actiYidad hablan elocuentemente los hechos . .A.penas cumpli­
dos 26 años fmi-da, el periódico Spi?'itism,e, org·ano <le la <<Unión espiritista 
francesa>:. q lle' publ'ica durante once, colocá:ndose bien pronto en primera li- , 
"!1ea entl'e los p,eriodistas -de 111;testra corpuni6n. · 
. fü1 1889 figun1. ya qomg uno de los-p1:incipales org-anizadorés del Cong-reso 
espiritista y espiritualista. de París, siendo et ulma., por así decirlo, de la. Sec­
ción espiritista. ~11 el ci1~c1o Con_g-reso ü1ternucional. En 1896 ·comienza la pu­
l)lie;1ción de ht Re1J11,e séientijlque et ·inóntle dw., Spfri.tisme que· actualmente 
c:1.1enta nutrida suscripci(ni en. todas las partes de1 mund0. Y 11 0 satisfecho 
con esto, apoyándose- e11·e1 i1ag·netismo pai·a: e,idenciar la- clarividenciaso­
uambúlica. refuta en El, :0.s-pfritisnw (!¡M~ la Cienciá las teorías materialistas 

. -
de los fi.siólog·os .respecto del alma b.umª-na, y expone Mmo deben· ser com-
prendidas.la uatui·aJer.a q.el hombr,e y la medi.umnia.ad. A.poyándose .en los 
testimonios Ue sáhios que han escrito sobte el asunto, .aeumula. en J!1,fen6-
,,.1ter/40 espir,'ifi.str¡;, pfuebas-inconcüsas de tan sublime realida.d. A.p.oyá:nd9se 
en los mo.ldeado?,_las fcít0g_1\afias espjritistas: y !o~ <iles~o.blamientos_de seré~ 
viv.os, p~itentiza eü El al:m-tt e.s ZWIÍW7;tal, lá reali;dad_ del fluídico cuerpo .q üe 
revisté. , 

De int~nto hemos dejado pa:ra. ~l final ~u admirahle·.Ez¡ol21..ció?1, Olt1/i1i1,íca en 
qué nos muesti·.i cómo poi· las vidas sucesivas el alma ha })Odido fijar en su 
cuerpo espir_i.tual'las léy:es fisiologicas y psíquicas .que permiten al-ser hu-' 
ruan.o dh-igir su .grganisinéí Jijaterial. 
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Su mejor elog-io es el que Quintín López, el distinguido escritor espiritista 
y director de l/iv11ien, hace (en la dedicatoria al Dr. D. Eugenio García Gon­
zalo, de la traducción cas~llana), caliñcándola de libro importante, libro 
«trascendentalísimo, libro que colmaría toda mi ambición si en lugar de ser 
el traductor, fuera el autor». 

Porque Quintín López,- cuya modestia corre parejas con su valfa,- es, no 
sólo infatigable y distinguido periodista, si que -también autor de obras tan 
exc~lentes como Mágia teú1rgico,, la cual por sí so_la bastaría para hacer la re­
putáción de un pensador. No tenemos el gusto dEtconocérle IJersonalmente, 
pero nos basta leer su hermosa revista L?(//í'W/1, para imaginárnoslo escribien• 
do: ora elocuentes fondos doctrin~Jes, ora serie de artículos·,tan hermosos 
como la epigrañada Apivátes . som·e el in&asciente; yá las Bibliog1·afias de 
cuantos libros salen, ya las ~tas de la P1·ensa italiana, francesa, inglesa 
y alemana, cuyas lenguas respectivas posee. Y al reflexionar que simulta­
nea tales trabajos con sus funciones como empleado de Obras públicas y to­
davía le queda tiempo para escribir obras como la ya citada Mdgw, ttú:í[¡ica. 
y traducciones tan esmeradas como todas las suyas, no ]iodemos menos de 
ex:clamar:- Pero i,CUándo duerme Quintín López~ 

'l'odo lo cual quiere decir que Ü§ .E'Dol11,ción, aw/n;tica, ei digna del autor que 
en 1a hermosa lengua de Moliere.!~ ha escrito y del t raductOL· que la ha vertí· 
do á la hermosa lengua castellana. 

P;,.semos ahora á. analizarla, siquier brevemente: 
Empieza por enseñar que, «,según la enér·g'ica ex.presión de los teólogos: el 

a¡ma informa al cuerpo, esto es, que le modela según un plan preconcrbido, 
, dirig•e todos sus rodajes por medro del periespíritu. La forma. humana, á 

iespecbo delos cambios consiguientes á la edad, persiste constante en su 
tipo no obstante el flujo no interrumpido de materia que pasa por el cuerpo, 

ues es co:mo una r e.d entre cuyas mallas pasan las moléculas. Este retículo 
¡ uídico contiene también las leyes d_el mecanismo vital, y subsiste imdemne 
i través del turbillón de acciones físico- químicas que desm1 ronan y recons• 
truyen incesantemente el edificio orgánico. El ser humano, por consig·uien­
te, se compone de tres cosas distintas: el alma con su peri espíritu, la fuer-1.a 
vital y la materia. L&. fuerza vital desempeña aquí un doble papel, dá al 
protoplasma sus propiedades generales, y al periespíritu el gTad9 de mate­
rialidad necesaria para que pueda manifestar las leyes que en sí contiene, 
esto es, para que pue_da. kaducir en acto la virtualidad que posee en p0ten­
cia. La vida, por consiguiente, resulta de la unión de la fuerza. vital y del 
periespíritu; aquella dándole la vida. propiamente dicha, éste las leyes ·orgá­
nicas y el alma la vida, psíquica. De estos tres factores, solo uno, la vida, 
es siempre idéntico á sí mismo: el espíritu, pasando al través de la materia 
viva desde las primeras edades del mundo, ha ido poco á poco perfeccio­
nando lo$ OJ.iga.:n.ismos, y nuestra creencia es que si puede considerárselo 
como el agente de la evolución de las formas, se debe á que ha conservado 
sielJ}pre en su p.eriespiritu las leyes. Solo lenta, solo progresivamente es co­
mo éstas se han incrustado en su textura, á la manera. como un movimien­
to, voluntario al principio, se hace l1!ego habitual, maquinal y últimamente 
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a~om.í~ico é inc-onscj_eut~, ·9omo _ •luego v.e1:emos. Y esto, qJJ.e .e~ el lado 
ñsiol6g1eo del asunto, es a_dapta.blé también á: las manifesmciones i-Iitelec-
tµales, p.orqu_e amba~ e:rniq.cio_n~s son para:le~s». _ _ · , · 
. La analogía que, echando mano ,del ~lect.rP-imán, emple_a para -dar µna 
1d.ea de la materia fluídi.ca, in;visil;>le, impondera,ble obr.a.;r;i.do sobre l.a m.at.e.rfa 
pesada é inerte para reg,tllarla, es verdaderamente admir~ble. N@ lo .es me­
aps la s·encillez con que, po.r el movi-píient-d perie_spirita4 -e~litá -~J piµ,o .q.el 
con~dente al i)iconscien~ y c.ómo aatomáticamenté-se r.eglst~n en el perj_, 
espíritu todo·s los estados-del alma;. Ray est_u.<lios tan acabados y concienzu­
dos comó «el de las facmltades int.electuales y morales de los anímales» el de 
<~l sentimiento estético» el ele <da memoria y las p_e¡·sou~lidade~ múl tip!.~» y 
no citaín.os más porqué seria necesario citar to.do e! libro. Un_icamente cpm0 
breve sintesis tamos á transcribir c1-lgunos párrafos de la concl·lbs-ion: 

<<Ell los primeros tie.mp.6,s de lá vida, la en,oltura ,del-alma es grosera, có­
mo mezclada :que está con .lbs :fürklós-más aproximados á la materfa:-por esto 
Sll movimiento vibra.torio es de la.fotma más infel'.ior. El tí•abajó del ahna 

· concsiste en depurar es-ta envoltura, en .despoj_arfa de sus escorias fi-uídicas, 
en darle un mov-i-miento de más en más radi,1,n te. 

}>Cada existe11◊ia plan.etaria: deja :su huella en .el peri~spfritu. !sí ~omo ,al 
cortar un ú1·bol centenario poclell!OS saber su edad cóntando las éapas con­
céntricas que cada año ha dejad"o en él la corteza, así e~isten zonas fiuiélfoas 
q\le se vau superponiendo.á. medida que el ·esp.iritu se aleja µe su .01·igen. 
Los recuer<losgrabhdbs en su envoltura son indelebles como ella, y a':1-nqu.e 
solo sea analógicamente pueden compal'arse esas cap~s sucesivas á !_as foto­
gTa-fias que si:a confundirse.pueden super.ponerse en una misma pl~ca sen­
sJbilizada .. T.odos'los m:ovimientos periespiritales tiei¡.en existencia prcpia y 
un grado de ,íiJJl'ación particular: el ú,ltimo-es -si~mpre superior á los an-
terior.es. . . , , 

>)A.dvirt,tmos que no se trata aqui de .-una superpositi.ón ±'ísica de impresio­
nes. A.sí eorno el fenómeno de alotropía nos demuestra. tangible.mente que 
las propiedades de un, cuerpo ohedecen,á uri ,movimiento J~articu!ar de 1~ 
moléculas del mismo

1 
y qu.e sus prop,ie.dades ClJ.mbian cuando el movimiento 

de las 1rioléculas adquieren oti;o modq vjbratorio; así tambiép en er peries­
pfritu, .cada zona atómic•a pu_e9-e esfa_r C'ónstituida por los mismos átomos, 
p.ero con aso,ciaciones :vib,r~to,riáfQ.e toQ.o e,n tódo. di;fére.ntes, cor,•e·spond.ien­
do cada uuade aquell-as á uua posición ~eteríninada de equilibrio . 

>>C_ua~1µ9 el ~lma lleg·~ á.la humaniclaél, _,es ya v,iej~; su envoltut·,i ha fijado 
l?Il sí, ·bajo Jo.rma de leyes.:. ¿ de líneas de tue¡•za, Jos ei:;t~dós que $UCesiva­
mente ha reco.rl'ido, .y :q uizas á esto. se deba !~' eyolución fe"tal, que haée pásar 
~l .embi:iÓJl por wdos lÓ's .e~ta:i:Í-Os:que el ,?,l1:11a ha reco"_rrido pru~~Jitémente. 

>>~n ,el. l1:0pabre :pl·1rp:i:tl-vo., .~l inco:ns9iente fisiólóft.ico es .m~y rico, y ya de-s­
p.ués; apenas si ácumul~_maY,or éau¡iª'l, s?lo van á p?,ra.,r _á é~_ lo_s actos ~uto­
mati.c0s secundariQ.S; es aecir,. Ios h.~.bitós manuales. EB camhw en ese mismo 
hom.ln:e. !;S ~{ v,i,rg.ell. e} i_ñ.éoµsciente ¡:>sicológ1.c0, como constituido por las 
(orn1a-s m.ás,.elevadas .del ihstin~o y_ l.rs mas b.ajas efe la t .01~ciencia Y .de 1~ 
intele:étualidad. 
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»El animal no tiene, en efecto: sino f~cultades simples, rudimentarias; 
posee el s.entimiento de su existencia, pero no la conciencia de su yó. Los 
_primeros humanos debieron semejarse mucho á los antropoides actuales; y 
la dilatada duración de la época cuaternaria, fué indispensable para la 
elaboración de la , conciencia, que debía separarles definitivamente de la 
animalidad. 

»Poco á poco insensiblemente se ha ido desprendiendo el alma de las bru­
mas que la envolvían. El raciocinio que no brillaba sino como meras ráfagas, 
se afianzó en el fondo mismo, del espíritu; el pensamiento ejercitándose so­
bre sensaciones más claras, más delicadas: clió lugar á. observaciones más 
precisas, á relaciones mejor establecidas, á generali.zaci.ones y abstracciones 
que se fueron desenvolviendo á medidá que el lenguaje se fu~ perfeccio­
nando. 

»Cada encarnación implicaba un perfeccionamiento; el inconsciente psí­
quico se emiquecía progresivamente; el esfuerzo se hacía menos considera­
ble conforme iban aumentando las encamaciones t.errestres. 

»Hoy por hoy necesitamos desembarazarnos de las pasiones y de los ins­
tintos, que son el lastre que aún nos queda de nuestro },)aso por los reinos 
inferiores. La lucha es larga y difícil, porque tenemos que modificar los pri­
met·os movimientos periespiritales que se incrustai·on en nosotros y consti­
tuyeron nuestra ,ida mental en la.<, épocas lejanas y mil veces seculares en 
que efectuamos nuestJ·a evolución. Pero la voluntad es todopoderosa: el pro­
greso descorre ante nosotros sus perspectivas cada vez más b1'illantes: y esa 
misma fp,erza. que nos ha constituido en seres inteligentes, sabrá abrirnos el 
camino de mundos mejores donde reine la coµcordia, la . fratemidad y el 
amor.» 

Creemos que con lo expuest-0·basta para dar lig·erisima idea, si no de la 
g·randeia de la obra y la maestría de -su traducción castellana, (pues para 
eso, más que leer el libro hay que estudiarlo), al me11os de la importancia y 
trascendencia sumas que reviste. 'l'erminamos, pues, felicita11<lo calurosa­
mente al autor y al traductor, haciendo votos por que no-sea esta la sola ve;,: 
eu que podamos confundirlos en frateruo y espiritual abrazo. 

DE L'iDENTITÉ DESESPRITS.-A. Emy.-Folleto de 31 páginas. De venta en las 
Oficinas de la <Paix Universelle,, Lyon: Cours Gámbetta, 5; al precio de so cénfüntJs. 

Admirablemente escrito, en él se estudian casos históricos en que la identi­
tlad de los espíritus no da 1 ug-ar á. dudas, y añádese que, buscando en las me­
morias de todos los pueblos, pueden encontrarse muchos hechos análogos. 

De los tiempos históricos pása el autor á, los moderaos, y cita casos con­
temporáneos, por demás curiosos, en cuyo estudio profundiza con tan sano 
criterio que bien merece un entusiasta aplauso. Transcribir aquí cualquiera 
de ellos sería quitar al volumen el ameno atractivo y palpitante interés que 
despierta; por eso recomendár1dolo á nuestros abonados, -vamos á permitir­
nos llamar su atención sobre la nota más simpática que tiene el libro, y es la 
siguiente -línea de la Portada: · 
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Á b1:1iefüfio iü la 01Yta tk Soc<YtNJ (i, los A1icianos 1iecesiúulos: 
y la noticia inserta en su última hoja: ·· · · 

Obra de· socoH·o á los aruio,:Ms 1u:cesitados. 
<c-Est11, obra que tiene por ííntco objeto aliviar las duias miserias de la an­

ciani~ad durante los. rig-ores-deJ invierno) se sostiene con do·nati~os, voluuta.­
. riós de _tómbolas, venta. de libros, así como de las sesiones de psiquismo' y 

magnetrsmo dadas los domingos de 4 á 6 tarde, por A. Bouv:ier. en su espa-
cío·s~ sala de estudios, 6, ca.lle Jlaú1 Bert: Lyón. · 

»Como g;eneralmente las peticiones de s·ocorros exceden á nuestros recur­
sos, Y áfin <le evitarr toda. parcialidad, cuantos néce;itados, quienes-quiera 
que sean, cumplidos los 60 af¡os, pueden inscribirse para participar en el r e­
.parto que se ,1eriñca por sorteo. 

»Dicho queda que tod(is los necesitados inscriptos son por ig-ual dignos de 
i-¡¡ter.és; poco importa su profesión de fe: todos con el mi:su-10 ·titulo son her­
manos 11,uest1:os y todos tienen de1·echo á la vida cua!esql!.iera. que sean las 
causas de su adversid.ad. · 

»Hacemos llamamiento á. las almas generosas para. esta obra humanitaria>, . 
::::{0 podemos 1neno~ de felfoitnr c.aluros¡)¡m:.ente ú los sostenedores de tan· 

hermosa institución. 
,, 

LA. MEDIU!'I'! DE LAS. FLORES.:,-Lindo volómen de 225 p~ginas con el retrato y 
firma autógrafa del Sr. V12condé de Tories"'iolanoc. De venta en las principales librerías 
Y. en la A:dministra:ción de la <Rev.ísta de Estudios ·Psicológicos,, Cortes, ·209

1 
principal, 

Barcelqna. al pr~cio de TRES P:ESET AS. . 

Las memo1·ias de nuestro ilust re v caro hermaúo D. Antonio To1·r·es So1a-
lilOt, sobre las itfféstigacio'n:es por il practicada·s en el terreno del fenorri.e­
nalismG, .espirHista, abundan enfenómenos de pneuma.tog·raffa, bicorpo1'.ei­
dad, doble \·fata: tetegTa.fia del pensamientQ., apol'tes, materialfaaciones de 
espfri_tus y otrns· que no tienen de insólitos más que l0s anál.og-os obse~·rndos 
en Italia, F1·ancia, A.1emauia, Rusia é Inglaterra, y :relatados 11espectivamen­
te en memo1'ias an:álog-as pot· los Lomb1~osó, los Rochas, los Zoellner, . los 
Aksakoff y los Crookes. Pod1·á háberse deslizado entre ellos alg-ún fraude, 
queremos hasta supon'er gue las imitacion_es hayan superado á las reaJida­
des percibidas, pero iq uiere deéir esto . que deban r~,chazal'se en moutón) 
.como ficticáos, tan admirables fenqmenos~ Entónces a1Tojad todas vuestras 
mo1:i.edas por,que también la'S :hay-falsas y ,tan bien imi-tadas, .que se la. pe­
gan al más ducho. Pero en el ea.so que nos· ocupa, hay una oircu1:stancia 
que no recordames habei· leido ~n n'íng-una de las experiencias practicadas 
en el ex.trá ríj ero.Nos ·ref~i:iJll os á la cóm pró l;:,aci ón, por La teleg·yafia psíq ui­
ca desde Na val.moral y, .Barcelqna" de los· fenómenos que teni'an lugar .en 
::ifadrid. Este solo h~cho ba,starfa¡or·sí,mismo para dar'á·Jas experitucias del 
g-rupo .1}ía1'ietta, todo el alcance-. importancia. que ti.enen para cuai1t0s,pres­
'ciniliéudo de personalidaaesi (que:en nuestro· campo nad.a representarn), sa­
ben hacer justicia á, ui'iá buen~-intención y á un pi·oc:~der c~l)al!eresco. · 

Claro está que _al público p-rofano no :le con.ven.ceráll:-muclio ru poco (co?lo 
110 le han. co11véuddQ an~~ las memorias, v. g·., de un Crookes) las descrip­
ciones de hechos tales! pero, épmo en el libro no SSél quiere ~onvencet á todos, 
sino solamente dar plibJico t-esJjmonio de lo que se ha visto y toca.do, nos 
parece que sería notoria exagetació.n·tach.arle de e:ontraprod~cente. 

La obrai en cuestióh·no solo relata fen:ómenos, tiene también alguna co­
municación del beato ~e Roxas, digna de éstudio por,lo _profunda y elocuente. 

, 

' 
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FeUcitamo~á ri.ue:str@'ílüstte lrer.tnano.,~1. -;v-iicon.de·, -~ por la ·_ publicaolón de 
sus 1vf-er1UYJ~ia'S, d'ignas de figürar -en Ja:bibliQteca.de tódo -espi_ritf~ta Üµsj;f~clQ,,... 
porque son el testimonio _elocuente .Y ~in~ro dé un líombre de c0fazón-éji fa_ · 
vor del féñomenalismo espifitis~. · - . ~ -~ -
0'.J'6~no.>~r3@~"~~3Qgaw~GGiaGG~933Q0@GQ:OOGQ0(i00@~00~ 

... - . ~i VAllI O ~ . . ¡ ·. 
. . . 

POR LOS FU'ERO.S DE LA JUSTICIA 
Haciéndonos eco-de Jo qµe nuestro querido ~oleg?- Luz y llnión-tan.brillantemente e;,.pre.­

sa: sobre el despojo de que se quiere hacer objeto al ilustrado c;atedrá;ieo y emine.J;lte espirj 
tistá. D/. D. Víctór Oicariz Lasá.ga, ~ con-tiriuai::ión nos complacemos en t_r.mscribirsus mis­
mas paj¡lbras, corno prueba de adhesión y afecto fraternal á di-cho querido eorreligionario. 

~re~ ¿ 

< Aquellos de nuestros lector.es que leen la p_rensa po_!ítica, sin duda. se ha•brán enteradó del 
atrop'eUo sufrido por nuestro ilustrado correligionario y cqlaporador de esta Revista D. Vk.-­
tor Ozcariz, que, bajó pretextos especiosos; le ha sido suspe_ndid0 _el haber que ¡_:!ercibia como 
catedrático jdbilado, ·dejándole, con tal arbitrariedad, sin medios de -subsistenc,ia. Me~da 
esta que no tenem.Qs conocitníenro se haya adoptado contra ninguno de los catedráticos re­
acci9n"arios que se.encuentran en el mismo caso que el Sr. Qzéarii, 

,A tener que ser oíaos, antes hubiéramos levamado nuestra voz en señal de protesta por 
la injusticia: cometida con el. sabio P!Ofesor q.ue ~a sos.tenido siempre á g:ran altura Sil dig­
,nidad profesiónal y sus convicciones filosóficas, políticas y rellgio$as; pero nuestra v.oz no es 
oida toda.vía doñdese fraguan escas iniquidades, yno nos gusta predicar en desierto. Hoy, sin 
embargq, salimos ge nuestro ~ucismo.,-no pata ha:cerños oir de los,podtres del Estado, á los 
cuales no llegan nuestros 'ecos, sino pa_ra exci~F á la pren$'a lib~ral, y, sol:iré tódó; á la de 
,gran cizccula.ción, á que remueva este asuntQ, que parece ha ol\ii'dado ya, hasta que se haga. 
}IÍSticia al catedrátié'ó lesionado ~n,sus dere_chos adquiridos. , . 

-.NIMN\/VI..VV'~ 

Jás sóbré el Congreso de París 
. pespués ~e. pu?)icada nuestra anteq~r é~i~iórt, reciéim0--. l~ · f~eña del Gon~re~~ E~~· 

ntlsta y ·Esp1i"Jtuáhsta de nuescr0 qµendo e.a lustrado correhg10nano M. Franr~ F1guéit:S . . 
Empero com'ó ya -publicamos lo más ímportante en. el -número. pasadq, nos concretaremos·, 
solo en el presente.á!iilse-rtar á-concinuaéión lo que nos comunica sobre el Museo Espiri'tista. 

. "' - . 
~ * . -

<Se han reunido en d local de los <Agricultores de Francia,, para instr.ucció.o de los con-
gresistas: . . . _ 

1.0 ., 10 móléles -de cabezas de espírihis y 2 de manos, mandados p_or el profesor Chiaia, 
ere Níipoles,_obteñjdas con el ,medium-Eusapia Paladino .. 

2 .0 2 moldes ae man9s c!e espíritps, perteneciendo á M. Guillermo de Fontenay, obteni­
das con el mismo médium, en presenéia. e.e.Camilo FJammari.on, durante las e~periehcías 
de Monfon:• rAíña:úry. _ · . . 
· ,j.0 i8 grandes dibujo~ obtenidos inedianímicamente, e,:011 ó sin luz; pór er ·conoeido 
pintor- Fern;i:ndo Destnou1ins. . . 

4-0 'Pn album. mancl.?-·4o pC>r ~adamé d'Esperáncé (mediuú.1..cdnocido), conteniendo gran 
nw;nero _ de fotográfras· espi !'itist:as. . _ · 

5~º Cierto .11ú.inero.de fotografias"espirjtistas;.en a_lgunas se ven muy claramen.té ties ca-
be~as de_espfritus;. cuya identidad ha siaó réc;:onoci<i_?.·. . • _- : 
· -oabs o6jetós, á.ll>ums, ,fotógrafías,l,ac'ofüpañados casi todos de· certificados· de orfge-n y 

a4tenüciéla4,parbcirlamie~te lQ's dibujos obtepidós, hace aiios ya, po)- M_. Victoriano· Saidóu., 
En el próximq n'úme.ro puóliearemps-el resúmen · d.f:! importante cliscúrso'. p;romiñcia:ao· por: 

€l- enúiieñté ápóst'ól ae1 'Espir.itismo !y!r. Lean De'nis, en hOTlJ'pre y como delegado dé ·la 
cSociéd:íd·.M .estud:ios 'de los fenómenos .psíquicos>, de F(an.eia; . en el .Coµgt,_eso Tntern.á­
eional ,de Esia9logf.a c!e París "(2ó-25 Agosto t900), _cµya tradu<::tjpn· también nes h¡¡._ sido 
r-erajdda p~r,(?L~.tl.!~i~s.ta espiritista Mr. Frant.1. f'íguéres ,á. gl}ieñ I)l2.nif~sjanios nu.~tro 
px:ofundo r:,c_!?n?o~m~mto.-::Franco. . . • 

1 1 

¡ 

. ~. 
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El diablo y el pe,«ado original · 
., (Ctmtim,áción) 

-•~R ia~ _r~~n~s e~?ues~á~, ~e v:e clarame~t~ q~e la ex~stericia 'd~l ~i_abl~ ~r del infierno es mcom,patible con la ex1stenc1a de Dios. Los catohcos, 
·,f~ créyendo -ñuir d~ una inconsecuencia cayeron en el. absurdó. Les paréció 
mo,1'.lstruoso atribuír el mai á Oios, y cre3:ron el monstruo del demonio. Si Dios,. 

·,se·aijerdn, es el bien siñ mezcl~ de mal alguno, preciso es qué aeba e~istir u11 
sér"eñ quiéti·d . mal este personifü::ado: Ecc-e diabo!us 

Mas como-el afirmar rontuñda y-descaradamente· que Dios había creado ese 
sef•J .~u cohorte de malignos servidores, expresainérlte dedicádós al nial, erá 
tánto como negar la suprema é infinita bondad; cómo de reconoéer icnperfec­
cioñ-en Íá ·ñaturaleia éspiritual ó ang~lica, era lo mismo qué acusar á Dids de 
:impe:rféctó, fué' precisó, para que Dios qu~dase exculpado, echar toda lá rés• 
pónsábilidád sobre dicli.os ángeles, y entqnces se inve·ntó la taíilá, fundáñdola 

· ,en,upa insensata rebelión de_ aqi1eÜas· ci•iaturas <sohtra su Crea_dor . 
.. :J;;a rebelión de·los angeles c·ontra Dios-,. es· análogá•á ·fa de los titanes gdegos 

-eonfra, Júpiteí·, -el paore de los dioses; y á la dC? los asuras~ y'rakasas in(;lios, con. 
tra iBtahma-. El-mismo:aueríto, bajo diferentes fer.mas; trns fübulas-aon uñ mis­
·'irio-ár,gunr~nto y, para e1 mismcr fin . 

. E~ indudable .qlle ,~ fábula cristiana es ~un pta:gi:Ó', úna Mpja dé la pagana, 
pero plagio :corregid~ y áumenfad·0 en el sentid~ <;le lo absur:cl0 é iñvérostmíl. 
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La existencia de Plutón .en el Tártaro-pagano se explica siempre sin menoscabo 
de la Divina Justicia, puesto · que el rey ·de estos lugares infernales estaba en­
cargado de atormentar .únicamente á · Ja.s ·almas · que habían faltado. -Era; el 
ejeeutor de la Suprema Divinidad; pero no se ocupabar·como el Satanás~cristía. 
no, en inducir·á los hombres al mal, para luego tener el placer: de hacerles;sufrir-. 

. Si :los demonios fueran seres reales, como la Iglesia católica afirma., claro es 
que- valdría lcr pena de indagar quiénes eran Satán, Lu_zbel, Astarot ó Belcebú, 
y de ocuparse de las aviesas intenciones que~ tan terribles como ocultos ene­
migos St! les atribuyen .. El catolicismo nos afirma que lo.s demonios existen, y 
c·omo prueba nos presenta las pinturas y esculturas que adornan los templos. 
Si e;;tas pruebas taviercan algún valor, si lo que se aduce fuéran razones, ten­

dríamos que confesar que también existe el ave féni:i:, por cuanto los poetas 
antiguos la han cantado y descrito; asegurándonos que renace de sus propias· 
;Cenizas. 

Si fuera Satanás un ser determinad~, como qµiere· el católicis.mo, resultaría 

que este Sátanás era nada menos que Simón Pedro, el · prinéipe de los· ~pó~to: 

les, según la afirmación del mi.stno Jésucristo en el cap. VIII, v. 33, del Evan­
gelio. de San Marcos; e Y El Uesús), _volviéndose y mirando á sus discípulos 
riñó á Pedro, diciendo: «Apártate de mí, SATA.llií.<\.S; porque _no sabes las cosas 
que son de ·Dios· sino las que ~on de los hombres». 

¡Qu"ién sabe ::;i ese repro.che no encierra una amarga profecia. y c,m él nos 
quiso dar á entender e1 Maestro· de Nazaret que los suce.c;orcs de Pedro serían 
los mayores enemigos de las doctrinas cristianas!... • 

Los intérpretes y comentadores de la Biblia, dicen que ese apóstrofe de Jesús 
debe entenderse en sentido figu.rado, como equivalente á enemigo. Es decir~ 
aquí, porque perjudica el sentido recto y natural, no debe ·entenderse así. ¿Y 
por qué .i:io ~ de ent~nderse tpdo en sentido metafórico? 

La aceptación de una rebelión primera trae consigo :-iparejada la siguiente 
-~onsideración: Si fué posible una primera sublevación, puede ser!o· igu2lmente 
una s~gunda y otras varias; lo mismo que se rebelaron aquéllos ángeles, •pue­
-d~n rebelarse éstos. Siendo todos ellos creación de una misma ésencia, panes· 
de una misma masa y hornada, como vulgarmente se dice , ¿quién puede ase­
,gurar que.el acto que una vez se realizó, no puede repetirse otras? ¿Está hoy 
Dios más libre que antes de que en. la corte celestial 110, !.>rote de un momento 
.á otro la cizaña de la discordia? 

Y no sólo los ángeles pudieran ensoberbecerse }' negar toda obedie·ncia á Sll 

-Creador; los mismos Santos, · los bienaventurados de todas clases y categorías 
pueden también sufrir un desvanecimiento. de su gloria y enorgullecerse; pues­
.to que si el cielo fué una vez teatro de _escándalo por la soberbia de unos seres 
pe,fectos; ¿q1;1é de particular tendría que los santos, seres inferiores á los ánge-
les. se --sublevaran rambién? . . ¿Quién nos fía que aquella primera rebelión será 
'la última? · 
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. ·Afortunada~ente to.do esto descansa ·en una fábubr, inventada para explicar 
y personificar d mal. Dios no ha creado ni . podido crear seres pri:vilegiados 
para gozar, como serían los ángeles, ni seres destinados.perpetuamente al mal, 
cual serían los demonios, sin faltar al primero de sus atributos que es la justicia. 
L.a. 1Mna de Dios (Simia Dei), romo llamaba San Agustín á Satán; es un im. 
posible: el demonio es incompatible ~on la existencia de un Supremo Hacedor. 

Ya sabemos q~e la inmensa r:t1ayoría de los católicos-m·ás del nov.enta por 
ciento-no creen en el _diablo; y los mismos que predican y enseñan esta creen­
cia, obran c_omo si tal diablo no existiera, desmintiendo sus palabras con sus 
hechos; pero to~vía hqllamos en la sociedad personas juicios;is que, sin parti• 
cipar de esta creencia, la estiman útil y aun necesaria para que pueda servir de 
freno á las p;asiones de las masas ignorantes que de otro modo, dicen, podrían 
desbordarse. Nosotros 110 vemos ni la necesidad ni la utilidad siquiera de sos­
tener una patraña, aunque sean. g.u1ados de los más laudables·fines. La -mentira, 
ni enseña ni moraliza; siempre es destructora. Sólo la verdad edifica y nutre á 
las almas. 

El ilustre Laurent, que tan valientemente ha atacado todos· los errores en su 
Histon"a de la Humanidad, al t ratar del infierno se expresa así en uno de sus 
párrafos: · 
· «Un escritor eclesiástico del siglo IX, dice que al atacar la eternidad de las 

penas, se les quita á los cristiands-un terror saludable y se les entrega sin freno 
al pecado. Por los terrores del infierno moralizaban los predicadores á los bár­
baros. ¿Quiere esto decir que el infierno es un dogma necesario y que como tal 
debe mantenerse? El error nunca es una necesidad; podrá ejerce:- una influencia 
temporal y hasta una influe11cia feliz si se quiere, ~ero debe desaparecer ante 
·1a verdad . 
. »En v:ano gritan los partidarios de la verdad a.bsoluta. ¿Era el paganismo la 

verdad absoluta? No. Pu~s sin embargo, el culto de los.falsos dioses, de los dio­
sés imperfectos, ayudó á perfeccionará los hombres. ;_Y hemos de decir púr eso 
que la humanidad hizo mal en derribar los altares de Júpiter? Añadamos que si el 
error produce un bien, nunca produce todo el bien que produciría la verdad. La, 
creencia del infierno domó á· los bárbaros, pero no los moralizó. El que se abs­
tjcne del pecado por la única razón de que el pt!cado trae consigo un castigo 
terrible, no e~ un sér moral, nf llegará á serlo hasta que se abstenga del mal 
~or la sol~ razóµ d~ que es mal, con abstracción de toda pena y de toda recom• 

~sa ... 
»El infierno será siempre una horrible invención de la teología delirante, 

atJnque se probara .que el temor de las penas eternas opera algunas veces la,coi:i­
\'ersióu de.un pecador.ó le impide entregarse á todos los excesos. Pero, ¿escosa 
bien segura que el infierno tenga un fin moralizador? ¿Puede nunca el miedo 
ser un principio de perfección? ¿Es un sér moral el perro que obedece bajo la 
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amenaza del palo.?- La, re1igión del temor rebaja las almas, .mientras que la verd9'­
der.a religión debe elevadas. 

cl>Diderot tiene razÓR al decir que la pena abs?luta sup_one 11n mal absoluto, 
y. que el mal absoluto implica en el pecador un p:oder. infinito; poder -incompati­

ble á todas luces con una, naturaleza fin,ita.i 

Los que predican y enseñan la nec.esidad de las penas eternas, no ven ó no 
quieren ver ni confesá.r que la actual sq_ciedad és mucho, muchísimo más moral 
que en aquellos tiempos de la Edad Media en que tan firme y arraigada se ha­
llaqa la creencia en el infierno y en Satanás su n:y. 

'l{a!tiáu Jalasi 
{3e coniz'nuará) . 
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pueblo llar¡iado Silán, en tier11a .u.e Cicilia en la menor Asia. Oc11pós.e -~;~:{; 

. .----o-~ ele pequeñ:o en g-uardar guni:1dos, obedeciendo en esto it sus pc1d.,res, como .-;. ~ 
otro Joseph hijo de Jacab. Sucedió que dejándolos una vez eu ·1ug-<!res a.bri- -~-~ 
g·ados y seguros, siendo tiempo de nieves, se fué á una, fg-1e$ia, adonde es- . ~ 
tando oyendo el E,•,rng·elio, oyó decir en él .que eran biena:venturados los po- ~ 
·bres, lo$ que lloran J los limpios de cora,d,n. Pre·guntó it alg-unos que esti1- <; l! 
ban __ allí ~:·esentes, el me~!:º cómo __ s.e 1~odia.g-rang·eat· esta hienaventuran.1.<.1: -i;J 
E,espond1eron1e. que haciendose mo.nJe. Guardó est-a palabl'a en su pecho ~ :;; 
como semilla del Cielo, que · despúés hizo. 111<1ra-villoso fruto. Entrós~ en uu ·· -~1 

· oratorio, y derl'ibauclose en tiena, n>gab.a ú Dios qu.e le seíhth1se el camino - · .~j 
en q-qe m;\s pcd(a se1·vir.l~. Pérsevérando en est¡'t petic:ión,. quedó ,dol'mido: y ~:.~ 
_paJ:ecíale que cavab~ en la tie:'l'apa-ra poüer el fu~dameµto de, un e~i!ici9. -.'\l 
Q~,c, mia. voz que decra, que mirase q0.e ern necesarrn carn.r protundame11te. -.• :~ 
Cavó más; y cuando le paredó que bastaba lo hechú, tornaron otra seg·unda ·--,~~ 
y ter~era_ vez Íi dec-'irie_ lo mi~~o, ad,·irtiénfü.1 le, que si deseaba leva~tar_ g-r~n- . __ ;:..,¡-: 
de ed1fi~10, le con vema trabaJar 01 ucho ~n el fun_damen to, y .que s1 u trabaJo, · ::-,; , 
ninguna cosa há.ría. de provecho. Despertó d~l suefio, y quedándole bien· en . ~~­
la memoria lo q~e en él lé fué .diclh~, f~és~ a ull mo~aste1•iodernonjes,_cuyo __ ~--._.;~I:' 
abad era un Hel10doro, el cual 1:ema fo anos, :r hab1a estado de éstos 6.2 -en "" 
~l monasterio, de manera que 4e tres a:aos se encerró en él. ·. : ~. 

G,rnJtIEL.-¿;Se en<;er1·6, ó:le em:~.1m·<1rou? Porque á édad t~n ten:1p1:ana., hit- ! ~ 
c~~e difícil ad_mitir que .tnvi~r.~ disczeri)irnienw ]?astan te pal'a. almµdonar -rQ.­
lunfar~a!Il:~nte e.l mundo por el claust ro. 
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li.\.TÍA.S.- El texto dice que .se -encel'l'ú. ¡,Quién sabe, por otl,t p.n·te, si se 
trataba de una precacidad, tanto más asombrosa cua.nto maujfe~t-adi;i._por J}l 
siglo m de nu·estra Era?- No hay que olvidar que miles qe affos antes, ·1-a In­
dia; sobre todo, estaba· llena de m.oncrsterios. 

PACO~- Dice bien· ~atias. y el día q lle las relig,iones. tenestres toquen co­
mo nosotros lo tocainos, poi· decirlo así, que el m.onje cristiano ha podido ser 
en otros· siglos monje budhis.ta, 110r ejemplo, el fanatismo exclushista que 
las divide perde1·á todo fund~mento. 

)fATfa.s . .:;-Pero cow.o- esto .en nada alecta á uuestro asunto, J)!'Ostg·o. En 
este mona~terio estuvo Si meón m{LS de nueve. allos, y. en .ellos' dió muestras 
de g1·ande santidad. Seña!óse particularm~nte en ayunar, porque como otros 
m911jes, de dos en clos di-as comiesen una vez, J esto les parecies~ grande 
abstinencia, Si meón pa.$aba toda la semana comiendo una sola vez. Traía á, 
ntíz de su cuerpo una sog:a ceñida, hecha,de lwjas de palmas i tan apretada, 
que le hizb una grande Ua.g,a, de la cual confa sangre alg·unas. veces, y fué 
causa por clontle se vino ú e ntende 1· es.te secreto. Quitáronle la soga, y por­
que no .quiso dej,1rse cmar la llaga, el Abad ie dijo que se f1rnse .del monas-

. terio, temiendo no le quisiesen imitar otros de men .. o-l'es fuerzas y les fuese 
<1.casión de dafio notable. Himlo así Bimeón como le fué mandado. v andu-vo 

• . ' f . • • 

por un monte, hasta 9.ue halló una hoya c'.i cisterna sin ag-ua, y en ella se 
. dejó caer, donde estuvo cinco füas, úmtando ,1:labit.nf!:as de ~uestro Señor. 

Pasado e.ste tiempo, los principales moJijes del 1'llonasterio., sintiendo mucho 
la ausencia: de Si.me{m, y teniendo pena po·r haberle perdido~ enviaron dos 
monjes que le b nscasen y ti-ajesen .. Ellos, informados de un.os·pastor~s, .fue­
ron {l. la :cisterna, y trayendo s9g-as, con difü~ultad le sas:aron, y re¡:lujeron i~ 
su convento. 

EstuYo eu él poco tiempo, porque. deséand0 rni1s aspereza de l,1s qué allí 
-permitían, se- fué á un monte, >. hallando una peque.fía casa 6 el'mitli., se en­
cerró en. ella y petmaneci-ú allí tres aüos. Q.uiso, .imitaudo ú, Moisés y EJia::;, 
ayunar cuaventa días. Comunicó-lo con un santo varún llamado :Baso, á quien 
·.estaba; él suj eto y los otros solituio:-; que morah<1cn eu a.qué! monte; respon­
dióle que sería uarse· ú si mismü In muerte, y,' por consiguiente, pecado g-ra­
ve, Simeóri replicó: Pues padre mío, poüme aquí tliez panes J. un vaso de 

- . ag·ua, que si t uviere necesidad de ello yo lo cómeré. Hfaolo así el Abad Baso; 
pús.ole allí los panes y ág•ua, tapiándole la pu.erta ásu petiei6n. Dejóle y vol­
·vió .ú los cuarenta: dfas: ·rompió la pared que habfa hecho en la puerta, y en­
trando dentro, liall6 el pan y ag-ua sin muestra de haber;se t9cµdo á ello. Si­
meón estaba. c:orno muerto, mudo y sin movimiento alguno. Tom6 una es­
ponj.a-, mojándol,e los labios poco it poco, le hizo que los abriese. A.bi~rtos 
recibió manjar con <J. ue toru6 en sus fuerzas-. Pasados los tres años que estU:~ 
vo en e~ta ermita, subi6se á. lo alto del monte, y tomando m1a ca:d'ena ele 
veinte codos de La.rg-a, por la una parte hlzó que afe1•1·ase ú una piedt·a, y por 
la. ot.l'a su pie derecho, p1•etendiendo no apa·rtarse del término qne le daba. 
Allí pasaba su vida en oración y contemplación. A este tiempo ei·a o·bispo de 

··A11ti.oqufa Matecio, -varón er□dit0 y de muc}'i.a s~ntidad. Visitól.e y díjole, qu.: 
no ten-fo necesidaq. de ~quella cadena, sieirdo hombie true usaba de razón , 
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c.:on la cual, v con su voluntad libre, podía no exceder ni pasar tle los mis­
mos límites y términos: y que, por fal tarles .e~to á las_~eras, las ponían ca­
denas .. 

A.BDESLU"N.- ¡Hermosa.lección! ' 
G,.\.BRmL.-Elocuente y oportuna. Falta saber si el buen Sime6n supo ap1·0-

vecharla. 
~ATÜs.- Parece que sí, porque apresurós~ á llamar un he1Tero para que 

· le quitase la cadena. Y añade el li~ro: Voló la fama de este santo varón por 
diversas partes, y venían á él hombres de toda suerte; unos con ~nfet·rneda­
des corporales, y otros con enfermedades espirituales, teniendo sus almas 
llag-ad.as cou diversos vicios y pecados, y todos hallaban en él remedio, 
siendo preg-onerns de sus hazañas poi· dondequiera que iban. 

PACO.- De ahí se desprende que el Stilita era mediu m cu1·ande1·0. 
l\fal'Í.-\S.- Y uo menos soli<;ita<lo que los m·odernos, á juzg-at· por lo que si­

g·ue: Era ya al santo varón molesto sufrir las g·entes que á. él ,·enían, no con 
tentúndose de verle ni de hablarle, sino que se nsian de él, tocándole sus 
manos y pidiéndole su bendición; y para librarse de esto, _imag-inó una nue­
"ª manera de viYir, aunque más. pl'Opi.t parti. modt·, ~' fué una columna so­
bre que estu,·iese. Al ])rincipio era de seis codos, después de doce. Pasó tiem­
po y levantóla á. veinte; y no éontentá11<losP- con esto, levantóla de treinta y 
seis codos. 

ABDESLLA:--. - lfanet·a original de ,·er en corpor<1l vicia la propia, estatua. 
)fa:rhs.- Sin embal'g-o, no se trata de eso, pues el texto añade: Pareció á 

Simeón haber queridó Dios que se pusiese la luz sobre el candelero y luciese 
más como se Yió poi· expe l"ie.nci ii; porque, \"iniendo á él idúlatrns en grande 
número, dese.le allí les predicaba y pers11adía i.t que fuesen castos. que de te­
ner licencia de no serlo. daban en ser idólatras. Bautizábanse y volvím1 ú 
sus casas con grandes propósitos de ser buenos. Yo mismo, dice San Teodo­
reto, le vi en la columna, aunque ton peligro mío notable; y fllé que

1 
estan­

do cercado de la gente bárbar·a que ,·e11ía it que los bendijese, cpmo. él me 
,·I6 y me conoció que era sacerdote, díjoles que llegasen it mí por la bendi­
ción. Llegaron unos y 0tros; levan tallan la:; manos; tomaban de mis ,;-estidos 
y despedazábanlos; asian me ele las barbas I sacábanmelas; y C!e ,'.eras, que 
ellos me mataran, si el santo varón no les die l'a ,·oces q11t-> se apartasen de , 
mí y me dejasen. 

G.:\.llRIEL.-El fe1·,·or 1·elig:ioso, por Juque se ve, ha re,·estido siempre carac­
téres de ferocidad. 

°MATÍAS. -Estos mismos bárbaros \"enían de dos partes, y de cada una de 
~llas traían su Tribuno 6 Capitán, y pedían al . anto los unos de ellos que 
bendijese al suyo y no al otro, y daban ht r:11.ón de esto, diciendo que su Ca­
pitán era b ueno y merecedo1· de la bendición, .r no el otro, que era malo. Los 
ott·os pedían que se le bendijese para hacerlo bueno. Yo, poi· ,·er que sobre 
esto querían rnnir ú las manos, púseme de por medio diciendo, que bien 
podía bendecir ú los dos. E llos, impacient~s, daban voces, y estuYo en poc;o_ 
·de Yenfr á. matarse, con peligro mío manifiesto que estaba entre ellos. :Mas 
el Santo les dijo palabras ásperas, y les hizo apal'tar de su porfía. 
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GA.nllmL.- ¿Cuirntos otros santos en etig·ie y desde sus nichos no llan visto 
eu la Edad l\fedia acuchillarse sus de,otos á los fulo-ores de reverbe1·0s que \ o 
la piedad católica encendía:? · 

ABDESLLA.~.- Eso sin contar losj1tfoios de Dios, etc., etc. 
P.wo.-Y ¿dónde me tlejais los tumultuosos ao·sarios de la Aurora, con­

. temporá.neos aca.b:1.1Ulo á farolazos y_ las cofradías de Nazat·enos, a.pa­
leándose ton cirios en la última t5ema.na. Santa. no, ciertamente, entre pue­
blos idólatras y bárbaros, sino en naciones tan católicas como la nuestra? 

.M.uüs.- Fuí ra.mbién trstigo (dice San Teodoreto) de que Dios le dió don 
de profecía, porque le oí decir qne hahia. \·isto una vara amenazadora: que 
denotaba har:nbre grandísima, la cua.l suced,iú de allí á dos años: La reina <le 
Pe_rsia le t u Yo pa1·ticula r de\·ocíón, y estimó como á tesoro preciosísimo . un 
va~o de óleo que· é l la en,·i1\ :,.· la reina de los ismaelitas. poi· su oración, sien­
~º primero estéril, ttl\'O un ltijo, con quien fué desvués ú él que le bendijese. 
A mi, dice San Teodoreto, particularmentP ·la paciencia~· persPYerancia de 
este hombre me tenía admirado. De diay noche tenía oración, ya f}U pfe. ya 
postrado .... vino un extranjero, hombre principal á Yisitarle; llf.gó al monte 
donde estaba la columna, y considerando de la maner,t que allí ,·h·ía, en ln­
g·ar tan alto, tan aog·usto, sin defensa 1mra el sf,I, frío~- vierito, con cuidado 
de no caer y matarse, uíjole: Dime, por e!. ·enor, que siendo suma y primer.-1 
verdad se hizo hombre por remedio del g·i>nero humano ¡.eres hombre, 6 in-
corpórea criatura? · 

_.\lrnESLL,D,.-Había pan1 p ,·eg-untitrselo sobrado fundamento. 
~faTü.s -El Sa11to, contesta mandando q11e acerq1rnn á la columna una es­

calera que tenía dentrp de un cercado de tapias·para recibi1· unpequel'io.sus­
tento cada semana, y <.licientlo al extranje1·0 qne subiese. El cuá l. tocándole, 
y cierto deque um1.Ye'l. ÍL la semana redbía. alg-ún manjar, ast<g·uróse q ue 
era un hombre. 

G.ummL.-Y f.vi,·ió mucho tiempo asíi 
M...\.TÍAs.-)Iás de si.ete lustros. He aquí el resumen de su ,·jtla hecho por 

Bvagrio: En el monasrel'io que éstu\·o y aprendió la Yitla monitstica, gaste', 
nueYe años. Por el desierto, en luga1·es ctSperísimos, diez ·anos. En las co­
lumnas más h::ijas, siete afios, y en la de cuarenta codos, y cr,mo dice :-;an_ 
Teodoreto, 36 años. Después áe esto, llegó e l día de su glorioso tránsito, y 
murió en la misma columna, en la cual quedó su cuerpo de la manera que 

_ oraba en vida, irunoble. A.llí estuvo algún tierupo, g uardado de los que Yi­
,•ían en aquél Pag·o, llamado :\iádra, para que de las <:indades cercanas que 
lo pretendían, no les fnese llevado tan precioso tesoro. Fué s11 muerte en 5 
<le Enero, imperando León el primero, eet·cit de los años del Seüor de 460. El 
mismo Evagrio uice, que est~ Emperado1· León mandó llevar el cuerpo _á 
A.ntioquía y que en el camino hizo Dios por él muchos milagros. 

J:>.i..co.-~o seré yo el qne critique ni rechace la posibilidad de vivir en 
J)ie sobre cólumna de tal elevación nada menos que 36 años seguidos; lo que 
no Yeo. es la utilidad de semejante g·énero de vida. 

Pero en Asia menor i110 había entonces ard.(ente solJ vi.en tos huracanados: 
ni lluvias torrenciales? 
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~L-\T·fAs.-Y wara cuándo es el IU_ilagro~ En cuanto Íl Ja utilidad de esta 
clase. de \"ida, oíd lo -que escribe á guisa de prólog-o de ~sta el autor del Flos 
1S'a1icto1·1z1n: Yo ,quise poner. su vida eB este libro para corrfusi(m de los que 
ahora vh'imos y deseamos salvarnos, vi~nd.o euári n·ecesario es hacer peni­
tencia, pues sin ést~ no hav Cielo para el que ofende a Dios,. y lo poco que 
hatemos, ba.biendo e_ste S¡111to becho tanto. Tanibi-én es verdad, que c<5sas 
tales, co~10 aquí Ye1·emos que hiz;o, mc\s son para maravillar qué para imi­
tar; pues él pudo hacerlas con particular füxor de Dios y licencia para q u~ las 
hiciese; y ot1·0

1 
hacié.utlolas. podría; ser· causa. de su muerte: y ésto no agrada 

il Dios, pues q tüere que nos castiguemos, y no que nos matemos; y así, es , 
necesario, para acertar, que ca.da uno tantee sus JueJ."7,ras, y éonforn:le .-i ellas., 

r: haga más ú mel':os lo que pudiere; y pin·a: confnsión de lo p0-c0 que n~s nlás 
hacen, ordenó Dios y quiso.que ~ste S~nto hiciese tanto. 

GABRlEL.-El comentado es tan elocuente y sig·nificativo, que ha:ce inne­
cesar.iús los• ni,1est ros. 

(Se continua:r<d 
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La Guerra futura 

~ '- io~ este epígrafe publie:t ,, Lallevis.ba Blanca» él signiente articulo que 
~f., . con gusto re1n·odu(;in1"os: r ~ ·La bnrg-uesía, triunfa11te -á consecnencia de la revolucióni fran eésa, 
se convjrtiR ~n clase fürettora, y, atenta exclusivamente á-11epartirse el botín 
ól5tenido po1· la Yictoria·sob1·e e! vrivi'legi.o antiguo, constituyó nuevos p1-ívi-
!eg-ios, cuya, e);pt·esi(in c·ulmi'nante es el capitali$mo moderno. . 

Pan1 dominai, ú los trabajad..~.ires, para g_ue éstos tQnti1rnasen la u.o inte­
rrnmpida trndici6n de ht estla-vitud,cosadHTtil después 11.e 1~1s decl.1111aciones 
J e los ide6logos en los d ubs, en ta prensa y en la Con veQción 1 necesitaba hL 
b.urg·uesí<!- del {~0t1C:ur:-;o de la astucia para eng•aiiar y de la fllerza pa.t:a repri­
mir, y esas do-s ideas ,sirvie1•on de hase par~ el <lesar1·0·110 moderno del c:leri­
t:alismo y del militad~rno. 

Ambas~ entidades ,1ka:nzan en la actua.lidAd proporciones monstruosas, -<·a-
11a:ces cada una de <l0n1inar á su protectoi•a y t;(HUprc,meter el pon·enir ~le ta 
huma.nidád . 

. Al militarismo, vo1· la indole·mismade su .esencia· y especial modo de ser, .. 
le to;ca. hoy la parte más importante. 

Véase .lo que sobre este asunto traducimos <le L'Express.de Lieja: 

EL ARTE DE .MATA.R 

«Según declaración de Y.0usarief, can-cíller del imperio 1·uso, á. la señ01·a 
Berta Suttner, apóstol acti,isímo de la.causa. de la pa1., el libro ele Jaan Block, 
Lag-UC1"tafnt1mf, ha sido la ca,usa. determinant~ de que el emperador haya 
laüz:ado su rescripto e11 favor del desarm.e. La. ob.ra deJ bar:iquero Yarsovi~po 
y consejero de Estado del imperio yuso :.e publicará pr6-s:in1ame11te en fran­
oés y en alemán; y ésperando, podemos, g·rncías á uu extracto publi~ado por 
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• _Vm·1vaer{s_r~1)!:oducid? por L'Ea:w&,·'S; de Lieja, dar una lig·eí!a idea de tan 
1mp.o.rtan ti~iipo tra.baJ o. · 
. >>ia obra de Block @mprende sels~vohpnenes: los d_ps primeros dedica.dos 
a la g"!!erra tenestre. el terce1;0 á. lá naval. el cuarto á las consecuencias so­
ciales y económka~ del militarism_o-y á !as de. la eventuaÜd'ad cíe una ~uerra 
eu~opea, _el qui_nto al ar~iti~je internacional_:r el sexto á. una recapit.1~lación 
y a cons1derac1ones pohticas gener-ales. 

»_El arte 9e matar ha hecho progresos .considerables en ·estos últimos·tiem­
p.os:_ ,el fusil ~e pequeño.calibte, :no sólo tiene un. alcance :r fuerza de pene­
t:rac16n s.up.er1or á sus ántecesores, sino que además y principalmente, pos.e.e 
mayor rasance: e¡ proyectil del fusil de. 8 milímetros ejerce .su acción destrnc­
tora l).a·sta la distancia de 600 metros, el de 5 milímetros caus.ii los mi.smos 
destrozos hasta 1.100 metros. En tanto que ·el }Jan.ser usa:dQ durante la gue,.. 
rra de 187.Q-71 no p9clíª atravesar el cráne0 humano á 1.600 metros, los pro­
yectiles de los fusil~s modernos rompen los lrnesos mas grueSós de buev á 
3.500 metros; ,t 2lJ0 metros esos 1nismos proyec:til.es atrr1,·iesan cuatro ó ciñ·co 
<meJ"pos humanos; de 800 ál.200 metros tienen aún fuerz;t para atravesardosó 
tres. Además, los. fusiles modernos ván provistos dé un a:lmªc~n que permiten 
al soldado llevar mayor p rovisión .de cartuchos y tirar más tiros al minuto. 

>:>El profesor Hebltr exptesa lasuperiorida'd u~l fü,síl moderno sohr.e ei ~fau­
ser de 1870 de ~st,e modo: representando p.or 10,0 la efica.cia del fusil de 1870, 
la fiel fusíl francés moderno E>S ig-ual á 433 . .la del alemán it 474, la. de-! italia­
no á 58_0, la del .de seis milímetros de los Estad O$ U n.ídos ú 1.000, y; por últi­
mo, la. del de 5 rnilí-ll).etros~ ya ex-perímentado, á 1.33'7. Lo que equivale á 
d.ecir que si Los ejércitos francé~ l alem,ín hubieran estado arm?,d-0s del fu­
sil americano actual, el número teórico de las Yíctimas hubiese sido di.ez ve:... 
CE}S mayor. (Se ca:lcula que. P.! núQrnro. de · muertos de ambos. ejéi·citos en 
aquella gl}eI't'<!- ascendió á 2GO.OOO, siendo in.calculable el de tos que mm,ie­
ron poi· efecto. de sus ·desa:st1:osas consecuencias.) 

-»No satisfechos aún lés especialistas, af:irrqan que el Jusíl de 6 milímetros 
ha. pasado ya de moda y sól.o es bueno para el hieno víejq, declarando que 
eJ porvenü~ pertenece al de 4, quizá al de 3, que será dealuininio y constitui­
ra, 1:1na máquina automátj,ca de m.ue1:te. Ya ~e haH hecho en~;:1yos cou _1.p1 ar­
ma de ~.ste género en Bél'gi ca, que -ha llegado á tit-at· ele seis á si e~e· tií-os poi' 
segundo. Contando, el tiempo 11ecesa1,io pant la carg·a se podrían tira1r cómo­
da.mente de 60 it: 7g· tiros al minuto. El arm:a reducida d~ 4 milímetros, per­
mite al füacJo,r 11.ev.ar .uaa pro,·jsión de 38Q .. ca1·tuchos; con el de 3 pueden lle­
T~rse 575. El efecto útil del fusil de 3 m_ílímetros tendría, según Hépler, una 
efie¿.a.cia. 40 vec~::; ::;upet·iol' it la del de 1870. Pa.nt m·mc1r con el fusil de 3 mili­
metros la infantería de ,\:.lemanh1, F1-,rncia, Rusia, ~1;1-~b-ia é Italia, se nece­
sit;nían, según los cáleulos ele Block, 3.75~.000.00() franc.os. ¡Y á eso se lle­
!l'arit seguramente! 
i:: »Aun en i"a hipótesis .de que los ejércitos que 'pa1•ti-cipen en las próximas 
mátanzas estüviera11 aún provjstos de las armhS actuales. T no del fusil del 
porvenir, ht carnicería µó g~árí~ d~ ;~~~gsp~~t9st.!:_, n_9 sólo e1:, razón de su 
gTan alcance,_ su fuerza de penetruc1611 y su r(tS(!/11c~, smo tamp1en por lama­
vor hab.ilidad c!,e 1-os tirado1·e,s, y, sobre todo, por el us.o de la púlvorn siu_hu­mo. 'La pp~eba experimt;nt1;1,l,y~ hjl sj¡.l(:) hecha: dm·ante lll- g-u,erra. civil d~ 
1894 en Chile. nn,a parte de las tl'O_pas del Co\1greso estaba ai·11111<1a con fus1~ 
Je.s.Ma.Iiqliche1· de calibre de 8 milim~ti•os; míent ras que la cltra usaba los 
fµ~jJes vLejo~: ~~ h.a, c¡l.lculado que c-ada 100 soldados provistos tlel nuevo fu­
s iLpusieron fuera de cót'nbate 8-2 adversarios, en tanto que 100 con fusiles 
yJejo~.sólp iputili~m·on 34, . . _ . , 
. >>.E.n__ }as diver?as guerra:s sostemdas en el curso del presente srglo, s~gµn 
cálcu1os de ~specialistas co,[Q.petente~, se nec~sitarou ele 8 1¡2 á 1.64 tiros p.ara 
.pon~t it un adversario füel'a de comba~; ,de donde __ s;e deduce qne cuat}tos 
más cartuchos pueda Jleyai• un soldadu, mas p11obab1hdades tendl'á de matar 
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un enemigo; con el fusil de 4 milímetl'OS podrá. proveerse ele bastant~~ cartÜ­
c4os_ para destruir_dos -6 tres.adversa.dos. 'feól'icamente, pues, en el porvenir 
los ejércitos enemigos podrán anonadarse mutuamente, lo que no es tan pa­
radójico como parece á primera vista. «Si continu-amos así, decía el geµeral 
»Haeseler en las maniobras de Hamburgo en presencia de Guillermo II,··no 
»sé si quedarán bastantes v-ivos para enterrará los muertos.» . · 

»No es cierto que el fusil de pequeño calibre y de bala con revestimiento 
de acercr cause heridas más fáciles de curar que las ocasionadas por las anti­
guas balas de plomo. Los informes cuidadosamente seguidos por el Miñiste­
rio de la Guerra de Pmsía y los tomados por los médicos mtlitares • suizos y 
austriacos, han demostrado por el contl'ario, que las heridas hechas pur los 
nuevos proyectiles son mucho más peligrosas; la falsamente llamada bala 
h'llfñUJ,na. obra á I?, manera de una bala ex.plosiva: desgat-ra la carne, eausa 
abundantes hemorr-c1gias y rompe los huesos de tal suerte que una multitud 
de pequeñísimas esquirlas penetra en las partes blandas y destruyen los te­
jidos. 

»La artillería no ha quedado rezagada. El profesor Langlois calculó en 1891 
que los cafiones modernos tienen una eficacia 5 veces mayor que los de 1870, 
y como además tiran <los ó tres veces más cañonazos en el mismo tiempo, 
puede decirse que su acción es de 12 á 15 veces más mortífera; lo que no im­
pide que esos mismos cañones sean ya !'elegados á los museos de antigüeda­
des, al menos en Francia, Alemania y Rusia, donde han sido reemplazados 
por los cañones de tiro rápido, cuya eficaeia, según las más competentes au­
tpricla4etmilitares. es doble q~e-la de los-caño~es. de 1891. 1~ eficaeia, pues, 
de los ca.nones modernos se fiJa en una super1or1dad de 24 a 30 veces sobre 
la de los cañones de 1870. 

»T;tmbién los proyectiles han aumentad.o considerablemente su poder 
mortífero. Usábanse ·en 1870 granadas que estallaban produciendo de 19 ·á 
30 fr¡¡gmentos: las de hoy dan 240. Un shrapnell de ent1mces estallaba e_n 37 
trozos, el de hoy en 300. Un obús de fundidón cargado de 37 kilos de pólvo­
ra estallaba en 42 pedazos; un obús del dfa. cargado de piroxilina se desp~­
rrama en 1.204, con la circunstancia de que alcanzando una distancia de 
:tOOO m_?tros siembran fa muerte y la devastación en nn radfo de 200 metros. 

>>Y aún·no se ha dicho la última palabra en la siniestra ciencia del asesina­
to al por mayor: el por,·euir nos reserva el cañón de tiro rápido automático: 
cuyo principio está ya aplicado en la ametralladora Maxim, servida por un 
$Ólo hombre que hace 200 disparos por minuto y ha causado maravillas con 
tra los derviches en Ondurman. Maxim trabaja actualmente en la construc­
ción de un cañ6nf basado en el mismo pt·incipio, que ,podría lanzar automá­
ticamente proyectiles de 125 milímetros de diámetro. 

»A los horror~s de la guerra del porvénir hay que añadi_r la rüin11. econó­
mica de las naciones beligerantes, ruina inevitable, lo mismo para el venc.i­
do que para el vencedor.» 

EL DESASTRE ECONÓMICO 
«En la futura guerra en-ropea, dadªs las alianzas existentes, tomar-án parte 

todas las gra)ldes potencias, y su esta!Hdo se señalal·á por hecatombes de vi- . 
das humanas sin precedente en ~a -historia. Blt>ck, fundándose en la autori­
dad de gran número de autoridades militares, especialmente de Moltke y del 
general ruso Leer, j1:1zg·a que durará dos años, y acumulará. horrores y amon-
tonará ruinas. . - · • . " 

>>La g·nerra _marítima, SOQre todo, será una guerra de exterminjo y aniq ui­
lamiento: los más eminentes especialistas predicen que los combates nava­
les terminarán por la destrucción absoluta de las flotas combatientes, en.que 
los bug_ues que no.se sumerj~~ quedará11reduci.dos á r~st,os informes, s~an · 
vencedores ó• vencidos. La misma suerte espera al conJ unto de la ma1·ma 
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Il:1ercante iuternaciopal, que será presa de los cruce.ros, torpederos y subma· 
:rmos de las flotas enemigas. . . · · · ~ · 

»~egún declaración del almirante inglés Greigh,-gran autoridad en-lama­
»ter1a: «La mari.na inglesa está. en esta.do de destruir- el comercio maritimo 
»del ~uodo entero, pero es impotente pai·a proteger con eficacia su flota co-
.»merc1al.» · · .-
. »Las consecuencias ~conómicas d~ esa guerr-a serán tales, que habiendo 
mtentado M. Freycinet, durante su anterior paso por el 'Ministerio de la Gue­
rra en ,Francia. abrir un~:informaci(m sobre este asunto. debió re:iunciar á 
su propósito e1i vista-de la. oposición de los círculos milftares: los que viven 
de la guerra ó de la: paz armada temen la lnz y 110 quieren que la nación vea 
los horrores que encubre el militarismo. 
· »Block ha realizado·ese trabajo meritorio y extremadamente arduo. 

»En 1891 los ejércitos en pié de guerra. comprendían: En A1e·mania 3 millo­
nes 600.000 soldados par?. una población masc:ulina (ele ,einte á cincuenta 
años de edad) de 9.598.000, 6 sea 37'8 por ciento; en A.ust.riA-'flungrfa 2 millo­
nes 062.000 de 7.683.000; 2í por ciento; en Francía :3.600.000 de 8.013.000, 45 
por ciento; en Rusia 4,556:000 ele 22.669.000, 20 por ciento. Es 1lecír, que en 
caso de guerra, más -de una tercera parte de l:2. población masculina útHAe 
Alemania, c:erca de la mitad de Fran•cia y en proporciones au'á logas en los 
demás países serán llamados ,í las filas. 

»¡Quién,es capa.z de' calcular las consecuencias económicas <le semejante 
perturbación! Por·el .llamamiento de·!~ reservns millones de familias perde­
rán sus·sostenedores; agréguese á eso la pa·ralización del comercio marítimo, 
los obreros sin trabajo, y como coronamiento ele todo, el pánico, fiuancieró 
que arrninará. completamen t~ el crédito, base del sistema económico actual. 

»Es además,erosímil que esa guerra europea n1ya ,teompañada ó seguida 
de ·graves trastornos, rebeliones de hambrientos, y por último, de una_ revo~ 
lución socia1. A.casa á esa. temible ·ill'cógnita deba atribuirse en g ran · parte 
los sentimientos pacíficos de los.gobernantes. . · 

»El hamb1·e seguidli.nmedia.tamente á. la declara:ción de la ·g·uerra. intel'Ua­
cional. En efecto, Eul'Opn no produ<;e bastantes cereales pa.ra s n consumo. 
Durl.nte los años 1894 y 1895, A.lema ni a tu,·o que importa1· víveres para com­
pletar su alirn:entáción para 102 días; Francia, para 36; Ing-Iater1;a, para· 274': 
Italia, para 75 . 
. »Ya.hemos ,·isto que la. importación por mar será absólntamente imposi­

ble; pei·o aun· suponiendo que só.lo sea impedida_pat"cialment_b. •los riesgos 
serán tales que el coste del tr;tnsporte sera: excn·b1 tan te;· eso srn contv. que 
los productores ele los países exportadores no clejarhn de explotar lh. situación 
,para enca1·ecer formitlu.bremente los precios. Considét·ese que las trabas, re­
lativ1\m1:mte de poca importa·nci-a, pu.~stas al comercio de céreales en·el cursó 
de la guerra de Crimea. produjernn ya~ll.[l aumento de 80 por 100 en el precio 
de les cereales en Inglaterra.. Y no faltaríin·S,9lamente los ce1·eates sino mu­
chos otros productos indispensables: carne, vr~o, café, pescarlos, petróleo, 
etcétera; rle manera que los ob1·uo5 reducido_s ~ .huelga forz-osn por la pa1·a­
líza.ción de ta industria; deberan págai• dos ó tres veces-más caros los prin­
cipales art.iculos de consumo . 
. »A.ustria-Hungiia y la•misma Rusi,a, países ante·-todo agrícola~ y cuya in­

dustria es'escasa, no se·excéptua1·án ·.delth'amb1·e, mucho más. c:om·o ha.c·e 
notar Block; que ya en tiempo de paz los a ldeanos rusos y los:de la Gatitzia 
lo.su{ren con fretmencia; además; las población es de,esos países son más po­
bres que las de las naciones occidentales, \'iven:al día .y se1·án víctimas de 
la miseria al principio de la ruptura de las hostilidades. ·· ·, · 

»Para' colnro de desdichas, es muy probable, dnd.o et estad'o de los partidos­
en c:ída nación·, que la gueúa civil no tude én · c_omplicarse con la guer1:a 
internacional. - · ·. - · · · 

>>Block ha calculado lo que cosfárítt •diariamertté una g·u~Ta europea en 
" ' 
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: , q.iie Ú1h1ti~jp_ái~ñ Jo-s,:foióiidab:!é$- ej éréi.tos ·actu.!les·. ·m g-ásto di~1·io• sé el_ev~.:: 
--Ha.,á':104;8~0;000'.frañcós (25 millones y medio pa1..--a: Pr~hcia, 13 para Austr1a­
.Hun_g'rfa. 13 n'ifa Italia, "25 y n;i.édio p~rá' Alemania-: ~ -para Rusia). . 

>>iDe ?ónde:sa:ldrá ese diileí·o~ Block pjensa que· se. emitirán asignados ·que 
cuando -venga lá i)az tendrán el valor de papeles mojados, toda. v.ez que los 
Estados. saldrán de 1-a guerrci. a.rruiñadol;-y en pe.rfeeta y f.ra:nca bancarrota. 
El rob.o leg.ál.será. el dignó coréinamient.o de la serie de horrores desen~ade­
pado.s pór 1~ guerrá. y- térrn"ino fa'tirl ·dé esá hipó~rita. adulas;i.on con que pue­
bfos y g9biernos tratan. hoy durante la paz ú !0s ejércitos permanente_s. 

· ~ • Jaq11,es rfro/ait.» 

.He ahí el .abismo á que nos ha conducido lá incapacidad, la avaricia y el 
eseepticismo de la burg·uesía. 

El retrciceso es. ya imposible; rodamos rápidament.e p~r la pe1:1diente1 y­
dig·an c..uauto q_iliera:n los c11lpable~ cíni{:OS y los que int~ntan encubrir su 
i·esponsabilidad con inútiles y vall'os propósitos regen.eradores y reformistas¡ 
~l siglo que se-0á.proxima trae el derrumbam,ien:to de esta sociedad y la; rege­
n~rac:ión.·do--1.a.hqmanidad por la sangre y por el fuego. 

1~usgenerací_oiles que su~ederán á la gran catástrofe, libres ya d~ esta so-
.:.:.: •ciedad. i~ícua; que se habrá disuelto p'or haber d:ado S\l último fruto; los gér-

. _;~; ... aj.enes IJJaléfi.cos que lleva en su seno, podrán fundar la sociedad nuev:t con 
~~-;;_ <'· . • -todos _lós datos suminisJrados por la experiencia y por la ciencia. 
~;..; •,:,,~- -.. , _ -~?celices. los qu~ pasi,i.cla, la toL·m.ent.a., co.ntemplen los ~lbor~s de la futum 
".:r • ~- • . h611.a11za! . · · · 
~-:·• . ·-

,.;.,_ ... •:-;-: •• ~ , -~-- <; ~·;.• ;- , '11'_. usffrtttt ~·.o.r.suin~ 
,:v - .. ~ ..... ~- •,- ,'1,- v - 41"'- ~ e 
:;i:;:?.:: •};.." ""~1: " .. '" • • 1 

C:"'·"#;~::;_~i-;~r..., . _, ~a:oS~3~GáQ,;i~~i;;a~Q.~ ~:'1G~go;:;.~~@%:l~3~3@"Q~@GG·~::-!.l~~~~~lá(.ir.i 
·: ;¡. .':.1-;~;, 'í • • ·~ ~'t ".<- "' . • •. . !I 

;·_ ~>!'i1t:,~f~f;~~-(:;-; · ;_:· ~,_;,;%t O-~·oN~f]-íC1 .A ~~& 
- ~/~~ .~ .. ,.. ~·~ .. ~ • ..,¿ •-'!/ ~~~r; • .!._~ ·Li 6 · ~ J~:--o .,. :. -":.. ·~ '..,~-- ·: ... _ft· .. :v. '. - . =a. - . --- -

~-
,,. ...... ..,.: 

. 

. :Pói;' ex!!eso de original nos hemos visto JJrecisados á retirar los siguientes 
ii'ltportan'te~ trabajos que ,verán la luz eB el pí·óx.irno númer9: Un nwdi?Ílí¡1,rJi­
·ilenle p-rofétito,. de D. José de Kro·nhelm; la. Secci6t1, !Jililiog1·á,jica; y el lJism.1/J•so 
di Leon, P.Miis. . , . -~ 

_,,,,\ - Com~. ~l.a~~--~~sad.o, en el pr~_sent~ número i_nclui.mos en las 16 pá-_ 
gmas la, portada e mfüce correspontl1e11te u todo el ano para la encuaderna­
'<'Jc'in. · 

,/·._ .-Pa1_nos nu~stt·a m.'.1s cordial enhor-abuena á nuestro querido ~ori-eli ofo . 
. natio ... Mf, Frantz :Figuexes con mht.ivG de su enlace efectuado en Par,ís él n 

~ _rJet.,a:ctuál ~<'Hi 1a. di'~tinguida. Srta. D. ~lada Amado1·
1 
y· les deseam.os toda 

sUéi·te de Celicida.desen su nue,•o estado. 

,,_"'!!_ :~DV~RT~~WfA.-:-Consítleh1mos su~criptores tle),A RErr-:tA.CIÓN para 
el·a_u_~J~Ol _a gu}e~e.s lo spp_ a~tu~ll!lente s1 antes del 20 ~e Enero próximo 
no,a,v1~an_su baJ1l'a .la Admm1strac1óu. Rqgamos encarecida.mente renueven 
éJ' alfoñ·o !~s que no,'lo hubieren hecho. Las libl'anzas han de ponerse á la or­
den ·del ·seño:1: ~d-lllinistr·ador de LA RE-VELACIÓ~. 

• A ,a:q_uellos ·a.e nuesuos hé:·manos y Sociedades . espiritistas que vivamente 
seiilteíiesen ·por-el_sós_t.enim1ento de LA REYEucró!\, les suplicamos procuren 
haC'?l' ,por aµtuentár •el ñt'lmero de abonados a la misma. 
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